Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


DISCURSO  PRONUNCIADO 

BM  LOS 

FUNERALES 

DEL 

C.  Benito  Juárez 


Frttidimt» 
d»  ht  EstaJ»f  ünU»t  MtxUantt 


Por  el  C.  Regidor 

ALFREDO  ^HAVERO 

Oraiw  ntmbrad»  fr  ti  jfyuntamiiHt$  d*  la  tafital. 


MÉXICO 

IMPRENTA  DE  P.  DÍAZ  DE  LEÓN  Y  S.  WHITE 
Segunda  de  la  MonterUla  nfim.  ii 

M.DCCC.LXXII 


1 


•  •  ;  • 


•  •  •  •  • 
•  •  •     • 


Ejemplar  Num.    (^ / 


l^omenaTc  ^e  cariño  f  respeto 


A  LA  MEMORIA 


DEL  C.  BENITO  JUÁREZ 


Alfredo  Ckavero, 


\\ 


-  •:  .-. 


I 


Cjloria  es  de  varones  ilustres  triunfar  de 
la  muerte;  pues  mientras  esta  cava  á  las 
generaciones  la  fosa  del  olvido^  vencida  y 
humilde  abre  la  puerta  de  la  inmortalidad 
á  aquellos  que  por  sus  virtudes  merecieron 
ceñir  su  frente  con  imperecedero  laurel. 
¡  Hermoso  destino  el  de  esos  hombres !  Su 
vida  es  la  lucha;  su  muerte  es  la  victoria. 
Al  terminar  el  último  dia  de  su  vida  tran- 
sitoria sobre  la  tierra,  comienza  el  nuevo 
dia  de  su  vida  inmortal  en  el  amor  de  los 
pueblos.  La  primera  lágrima  cae  sobre  su 
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tumba,  al  mismo  tiempo  que  se  deposita 
la  primera  corona.  Y  convertido  en  taber- 
náculo su  sepulcro,  llegan  á  él  sus  conciu- 
dadanos á  tomar  enseñanzas  de  una  exis- 
tencia dedicada  á  la  patria.  £1  hombre  que 
en  vida  fué  el  campeón  que  marchara  á  la 
cabeza  del  pueblo  á  conquistar  la  Refor- 
ma, al  abandonar  este  triste  valle  de  lágri- 
mas, sube  á  ser  en  el  firmamento,  astro  que 
con  luz  esplendente,  como  la  estrella  bí- 
blica que  guiaba  á  los  reyes  magos  á  la 
cuna  del  Mesías,  guiará  á  nuestras  futuras 
generaciones  á  ese  otro  Mesías  de  la  hu- 
manidad, á  ese  otro  redentor  de  todas  las 
penas,  que  se  llama  Progreso. 

Duelo  público  y  á  la  vez  apoteosis,  no 
hubiera  podido  la  ciudad  de  México,  re- 
presentada por  su  Ayuntamiento,  perma- 
necer muda  en  esta  triste  y  gloriosa  so- 
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lemnídad;  y  mi  humilde  voz  viene  á  vibrar 
llena  de  emoción,  en  nombre  de  esta  tier- 
ra escogida  por  Tenoch  en  medio  de  las 
lagunas,  para  realizar  sus  sueños  de  gran- 
deza. Pequeña  ofrenda  de  la  ciudad;  pero 
esta,  como  Atenas,  «sabiendo  que  las  gran- 
des almas  desprecian  las  riquezas  y  los 
goces  de  la  vida,  y  no  aspiran  sino  á  la 
virtud  y  á  las  alabanzas,  cree  de  su  deber 
honrar  con  un  discurso)»  memoria  tan  sa- 
grada, según  las  bellas  palabras  de  De- 
móstenes. 

II 

I  a  la  verdad,  ¿qué  ejemplo  mas  hermo- 
so, qué  vida  mas  digna  de  honrarse  que  la 
del  C.  Juárez  ?  ¿Qué  fuente  mas  copiosa  de 
instrucción  para  nuestro  pueblo,  que  esa 
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existencia  pasada  en  la  virtud,  y  dedicada 
toda  entera  al  bien  de  la  República  ? 

Juárez  nació  en  la  montaña.  Siempre 
en  las  montañas  nacen  los  rios  que  bajan 
caudalosos  á  dar  vida  á  las  sementeras  de 
los  valles,  cruzando  majestuosos  la  llanura, 
hasta  ir  á  perderse  en  esa  inmensidad,  que 
en  la  tierra  se  llama  el  mar,  y  en  la  vida  hu- 
mana la  muerte.  Sus  primeras  ideas  des- 
pertaron al  grito  de  libertad  lanzado  por 
un  pueblo  que  sacudia  sus  cadenas,  pro- 
clamando la  emancipación  de  México. 
Y  cuando  la  nación  comenzó  su  vida  in- 
dependiente, Juárez  comenzó  sus  estudios, 
esa  otra  vida  de  independencia  que  nos 
liberta  del  error,  que  es  el  mayor  de  los 
tiranos.  Ya  en  el  colegio,  ya  en  el  campo 
de  la  instrucción,  estaba  por  fin  en  su  ter- 
reno: debia  desde  entonces  comenzar  su 
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vida  pública ;  y  en  verdad,  que  estudiante 
todavía,  tomó  parte  en  las  elecciones  de 
18289  fué  electo  popularmente  regidor 
del  ayuntamiento  de  Oaxaca  en  i83i,y 
ejerció  la  diputación  á  su  legislatura  en  los 
años  de  1833  y  1834.  ^^sde  entonces  fué 
llamado  á  diferentes  empleos  públicos, 
siempre  de  importancia,  hasta  venir  por 
primera  vez  en  1 846  de  diputado  al  con- 
greso general  constituyente. 

Hasta  esa  época,  Juárez  ignorado  en 
la  provincia,  no  habia  podido  llamar  de- 
bidamente la  atención;  pero  llegaba  al 
Congreso  en  los  momentos  en  que  Méxi* 
co,  sin  recursos,  peleaba  con  la  república 
vecina.  Juárez,  contra  los  oradores  mas 
notables  de  la  Cámara,  sostiene  que  se  sa- 
quen esos  recursos  de  los  bienes  del  clero; 
que  se  salve  la  independencia  con  esas 
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riquezas  con  qus  se  tenia  esclavizado  al 
pueblo.  Ya  se  anunciaba  el  gran  reforma- 
dor. Y  cuánto  odio,  y  cuánta  lucha,  y  cuán- 
to sufrimiento  se  preparaba  aquel  varón 
fuerte,  de  pecho  de  bronce,  que  contra  el 
torrente  impetuoso  de  las  preocupaciones, 
osaba  proclamar  tales  ideas ! 

Ya  se  habia  manifestado  Juárez  liberal 
y  reformista ;  los  acontecimientos  le  lle- 
varon al  gobierno  de  Oaxaca,  y  allí  se  le 
conoció  como  hombre  de  administración. 
Después  vino  la  tiranía  de  Santa-Anna,  y 
con  ella  la  persecución,  las  prisiones  y  el 
destierro.  Después,  como  al  despuntar  un 
nuevo  dia,  apareció  la  aurora  de  la  liber- 
tad, el  plan  de  Ayutla,  precursor  de  ese 
sol  que  llamamos  Constitución  de  1857. 
La  causa  del  progreso  triunfa ;  el  general 
Alvarez  nombra  Ministro  de  Justicia  al 


Sr.  Juárez,  y  este  inaugura  su  marcha  po- 
lítica,  de  la  cual  desde  entonces  no  se  des- 
vió un  solo  momento  9  dando  la  ley  de 
supresión  de  fueros.  El  clero  recibió  el 
primer  golpe.  £1  pueblo  comprendi(^  que 
Juárez  era  el  Moisés  que  debia  conducirlo 
á  la  tierra  prometida  de  la  igualdad.  Los 
tribunales  hacian  ya  bajar  la  cabeza  coro- 
nada del  clérigo,  á  la  misma  altura  de  la 
cabeza  del  más  humilde  ciudadano.  £1 
clérigo  había  representado  la  supremacía, 
el  mando,  el  cielo;  y  la  supremacía,  el 
mando,  el  cielo^  bajaban  al  pueblo  por  la 
ley  de  Juárez. 

Sintió  la  nación  un  estremecimiento 
semejante  á  esas  convulsiones  precursoras 
de  las  erupciones.  De  en  medio  de  la  os- 
curidad del  retroceso,  se  esperaba  ver  bro- 
tar una  columna  de  fuego  que  alumbrara 
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el  horizonte.  La  ley  de  desafuero  fué  el 
primer  sacudimiento  que  indicó  la  erup- 
cion  de  ]a  Reforma  en  1859. 


III 

A  la  administración  del  Sr.  Alvarez  si- 
guió la  del  Sr.  Comonfort,  notable  por  ha- 
haberse  promulgado  bajo  su  gobierno  la 
Constitución  de  1857.  Poco  después,  un 
increíble  golpe  de  Estado  puso  las  liber- 
tades patrias  en  peligro.  Juárez  tomó  la 
Constitución  por  bandera,  y  comenzó  esa 
admirable  Odisea,  que  espera  un  Home- 
ro que  la  eternice.  Esta  es  ya  la  historia 
que  todos  hemos  visto ;  es  el  drama  en  que 
acaso  hemos  sido  actores.  La  República 
con  la  Constitución,  era  la  Nación  gran- 
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de,  el  pueblo  libre,  la  victoria  sobre  el  os- 
curantismo. La  Constitución  era  el  Evan- 
gelio, la  buena  nueva  de  la  libertad,  de  la 
igualdad,  del  progreso.  Venia  á  herir  de 
muerte  al  antiguo  ejército  que  significaba 
la  tiranía  en  el  mando,  al  clero  que  forma- 
ba la  pobreza  y  el  embrutecimiento  de  las 
masas.  Ligáronse  ejército  y  clero,  y  co- 
menzó una  lucha  titánica :  el  ejército,  po- 
deroso por  su  fuerza;  el  clero,  omnipotente 
con  sus  riquezas.  Juárez  frente  á  ellos  con 
la  fuerza  de  la  ley,  rico  de  alma  y  de  hom- 
bres como  Ocampo,  Lerdo,  Degollado, 
Llave  y  tantos  otros  dignos  de  imperece- 
dera memoria.  Entonces  fué  cuando  Juá- 
rez en  Veracruz,  como  una  peña  á  orilla 
de  los  mares,  permaneció  impasible  al  em- 
bate furioso  de  las  olas  revolucionarias. 
Entonces,  de  en  medio  de  la  tempestad, 
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hizo  brotar  las  tablas  de  la  Reforma^  para 
el  pueblo  que  se  arrodillaba  ante  ese  nue- 
vo  Sinaí.  A  cada  derrota  contestaba  con 
una  nueva  ley  emancipadora.  Y  la  reacción 
sucumbía  momento  á  momento^  despeda- 
zada por  la  metralla  de  libertades  con  que 
la  cañoneaba  Juárez. 

La  Constitución  triunfó :  el  último  re- 
curso del  vencido  fué  la  traición.  £1  ex- 
tranjero pisó  nuestras  playas.  Cuando  la 
Nación  entera  temblaba,  Juárez  permane- 
ció sereno.  Se  hubiera  creido  que  dis- 
ponía del  porvenir.  Las  huestes  francesas 
paseaban  la  bandera  invasora  por  toda  la 
República,  y  sus  esfuerzos  se  iban  á  estre- 
llar contra  esa  debilidad  que  era  una  in- 
mensa fuerza,  Juárez.  En  Paso  del  Norte, 
casi  abandonado,  era  débil  como  la  arena, 
y  como  la  arena  contenia  las  furias  de  un 
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Océano.  En  esa  lucha  volvió  á  triunfar  el 
desarmado.  Y  Juárez,  que  habia  regresado 
á  México  en  1861  trayendo  incólume  el 
arca  sagrada  de  la  Constitución,  volvió  en 
1867  trayendo  ilesa  la  soberanía  de  la 
patria. 

Cuando  Colon  hizo  viaje  de  las  costas 
de  España  en  busca  de  las  Indias,  llevó  á 
sus  reyes  por  despojos  un  Nuevo  Mundo. 
Juárez,  de  sus  peregrinaciones  trajo  tam- 
bién por  trofeos  un  nuevo  mundo  de  li- 
bertades y  de  gloria  á  los  pies  del  pueblo, 
único  rey  que  tuvo  por  señor. 


IV 

^  o  se  deben  tocar  en  estos  momentos  los 
últimos  años  de  la  presidencia  del  Sr.  Juá- 
rez. Las  pasiones  los  agitaron  demasiado. 
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y  estas  deben  callar  ante  su  tumba.  Dos 
veces  la  revolución  quiso  arrebatarle  el 
poder  que  el  pueblo  le  habia  confiado, 
y  las  dos  veces,  defendiendo  la  voluntad 
del  pueblo,  con  decisión,  y  tomando  sobre 
sí  la  responsabilidad,  luchó  contra  la  re- 
belión. 

Al  ver  tanta  energía  y  tanta  ñrmeza, 
al  contemplarlo  luchando  contra  el  clero 
y  el  retroceso,  ajusticiando  á  un  empera- 
dor, batiendo  en  pro  de  las  instituciones 
las  huestes  revolucionarias,  y  dejando  al 
morir  afianzada  la  Reforma,  vienen  á  la 
memoria  las  siguientes  palabras  de  Guizot 
en  su  elogio  á  Washington:  «Sabia  creer 
firmemente  en  su  propio  pensamiento,  y 
obrar  resueltamente  según  lo  que  pensaba, 
sin  temer  la  responsabilidad ....  Que  la 
ocasión  fuese  grande  6  pequeña,  las  con- 
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secuencias  próximas  ó  lejanas,  marchaba 
sin  titubear  sobre  la  fé  de  su  convicción. 
Se  hubiera  dicho,  al  ver  su  resolución  sen- 
cilla y  tranquila,  que  era  para  él  una  cosa 
natural  decidir  los  negocios  y  responder 
de  ellos.  Signo  seguro  de  un  genio  nacido 
para  gobernar,  poder  admirable  cuando 
se  une  á  un  desinterés  concienzudo.  En- 
tre los  grandes  hombres,  si  ha  habido  algu- 
nos que  han  brillado  con  mayor  esplendor, 
ninguno  ha  estado  sujeto  á  mas  completa 
prueba,  en  la  guerra  y  en  el  gobierno,  re- 
sistiendo, en  nombre  de  la  libertad  y  del 
poder,  á  un  rey  y  á  un  pueblo,  comen- 
zando una  revolución  y  terminándola.» 
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LáA  gloria  de  Juárez  no  necesita  de  gran- 
des elogios,  ni  de  dilatados  discursos.  Juá- 
rez fué  aquel  magistrado  que  soñó  Platón 
en  su  República :  un  hombre  formado  sobre 
el  modelo  de  la  virtud,  Juárez  fue  como 
aquellos  antiguos  griegos  del  Panegírico 
de  Isócrates,  de  que  nos  habla  Dionisio  de 
Halicarnaso:  «animado  de  los  mas  ge- 
nerosos sentimientos,  apasionado  por  la 
gloria  y  lleno  de  moderación,  se  ocupa- 
ba de  los  intereses  públicos  más  que  de  sus 
propios  intereses,  y  no  tomaba  las  rique- 
zas, sino  la  fama,  por  medida  de  su  pros- 
peridad. » 

Nadie  negó  sus  grandes  virtudes ;  y  si 
algunos  ciegos  dijeron  que  en  sus  manos 
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no  se  conservaba  seguro  el  depósito  de  la 
Constitución,  que  vengan  ante  esta  tumba 
en  la  cual  recibe  ese  mismo  sagrado  de- 
pósito el  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, en  virtud  de  una  ley  que  Juárez  fué  el 
primero  en  respetar  y  hacer  respetar.  £1 
que  empuñó  en  su  gran  carrera  política  la 
bandera  de  la  Carta  fundamental,  duerme 
hoy  á  su  sombra,  a  la  sombra  de  ese  santo 
pabellón  que  deja  ondeando  viaorioso  y 
sin  mancha  sobre  la  República. 

La  vida  de  Juárez  fué  la  del  viajero 
atrevido  que  escalara  la  cima  del  Popoca- 
tepetl.  Subió  desde  su  oscura  base;  con 
pié  firme  atravesó  los  senderos  tortuosos, 
las  pendientes  peligrosas,  los  instables  are- 
nales y  los  duros  hielos;  fué  contemplado 
por  el  mundo  en  regiones  de  nivea  blan- 
cura, mas  altas  que  las  nubes ;  y  cuando 
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llegó  á  la  cúspide,  se  hundió  en  ese  cráter 
de  la  vida,  que  se  llama  la  muerte. 

Hoy,  la  gratitud  de  un  pueblo  viene 
á  su  sepulcro  para  hacer  su  apoteosis.  Los 
griegos  lo  habrian  elevado  al  cielo  de  sus 
dioses  como  á  Teseo.  Los  toltecas  lo  ha- 
brian convertido  en  estrella  como  á  Que- 
tzal coatí.  Nosotros,  lo  levantamos  á  ese 
otro  firmamento  de  la  inmortalidad,  en 
que  preside  Hidalgo. 

Alfredo  Chavero. 
Julio  2)  de  1871. 
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COm  0E(1IAI  DE  LEY  ELEGTOBAL. 


SeRoR: 

La  comisión  encargada  por  el  Congreso  de  presentarle  un 
proyecto  de  ley  que  reforme  la  electoral  vigente  se  ha  hecho 
cargo  de  la  importancia  de  su  misión,  cuando  la  Representación 
Nacional  fiaba  á  sus  trabajos  la  consulta  de  las  modificaciones 
convenientes  de  hacer  en  aquello  que  mas  profundamente  hiere 
los  intereses  personales  y  toca  de  mas  cerca  los  sistemas  polí- 
ticos: la  elección  de  los  poderes  públicos;  ha  procurado  levan- 
tarse á  la  altura  de  la  honra  que  esta  Asamblea  le  dispensara,  y 
con  la  conciencia  de  los  deberes  sagrados  que  esa  misma  distin- 
ción lo  impone,  si  bien  no  enteramente  satisfecha  de  haberlos 
cumplido  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  hoy  viene  á  dar  cuenta  de  su 
encargo,  sometiendo  á  la  sabia  deliberación  de  la  Cámara  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  como  el  fruto  imparcial  de  su  opinión, 
inmediatamente  dirigida  por  el  sentimiento  popular  y  por  las 
nobles  aspiraciones  de  esta  Asamblea  á  la  verificación  del  mas 
trascendental  de  los  derechos  del  ciudadano. 

Gl  Pacto  Federal  determina  las  bases  inviolables  de  las  elec- 
ciones; allí  están  resueltas  todas  las  cuestiones  capitales  que 
pueden  surgir  de  tan  grave  asunto;  así,  pues,  nuestro  trabajo  ha 
debido  limitarse  á  reglamentar  aquellos  principios,  á  dirigir  las 
operaciones  electorales,  á  tramitar  solamente  en  la  forma  y  en 
el  modo  aquellos  mandatos,  conciliando,  hasta  donde  nos  ha  sido 
posible,  la  integridad  del  derecho  con  la  dificultad  de  hacerlo 
practicar;  dificultad  muy  seria  entre  nosotros,  puesto  que  aun  no 
se  estima  bien  por  todos  el  derecho  de  votar  y  se  abandona  sin 
esfuerzo  á  la  audacia  de  los  partidos  y  á  las  ambiciones  del 
poden 

Una  triste  y  reciente  experiencia  acaba  de  demostrarnos  la 
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existencia  de  un  peligro  inminente:  las  dobles  credenciales;  es 
este  un  abismo  que,  á  juicio  de  la  comisión,  amenaza  muy  seria- 
mente el  sistema  representativo  y  acabará  por  devorarlo  si  no  se 
aplica  desde  luego  el  recurso  oportuno:  por  esto  nos  hemos  em- 
peñado en  acumular  circunstancias  y  condiciones  acerca  de  los 
preliminares  de  la  elección  y  para  la  expedición  de  credenciales, 
deseando  que  no  vuelva  á  presentarse  entre  nosotros  aquel  abu- 
so, y  para  burlar  las  maquinaciones  de  los  defraudadores  del  su* 
fragio. 

La  intervención  del  poder,  cuyas  fatales  consecuencias  son 
conocidas  de  todos,  también  han  preocupado  formalmente  el 
ánimo  de  la  comisión,  y  le  cabe  la  satisfacción  de  anticipar  á  la 
Cámara  que  en  el  proyecto  adjunto  se  niega  á  toda  autoridad 
ingerencia  algunn,  permitiéadose  solo  á  la  municipal,  cuyo  ori- 
gen y  manera  de  ser  la  recomiendan,  una  pequeña  participa- 
ción que  no  tiene  trascendencias  funestas  ni  ofrece  ocasiones  al 
abuso. 

La  concesión  de  inmunidad  y  remuneración  pecuniaria  á  los 
electores  es  de  tan  urgente  necesidad,  que  no  podia  desatender- 
se por  la  comisión  y  por  esto  la  consulta,  creyéndose  dispensada 
de  apoyarla  por  ser  obvias  las  razones  que  la  indican. 

La  revisión  de  credenciales  y  de  todos  los  demás  documentos 
(jue  constituyen  los  expedientes  de  elección,  ha  llamado  fuerte- 
mente nuestra  atención,  y  hemos  querido  que,  para  que  aquella 
sea  minuciosa  y  cuente  con  mayor  caudal  de  luces,  la  comisión 
de  poderes  se  forme  de  un  representante  por  cada  Estado  ó  Ter- 
ritorio, quien  podrá  llevar  y  exponer  en  el  seno  de  la  junta  el  co- 
nocimiento de  ciertos  incidentes  ocurridos  en  tal  ó  cual  elección 
y  que  de  otro  modo  pasarían  ignorados  por  la  comisión. 

Han  ocurrido,  entre  los  individuos  que  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  el  actual  proyecto  de  ley,  ciertas  desavenen- 
cias que  posteriormente  indicarán,  no  vacilando»  en  firmar  juntos 
el  presente  dictamen,  porque  aquellas  no  importan  un  desacuerdo 
esencial  sino  puramente  de  detalle. 

La  comisión  no  se  permite  cansar  la  atención  de  la  Cámara 
ampliando  la  presente  exposición,  y  se  reserva  para  esto  á  ro- 
bustecer su  opinión  cuando  el  curso  del  debate  lo  haga  necesa- 
rio; recomienda  á  los  honorables  representantes  de  la  República 
se  sirvan  tener  presente  en  la  discusión  que  no  es  fácil  armoni- 
zar la  verdad  abstracta  y  su  posible  aplicación,  mucho  menos 
tratándose  de  un  pueblo  que  se  educa;  que  prevenciones,  como 
la  que  ahora  se  consulta,  son  por  necesidad  armas  dobles  que 
de  ordinario  hieren  la  mano  que  las  usa  si  las  usa  mal;  y  les  su^ 


plica,  por  último,  que,  atendidas  las  razones  anteriores,  se  dig- 
nen acoger  el  siguiente  proyecto  de  ley  orgánica  electoral  y 
otorgarle  su  voto  aprobativo. 
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LEY  ORGÁNICA 


qae  reglamenta  las  elecciones  de  los  Supremos  Poderes  Federales. 

GAPITUZaO  Z. 
Diwiiioii  de  la  lUpdblIca  para  las  fandon—  electorales. 

Art.  i  .^  Dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  publicación  de  esta 
ley  en  cada  capital,  los  Gobernadores  de  los  Estados,  el  del  Distrito  Fe- 
deral y  el  Gefe  político  del  Territorio  de  la  Baja  California,  dividirán  el 
territorio  de  sus  respectivos  mandos  en  tantos  distritos  electorales,  de 
cuarenta  mil  habitantes  cada  uno,  cuantos  correspondan  según  el  censo 
actual  de  sus  poblaciones. 

Art.  2.^  La  división  de  que  habla  el  articulo  anterior  se  practicará 
con  arreglo  á  las  bases  siguientes:  . 

I.  Al  designarse  un  Distrito,  se  designarán  también  las  municipalida- 
des comprendidas  en  él. 

II.  Al  designarse  las  municipalidades,  se  Djará  el  número  de  seccio- 
nes que  á  cada  una  correspondan,  á  razón  de  mil  habitantes  por  sección, 
aunque  reservándose  á  los  Ayuntamientos  hacer  la  división  material  de 
sus  municipalidades  en  la  secciones  que  deban  tener. 

III.  Las  municipalidades  que  formen  un  distrito  electoral  deberán  ser 
unas  limítrofes  de  otras,  de  suerte  que  en  todo  el  distrito  no  se  interrum- 
pa la  continuidad  del  territorio. 

IV.  Se  fijará  como  cabecera  de  cada  distrito  la  población  mas  céntri- 
ca de  él,  que  sea  á  la  vez  cabecera  de  municipalidad. 

V.  En  los  Estados  en  que,  con  arreglo  al  art.  53  de  la  Constitución, 
haya  después  de  hecha  la  división  de  distritos  de  á  cuarenta  mil  habi- 
tantes una  fracción  que  paso  do  veinte  mil,  se  designará  también  esta 
fracción  como  distrito  electoral  con  total  arreglo  á  lo  prevenido  en  las 
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bases  anteriores,  bajo  el  concepto  de  que  en  cada  Estado  no  podr^  ckís- 
tir  mas  de  una  fracción.  Sí  esta  fuere  de  menos  de  veinte  mil,  se  agre- 
gará al  distrito  mas  inmediato. 

Vi.  Todo  exceso  en  los  cuarenta  mil  habitantes  que  no  pase  de  mil  per- 
tenecerá al  mismo  distrito,  pues  si  pasare,  ya  formará  parte  del  inmedia- 
to. En  consecuencia  ningún  distrito  puede  tener  mas  ni  menos  de  cua- 
renta secciones  con  excepción  de  aquel  á  que  se  haya  agregado  una  frac- 
ción sobrante  de  menos  de  20,000  habitantes,  ni  fracción  alguna  puede 
tener  mas  de  treinta  y  nueve  secciones  ni  menos  do  veinte. 

VII.  Ninguna  población  podrá  quedar  dividida,  de  manera  que  una 
parte  pertenezca  á  un  distrito  y  á  otro  la  otra  parte. 

Art.  3.°  Hecha  la  división  en  los  términos  expresados,  se  publicará 
inmediatamente  en  los  periódicos  oficiales  y  en  hojas  sueltas,  competen- 
temente autorizadas,  remitiéndose  ejemplares  á  los  Ayuntamientos,  al  Mé- 
nisterio  de  Gobernación  y  á  la  secretaría  del  Congreso  para  que  este  dé 
su  aprobación  defínitiva  á  la  división  practicada. 

Art.  4.^  Dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  publicación  que  se 
haga  de  la  división  electoral,  pueden  los  Ayuntamientos  qoe  crean  que  se 
ha  fijado  á  su  municipalidad  menor  número  de  secciones  del  que  con- 
forme á  su  censo  les  corresponde  ó  que  no  ha  sido  arreglada  al  artícu- 
lo segundo  la  división  de  los  distritos,  dirigirse  al  Congreso  de  la  Union, 
manifestándolo  así,  y  expresando  á  qué  municipalidades  se  les  ha  aumentado 
el  número  que  ellas  reclaman  ó  en  qué  ha  consistido  la  mala  división  de  los 
distritos.  El  Congreso,  con  vista  de  los  datos  que  los  Ayuntamientos  recla- 
mantes suministren,  de  los  que  el  mismo  Congreso  mande  recabar  y  de 
los  estadísticos  que  hayan  servido  para  fijar  el  último  censo ,  resol- 
verá sin  ulterior  recurso  las  modificaciones  que  deben  hacerse  á  la  divi- 
sión, participando  lo  resuelto  á  los  Gobernadores  ó  Gefe  político  á  quie- 
nes corresponda,  para  que  la  publiquen  y  circulen  de  nuevo  ya  rectifi- 
cada. En  caso  de  no  haber  reclamación  ninguna,  el  Congreso  examina- 
rá la  división  hecha,  y  le  dará  su  aprobación  ó  la  rectificará,  devolvién- 
dola también  para  su  publicación. 

Art.  5.**  Solo  cada  seis  años  puede  modificarse  el  censo  de  la  Repú- 
blica para  el  efecto  de  que  se  cambie  la  división  electoral.  Un  año  an-^ 
tes  de  que  concluya  este  plazo,  los  Gobernadores  y  Gefe  político  del  Ter- 
ritorio que  crean  que  el  censo  de  este  ó  do  sus  Estados  debe  sufrir  al- 
guna alteración,  remitirán  al  Congreso  los  datos  en  que  se  apoyen  para 
pretenderlo,  proponiendo  la  nueva  división  que  debe  adoptarse,  á  fin  de 
que  el  Congreso  le  dé  ó  no  oportunamente  su  aprobación. 


CAPITUX.0  ZI. 

Slecctones  primarias. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

ACTOS    PREPARATORIOS. 

Art.  6.®  Un  mes  antes  deldiaen  que  debe  verificarse  una  elección  pri- 
maria, los  Ayuntamientos  tendrán  dividida  su  municipalidad  en  tantas  sec- 
ciones, numeradas  progresivamente,  de  á  mil  habitantes  cada  una,  cuan- 
tas deban  existir  según  lo  dicho  en  el  capítulo  anterior,  debiendo  haber 
en  cada  sección  continuidad  de  territorio  y  ser  numeradas  por  el  orden 
de  SQ  colocación. 

Art.  7.®  Al  practicarse  la  división,  de  la  cual  se  dará  aviso  á  la  junta 
electoral  directiva  de  la  municipalidad  luego  que  se  instale,  se  nombrará 
por  los  Ayuntamientos,  á  mayoría  de  votos,  un  vecino  de  los  mas  cono- 
cidos do  cada  una  de  las  secciones  y  que  no  desempeñe  ningún  empleo 
ni  cargo  público,  para  que  se  encargue  de  abrir  un  registro  en  que  se 
inscriban  los  vecinos  de  la  sección  que  sepan  leer  y  escribir  y  quieran 
tomar  participio  en  las  operaciones  electorales  de  que  hace  mérito  la  sec- 
ción segunda  de  este  capítulo,  lo  cual  se  presume  con  el  hecho  de  ins- 
cribirse. A  nadie  podrá  negarse  el  derecho  de  ser  inscrito. 

Art.  8.®  Los  Ayuntamientos  darán  luego  la  mayor  publicidad  á  la  di- 
visión que  hubieren  practicado,  expresando  quién  es  el  vecino  encargado 
de  abrir  el  registro  de  que  habla  el  artículo  anterior,  así  como  el  lugar  en 
qoe  debe  abrirse. 

Art.  9.®  Ese  registro  permanecerá  abierto  durante  tres  dias,  y  la  ins- 
cripción se  verificará  firmando  en  él  los  ciudadanos  de  la  sección  que 
quieran  hacerlo.  Concluidos  los  tres  dias,  el  comisionado  sacará  dos  co- 
pias, una  de  las  cuales  fijará  en  la  puerta  del  lugar  en  donde  el  registro 
se  abrió,  otra  conservará  en  su  poder  y  remitirá  el  original  al  Ayunta- 
miento. Dichos  registros  deberán  ir  encabezados  en  la  expresión  de  ser 
formados  con  arreglo  á  esta  ley  y  de  la  sección  y  municipalidad  á  que 
pertenezcan. 

Art.  40.  Tan  luego  como  los  Ayuntamientos  reciban  los  registros, 
formarán  por  cada  sección  una  lista  de  los  ciudadanos  inscritos,  nume- 
rando al  margen  progresivamente  los  nombres  de  ellos.  Esta  lista  podrá 
aumenfarse  con  los  de  los  ciudadanos  que  ocurran  á  la  secretaría  del 
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Ayuntamiento  á  inscribirse  por  no  haberlo  podido  verificar  antes,  siern* 
pre  que  esto  lo  hagan  cuando  aun  no  se  practique  el  sorteo  de  que  se 
ocupa  el  artículo  siguiente. 

Art.  11.  El  primer  Domingo  del  mes  anterior  al  dia  de  las  elec- 
ciones primarias,  los  Ayuntamientos,  en  sesión  pública  que  previamente 
habrán  anunciado,  procederán  á  hacer  por  cada  sección  un  sorteo  de  cua- 
tro individuos  de  entre  todos  los  inscritos  en  ella.  Dicho  sorteo  se  ve- 
rificará poniendo  en  un  globo  ó  ánfora,  en  que  puedan  mezclarse  y  agi- 
tarse, tantas  bolas  cuantos  sean  los  ciudadanos  inscritos,  habiendo  encada 
una  de  ellas  un  número  igual  al  que  correspondió  á  cada  uno  de  dichos 
ciudadanos. 

Art.  12.  Antes  de  que  se  verifique  el  sorteo,  se  manifestarán  al  pú- 
blico el  globo  ó  ánfora  en  que  ha  de  practicarse;  se  dará  lectura  á  la  lis- 
ta de  los  ciudadanos  sorteados,  expresando  el  número  que  les  correspon- 
de, y  se  introducirán  una  á  una  las  bolas  en  el  globo  manifestando  tam- 
bién, por  orden  progresivo,  el  número  que  tienen.  Hecho  esto,  y  después 
de  mezcladas  las  bolas,  el  municipe  menos  antiguo  en  el  orden  de  su 
nombramiento  sacará  una  á  una  cuatro  bolas.  El  ciudadano  cuyo  núme- 
ro corresponda  al  de  la  primera  será  el  encargado  de  formar  el  padrón 
en  la  sección  de  que  se  trate  y  de  ejercer  las  demás  funciones  que  des- 
pués se  expresarán;  el  que  tenga  el  número  que  corresponda  á  la  segun- 
da será  suplente  del  empadronador,  cuando  falte  por  cualquiera  causa 
calificada  como  se  dirá  después;  el  que  tenga  el  de  la  tercera  será  el  co- 
misionado para  instalar  la  mesa  en  que  debe  verificarse  la  elección  pri^ 
maria,  y  el  que  tenga  el  de  la  cuarta  será  el  suplente  de  este. 

Art.  13.  Guando  en  alguna  sección  no  se  hubieren  inscrito  diez  per- 
sonas por  lo  menos  que  sepan  leer  y  escribir  y  tengan  aptitud  para  en^ 
trar  al  sorteo,  el  Ayuntamiento,  á  pluralidad  de  votos,  nombrará  para  ella 
en  la  misma  sesión  de  que  habla  el  art.  1 1 ,  un  empadronador  propieta- 
rio y  un  suplente,  y  un  comisionado  para  instalar  la  mesa  y  su  suplente 
respectivo. 

Art.  14.  Quedan  excluidos  del  sorteo,  aun  cuando  se  hayan  inscrito, 
los  que  no  sean  ciudadanos  mexicanos,  los  ministros  de  los  cultos  y  los 
funcionarios,  empleados  y  dependientes  municipales,  del  Estado  y  de  la 
Federación,  cualquiera  que  sea  su  carácter  y  categoría  y  aunque  no  dis- 
fruten sueldo. 

Art.  15.  De  todo  lo  que  se  practique  con  arreglo  á  los  cuatro  artí- 
culos anteriores  se  levantará  una  acta  detallada  que  suscribirán  todos  los 
municipes,  y  de  la  cual  se  sacará  una  copia  autorizada  para  remitirla  á  la 
Junta  electoral  directiva  de  la  municipalidad  tan  luego  como  se  instale. 


Art.  16.  Concluidos  que  sean  los  nombramientos  de  empadronadores 
y  comisionados  para  instalar  las  mesas  en  los  términos  que  disponen  los 
artículos  12  y  13,  los  Ayuntamientos  harán  una  publicación  general  de 
todos  los  nombrados  designando  sus  secciones,  y  ademas  para  cada  sección 
una  especial  de  los  que  á  ella  corresponden.  Una  copia  de  la  lista  general 
de  que  habla  este  artículo  se  remitirá  á  la  Junta  electoral  directiva  de  la 
cabecera  del  Distrito.  A  los  nombrados  se  les  comunicará  por  oficio  ha- 
berlo sido. 

Art.  17.  Desde  el  momento  en  que  se  cumpla  con  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior,  cesa  toda  intervención  de  las  autoridades^  cimlquiera 
que  ellas  sean^  en  los  actos  electorales,  considerándose  como  ataque  á  la 
libertad  del  sufragio  la  infracción  de  esta  prescripción. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES  DIRECTIVAS. 

Art.  18.  En  las  municfpalidades  en  que  haya  solamente  una  ó  dos 
secciones  constituyen  la  Junta  directiva  todos  los  propietarios  y  suplen- 
tes que  han  sido  nombrados  para  empadronar  é  instalar  las  mesas.  En 
las  municipalidades  que  tengan  tres  ó  cuatro  secciones,  constituyen  la 
Junta  los  empadronadores  é  instaladores  propietarios,  entrando  por  falta 
de  ellos  sus  suplentes.  En  las  que  tengan  cinco  ó  mas  secciones,  la  Jun- 
ta se  compondrá  de  siete  empadronadores  ó  instaladores  propietarios, 
nombrados  por  los  demás  de  igual  categoría,  en  cédula  y  por  escrutinio 
secreto.  Al  efecto,  dentro  de  los  cuatro  dias  siguientes  al  en  que  el  sor- 
teo se  verificó,  se  reunirán  en  la  sala  de  sesiones  del  Ayuntamiento:  en 
el  primero  y  segundo  caso  de  este  artículo  los  ciudadanos  de  que  él  ha- 
bla, quienes  bajo  la  presidencia  del  empadronador  de  la  primera  sección 
nombrarán  un  presidente  y  dos  secretarios,  declarándose  luego  instalada 
la  Junta  directiva  electoral.  En  el  tercer  caso  se  reunirán  todos  los  em- 
padronadores é  instaladores  propietarios,  y  bajo  la  presidencia  del  empa- 
dronador de  la  sección  primera  nombrarán  á  los  siete  ciudadanos  que 
han  de  formar  la  Junta,  quienes  nombrarán  á  su  vez  de  entre  ellos  un 
presidente  y  dos  secretarios,  declarándose  aquella  instalada. 

Art.  19.  Los  nombramientos  de  las  personas  que  constituyan  las  jun- 
tas, asi  como  los  de  sus  presidentes  y  secretarios,  se  participarán  á  los 
Ayuntamientos  respectivos,  á  la  Junta  electoral  directiva  de  la  cabecera 
del  Distrito  y  se  pondrán  en  conocimiento  del  público. 
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Art.  20.  Son  atríbucioDes  de  las  Juntas  eleelorales  directivas  de  mu- 
nicipalidad. 

I.  Admitir  las  renuncias  que  con  causa  justiñcada  hagan  los  empa^- 
dronadores  é  instaladores  propietarios  y  suplentes  de  sus  respectivos  car- 
gos, llamando,  cuando  solo  falten  los  primerosi  á  los  segundos  que  deben 
reemplazarlos  tanto  en  la  Junta  como  en  sus  otras  funciones. 

li.  Proceder,  en  los  términos  del  art.  12,  cuando  á  la  vez  falten  pro^ 
pietarios  y  suplentes,  al  nuevo  sorteo  que  para  reemplazarlos  se  veriñoará 
entre  los  demás  ciudadanos  de  la  sección  inscritos  en  el  registro,  que 
pedirán  al  efecto  al  Ayuntamiento. 

IIL  Expedir,  suscritas  por  el  presidente  y  secretónos,  las^  cédulas  de 
elección  de  su  sección  con  arreglo  á  los  padrones  formados  y  envíos 
términos  que  dispone  el  art  27. 

IV.  Oir  las  reclamaciones  que  se  hagan  sobre  exactitud  de  los  padro- 
nes, mandando  incluir  en  ellos  á  los  ciudadanos  que  no  lo  estén  debien- 
do estarlo  y  dándoles  las  cédulas  respectivas,  que  también  expedirá  á  los 
ciudadanos  que  empadronados  no  las  hubieren  recibidoi  en  cuyo  caso  da- 
rá noticia  del  hecho  al  juez  de  Distrito  para  que  proceda  contra  el  em- 
padronador. 

V.  Tarjar  del  padrón  los  nombres  de  las  personas  que  no  existan  ó 
que  sean  de  sección  diferente,  dando  aviso  al  juez  de  Distrito  para  que 
averigüe  si  se  ha  cometido  el  delito  de  falsedad,  á  fin  de  qpe  se  castigue 
á  quien  lo  haya  cometido. 

VI.  Recibir  los  avisos  que  deben  dar  las  mes»  electorales  de  las  per- 
sonas que  hayan  sido  nombradas  para  electoresi  así  como  los  expedien- 
tes relativos  á  la  elección. 

VIL  Autorizar  con  la  firma  del  presidente  y  secretarios  las  credencia- 
les de  los  electores,  para  que  concurran  con  ellas  al  colegio  electoral  del 
Distrito. 

VIII.  Remitir  á  dicho  colegio  electoral  los  expedientes  de  que  habla 
la  fracción  sexta,  con  una  lista  de  los  electores  de  la  municipalidad  foi^ 
mada  con  vista  de  los  avisos  dados  por  las  mesas,  los  cualeSi  al  disol- 
verse la  Junta,  se  remitirán  á  la  secretaría  del  Ayuntamiento. 

IX.  Designar,  tan  luego  como  se  instalen,  el  lugar  en  que  en  cada  sec- 
ción deben  abrirse  las  mesas  para  la  elección*  primariat  procurando  que 
sea  lo  mas  céntrico  posible,  en  algún  edificio  público,  pero  por  ningún 
motivo  en  la  casa  de  algún  empleado,  funcionario  ó  dependiente  del  mu- 
nicipio, del  Estado  ó  de  la  Federación,  ni  fuera  de  la  sección* 

X.  Cuidar  el  dia  de  las  elecciones  primarias  de  la  conservación  del 
orden  público  por  medio  de  la  policía  que  estará  ¿sus  órdenes,  sin  que 


bajo  6ste  pretexto  puedan  coartar  en  lo  mas  mínimo  la  libertad  del  pue- 
blo, pues  cuando  haya  amagos  patentes  de  que  el  orden  sea  trastorna- 
do, se  limitarán  tan  solo  á  impedir  prudencialmente  que  este  se  verifí- 
que,  ó  á  restablecerlo  si  se  hubiese  trastornado. 

Art.  21.  Para  ejercer  las  funciones  anteriores  las  Juntas  electorales 
tendrán  todos  los  dias  una  sesión  á  la  hora  que  previamente  designen  y 
que  anunciarán  al  público  para  que  este  pueda  concurrir.  Todas  sus  re- 
soluciones serán  por  mayoría  de  votos,  teniendo  el  presidente  el  de  ca- 
lidad para  los  casos  de  empate,  y  de  cuanto  practiquen  levantarán  la  ac- 
ta qtie  corresponde  y  que  será  suscrita  por  todos  los  miembros. 

Art.  22.  La  junta  electoral  directiva  de  la  cabecera  de  un  distrito 
tieni^  ademas  la  atribución  de  instalar  al  colegio  de  electores  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  el  capítulo  tercero,  y  de  designar,  tan  luego  como 
pasen  las  elecciones  primarias,  el  lugar  en  que  dicho  colegio  debe  reu- 
nirse. 

Art.  23.  En  las  capitales  en  que  hubiere  mas  de  un  distrito  electo- 
ral, se  formarán  tantas  juntas  cuantos  distritos  haya,  á  pesar  de  pertene- 
cer á  la  misma  municipalidad.  Cada  junta  ejercerá  sus  funciones  en  lo 
relativo  al  distrito  ó  parte  de  él  que  le  corresponda  en  la  municipalidad. 


SECCIÓN  TERCERA. 

EMPADRONAMIENTO. 

Art.  2^.  Tan  luego  como  los  empadronadores  reciban  la  noticia  de 
su  nombramiento,  procederán,  personalmente  y  sin  que  les  sea  permiti- 
do delegar  sus  funciones  á  otra  persona,  á  formar  el  padrón  de  su  sec- 
ción, haciendo  constar  en  él:  4.°  el  número  de  la  sección; — 2.®  el  núme- 
ro de  la  manzana  ó  nombre  de  la  localidad; — 3.°  el  número,  letra  ó  se- 
ña de  la  casa  y  el  nombre  de  la  calle  en  que  se  encuentra; — i,^  el  nom- 
bre de  los  ciudadanos,  su  estado,  su  profesión  ó  ejercicio,  y  si  saben  ó  no 
escribir. 

Art.  25.  Todo  vecino  de  la  municipalidad  tiene  derecho  de  asociarse 
á  los  empadronadores  para  presenciar  las  operaciones  que  estos  practi- 
quen, á  cuyo  efecto  los  empadronadores,  al  ser  nombrados,  anunciarán 
por  lo  menos  en  cuatro  de  los  puntos  mas  públicos  de  su  sección,  qué 
horas  del  dia  designan  para  cumplir  con  su  encargo,  sin  que  puedan  va- 
riarlas sin  preceder  nuevo  aviso. 

Art.  26.  Al  hacerse  el  padrón  se  irán  numerando  al  margen  progresi- 
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vamentd  los  nombres  que  se  inscriban»  Concluido  que  sea»  lo  suscribirá 
el  empadronador,  sacará  cuatro  copias,  que  fijará  en  los  puntos  mas 
públicos  de  la  sección,  precisamente  diez  dias  antes  de  la  elección,  y 
remitirá  el  original  á  la  Junta  directiva  para  que  ella  expida  y  entregue 
al  empadronador,  á  fin  de  que  este  las  reparta  entre  los  ciudadanos, 
las  cédulas  con  que  deben  presentarse  á  emitir  su  voto. 

Art.  27.  Las  cédulas  que  se  expidan  deberán  tener  el  número  rela- 
tivo al  que  se  halla  en  el  padrón  al  margen  del  nombre  de  cada  indivi- 
duo, y  estarán  impresas  y  concebidas  en  estos  términos: 

*^ Municipalidad  de Sección Cédulü  número expedí- 

da  al  ciudadano para  que  por  medio  de  ella  vote  un  elector  el 

dia de. en  la  mesa  electoral  que  se  instalará  en (Fecha 

y  firmas  del  presidente  y  secretario  de  la  juntad) 

En  el  reverso  se  pondrá  el  voto  en  esta  forma, 

^^Voto  para  elector  al  ciudadano " 

Estas  cédulas  deberán  estar  en  poder  de  los  ciudadanos  cuatro  dias 
antes  de  la  elección,  bajo  la  pena  de  que  habla  el  art.  133. 

Art.  28.  Desde  que  los  empadronadores  suscriban  el  padrón  y  publi^ 
quen  las  copias,  no  tienen  ya  derecho  para  alterarlo  ni  modificarlo,  sea 
suprimiendo,  sea  incluyendo  los  nombres  de  algunos  ciudadanos.  Este 
derecho  pasa  exclusivamente  á  la  Junta  electoral  de  la  municipalidad. 

Art.  29.  Todo  ciudadano  de  una  sección  que  crea  que  en  el  padrón 
se  han  puesto  nombres  de  personas  que  no  existen  en  ella,  ó  que  se  ha 
omitido  el  suyo  debiendo  estar,  puede  ocurrir  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de de  la  víspera  del  dia  en  que  las  elecciones  van  á  celebrarse  á  la  Junta 
electora],  exponiendo  su  queja  y  presentando  los  justificantes  de  ella. 
La  Junta,  en  vista  de  tales  justificantes  y  de  lo  que  ella  misma  averigüe, 
tarjará  del  padrón  los  nombres  que  deban  suprimirse  é  incluirá  los  que 
deban  incluirse.  De  lo  que  practique  en  este  sentido  sentará  la  debida 
constancia  al  calce  del  padrón,  expresando  por  sus  números  relativos 
qué  cédulas  de  las  expedidas  quedan  sin  valor  por  pertenecer  á  ciudada- 
nos cuyos  nombres  se  tarjaron,  y  qué  números  corresponden  á  las  nue- 
vamente expedidas  para  los  ciudadanos  que  so  incluyeron,  cuyos  nom- 
bres al  inscribirse  deberán  tener  también  los  números  que  les  toque  en 
el  orden  progresivo  de  ellos. 

Guando  el  padrón  no  sufra  alteración  ninguna  en  la  junta,  esta  lo  hará 
constar  así,  certificando  que  el  empadronador  recibió  todas  las  cédulas 
para  los  ciudadanos  inscritos.  Todas  estas  constancias  serán  suscritas 
por  el  presidente  y  secretario  de  la  junta. 

Art.  30.   Las  reclamaciones  que  no  se  hagan  ante  la  Junta  directiva 
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hasta  las  cuatro  de  la  tarde  de  la  víspera  de  la  elección,  no  podrán  veri« 
ñcarse  después,  ni  ante  la  misma  Junta  ni  ante  las  mesas,  desechándose 
de  plano  las  que  se  hicieren. 

Art.  31.  A  las  seis  de  la  tarde  la  víspera  de  las  elecciones,  las  Juntas 
electorales  directivas  entrenzarán  á  los  instaladores  de  las  mesas  los  pa- 
drones que  les  correspondan,  á  fin  de  que  se  tengan  á  la  vista  para  que 
con  arreglo  á  ellos  se  reciba  la  votación. 

SEQCION  CUARTA. 

VOTO  ACTIVO  Y  PASIVO  EN  LAS  ELECCIONES  PRIMARIAS. 

Art.  32.  Tienen  derecho  á  votar  en  la  sección  de  su  residencia  los 
ciudadanos  mexicanos  que  hayan  cumplido  diez  y  ocho  años  si  son  ca- 
sados y  veintiuno  si  no  lo  son,  y  que  tengan  ademas  un  modo  honesto 
de  vivir. 

Art.  §3.   No  tienen  derecho  al  voto  activo  ni  pasivo: 

I.  Los  que  tengan  suspensos  los  derechos  de  ciudadanía  por  causa 
criminal  ó  de  responsabilidad  pendiente,  desde  la  fecha  del  auto  de  pri- 
sión ó  de  la  declaración  de  haber  lugar  á  formación  de  causa  hasta  el 
dia  en  que  se  pronuncie  la  sentencia  absolutoria. 

II.  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sido  condenados  por  alguno 
de  los  delitos  siguientes:  traición  é  la  patria,  ataque  á  la  soberanía,  in- 
dependencia ó  instituciones  de  la  República,  incendio,  plagio,  robo, 
asesinato,  estafa,  peculado,  cohecho,  falsedad,  prevaricato,  quiebra  frau- 
dulenta. 

III.  Los  ebrios  consuetudinarios  que  por  este  motivo  hayan  sido  cas- 
tigados mas  de  tres  veces  por  la  autoridad  competente. 

En  todos  los  casos  de  este  artículo  y  en  el  de  la  fracción  primera 
del  siguiente,  deberá  presentar  el  que  pretende  que  una  persona  está 
privada  del  voto  activo  ó  pasivo  la  constancia  oficial  que  justifique  la 
causa  de  la  inhabilidad. 

Art.  34.    No  pueden  ser  nombrados  electores: 

I.  Los  funcionarios,  empleados  y  dependientes  del  municipio,  del 
Estado  y  de  la  Federación,  cualquiera  que  sea  su  categoría  y  aun  cuando 
no  disfruten  sueldo,  comprendiéndose  los  empadronadores  é  instaladores 
de  las  mesas. 

II.  Los  ministros  de  todos  cultos. 

III.  Los  que  no  sean  vecinos  de  la  sección  que  los  nombra. 

IV.  Los  ciudadanos  que  no  sepan  leer  y  escribir. 
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SECCIÓN  QUINTA. 

ELECCIONES   PRIMARIAS. 

Art.  35.  Desde  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  de  la  elección  estará 
abierto  y  accesible  al  pueblo  el  local  en  que  deben  instalarse  las  mesas 
electorales. 

Art.  36.  A  las  nueve  de  la  mañana*,  si  se  hubieren  reunido  por  lo  me- 
nos once  ciudadanos  de  la  sección,  procederán  á  nombrar  bajo  la  presi- 
dencia del  ciudadano  que  debe  instalar  la  mesa,  y  de  entre  ellos  mismos, 
un  presidente,  dos  escrutadores  y  dos  secretarios,  en  los  términos  que 
expresa  el  artículo  siguiente,  previa  rectificación  dé  estar  empadronados 
todos  los  irídividuos  que  tomen  participio  en  el  acto* 

Art.  37.  La  votación  se  haré  vérbalmente,  diciehdo,  por  el  orden 
con  que  se  coloquen  las  personas  que  voten,  á  quién  eligen  para  el  pri- 
mer cargo,  que  obtendrá  el  que  reúna  la  mayoría  absoluta  de  votos. 
Si  ninguno  la  obtuviese  se  repetirá  la  votación  eriti^  los  dos  que  hayan 
reunido  mas,  y  si  hubiese  empate  decidirá  la  süet^te. 

Art.  38.  Nombrado  el  presidente,  lo  diecliarsírá  asi  el  encaií*gado  de 
instalar  la  mesa,  y  desde  luego  dicho  presidente  se  asociará  al  instalador 
concalidad  de  secretario  para  seguir  recibiendo  la  votación.  Se  anun- 
ciará que  se  procede  á  la  elección  de  escrutadores,  que  se  verificará  en 
los  mismos  términos,  siendo  primer  escrutador  el  que  obtenga  la  mayo- 
ría absoluta  de  voto9  y  segundo  el  que  después  de  él  haya  obtenido  mas 
votos  en  el  mismo  escrutinio,  con  tal  de  que  el  número  de  estos  sea 
cuando  menos  la  mitad  de  los  que  obtuvo  el  primero,  pues  de  no  ser 
así  se  nombrará  el  segundo  escrutador  en  otro  escrutinio.  En  el  caso  de 
que  por  empate  decida  la  suerte,  será  primer  escrutador  el  que  esta 
designe  y  su  competidor  el  segundó.  Nombrados  los  escrutadores  y 
declarados  quienes  lo  son,  se  procederá  al  nombramiento  de  los  secre- 
tarios, observándose  respecto  de  ellos  lo  dicho  para  los  escrutadores. 

Art.  39.  Hecho  el  nombramiento,  el  encargado  de  instalar  la  mesa 
redactará  un  documento  en  estos  términos: 

'*iV.  iV.>  encargado  de  instalar  la  mesa  electoral  de  la  sección  nú- 
mero  de  la  mnnicipalidad. en  las  elecciones  primarias  verifi-* 

cadas  hoijj  hace  constar,  en  unión  de  los  ciudadanos  que  intervinieron  en 
el  acto,  que  fueron  electos  con  total  arreglo  á  la  ley,  para  presidente  el 

C para  escrutadores  los  CC y. .... .  para  secretarios  los 

ce y "  (La  fecha  y  las  firmas  del  instalador,  de  los  nombra- 
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fod  y  de  los  ciudc^danos  que  totfuurm  parle  en  la  ,^leceiftfi,  ,qv^  sepan  y 
quinan  firmar.) 

Art.  40.  Concluido  estp,  se  retirsirá  el  ipstaladpr,  dejapdp  en  po- 
der de  la  mesa  el  padrón  de  la  sección  y  una  copia  autorÍ2;ad^  del*  (io- 
cumento  de  que  habla  el  aFtícu]o  anterípr  para  que  forn^e  paipte  d^l 
expediente  de  elecciones  y  llevándose, el  original  )>ara  eatregario  en  ,el 
acto  á  la  Junta. 

Art.  4fl.  Guando  á  lasniíeye  de  la  mañana  no  se  hubiese  recibido  el 
número  suñciente  de  ciudadanos  para  instalar  la  .mesa,  el  instalador 
mandará  requerir  á  los  de  la  SQCcion  para  que  lo  verifiquen,  y  si  ni  aun 
asi  lo  lograre  y  dieren  las  doce  sin  que  se  reúnan,  podrá  retirarse, 
dando  aviso  por  escrito  de  lo  sucedido  á  la  Junta  electoral  directiva,  con 
expresión  de  los  nombres  de  )os  ciudadanos  que  fueron  requeridos,  y 
devolviéndole  el  padrón  que  obraba  en  su  poder. 

La  Junta  trascribirá  ese  oficio  al  juez  de  Distrito  para  que  aplique  la 
pena  que  corresponde  á  los  ciudadanos  que  no  concurrieron. 

Art.  42.  Si  al  instalarse  una  mesa  se  suscitaren  dudas  sobre  la  au- 
tenticidad de  las  constancias  oficiales  de  que  habla  el  art.  33  que  pueden 
presentarse  para  pretender  excluir  á  una  persona  del  voto  activo  ó  pasi- 
vOj  ó  sobre  la  aptitud  de  esa  persona  por  juzgarse  comprendida  en 
algunas  otras  de  las  prohibiciones  de  que  hablan  los  artículos  32  y  34, 
se  decidirá  en  el  acto  por  mayoría  de  votos  de  los  ciudadanos  presentes, 
y  su  decisión  se  ejecutará  sin  ulterior  recurso.  En  caso  de  empate  se 
tendrá  como  decidida  la  aptitud  del  ciudadano  á  quien  se  quería  excluir. 
A  este  le  quedan  sus  derechos  á  salvo  para  hacerlos  valer  judicialmente 
.contra  quienes  votaron  por  su  exclusión  en  caso  de  calumnia,  á  cuyo 
fin  se  le  dará  por  el  instalador,  si  la  pide,  certificación  de  quienes  sufra- 
garon por  aquella. 

SECCIÓN    SESTA. 

DE  LA  VOTACIÓN. 

« 

Art.  4d.  Instalada  la  mesa  en  los  términos  prevenidos  en  la  sección 
que  precede,  se  comenzará  á  recibir  la  votación  en  ánforas  cerradas  y  en 
escrutinio  secreto  respecto  de  los  ciudadanos  que  sepan  leer  y  escribir. 
Al  efecto,  presenfe  un  ciudadano  con  su  cédula  para  volar^  se  le  pre- 
guntará su  nombre,  se  buscará  este  en  el  padrón j  y  si  estuviere  y  la 
cédula  fuere  la  expedida  para  él|  se  admitirá  el  voto,  depositando  el  in- 
teresado la  cédula  en  la  ánfora  y  anotándose  en  el  padrón,  al  margen 
del  nombre,  que  votó. 
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Guando  un  ciudadano  no  supiere  leer  y  escribir,  hecho  lo  que  pres- 
cribe el  párrafo  anterior,  con  excepción  del  acto  de  votar,  dirá  el  inte* 
rosado  en  voz  alta  á  quien  vota,  y  entonces  el  presidente,  delante  de  los 
escrutadores  y  secretarios  escribirá  el  nombre  del  votado  en  el  reverso 
de  la  cédula  y  después  de  manifestarlo  la  depositará  en  la  ánfora.  Se 
prohibe  á  las  personas  que  no  sepan  leer  ni  escribir  llevar  sus  votos 
escritos  con  anterioridad,  ^las  cédulas  que  los  contengan  no  serán  admi- 
tidas ni  computadas  en  la  votación,  lo  mjsmo  que  aquellas  que  aparez- 
can con  el  voto  corregido  ó  sin  firmar. 

Ningún  voto  puede  emitirse  por  poder,  ni  enviarse  con  persona  distin- 
ta de  la  que  lo  emite. 

Art.  44.  Los  individuos  de  la  mesa  se  abstendrán  de  hacer  indica- 
ciones para  que  la  elección  recaiga  en  determinada  persona,  é  impedirán 
que  en  su  presencia  las  hagan  unos  ciudadanos  á  otros. 

Art.  45.  Todo  ciudadano  tiene  facultad  de  reclamar  contra  el  voto 
que  vaya  á  emitir  cualquiera  otro,  bien  porque  le  impute  que  con  arre- 
glo á  la  ley  carece  del  derecho  de  hacerlo,  bien  porque  asegure  que  ya 
ha  votado  en  la  misma  ó  en  otra  sección.  Los  individuos  de  la  mesa, 
sujetándose  á  lo  dicho  en  el  art,  42,  resolverán  su  ulterior  recurso. 

Art.  46.  Los  individuos  de  tropa,  déla  Federación  ó  del  Estado,  vota- 
rán como  todos  los  ciudadanos  en  la  sección  en  que  estuviere  su  cuartel 
ó  alojamiento.  Los  generales,  gefes  y  oficiales  lo  harán  en  las  secciones 
.á  que  correspondan  las  casas  de  su  habitación. 

Art.  47.  Los  soldados,  para  votar,  no  se  presentarán  en  grupos, 
ni  conducidos  por  cabos,  sargentos  ú  oficiales,  pues  siempre  que  con  in- 
fracción de  este  artículo  no  se  presenten  uno  á  uno,  su  voto  no  les  será 
admitido  hasta  que  lo  verifiquen.  Tampoco  se  permitirá  que  en  la  mesa 
esto  presente  ninguno  de  dichos  superiores. 

Art  48.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es  aplicable  á  los  peo- 
nes y  demás  trabajadores  de  las  haciendas,  ranchos,  minas,  talleres, 
alumnos  de  los  colegios  etc.,  todos  los  cuales  deberán  presentarse,  para 
que  su  voto  se  les  admita,  uno  á  uno  y  sin  que  estén  bajo  la  vigilancia 
de  sus  superiores,  administradores,  maestros,  mayordomos  ó  capataces. 
Todos  los  individuos  de  que  habla  este  artículo  votarán  en  la  sección  á 
que  pertenezca  la  casa  que  habitan  y  no  en  la  del  establecimiento  en 
donde  trabajan. 

Art.  49.  A  las  tres  de  la  tarde  del  dia  de  la  elección  el  presidente  de- 
clarará concluido  el  acto,  sin  que  pueda  admitirse  ya  voto  ninguno,  y  se 
procederá  inmediatamente  á  la  computación. 
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SECCIÓN  SÉTIMA. 


DE  LA  COMPUTACIÓN. 


Art.  50.  La  computación  se  verificará  abriéndose  la  ánfora  sin  sepa- 
rarla  por  ningún  nnotivo  de  la  mesa,  sobre  la  cual  se  vaciarán  las  cédu- 
las que  contenga:  las  contará  el  presidente ;  leerá  luego  en  voz  alta  el 
nombre  del  elector  que  se  vote  en  cada  una  y  las  pasará  á  los  secreta- 
rios para  que  las  vayan  organizando,  lo  mismo  que  á  cualquiera  de  los 
ciudadanos  presentes  que  lo  solicite  para  cerciorarse  de  la  persona  quo 
obtuvo  el  voto.  Ambos  escrutadores  formarán  á  la  vez  las  listas  de  escru- 
tinio en  que  se  anotarán  los  nombres  de  los  votados  y  por  medio  de  rayas 
verticales  sobre  una  horizontal  los  votos  que  cada  uno  obtenga,  expre- 
sando luego  el  total  por  números  y  por  letra. 

Art.  51.  Las  cédulas  en  que  esté  tachada  ó  enmendada  la  votación 
y  las  que  contengan  mas  de  una  persona  elegida,  serán  agregadas  al 
expediente  pero  no  computadas,  poniéndoles  uno  de  los  secretarios  esta 
nota  que  suscribirá.  'No  se  camputó,*  El  interesado  puede  pedir  copia 
de  su  cédula,  que  se  le  dará  autorizada  por  los  individuos  de  la  mesa, 
para  perseguir  judicialmente  á  quien  se  la  haya  inutilizado.  Tampoco  se 
computarán  las  cédulas  dé  los  que  sabiendo  notoriamente  leer  y  escribir 
no  hayan  suscrito  su  voto,  poniéndoseles  la  misma  nota. 

Art.  52.  Si  al  computarse  los  votos  se  encuentran  dos  ó  mas  cédu- 
la unidas  bajo  un  mismo  doblez  y  los  votos  son  idénticos  y  están  sus- 
critos por  una  misma  persona,  se  computará  una  de  ellas  inutilazándose 
las  otras  en  el  acto.  Si  contienen  votos  en  favor  de  distintas  personas 
y  están  firmadas  por  un  solo  individuo,  ninguna  se  computará,  agregán- 
dose unidas  al  expediente  con  la  nota  de  que  habla  el  articulo  anterior. 
Si  son  diversos  los  votantes  y  los  votados,  solo  se  computarán  aquellos 
de  cuyos  votantes  conste  en  el  padrón  que  sufragaron,  inutilizándose  las 
otras. 

Art.  53.  Hecha  la  computación,  el  presidente  declarará  quién  ha  si- 
do nombrado  elector  en  aquella  sección  por  haber  obtenido  el  mayor  nír- 
mero  de  votos.  En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte  poniéndose  los  nom- 
bres en  cédulas  iguales  que  se  depositarán  en  la  ánfora,  se  agitarán,  sa- 
cará una  uno  de  los  concurrentes,  y  en  su  falta  un  secretario,  y  el  desig- 
nado en  la  cédula  será  el  electo. 

Art.  54.  En  seguida  se  extenderá  por  triplicado  el  acta  de  la  elección, 
firmándola  el  presidente,  los  escrutadores  y  secretarios,  y  á  los  ciuda- 


16 

danos  que  hayan  sido  nombrados  electores  se  les  remitirá  un  ejemplar 
para  que  les  sirN^a  de  credencial,  con  la  expresión  de  tener  este  objeto, 

Art.  55.  Es  de  la  mas  estricta  responsabilidad  del  presidente  hacer 
que  el  elector  nombrado  reciba  á  mas  tardar  el  dia  siguiente  su  creden- 
cial, la  cual  deberá  ser  autorizada  después  por  el  presidente  y  secretario 
de  la  Junta  electoral  directiva  de  la  municipalidad,  en  vista  del  aviso  de 
que  habla  el  artículo  siguiente. 

Art.  56.  Los  expedientes  de  las  elecciones,  que  se  formarán  del  pa- 
drón, listas  de  escrutinio,  cédulas  de  votación,  un  ejemplar  de  las  actas 
y  la  copia  certificada  de  que  habla  el  art  40  se  mandarán  directamente 
en  pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre  se  expresen  el  conienido  y  el  número 
de  la  sección,  á  la  Junta  electoral  directiva  de  la  municipalidad,  con  ofi- 
cio separado  en  que  se  le  avise  quién  ha  sido  nombrado  elector.  La  otra 
copia  ó  ejemplar  de  la  acta  la  remitirá  el  presidente,  para  el  caso  de  ex- 
travío de  la  primera,  á  la  secretaria  del  Ayuntamiento.  Con  este  artícu- 
lo se  cumplirá  en  el  mismo  dia  de  la  elección. 

Art.  57.  El  presidente  de  cada  mesa  electoral  hará  fijar  en  el  lugar 
mismo  en  donde  se  haya  celebrado  la  elección  é  inmediatamente  des- 
pués que  esta  baya  concluido,  una  copia  del  escrutinio  firmada  por  todos 
los  individuos  de  la  mesa.  Otra  copia  remitirá  por  conducto  del  presi- 
dente del  Avuntamiento  á  la  Junta  directiva  de  la  cabecera  del  Distrito. 
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Art.  58.  Todos  los  actos  de  que  hablan  esta  sección  y  la  anterior,  re- 
lativos á  la  elección  primaria,  serán  públicos,  continuos  y  deberán  veri- 
ficarse antes  de  que  se  levante  la  mesa  en  cada  sección. 

Art.  59.  Ningún  funcionario,  empleado  ó  dependiente  del  municipio, 
de  la  Federación  ó  del  Estado,  podrá  permanecer  en  una  mesa  electoral 
mas  tiempo  del  necesario  para  emitir  su  voto,  ni  en  sus  inmediaciones^ 
considerándose  la  violación  de  este  artículo  como  ataque  á  la  libertad  del 
sufragio. 

Art.  60.  El  dia  de  la  elección  las  fuerzas  Federales  y  del  Estado  per- 
manecerán acuarteladas,  sin  que  por  ningún  motivo,  salvo  el  de  votar  en 
los  términos  prescriptos  y  el  de  gravísimo  trastorno  del  orden  público 
por  medio  de  las  armas^  pueda  disponerse  lo  contrario,  siendo  responsa- 
bles, como  reos  de  ataque  á  la  libertad  del  sufragio,  las  autoridades  ó  ge-^ 
fes  que  por  su  orden  ó  su  disimulo  autoricen  que  se  contravenga  á  esta 
disposición,  aun  cuando  se  pruebe  que  dichas  fuerzas  no  intervinieron  de 
ningún  modo  en  la  elección 

Art.  61.  La  fuerza  de  policía  de  las  municipalidades,  con  excepción 
solamente  de  los  miembros  aislados  de  ella  que  se  hallen  de  fatiga  en 
los  puntos  en  que  ordinariamente  lo  están,  se  pondrá  reunida  á  las  in- 
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mediatas  órdenes  del  presidente  de  la  Junta  eletoral  directiva,  únicas  que 
obedecerá  durante  las  horas  en  que  se  verifique  la  elección. 

Art.  62.  El  dia  de  la  elección  las  juntas  electorales  permanecerán 
reunidas  mientras  aquella  se  celebra,  con  el  fin  principal  de  dictar  las 
medidas  que  la  conservación  del  orden  reclame  y  de  resolver  sin  ulte- 
rior recurso  las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  las  distintas  mesas  de  la 
municipalidad.  Los  presidentes  de  estas  se  dirigirán  por  oficio  á  dichas 
juntas,  exponiéndoles  tales  dudas  ó  solicitando  el  auxilio  de  policía,  que 
se  les  dará  si  se  juzgare  necesario. 

Art.  63.  Las  juntas  directivas  de  las  municipalidades,  en  vista  de  los 
avisos  en  que  conforme  al  art.  56  les  participen  las  mesas  quiénes  han 
sido  nombrados  electores,  formarán  una  lista  general  de  los  nombrados 
en  la  municipalidad,  que  remitirán,  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al 
de  la  elección,  á  la  Junta  electoral  de  la  cabecera  del  Distrito,  en  unión 
de  los  expedientes  que  han  recibido  de  las  mesas,  sin  abrirlo.^,  del  aviso 
de  que  habla  el  art.  7.^,  de  la  copia  que  menciona  el  15,  de  sus  actas,  y 
en  general  de  todos  los  documentos  que  obren  en  su  poder,  con  excep- 
ción de  los  avisos  mencionados  al  principio  de  este  artículo,  que  remiti- 
rán antes  de  disolverse  á  la  secretaría  del  respectivo  Ayuntamiento. 

Arl.  64.  Dentro  de  los  mismos  tres  dias  siguientes  al  de  la  elección 
presentarán  todos  los  electores  su  credencial  á  la  junta  de  la  municipa- 
lidad para  que  esta,  por  medio  del  presidente  y  secretarios,  la  anote  ha- 
ciendo constar  que  se  recibió  el  aviso^de  la  mesa  de  haber  sido  electo 
el  ciudadano  á  cuvo  favor  está  extendida.  Si  el  aviso  no  se  hubiere  re- 
cibido,  ó  si  este  se  refiriere  á  otra  persona,  esto  se  hará  constar  en  la 
anotación. 

Art.  65.  Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores,  quedan  disuel- 
tas las  juntas  directivas  municipales,  subsistiendo  solo  las  de  las  cabece- 
ras de  Distrito. 

GAPITUX.0  III. 

Elecciones  lecundarlas. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

COLEGIOS  ELECTORALES  DE  DISTRITO. 

Art.  66.  Los  colegios  electorales  de  Distrito  se  compondrán  de  todos 
los  electores  nombrados  en  él.  Al  efecto,  estos  se  presentarán  con  sus 
credenciales  á  la  Junta  directiva  municipal  de  la  cabecera  del  Distrito, 
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durante  los  primeros  tres  dias  de  la  semana  anterior  al  do  las  elecciones 
secundarias.  El  presidente  y  secretarios  de  la  Junta  pondrán  al  calce  de 
la  credencial  la  nota  de  haberse  presentado,  siempre  que  exista  en  ella 
la  de  que  habla  el  artículo  04-  y  esté  de  acuerdo  con  la  lista  general  de 
electores*  de  que  se  hace  mérito  en  el  63.  A  la  vez  la  Junta  irá  forman- 
do un  registro  de  los  electores  que  se  presenten. 

Art.  07.  Si  la  credencií»!  que  presente  un  elector  no  estuviere  anota- 
da por  la  Junta  directiva  municipal,  pero  constare  en  la  lista  de  electo- 
res remitida  por  esta  que  lo  es  quien  la  presenta,  en  la  nota  que  se  pon- 
ga se  hará  constar  esa  circunstancia.  Si  estuviere  anotada  por  la  Junta, 
pero  en  la  lista  de  electores  no  se  hallare  el  nombre  del  elector  ni  el  de 
ninguna  otra  persona  en  su  lugar,  también  se  hará  constar  así  en  la  ano- 
tación, y  en  uno  y  otro  caso  el  elector  será  inscrito  en  el  registro  y  for- 
mará parte  del  colegio. 

Si  la  credencial  no  estuviere  anotada,  ni  en  la  lista  general  de  electo- 
res se  halla  el  nombre  de  quien  la  presenta,  ó  está  el  de  otra  persona, 
la  credencial  no  se  anotará  ni  se  inscribirá  en  el  registro  al  portador  de 
ella,  quien  en  tal  caso  no  podrá  concurrir  á  la  instalación  del  colegio, 
quedándole  su  derecho  á  salvo  para  presentarse  después  y  justificar  que  es 
elector,  siempre  que  esto  lo  verifique  antes  de  que  el  colegio,  ante 
quien  hará  la  presentación,  haya  verificado  la  elección  de  los  funciona- 
rios que  debe  nombrar. 

Art.  68.  Ningún  colegio  electoral  puede  instalarse  sin  la  concurren- 
cia de  mas  de  la  mitad  de  los  electores  que  con  arreglo  á  esta  ley  deben 
nombrarse  en  cada  Distrito.  Cuando  el  dia  designado  no  se  reuniere  ese 
número,  la  junta  electoral  con  los  electores  que  se  hubieren  presentado, 
se  constituirá  en  sesión  permanente  y  excitará  bajo  las  penas  estableci- 
das adelante  á  los  que  falten,  á  fin  de  que  concurran  á  desempeñar  su 
encargo. 

Art.  69.  Si  á  pesar  de  la  excitativa  no  se  reuniere  el  número  su- 
ficiente de  electores  á  lo  mas  tarde  el  siguiente  dia,  la  junta  y  los 
electores  presentes  levantarán  por  triplicada  una  acta  de  lo  ocurrido  y 
remitirán  un  ejemplar  á  la  secretaría  del  Congreso,  otro  al  Ministerio  de 
Gobernación,  y  el  tercero  al  juez  de  Distrito  para  que  este  proceda  de 
oficio  á  averiguar  la  causa  de  que  los  electores  no  hayan  concurrido,  y 
á  aplicar  la  pena  á  que  sea  acreedor  el  que  resulte  culpable. 

Art.  70.  Reunido  el  número  suficiente  do  electores  á  las  diez  de  la 
mañana  del  Jueves  anterior  al  dia  de  las  elecciones,  en  el  local  que  se 
hubiere  designado  conforme  al  art.  2í2,  el  presidente  y  secretarios  de  la 
Junta  municipal  procederán  á  instalar  el  colegio,  á  cuyo  efecto  los  electores 
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nombrarán  por  cédula  y  en  escrutinio  secreto  un  presidente,  dos  escru- 
tadores y  dos  secretarios.  Sera  presidente  el  que  obtenga  la  mayoría 
absoluta  de  votos;  si  nadie  la  obtuviere,  se  repetirá  la  votación  entre  los 
dos  que  hubieren  obtenido  mas,  y  si  hubiere  empate  decidirá  la  suerte. 
Cuando  al  votarse  entre  dos  personas  aparecieren  cédulas  con  nombres 
distintos,  se  reputarán  en  blanco  y  se  agregarán  al  que  obtenga  mas  votos. 

Art.  71.  Se  procederá  luego  al  nombramiento  de  escrutadores,  sien- 
do primero  el  que  obtenga  la  mayoría  absoluta  do  votos,  y  segundo  el 
que  en  esa  misma  votación  haya  obtenido  mayor  número,  con  tal  de  que 
no  sean  menos  de  la  tercera  parte  de  los  que  obtuvo  el  primero,  pues  si 
lo  fuere  se  procederá  en  otro  escrutinio  al  nombramiento  del  segundo 
escrutador.  Cuando  nadio  obtuviere  mayoría  se  repetirá  la  votación  en- 
tre los  dos  que  hayan  obtenido  mas  votos,  reputándose  como  en  blanco 
las  cédulas  que  aparezcan  con  nombres  distintos  de  los  de  las  personas 
entre  quienes  se  vota,  para  el  efecto  de  agregarse  á  quien  obtenga  mas. 
Si  hubiere  empate  decidirá  la  suerte,  siendo  primer  escrutador  el  que 
esta  designe,  y  segundo  su  competidor.  En  los  mismos  términos  se  hará 
el  nombramiento  de  los  secretarios. 

Art.  72.  Hecho  el  nombramiento  de  los  ciudadanos  que  deben  com- 
poner la  mesa,  la  junta  electoral  municipal  redactará  por  duplicado  un 
documento  en  estos  términos: 

*Los  que  suscriben^  'presidente^  secretarios  y  vocales  de  la  Junta  elec- 
toral directiva  de  la  cabecera  del  Distrito del  Estado  de hace7i 

constar  que  al  instalarse  el  colegio  de  electores  hoij  día  de  la  fechan  frie- 
ron nombrados  presidente^  escrutadores  y  secretarios^  con  total  arreglo  á 
la  ley  los  CC »  fia  fecluij  la  firma  de  los  miembros  de  la  Junta  elec- 
toral^ la  de  los  ciudadanos  nombrados  y  de  los  electores  presentes.) 

Un  ejemplar  de  estos  documentos  se  remitirá  á  la  secretaría  del 
Ayuntamiento,  reservándose  el  otro  en  el  colegio  para  que  forme  parle 
del  expediente  que  debe  remitirse  al  Congreso. 

Art.  73.  Instalada  la  mesa  del  colegio,  la  Junta  municipal  le  hará 
entrega  por  inventario  de  los  pliegos  cerrados  de  que  habla  el  art.  56  y 
de  todos  los  demás  documentos  que  obren  en  su  poder,  quedando  des- 
de luego  disuelta  dicha  Junta  y  terminadas  sus  funciones. 

Art.  74-.  Es  ilegítimo  todo  colegio  que  no  se  instale  bajo  la  presi- 
dencia de  la  mesa  de  la  Junta  directiva  municipal  de  la  cabecera  del 
Distrito,  ó  que  se  instale  en  lugar  distinto  del  designado  por  dicha  Junta, 
sean  cuales  fueren  las  causas  que  para  ello  hayan  servido  de  fundamento. 

Art.  75.  Una  vez  instalado  el  colegio  electoral  y  retirada  la  Junta,  se 
procederá  á  nombrar  por  escrutinio  secreto  una  comisión  de  cinco  indi- 
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viduos  que  se  encarg^ue  de  examinar  las  credenciales  de  los  ciudadanos 
electores  y  de  abrir  respecto  de  ellas  un  dictamen  por  escrito,  que  con- 
cluirá con  proposiciones  en  que  se  consulte  la  aprobación  6  reprobación 
de  dichas  credenciales. 

Concluido  el  nombramiento,  se  hará  en  los  mismos  términos  el  de 
otra  comisión  de  tres  individuos  que  examinen  las  credenciales  de  los 
miembros  de  la  primera  y  dictamine  acerca  de  ellas.  En  estos  nombra- 
mientos se  observará  lo  prescrito  en  los  artículos  70  y  71. 

Art.  76.  Nombradas  las  comisiones  se  les  hará  entrega  de  todos  los 
expedientes  remitidos  por  las  mesas  electorales  y  de  las  credenciales  de 
los  electores,  para  que  examinando  unos  y  otras  dentro  del  mismo  local 
en  que  el  colegio  se  reúne,  extiendan  su  dictamen  que  deberán  presen- 
tar la  mañana  del  dia  anterior  al  de  la  elección. 

Art.  77.  No  puede  consultarse  la  reprobación  de  una  credencial,  si 
no  es  por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

I.  Ser  el  elector  funcionario,  empleado  ó  dependiente  del  municipio, 
del  Estado  ó  de  la  Federación,  ó  haber  sido  empadronador  de  la  sección 
ó  instalador  ds  la  mesa  en  que  fué  nombrado. 

II.  No  ser  el  elector  vecino  de  la  sección  que  lo  nombró. 

III.  No  saber  leer  y  escribir 

IV.  Ser  ministro  de  algún  culto. 

V.  Hallarse  el  elector  comprendido  en  alguno  de  los  casos  del  ar- ' 
tículo  33. 

VI.  Haberse  hecho  la  elección  infringiéndose  los  artículos  35,  36, 
37  y  58  ó  mediando  la  presión  ó  amago  inmediato  de  la  fuerza  ó  de  las 
autoridades. 

Art.  78.  La  reprobación  de  una  credencial  por  causas  distintas  ó  sin 
que  esté  justificada  alguna  de  las  que  se  han  mencionado,  quedará  con- 
sumada, pero  los  ciudadanos  que  la  hayan  propuesto  y  los  que  hayan 
votado  por  ella,  serán  castigados,  mediante  simple  denuncio  de  cual- 
quier ciudadano,  de  oficio  y  con  arreglo  á  esta  ley. 

Art.  79  Puede  cousultarse  en  una  sola  proposición  que  se  aprueben 
todas  las  credenciales  que  se  hallen  en  este  caso,  pero  si  respecto  de 
alguna  pidieren  cinco  electores  votación  especial,  así  se  verificará. 
Para  consultar  la  reprobación  de  credenciales  se  extenderá  proposición 
respecto  de  cada  una  de  ellas. 

Art.  80.  Presentados  los  dictámenes  se  pondrán  á  discusión  las  pro- 
posiciones con  que  concluyan,  siendo  las  votaciones  económicas  res- 
pecto de  aquellas  en  que  se  consulte  la  aprobación  de  credencia- 
las,  salvo  que  cinco  individuos  la  pidan  nominal  acerca  de  alguna,  en 
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cuyo  caso  así  se  verificará.  Las  proposiciones  en  que  se  consulte  la 
reprobación  serán  siempre  nominales,  expresando  su  nombre  cada  elec- 
tor al  votar  y  diciendo  sí  ó  no.  En  la  acta  se  harán  constar  los  nombres 
de  los  que  aprueben  ó  reprueben.  Se  discutirá  primero  el  dictamen  de 
la  comisión  menor  y  después  el  de  la  mayor. 

Art.  81.  Las  decisiones  del  colegio  sobro  aprobación  ó  reprobación 
de  credenciales  son  inapelables  y  traen  consigo  la  aprobación  ó  reproba- 
ción, inapelable  é  irrevisable  también,  de  todos  los  actos  previos  á  la 
legítima  instalación  del  colegio. 

Art.  82.  Los  electores  que  se  hallen  en  el  caso  de  la  parte  segunda 
del  art.  67,  pueden  presentarse  al  colegio,  después  de  instalado,  siem- 
pre que  sea  antes  que  la  elección  se  verifique.  El  colegio,  en  vista  de 
los  justificantes  que  suministre  el  interesado,  y  previo  dictamen  de  la 
comisión  mayor  de  credenciales,  resolverá  lo  conveniente.  También  pue- 
den presentarse  los  electores  que  no  lo  hubieren  hecho  ante  la  junta 
electoral,  para  que  sus  credenciales  sean  revisadas  y  discutidas  previo 
dictamen. 

Art.  83.  De  todo  lo  que  se  practique  en  cada  una  de  las  sesiones  del 
colegio  se  levantará  la  acta  que  corresponde,  que  aprobada  por  la  ma- 
yoría de  los  electores  será  suscrita  por  todos. 

Art.  84f.  En  las  discusiones  llevará  el  orden  de  ellas  el  presidente; 
toda  proposición  que  se  haga  se  presentará  por  escrito  y  no  se  discutirá 
sin  que  antes  sea  tomada  en  consideración.  En  cada  discusión  no  podrá 
hablar  una  persona  mas  de  dos  veces,  sin  acuerdo  expreso  del  colegio, 
y  la  palabra  siempre  se  concederá  por  el  orden  con  que  se  haya  pedido. 
La  mesa  tendrá  facultad  para  hacer  salir  del  colegio  al  ciudadano,  sea  ó 
no  elector,  que  interrumpa  el  orden,  si  después  de  llamado  á  él  dos  veces 
no  obedeciere. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE  LAS  ELECCIONES. 

Art.  85.  El  dia  de  la  elección,  reunidos  á  las  diez  de  la  mañana  los 
electores  cuyas  credenciales  hayan  sido  aprobadas  en  el  local  designado 
y  en  el  cual  han  de  haber  tenido  lugar  todos  los  actos  anteriores,  anun- 
ciará el  presidente  que  se  procede  á  la  elección  del  funcionario  ó  fun- 
cionarios que  se  trate  de  nombrar,  designando  luego,  cuando  deban  ser 
varios,  cuál  es  el  que  en  ese  escrutinio  va  á  elegirse.  La  votación  se 
nará   por  cédulas  que  se  depositarán  en  una  ánfora  ocurriendo  á  hacerlo 
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cada  elector  al  ser  llamado  por  lisia  por  el  presidente,  quien  concluida 
la  votación  preguntará  si  no  falla  naiiic  de  volar.  Si  algún  ciudadano  no 
lo  hubiere  hecho,  so  recibirá  su  voto,  y  vaciándose  después  las  cédulas 
en  la  mesa,  las  contara  en  alia  voz  para  ver  si  corresponde  al  número 
do  los  votantes.  Si  fuero  nienor  el  número  de  cédulas,  pero  con  las  que 
existen  hay  quorum^  se  procederá  á  la  computación;  si  fuere  mayor  el 
número  de  cédulas  que  el  de  los  votantes,  se  repetirá  entonces  la  vota- 
ción, cuidando  la  mesa  de  que  cada  elector  no  ponga  mas  que  una 
cédula. 

Art.  86.  La  computación  se  hará  leyendo  el  presidente  en  .voz  alta 
cada  una  de  las  cédulas  y  pasándolas  luego  á  los  secretarios  para  que  las 
manifiesten  á  quien  quiera  verlas  y  las  vayan  separando  en  grupos  que 
correspondan  á  cada  uno  de  los  nombrados.  A  la  vez  los  escrutadores 
llevarán  las  lisias  de  escrutinio,  poniendo  los  nombres  de  los  votados  coíí 
una  raya  horizontal  que  corresponda  á  cada  uno,  sobre  la  cual  se  irán 
colocando  tantas  rayas  verticales  cuantos  votos  obtenga  y  sacando  el 
total  al  fin  con  número  y  con  letra. 

Art.  87.  Hecho  esto,  el  presidente,  si  la  elección  fuere  de  diputados, 
declarará  electos  para  propietario  y  para  suplente  á  los  ciudadanos  que  ha- 
yan obtenido  mayoría  de  votos.  Si  la  elección  fuere  de  presidente  de  la 
República  ó  de  miembros  de  la  Suprema  Corte  declarará  simplemenle 
qué  número  de  votos  ha  obtenido  cada  ciudadano  para  cada  cargo,  haya 
ó  no  mayoría  respecto  de  ellos.  El  resultado  de  la  elección  se  publicará 
luego  en  todo  caso. 

Art.  88.  Cuando  al  hacerse  la  elección  do  diputado  propietario  ó 
suplente  ningún  ciudadano  obtuviere  la  mayoría  absoluta  de  los  votos 
de  los  electores  presentes,  se  repetirá  la  votación  entre  los  dos  que  ha- 
yan obtenido  mayor  número.  Si  para  competir  con  el  que  tenga  mayor 
número  hubiere  dos  ó  mas  ciudadanos  con  igual  número  de  votos,  so  . 
elegirá  de  entre  estos  al  que  deba  competir  con  el  primero.  En  caso  de 
empate  en  la  elección  de  un  propietario  ó  suplente  se  repetirá  la  vota- 
ción, y  si  aun  así  volviere  á  empatarse,  decidirá  la  suerte,  poniéndose  al 
efecto  en  la  ánfora  dos  cédulas  con  los  nombres  de  los  ciudadanos  de 
quienes  se  trate,  de  las  cuales,  después  de  mezclarse,  sacará  una  cual- 
quiera de  los  concurrentes  que  no  pertenezcan  al  colegio  á  quien  llame 
la  mesa,  ó  á  falta  de  concurrentes  uno  de  los  secretarios.  La  persona 
designada  en  la  cédula  que  se  saque  será  la  nombrada  y  el  presidente 
lo  declarará  así, 

Art.  89.  Las  cédulas  blancas  que  aparezcan  en  una  votación  se  im-j 
putarán  siempre  al  ciudadano  que  haya  obtenido  mayor  número.    Cuan- 
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do  al  elegirse  entre  dos  personas  aparezcan  cédulas  en  favor  de  una  ter- 
cera, se  reputarán  estas  como  blancas  para  los  efectos  del  presente  ar- 
tículo. 

Art.  90.  Queda  absolutamente  probiblda  toda  votación  por  aclama- 
ción ó  en  términos  distintos  de  los  que  prescribe  esta  ley. 

Art.  91.  Todos  los  electores  tienen  derecbo  de  reclamar  contra 
cualquiera  abuso  ó  infracción  quo  noten  en  los  actos  del  colegio,  cuya 
mayoría  resolverá  sin  ulterior  recurso;  pero  en  todo  caso  se  insertarán 
en  la  acta  la  reclamación  y  la  resolución  si  bubiere  sido  necesaria. 

Art.  92.  De  todo  lo  que  se  practique  el  dia  de  la  elección  se  levan- 
tará por  duplicado  una  acta  detallada  que  suscribirán  en  ambos  ejem- 
plares todos  los  electores  presentes.  Esta  acta  deberá  quedar  aprobada 
y  suscrita  en  la  misma  sesión  sin  que  sea  permitido  dejar  nada  pen- 
diente para  después. 

Art.  93.  Cuando  se  trate  de  la  elección  de  diputados,  la  mesa  del 
colegio  extenderá  su  credencial  á  los  nombrados.  Esta  credencial  con- 
tendrá una  copia  literal  del  acta  de  que  habla  el  artículo  anterior,  con 
inclusión  de  las  firmas,  concluyendo  la  mesa  con  expresar  que  se  expide 
para  quo  sirva  do  título  al  diputado  propietario  ó  suplente  de  que  se 
trate. 

Art.  94f.  El  colegio  electoral,  antes  de  disolverse,  remitirá  directa- 
tamente  á  la  secretaría  del  Congreso  do  la  Union  un  expediente  formado 
de  las  piezas  siguientes: 

I.  Del  aviso  de  que  babla  el  art.  7,  que  conforme  al  65  y  al  76 
debe  obrar  en  poder  del  colegio. 

H.   De  la  copia  del  acta  de  que  bacc  mención  el  art.  i  5. 

III.  De  los  nombramientos  de  que  se  ocupa  el  art.  19. 

IV.  Del  documento  de  que  babla  el  art.  39. 

V.  De  un  ejemplar  de  las  actas  prevenidas  en  el  art.  54-, 
Vi.    Del  documento  prescriplo  en  el  art.  72. 

Vil.  De  un  ejemplar  de  las  actas  que  con  arreglo  al  art.  92  deben 
formarse. 

Los  demás  documentos  que  obren  en  poder  del  colegio  se  remitirán 
á  la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  la  cabecera  del  Distrito,  reuniendo 
antes  bnjo  cubiertas  separadas  los  que  correspondan  á  cada  sección  y  en 
otra  cubierta  los  demás,  para  que  el  Ayuntamiento,  sin  abrirlos,  los  con- 
serve á  disposición  del  Congreso  ó  de  la  autoridad  judicial,  para  el  caso 
de  que  los  pidieren. 

Practicado  lo  que  se  deja  dicho,  el  colegio  electoral  queda  disuelto, 
concluyendo  el  carácter  de  electores  en  los  ciudadanos  que  lo  formaron. 
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SECCIÓN  TERCERA. 

ELECCIONES    DE   DIPUTADOS. 

Art.  95.    Para  ser  diputado  se  requiepe: 

I.  Ser  ciudadano  mexicario  en  ejercicio  de  sus  derechos. 

II.  Tener  veinticinco  años  cumplidos  el  dia  de  la  apertura  de  las  se- 
siones. 

III.  Ser  vecino  del  Estado  ó  Territorio  que  hace  la  elección,  bajo  el 
concepto  de  que  la  vecindad  no  se  pierde  por  ausencia  en  desempeño 
de  un  cargo  público. 

Art.  96.    No  pueden  ser  diputados: 

I.  El  Presidente  de  la  República. 

II.  Los  secretarios  del  Despacho. 

ni.    Los  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

IV.  Los  ciudadanos  que  en  el  distrito  que  los  nombra  hayan  tenido 
en  los  tres  meses  anteriores  á  la  elección  cualquier  cargo  empleo  ó  co- 
misión de  la  Federación  ó  del  Estado.  Haberse  separado  con  licencia  un 
ciudadano  del  cargo,  empleo  ó  comisión  que  desempeñaba,  no  lo  exime 
de  la  prohibición  de  este  artículo. 

V.  Los  ministros  de  cualquier  culto. 

VI.  Los  que  conforme  al  art.  33  están  privados  del  voto  pasivo. 
Art.  97.    Se  nombrará  un  diputado  por  cada  cuarenta  mil  habitantes 

ó  por  una  fracción  en  cada  Estado  que  pase  de  veinte  mil. 

Art.  98.  Las  elecciones  ordinarias  de  diputados  se  verificarán  cada 
dos  años  el  primer  Domingo  de  Julio  sin  necesidad  de  convocatoria.  En 
consecuencia,  el  Jueves  anterior  se  cumplirá  con  el  art.  70;  los  tres  dias 
anteriores  se  cumplirá  con  lo  dicho  en  el  66;  el  último  Domingo  de  Ju- 
nio se  verificarán  las  elecciones  primarias;  el  Jueves  de  la  semana  ante- 
rior estarán  fijados  los  padrones  conforme  al  art.  26;  el  Lunes  siguiente 
al  segundo  Domingo  del  mismo  mes  se  hará  el  sorteo  que  previene  el 
art.  1 1 ;  los  tres  dias  posteriores  al  primer  Domingo  se  cumplirá  con  el 
art.  9  y  el  primer  Domingo  deberá  estar  hecha  la  división  de  que  se 
ocupa  el  art.  6. 

Art.  99.  Para  que  se  verifiquen  elecciones  extraordinarias  de  diputa- 
dos es  necesario  convocatoria  del  Congreso,  sin  que  esta  pueda  expedir- 
se por  ninguna  otra  autoridad.  Solo  en  el  caso  de  que  por  falta  de 
elecciones  en  algunos  puntos  ó  por  no  concurrir  los  diputados  nombra- 
dos no  exista  el  quorum  necesario  para  que  el  nuevo  Congreso  se  ins- 
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tale,  podrá  darse  la  convocatoria  por  la  comisión  permanente  para  los 
distritos  en  que  no  liaya  habido  elección.  También  podrá  expedirse  dicha 
convocatoria  por  el  Ejecutivo  de  la  Union  cuando,  en  virtud  de  algún 
trastorno  general  que  hubiere  interrumpido  el  orden  constitucional,  no 
exista  Congreso  que  pueda  expedirla 

Art.  i  00.  Siempre  que  un  ciudadano  fuere  electo  diputado  simultá- 
neamente por  dos  ó  mas  distritos,  deberá  preferir  la  representación  del 
que  el  nombrado  elija,  llamándose  entonces  á  los  suplentes  de  los  otros. 

Art.  101.  Los  diputados  suplentes  no  pueden  ingresar  al  Congreso 
ni  á  las  juntas  preparatorias  si  no  es  á  ñdta  de  los  propietarios  por  re- 
.luncia  ó  por  licencia,  y  después  de  ser  llamados  al  efecto. 

Art.  102.  La  falta  de  un  di[)ulado  por  mas  de  dos  meses  al  Congre- 
so sin  que  se  lo  haya  concedido  licencia,  se  considerará  como  renuncia 
del  cargo,  llamándose  desde  luego  al  suplente  respectivo,  ó  precediéndo- 
se á  nueva  elección  cuando  faltaren  suplente  y  propietario. 

SECCIÓN  CUARTA. 

ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Art.  103.  Para  ser  Presidente  de  la  República  se  requiere. 

I  Ser  ciudadano  mexicano  por  nacimiento,  en  ejercicio  de  sus  de- 
rechos. 

lí.  Tener  treinta  y  cinco  años  cumplidos  al  tiempo  de  la  elección  y 
residir  en  el  país  cuando  ella  se  verifique. 

IIL  Obtener  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  de  los  electores  que  ha- 
yan sufragado  en  la  República,  siempre  que  haya  funcionado  mas  de  la 
mitad  de  los  colegios  electorales,  y  en  defecto  de  esta  mayoría,  ser  nom- 
brado por  el  Congreso  en  elección  que  se  verifique  de  entre  los  dos  ciu- 
dadanos que  hayan  obtenido  mayor  número. 

Art.  104f.  No  pueden  ser  electos  para  la  presidencia  los  ciudadanos 
que  conforme  al  art.  33  están  inhabilitados  para  obtener  voto  pasivo,  ni 
los  ministros  de  cualquier  culto. 

Art.  105.  Cuando  las  elecciones  de  presidente  coincidan  con  la  de 
diputados  al  Congreso,  se  verificarán  por  los  mismos  colegios  electorales 
que  nombraron  á  estos^  el  lunes  siguiente  al  de  dicha  elección.  En  los 
demás  casos  tendrá  lugar  el  dia  que  designe  la  Convocatoria,  que  siem- 
pre deberá  expedirse  por  el  Congreso. 

Art.  106.  Cuando  verificada  una  elección  de  presidente  resultare  que 
no  ha  sufragado  mas  de  la  mitad  de  los  colegios  electorales  de  la  Repú- 


26 

blica,  el  Congreso  mandará  hacer  elecciones  extraordinarias  en  los  distri» 
tos  en  que  no  las  hubiere  habido  hasta  que  se  complete  el  quorum  de  co- 
legios para  que  pueda  entonces  precederse  a  la  computación.  Si  entre- 
tanto espirare  el  período  del  presidente  anterior,  se  depositará  el  supre- 
mo poder  ejecutivo  en  el  funcionario  que  señala  el  art.  82  de  la  Consti- 
tución. 

SECCIÓN  QUINTA. 

ELECCIÓN  DE  MAGISTRADOS  DE  lA  SUPREMA  CORTE. 

Art.  407.  Para  ser  miembro  de  la  Suprema  Corte  so  requiere: 

I.  Estar  instruido  en  la  ciencia  del  derecho,  á  juicio  de  los  electores. 

II.  Ser  mayor  de  treinta  y  cinco  anos. 

III.  Ser  ciudadano  mexicano  en  ejercicio  de  sus  derechos. 

IV.  Obtener  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  do  los  electores  que  ha- 
yan sufragado  en  la  República,  siempre  que  hayan  funcionado  mas  de  la 
mitad  de  los  colegios  electorales,  y  en  defecto  de  esa  mayoría  ser  nombra- 
do por  el  Congreso  de  entro  los  dos  ciudadanos  que  hayan  obtenido  ma- 
yor número  de  votos  al  tratarse  del  número  ordinal  del  magistrado  que 
se  votó. 

Art.  i  08.  No  obstante  lo  dicho  en  la  fracción  anterior,  declarado  quié- 
nes son  los  magistrados,  su  antigüedad  se  establecerá  por  el  mayor  nú- 
mero de  votos  que  cada  uno  haya  obtenido. 

Art.  109.  No  pueden  ser  magistrados  los  individuos  que  conforme 
al  art.  33  están  inhabilitados  para  obtener  el  voto  pasivo,  ni  los  minis- 
tros de  los  cultos. 

Art.  410.  Cuando  la  renovación  completa  de  la  Corte  de  justicia  coin- 
cida con  la  elección  de  diputados  y  do  presidente,  se  verificará  por  los 
mismos  colegios  electorales  que  verificaron  aquellos,  el  dia  siguiente  de 
practicadas,  nombrándose  con  la  separación  debida  once  miembros  pro- 
pietarios, cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  un  procurador  general.  Si 
solo  se  tratase  de  nombrar  algunos  ministros  se  elegirán  á  los  que  deban 
nombrarse. 

En  caso  de  elección  extraordinaria  tendrá  esta  lugar  el  dia  que  se  de- 
signe en  la  convocatoria  que  siempre  deberá  expedirse  por  el  Congreso. 

Art.  111.  Cuando  verificada  una  elección  de  miembros  de  la  Supre- 
ma Corte  resultare  que  no  ha  sufragado  mas  de  la  mitad  de  los  colegios 
electorales  de  la  República,  el  Congreso  mandará  hacer  elecciones  extraor- 
dinarias en  los  que  falten  hasta  que  se  complete  el  quorum  de  colegios  pa- 
ra que  pueda  entonces  procederse  á  la  computación. 
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GAPITUXaOIV. 
De  las  funciones  del  Congreso  como  colegio  electoral. 

Art.  112.  El  Congreso  do  la  Union  so  erigirá  en  colegio  electoral  to- 
das las  veces  que  tenga  que  verificar  la  computación  de  votos  para  presi- 
dente de  la  República  y  magistrados  de  la  Suprema  Corle,  ó  revisar  cre- 
denciales de  algún  diputado  que  se  presente  después  de  instalada  la  Cá- 
mara. 

Art.  113.  Los  diputados  í[ue  hayan  sido  electos  para  formar  un  nue- 
vo Congreso,  se  erigirán  también  en  colegio  electoral  para  revisar  y  cali- 
ficar las  credenciales  de  sus  miembros,  con  sujeción  á  las  prevenciones 
siguientes: 

Primera:  El  dia  primero  de  Setiembre,  ó  en  el  caso  del  art.  97  el 
dia  que  en  la  Convocatoria  se  designe,  se  reunirán  los  diputados  electos 
en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso,  presentarán  sus  credenciales  á  la 
secretaría  de  la  comisión  permanente  y  esta  formará  una  lista  do  los  que 
lo  verifiquen,  siempre  que  por  los  documentos  remitidos  por  los  colegios 
electorales  conste  que  lian  sido  electos. 

Segunda:  Reunidos  por  lo  menos  veinte  diputados,  que  se  hallen  en 
el  caso  del  final  de  la  fracción  anterior,  nombrarán,  bajo  la  presidencia 
de  la  mesa  de  la  comisión  permanente,  un  presidente  y  dos  secretarios. 
Hecho  esto,  los  diputados  presentes  quedarán  constituidos  en  Juntapré- 
vía,  retirándose  los  individuos  de  la  comisión  permanente,  haciendo  en- 
trega por  inventario  á  la  Junta  de  todos  los  expedientes  que  hubiere  re- 
cibido relativos  á  elecciones,  y  participando  el  nombramiento  al  Ejecutivo. 

Tercera:  La  Junta  previa  tiene  la  única  y  exclusiva  atribución  de  pro- 
curar la  reunión  de  los  diputados  que  no  hayan  conciirrido,  excitando  al 
efecto  á  los  gobernadores  de  los  Estados,  por  conduelo  del  Ministerio, 
para  que  á  su  vez  exciten  á  los  ciudadanos  morosos,  bajo  la  pena  del 
art.  102. 

Cuarta:  Los  ciudadanos  que  se  presenten  á  la  Junta  previa  le  harán 
entrega  de  sus  credenciales;  la  mesa  los  inscribirá  en  la  lista  do  que  ha- 
bla la  fracción  primera,  si  se  hallaren  en  el  caso  que  ella  determina,  y 
formarán  desde  luego  parte  de  la  reunión. 

Quinta:  Reunida  mas  de  la  mitad  del  número  total  de  diputados  que 
deben  elegirse  en  la  República,  procederán  á  nombrar  por  escrutinio  se- 
creto un  presidente  y  d(  s  secretarios,  que  lo  serán  de  la  JLunta  prepara- 
toria, la  cual  quedará  desde  luego  instalada  participándose  así  al  Gobier- 
no por  la  mesa  de  la  Junta  previa. 
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Sexta:  Instalada  la  Junta  preparatoria,  se  anunciará  por  el  presidente 
quo  se  procede  al  nombramiento  de  la  comisión  revisora  de  credenciales, 
que  se  formará  de  un  individuo  por  cada  Estado,  que  elegirá  cada  dipu- 
tación de  entre  sus  miembros.  Si  un  solo  representante  se  hubiere  pre- 
sentado por  un  Estado  él  será  el  miembro  de  la  comisión;  si  se  hubieren 
presentado  dos,  el  que  entre  ellos  convengan  y  á  falta  do  convenio  el  que 
designe  la  suerte.  Si  no  se  hubiere  presentado  ninguno,  no  se  nombra* 
rá  á  nadie  por  ese  Estado. 

En  todo  caso,  el  representante  de  un  Estado,  al  tratarse  de  su  cre- 
dencial, no  tendrá  voto  en  la  comisión,  de  la  cual  se  separará  para  que 
se  decida  sobre  ella. 

La  minoría  de  la  comisión  está  obligada  á  formular  voto  particular. 

Art.  414'.  Cuando  instalado  ya  el  Congreso  se  trate  de  computar  vo- 
tos para  la  elección  de  Presidente  de  la  República  ó  magistrados  de  la 
Corte,  ó  de  aprobar  las  credenciales  de  los  diputados  que  nuevamente  se 
presenten,  la  comisión  permanente  de  poderes  que  haya  nombrado  el 
mismo  Congreso  será  la  que  abra  dictamen  sobre  el  negocio. 

Art.  115.  El  Congreso  y  la  Junta  preparatoria,  cuando  funcionen  co- 
mo colegio  electoral,  tienen  facultad  única  y  exclusivamente: 

I.  Para  pedir  los  antecedentes  que  estimen  necesarios  á  fin  de  poder 
formarse  juicio  exacto  sobre  la  legitimidad  ó  nulidad  de  una  elección. 

II.  Para  resolver,  sin  ulterior  recurso,  sobre  esa  misma  legitimidad  ó 
nulidad. 

Art.  116.  Presentado  por  la  comisión  respectiva  el  dictamen  de  que 
habla  este  capítulo,  se  pondrá  luego  á  discusión  cada  una  de  las  propo- 
siciones con  que  concluya,  pudiendo  hablar  tres  ciudadanos  en  pro  y  tres 
en  contra  por  dos  veces  cada  uno,  salvo  acuerdo  para  que  la  discusión 
se  amplié.  Concluida  la  discusión  se  preguntará  si  la  proposición  se 
aprueba  en  votación  económica,  á  no  ser  que  cinco  individuos  la  pidan 
nominal,  en  cuyo  caso  así  se  practicará.  Para  cada  credencial  se  for- 
mulará una  proposición  y  el  ciudadano  de  que  se  trate  en  ella  tendrá  siem- 
pre el  derecho  do  defender  la  legitimidad  de  su  elección. 

Art.  117.  Ninguna  elección  puede  declararse  nula  si  no  es  por  algu- 
no de  los  motivos  siguientes: 

I.  Por  fiílta  do  algún  requisito  personal  en  el  electo,  ó  por  estar  com- 
prendido en  alguna  de  las  restricciones  que  contiene  esta  ley. 

II.  Por  haberse  reunido  el  colegio  electoral  en  lugar  distinto  del  en 
que  debió  hacerlo,  ó  por  no  haberse  instalado  bajo  la  presidencia  de  la 
mesa  de  la  Junta  electoral  directiva  de  la  municipalidad  cabecera  del  Dis- 
trito. 
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III.  Porque  el  colegio  electoral  se  haya  formado  sin  la  concurrencia 
de  mas  de  la  mitad  de  los  electores  que  debieron  nombrarse  en  el  Dis- 
trito ó  fracción,  ó  porque  el  electo,  cuando  se  trate  de  diputados,  no  lo 
haya  sido  por  mas  de  la  mitad  de  los  votos  del  colegio  ó  por  la  suerte  en 
los  casos  de  empate. 

IV.  Por  cohecho  ó  soborno  probado  en  tantos  electores  cuantos  bas- 
ten para  inconiplctar  la  mayoría. 

V.  Por  error  sustancial  respecto  de  la  persona  probado  que  sea  que 
lo  hubo. 

VI.  Por  error  ó  fraude  en  la  computación  de  votos  hecha  en  el  cole- 
gio electoral. 

VII.  Por  intervención  directa  y  probada  en  los  colegios  electorales  de 
la  fuerza  armada  ó  de  las  autoridades  de  la  Federación  ó  del  Estado. 

Art.  H8.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  de  reclamar  ante  el  Con- 
greso ó  la  Junta  preparatoria  la  nulidad  de  una  elección;  pero  para  que 
la  reclamación  sea  atendida,  debe  presentarse  antes  de  que  se  resuelva 
sobre  la  legitimidad  del  acto  y  acompañarse  el  comprobante  de  la  causa 
de  la  nulidad,  que  deberá  consistir: 

I.  En  las  partidas  debidamente  legalizadas  de  nacimiento  del  electo, 
que  demuestren  que  no  tiene  la  edad  requerida  por  la  ley. 

II.  En  certificación  de  las  autoridades  municipales  y  administritivas, 
corroboradas  con  informaciones  de  testigos,  que  justifiquen  que  una  per- 
sona tiene  ó  ha  tenido  su  vecindad  ó  residencia  en  algún  lugar,  para 
probar  que  al  tiempo  de  la  elección  no  la  tenia  en  el  punto  necesario  pa- 
ra la  validez  del  acto. 

III.  En  las  constancias  oficiales  de  que  algún  ciudadano  tenga  sus- 
)ensos  sus  derechos  de  tal,  ó  sea  reo  sentenciado  por  alguno  de  los  de- 
itos  de  que  habla  el  art.   33,  ó  en  testimonio  del  auto  en  que  cons- 
te que  se  encuentra  en  el  caso  de  la  parte  final  de  la  fracción  2."  del 
mismo  articulo. 

IV.  En  la  certificación  de  la  autoridad  correspondiente  do  haber  sido 
el  electo  empleado  ó  funcionario  de  los  que  no  pueden  obtener  el  voto 
pasivo,  cuando  esto  no  sea  de  pública  notoriedad;  y  á  falta  de  certifica- 
ción en  una  información  judicial  de  siete  testigos,  conocidos  y  abonados 
por  el  juez. 

V.  En  la  información  judicial  por  lo  menos  de  diez  testigos,  conoci- 
dos y  abonados  por  el  juez,  que  aseguren  con  todos  los  pormenores  del 
hecho  que  un  colegio  electoral  se  reunió  en  punto  distinto  del  designa- 
do; que  no  se  instaló  bajo  la  presidencia  de  la  mesa  de  la  Junta  directiva 
municipal;  que  se  haya  hecho  la  elección  sin  el  qmrum  necesario;  que 
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haya  mediado  coheclio  ó  soborno;  que  hayan  intervenido  la  fuerza  arnr)a- 
da  ó  las  autoridades  federales  ó  del  Estado,  por  sí  ó  por  medio  do  sus 
agentes;  y  por  último,  que  haya  hahido  fraude  en  la  Cümputaeion  de  los 
votos. 

VI.  En  declaración  judicial  de  los  electores  que  manifiesten  que  ha 
habido  error  en  la  persona,  cuando  otra  del  mismo  nombre  de  la  que  se 
eligió  sea  la  que  se  presente  como  electa,  siempre  que  el  número  de  los 
que  declaren  sea  mayor  que  el  do  los  votos  que  obtuvo  la  persona  inte- 
resada. 

Art.  H9.  No  se  dará  curso  á  ninguna  reclamación  de  nulidad  que 
se  presente  fuera  de  tiempo,  ni  á  la  que  no  venga  acompañada  de  alguno 
de  los  justificantes  de  que  se  ha  hablado,  cuyo  valor  probatorio  califica- 
rá la  Junta  preparatoria  ó  el  Congreso  en  su  caso. 

Art.  120.  El  Congreso  y  la  Junta  preparatoria  pueden,  cuando  se 
presente  alguna  reclamación  de  nulidad  contra  la  credencial  de  un  dipu- 
tado, suspender  la  aprobación  ó  reprobación  de  ella,  y  consignar  entre 
tanto  el  negocio  al  juez  de  Distrito  respectivo  para  que  reciba  todas  las 
comprobaciones  en  pro  y  en  contra  que  rindan  los  reclamantes,  el  nom- 
brado y  el  que  fungió  de  presidente  del  colegio  electoral.  El  juez  se  abs- 
tendrá de  pronunciar  resolución  ninguna  sobre  ellas,  y  remitirá  lo  prac- 
ticado dentro  del  plazo  que  se  le  fije. 

Art.  121.  Cuando  tratándose  de  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  magistrados  de  la  Corte  el  Congreso  declarare  la  nulidad  de  la 
elección  de  algún  Distrito,  los  votos  emitidos  en  él  no  se  considerarán 
en  la  computación.  Esa  declaración  debe  darse  antes  de  que  cl  dicta- 
men de  computación  sea  presentado  al  Congreso. 

Art.  122.  Es  de  la  mas  grave  responsabilidad  de  las  autoridades  ju- 
diciales y  administrativas  no  dar  inmediatamente  á  cualquier  ciudadano 
que  las  pida  las  constancias  de  que  habla  el  art.  118,  ó  no  levantar  las 
informaciones  que  con  arreglo  á  el  se  soliciten,  y  que  siempre  se  reci- 
birán con  citación  de  la  persona  de  cuya  elección  se  trate,  si  estuviere 
en  el  lugar,  ó  del  presidente  del  colegio  electoral  si  no  lo  estuviere.  Uno 
y  otro  tienen  derecho  de  presentar  pruebas  en  contrario. 

Art.  123.  Las  reclamaciones  de  nulidad  que  no  se  presenten  al  Con- 
greso ó  á  la  Junta  previa  personalmente  por  los  mismos  que  la  hacen  ó 
por  su  representante,  pueden  remitirse  por  conducto  de  cualquier  emplea- 
do federal  en  los  Estados  ó  de  los  gobernadores  de  ellos,  para  cuyo  efec- 
to pueden  también  presentarse  á  las  autoridades  políticas  subalternas. 

Art.  124.  Ninguna  corporación,  funcionario  ni  empleado  tienen  de- 
recho de  pedir  oficialmente  que  se  declare  la  nulidad  de  una  elección. 
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pues  las  gestiones  que  sobre  esto  hicieren,  solo  podrán  promoverlas  indi- 
vidualmente y  con  su  carácter  de  ciudadanos.  Tampoco  tienen  el  dere- 
che  de  protestar  oficialmente  contra  ningún  acto  electoral. 

Art.  125.  Los  gobernadores  de  los  Estados  pueden  solo  acusará  los 
empleados  federales,  y  al  contrario,  por  las  infracciones  que  unos  ú  otros 
cometiesen  contra  esta  ley. 

Art.  126.  Aprobadas  que  sean  las  credenciales  de  la  mayoría  absolu- 
ta del  número  de  diputados  que  deban  nombrarse  en  la  República,  se 
procederá  á  nombrar  en  escrutinio  secreto  un  presidente,  un  vice -presi- 
dente, cuatro  secretarios  y  dos  prosecretarios  para  que  lo  sean  del  Con- 
greso que  deberá  abrir  sus  sesiones  el  dia  16  de  Setiembre,  y  en  el  ca- 
so del  art.  97  el  dia  que  designe  la  ley.  Estos  nombramientos  se  parti- 
ciparán al  Ejecutivo. 

Art.  127.  Hecho  el  nombramiento,  tomarán  posesión  de  sus  cargos 
los  electos  la  víspera  de  la  apertura  de  las  sesiones,  y  luego  el  Presiden- 
te recibirá  de  cada  uno  de  los  ciudadanos  diputados  la  siguiente  pro- 
mesa: 

•  ¿Prometéis  cumplir  con  las  obligaciones  de  difuiado^  para  cuyo  car- 
go  habéis  sido  electo  por  el  pueblo? » 

Después  de  la  respuesta  afirmativa,  el  Presidente  agregará: 

»5i  asi  lo  hacéis  la  Nación  os  lo  prernie  y  si  no  os  lo  demaiide.* 

La  promesa  del  Presidente  la  recibirá  el  vice-presidente. 

Igual  promesa  harán  los  diputados  que  después  ingresen  al  Congreso, 
así  como  el  Presidente  de  la  Uepública  y  los  magistrados  de  la  Suprema 
Corte. 

Art.  128.  Recibida  la  promesa  de  los  diputados  tendrá  lugar  la  so- 
lemne apertura  de  las  sesiones  en  los  términos  que  expresa  el  art.  63 
de  la  Constitución. 


GAPXTI7X.0  V. 
Xmmunldad  y  remnneracion  de  varios  ayentei  electoralei. 

129.  Los  empadronadores  é  instaladores  de  las  mesas,  lo  mismo 
que  los  electores  que  estos  nombren,  no  pueden  ser  detenidos  ni  redu- 
cidos á  prisión,  cualquiera  que  sea  el  delito  de  que  se  les  acuse,  desde 
el  dia  de  su  nombramiento  hasta  el  en  que  terminen  sus  funciones,  que- 
dando solamente  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  para  que  no  eludan 
con  la  fuga  el  castigo  del  delito.  Esto  no  autoriza  á  los  agentes  de  aque- 
lla para  que  invadan  el  salón  en  que  las  juntas  ó  los  colegios  electorales 
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verifiquen  sus  sesiones.  Solo  en  el  caso  de  que  ios  ciudadanos  agracia- 
dos en  el  artículo  anterior,  abandonen  con  cualquier  pretesto  el  lugar  en 
donde  deben  ejercer  sus  funciones,  ó  sin  causa  justificada  dejen  de  des- 
empeñarlas, cesa  la  inmunidad  que  se  les  concede. 

Art.  130.  A  todos  los  electores  que  para  cumplir  con  su  encargo 
tengan  que  trasladarse  del  punto  de  su  residencia  á  la  cabecera  del  Dis- 
trito, se  les  remunerará  por  la  Federación  después  de  concluidas  sus  fun- 
ciones y  cuando  lo  soliciten,  á  razón  de  un  peso  por  cada  legua  de  ida  y 
otro  peso  por  cada  legua  de  vuelta,  quedando  á  cargo  y  bajo  la  respon- 
sabilidad del  Ejecutivo  hacer  que  esta  disposición  tenga  su  mas  estricto 
cumplimiento. 

GAPXTUZ.0  VI. 
DitpoficioBes  peiialef. 

Art.  131.  Los  munícipes  de  los  Ayuntamientos  que  no  cumplan  con 
todas  ó  con  algunas  de  las  prescripciones  de  la  sección  primaria  del  ca- 
pítulo segundo  serán  individualmente  castigados  con  multa  desde  veinte 
hasta  doscientos  pesos,  y  si  por  osa  omisión  dejaren  de  verificarse  los 
actos  preparatorios  que  la  ley  les  ha  encomendado,  al  máximum  de  la 
multa  se  agregará  la  inhabilitación  por  un  término  que  no  exceda  de  tres 
años  para  obtener  cualquier  cargo  de  elección  popular.  El  munícipe  que 
no  pague  la  multa  sufrirá  de  uno  á  diez  meses  de  prisión  en  un  esta- 
blecimiento que  no  sea  la  cárcel  pública. 

Art.  132.  Los  empadronadores  é  instaladores  de  las  mesas  que  dejen 
de  cumplir  con  las  atribuciones  que  les  encomienda  la  sección  2.^  del 
capítulo  2.^  y  las  demás  que  á  ellos  se  refieren,  incurrirán  en  multa  des- 
de diez  hasta  cien  pesos  ó  prisión  desde  quince  dias  hasta  cinco  meses, 
según  la  trascendencia  de  su  culpa. 

Art.  133.  El  empadronador  que  no  observe  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos 24,  25,  26  y  27  será  castigado  con  multa  de  veinte  á  doscientos 
pesos  ó  prisión  de  uno  á  diez  meses.  Si  cometiere  el  delito  de  falsedad 
previsto  en  el  art.  29,  sufrirá  la  pena  que  merezca  con  arreglo  á  las  le- 
yes comunes,  considerándose  como  circunstancia  agravante  la  de  haber- 
se cometido  en  materia  de  elecciones. 

Art.  134.  El  instalador  que  no  cumpla  con  lo  dispuesto  en  la  sección 
5."  del  capítulo  2.<*  sufrirá  la  pena  que  establece  la  primera  parte  del 
artículo  anterior. 

Art«  135.  Los  ciudadanos  de  una  sección  que  requeridos  para  insta» 
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lar  una  mesa  no  concurran  sufrirán  multa  de  cinco  á  veinticinco  pesos 
é  prisión  de  ocho  días  á  un  mes. 

Art.  136.  Los  ciudadanos  que  compongan  una  mesa  y  que  no  obser- 
ven estrictamente  las  prescripciones  de  la  sección  6.*  del  capítulo  2.®| 
serán  castigados  con  multas  de  diez  á  cien  pesos,  según  las  circunstan- 
cias, ó  prisión  de  quince  dias  á  cinco  meses. 

Art.  137.  Las  autoridades  ó  gefes  que  autorizaren,  disimularen  6  no 
impidieren  la  infracción  del  art.  60,  incurren  en  la  pena  de  destitución 
del  cargo  ó  empleo  de  cualquiera  naturaleza  que  este  sea. 

Art.  138.  En  igual  pena  á  la  que  fija  el  artículo  anterior  incurre  la 
autoridad  ó  funcionario  respectivo  que  no  haga  cumplir  16  dispuesto  ea 
el  art.  61. 

Art.  139.  Los  electores  que  no  desempeñen  las  funciones  que  les 
encomienda  la  sección  primera  del  capítulo  III,  incurren  en  multa  de 
10  á  100  pesos  ó  prisión  de  quince  días  á  cinco  meses,  y  en  el  doble 
si  requeridos  con  arreglo  al  art.  68  no  se  presentaren  al  colegio. 

Art.  140.  Los  electores  que  se  hallen  en  el  caso  del  art.  78  sufrirán 
de  uno  á  diez  meses  de  prisión. 

Art.  14fl.  Los  individuos  de  las  mesas  que  rompan  cédulas,  dejen 
de  admitir  las  que  deban  admitirse  ó  influyan  de  cualquiera  manera  en 
que  algún  voto  se  emita  en  determinado  sentido,  sufrirán  de  10  á  200 
pesos  de  multa  ó  prisión  de  quince  dias  á  diez  meses. 

Art.  14f2.  Toda  alteración  que  se  haga  en  los  padrones  y  en  las 
listas  de  que  hablan  el  art.  0.®  y  relativos,  incluyendo  nombres  que  no 
deben  incluirse  ó  tarjando  los  que  no  deben  tarjarse,  se  castigará  como 
dispone  la  segunda  parte  del  art.  133. 

Art.  14'3.  Quien  incompleto,  inutilice  ó  haga  desaparecer  el  todo  ó 
parte  de  los  expedientes  electorales,  será  castigado  con  prisión  de  dos 
meses  á  un  año. 

Art.  144.  Todo  individuo  que  falsificare  credenciales  ó  algún  otro 
documento  electoral  sufrirá  el  máximum  de. la  pena  que  las  leyes  comu- 
nes señalan  para  este  delito. 

Art.  145.  Todo  funcionario  ó  empleado  del  municipio,  de  la  Fede- 
ración ó  del  Estado,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  que  directa  ó  indi- 
rectamente tome  participio  en  los  actos  electorales,  influyendo  en  que  las 
elecciones  se  verifiquen  en  determinado  sentido,  apoyando  candidaturas, 
tolerando  la  violencia  de  la  fuerza  que  esté  á  sus  órdenes,  el  cohecho 
ó  soborno,  el  fraude  ó  los  abusos  que  sus  subalternos  cometieren  contra 
la  libertad  electoral  con  violación  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  su- 
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frírán  la  pena  de  destitución  del  cargo  ó  empleo  é  inhabilidad  temporal 
que  no  exceda  de  cinco  años  para  obtener  ninguno  otro  aun  cuando  sea 
de  elección  popular. 

Art.  146.  Los  agentes  subalternos  que,  sean  ó  no  empleados,  sirvan  de 
instrumento  para  cometer  las  violaciones  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, sufrirán  de  dos  meses  á  dos  años  de  prisión. 

Art.  147.  Los  que  tumultuariamente  ó  por  la  fuerza,  lo  mismo  que 
sus  cómplices,  lanzaren  ó  pretendieren  lanzar  de  sus  puestos  á  los  indivi- 
duos que  compongan  las  mesas,  juntas  ó  colegios  electorales,  impidan  su 
instalación  ó  no  les  permitan  funcionar  con  plena  libertad,  sufrirán  las 
penas  que  im^fonen  las  leyes  á  los  trastornadores  del  orden  público,  sin 
perjuicio  de  las  que  correspondan  por  los  delitos  del  orden  común  que 
cometieren. 

Art.  148.  En  los  casos  en  que  conforme  á  este  capitulóse  impone  pe- 
na alternativa  de  prisión  ó  mulla,  está  al  arbitrio  del  sentenciado  la  elección. 

Art.  149.  Toda  pena  que  se  aplique  con  arreglo  á  esta  ley  trae  con- 
sigo la  pérdida  del  cargo  ó  empleo  que  desempeñe  el  condenado. 

Art.  150.  La  inmunidad  de  que  conforme  á  las  leyes  federales  gozan 
algunos  funcionarios  para  que  no  se  pueda  proceder  contra  ellos  sin  pre- 
via declaración  de  haber  lugar  á  formación  de  causa,  será  estrictamente 
respetada. 

Art.  151.  Salvo  los  casos  en  que  conforme  á  la  Constitución  están 
designados  los  jueces  que  deben  conocer  de  los  delitos  de  ciertos  fun- 
cionarios, únicamente  los  jueces  de  Distrito  son  competentes  para  averi- 
guar y  penar  los  de  que  esta  ley  se  ocupa. 

Art.  152.  Para  proceder  contra  alguna  persona  por  delitos  electo- 
rales basta  y  es  necesario  el  simple  denuncio  por  escrito,  debiéndose 
continuar  luego  la  causa  do  oficio. 

Ningún  denuncio  se  podrá  admitir  dos  meses  después  de  pasada  la 
elección  en  que  el  delito  se  supone  cometido. 

Art.  153.  Los  jueces  de  Distrito  procederán  en  acta  que  deberá  estar 
fallada  antes  de  un  mes  de  que  se  inicie  por  denuncio;  recibirán  los 
datos  que  el  denunciante  suministre,  tomarán  su  inquisitiva  al  acusado, 
quien  en  los  casos  de  prisión  alternativa  entre  prisión  ó  multa  puede 
quedar  en  libertad  bajo  de  fianza  á  pesar  del  auto  de  bien  preso;  eva- 
cuarán las  citas;  oirán  en  defensa  ai  reo,  concediéndole,  sin  que  el  acta 
salga  del  tribunal,  el  término  de  tres  dias  para  que  la  prepare  y  otros 
tres  dias  para  prueba  si  los  pidiere,  y  se  pronunciará  la  sentencia  que  no 
tendrá  mas  recurso  que  el  forzoso  de  revisión  en  la  Suprema  Corte,  en 
donde  dicha  sentencia  puede  revocai^se  ó  modificarse,  oyendo  al  acusado 
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8i  se  presentare  por  si  ó  por  su  defensor,  y  en  todo  caso  el  ministerio 
fiscal.  Este  fallo  se  pronunciará  á  los  quince  dias  de  recibida  la  causa. 
Art.  154.  La  jurisdicción  de  los  jueces  de  Distrito  para  conocer  de 
los  delitos  electorales  es  atractiva  y  en  consecuencia  conocerán  también 
de  todos  los  del  orden  común  que  con  motivo  del  delito  electoral  se 
hubieren  cometido,  aplicándose  en  este  caso  las  disposiciones  del  Código 
penal  del  Distrito,  por  considerarse  dichos  delitos  contra  la  Federación. 

GAPÍTITIiO  vzz. 

Bitpostciones  generalef. 

Art.  155.  Los  gobernadores  de  los  Estados  proveerán  oportunamen- 
te á  todas  las  municipalidades  del  número  suficiente  de  cédulas  impresas 
para  las  elecciones  primarias,  conforme  al  modelo  que  prescribe  el  ar- 
ticulo 27,  á  fin  de  que  no  se  admitan  de  otra  especie  en  la  votación,  y 
de  esqueletos  para  los  padrones, 

Art.  1 56.  Los  Ayuntamientos,  á  su  vez  proveerán  á  todas  las  mesas  de 
las  ánforas  en  que  la  votación  debe  recibirse  y  erogarán  los  gastos  de 
publicaciones  que  tanto  ellos  como  las  Juntas  electorales  deban  hacer. 

Art.  157.  Todos  los  documentos  electorales  que  se  remitan  al  Con- 
greso caminarán  francos  de  porte,  con  solo  la  certificación  de  los  presi- 
dentes de  los  colegios  ó  de  los  Ayuntamientos  de  ser  relativos  á  las 
elecciones. 

Art.  158.  En  todos  los  casos  en  que  esta  ley  exige  mayoría  absolu- 
ta de  votos  se  tendrá  por  tal  la  mitad  y  uno  mas  de  los  votantes  en  los 
números  pares  y  en  los  impares  la  que  pase  de  esa  mitad  aunque  el 
exceso  no  forme  una  unidad. 

Art.  159.  Se  derogan  todas  las  disposiciones  que  reglamenten  las 
elecciones  de  los  Supremos  Poderes  Federales,  anteriores  á  la  presente. 

ARTICULO  TRANSITORIO. 

Mientras  por  el  Congreso  no  se  modifica  el  censo  actual  de  la  Repú- 
blica ó  de  algún  Estado,  estos  elegirán  los  siguientes  diputados: 

El  de  Aguascatientes i 

,y   Campeche 2 

,,    Coahuila 2 

A  la  vuelta 8 
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De  la  vuelta 8 

El  de  Colima 2 

„    Chiapas 5 

,,    Chihuahua.   . i 

,,    Durango A 

,,   Guanajuato 18 

,,    Guerrero 8 

,,    Hidalgo 11 

„    Jalisco 21 

México 16 


)t 


,,    Michoacan 15 

„    Morelos 4 

„   Nuevo  León 4 

,,   Oaxaca 16 

„    Puebla 20 

,,    Querótaro 4 

„    San  Luis  Potosí 12 

,1    Sinaloa 4 

,,    Sonora 3 

„   Tabasco 2 

,,    Tamaulipas 3 

„    Tlaxcala • 3 

,,    Veracruz 11 

„   Yucatán 8 

,,   Zacatecas 10 

El  Distrito  Federal 10 

El  Territorio  de  la  Baja  California 1 

Suma 227 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la  Union.  México,  Noviembre  19 
de  1873. — Juslo  Mendoza, — E.  Robles  Gil. — G.  Enriquez. — Esteban 
Cházari. —  Roberto  A,  Esteva. 

Al  margen:  Diciembre  16  de  1873. — Primera  lectura  é  imprímase. 
— Una  rúbrica. 

Es  copia.  México,  Diciembre  18  de  1873. 


Nota. — Annquo  el  proyecto  anterior  fué  suscrito  en  la  feclia  que  en  él  so  expresa  por  la  ma- 
yoría do  la  Comisión,  no  se  presentó  entonces  al  Congreso,  sino  hasta  que  todos  los  miembros  de 
ella  eatuTieron  do  acuerdo. 
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SÉTIMO  CONGRESO  — rRIMEH  aSO.— 
PRIMEU  PERIODO.  — K AMO  PUBLICO.— í»  COMISIÓN  DE  HACIENDA. 

SETIEMBRE  Vi  DEL  AÑO  DE  1878. 


Sección  3} — Numero  8. — Keo:8trado  a  fojas  6  del  libbo  bbspectivo. 

PROPOSICIÓN  del  C,  Alcalde  para  que  la  comisión  de  presu- 
puestos presente  dentro  de  cinco  dias  un  proyecto  de  ley  que  esta- 
blezca las  reglas  como  dvbe  presentarse  por  el  ejecutivo  la  cuenta 
general  de  la  nación. 

La  comisión  de  cuentas  y  presupuestos  presentará  dentro  de  cin- 
co dias  un  proyecto  de  ley  que  establezca  las  reglas,  términos  y  mo- 
do con  que  deba  presentarse  por  el  ejecutivo  la  cuenta  general  de 
la  nación,  coi:forme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  69  del  Código 
fundamental. — Alcalie. — Al  margen:  Abril  27  de  1872. — Apro- 
bada con  dispensa  do  trámites. — (Una  rúbrica). 

Comisión  de  cuentas  y  presupuestos. — Esta  comisión,  al  proceder 
al  examen  de  la  cuenta  remitida  por  el  ejecutivo  al  Congreso  el  14 
de  Diciembre  de  1872,  observa!  desde  luego  que  no  podía  ella  lle- 
nar los  objetos  que  seguramente  se  propusieron  los  autores  de  la 
constitución,  tanto  porque  no  está  formada  con  total  apego  al  pre- 
supuesto de  que  emana,  como  porque  no  guarda  perfecta  armonía 
con  los  comprobantes  de  las  partidas  que  la  forman,  y  por  no  ex- 
'  presar  al  lado  de  las  erogaciones  efectivas  el  monto  de  los  créditos 
contraidos,  que  indudablemente  deben  adicionarse  á  los  gastos  efec- 
tivos, para  comparar  con  las  respectivas  partidas  del  presupuesto 
el  re$«ultado  de  esta  adición,  y  no  solamente  la  suma  pagada  en  efec- 
tivo 6  en  otros  valores. 

Si,  por  ej<*mplo,  durante  el  aflo  último,  se  hubiese  causado  un 
gasto  de  treinta  millones  de  pesos,  de  los  cuales  se  hubiei^e  cubier- 
to nada  ma9  la  mitad,  aparecería  solamente  gastada  la  suma  de  quin- 
ce millones,  que  respecto  del  presupuesto  arroja  una  diferencia  de 
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seis  millones,  cuando  en  realidad  el  gasto  habria  excedido  en  nue- 
ve millones,  que  forzosamente  pagaria  el  país  al  ocuparse  de  su  deu-  , 
da.  De  semejante  consideración  resulta:  que,  para  que  la  cuenta 
pueda  llenar  el  objeto  constitucional,  es  preciso  que  se  ocupe,  no 
solo  de  los  gastos  propiamente  tales,  sino  también  de  los  créditos 
insolutos  contraidos  durante  el  año  en  provecho  de  la  administra- 
ción. 

No  puede  abrigarse  ninguna  duda  acerca  de  la  mente  que  tuvie* 
ron  los  legisladores  de  1857  al  prevenir  la  presentación  anual  do^ 
cuentas  ante  la  asamblea  formada  por  los  representantes  del  país. 
El  espíritu  menos  sagaz  comprende,  que  mediante  este  precepto  se 
quiso  que  la  nación  toda,  por  medio  de  sus  mandatarios,  pudiese  juz- 
gar sobre  la  manera  en  que  el  poder  administrador  usa  de  las  auto- 
rizaciones que  para  disponer  do  los  fondos  públicos  se  le  confieren; 
y  nada  hay  mas  natural  ni  mas  conforme  con  el  buen  sentido,  que 
presentar  para  este  objeto,  al  lado  de  cada  gasto,  la  cifra  de  la  au- 
torización correspondiente,  sin  emplear  designaciones  confusas  ni 
arbitrarias. 

£1  común  de  los  ciudadanos,  j  aun  el  Congreso  mismo,  no  podrían 
encargarse  del  examen  de  una  cuenta  detallada  y  minuciosa;  pero 
es  incuestionable  la  necesidad  de  que  el  resumen  de  estos  gastos, 
que  si  puedo  ser  examinado,  si  no  por  la  totalidad  de  los  miembros 
del  Congreso,  al  menos  por  una  comisión  organizada  al  efecto,  de- 
be estar  en  perfecta  armonía  con  el  pormenor,  á  fin  de  que  prove- 
chosamente pueda  recurrirse  á  él,  para  el  esclarecimiento  de  cual- 
quiera duda  que  pudiera  surgir,  ó  bien  para  el  estudio  de  los  deta- 
lles del  mecanismo  administrativo. 

No  encontrando  satisfechas  estas  necesidades,  acudió  la  comisión 
al  Congreso  en  solicitud  de  un  acuerdo,  encaminado  á  obtener  una 
cuenta  comprobada  y  nacida  en  el  departamento  mismo  en  dondo 
se  distribuyen  los  fondos  del  erario;  sin  desconocer  por  esto,  que  el 
de  hacienda  habia  satisfecho  el  mandato  contenido  en  el  artículo 
69  do  la  primera  do  nuestras  leyes. 

Después  de  la  restauración  d^l  orden  constitucional,  es  esta  la 
tercera  vez  que  el  Congreso  debe  ocuparse  del  examen  de  una  cuen- 
ta anual,  basada  sobre  un  presupuesto  debidamente  autorizado;  pe- 
ro la  falta  de  una  disposición  reglamentaría,  en  armonía  con  el  ar- 
tículo 69,  hará  que  la  discusión  sobro  la  cuenta  sea  tan  enojosa  y 
tan  poco  fecunda,  como  ha  sido  en  los  dos  años  anteriores. 

Por  lo  mismo  ha  parecido  á  los  miembros  de  la  eomision,  que  sin 
desentenderse  del  examen  do  la  cuenta,  debían  proponer  á  la  Cá- 
mara la  adopción  de  una  ley,  formada  do  prevenciones  hijas  de  la 
experiencia  y  de  la  reflexión  á  que  se  prestan  los  vacíos  y  la  ine- 
ficacia de  las  cuentas  presentadas  en  1869,  1870  y  1871. 

Este  trabajo  estaba  á  punto  de  concluirse,  cuando  á  moción  del 
representante  del  distrito  de  Guadalcázar  determinó  el  Congreso^ 
en  la  sesión  del  27  de  Abril,  que  le  fuese  sometido. 

La  íntima  relación  que  existe  entre  la  cuenta  del  año  y  el  pre- 


supuesto  aprobado  para  el  mismo,  ha  decidido  á  la  comisión  á  in- 
cluir eh  el  proyecto  de  ley  rjue  hoy  viene  á  tener  la  honra  de  pre* 
sentar,  no  solamente  las  reglas  que  directamente  atañen  á  la  for- 
macion/prcsentacion  y  examen  de  la  cuenta,  sino  también  algunas 
otras,  encaminadas  á  facilitar  la  observancia  del  presupuesto  y  el 
despacho  de  los  negocios  en  el  ramo  do  hacienda. 

Disposiciones  legislativas  anteriores  al  cuiigo  fundamental,  han 
encomendado  á  la  contaduría  mayor  el  examen  de  la  cuenta  anual 
y  de  los  prosupuestos  nacidos  en  el  departamento  del  ejecutivo,  y 
hoy  se  consulta  la  renovación  de  este  precepto,  caido  en  desuso  no 
obstante  la  notoria  utilidad  de  que  el  juicio  d^  una  comisión,  fre- 
cueutemonte  instruida  por  momentáneas  consideraciones  políticas, 
sea  alumbrado  en  esta  cuestión  esencialmente  administrativa,  por 
una  oficina  permanente,  en  la  que  debe  conservarse  la  tradición  de 
años  anteriores,  y  hacerse  acopio  de  observaciones  sobre  los  males 
que  conviene  impedir,  y  sobre  las  necesidades  que  importa  satis- 
facer. 

La  VA^edad  del  precepto  de  la  constitución  en  lo  relativo  al 
dictamen  que  el  Congreso  debe  votar  sobre  la  cuenta,  motiva  1» 
inclusión  de  ciertas  reglas,  que  si  bien  se  desprenden  de  la  ley  fun- 
damental, no  están  claramente  contenidas  en  su  texto,  dando  esto 
lugar  á  quo  las  opiniones  so  extravien  y  se  malgaste  el  tiempo  en 
largas  6  inconducentes  discusiones. 

Por  la  fracción  VIII  del  artículo  50  de  la  constitución  de  4  d^ 
Octubre  de  182-íy  se  facultó  al  Congreso  para  «fijar  los  gastos  ge- 
nerales, establecer  las  contribuciones  necesarias  para  cubrirlos,  ar- 
reglar su  recaudación,  determinar  su  inversión,  y  tomar  anualmen- 
te cuentas  al  gobierno.» 

Algunos  dias  después  de  haber  sido  promulgada  la  constitución 
de  1824,  80  expidió  una  ley  sobre  arreglo  de  la  administración  de 
la  hadenda  pública,  por  la  cual  se  creó  la  contaduría  mayor,  po- 
niéndola bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  cámara  de  represen- 
tantes, y  so  ordenó  el  nombramiento  do  la  comisión  inspectora,  im- 
poniéndole la  obligación  de  examinar  los  presupuestos  y  la  memo- 
ria del  secretario  del  despacho  de  hacienda. 

Posteriormente,  al  establecerse  el  sistema  central  por  las  llama- 
das leyes  constitucionales  promulgadas  en  80  de  Diciembre  de  1836, 
se  declaró  por  la  tercera  de  ellas,  en  su  artículo  44,  fracciones  III 
y  IV,  que  correspondia  al  Congreso  general  exclusivamente  «decre- 
tar cada  año  los  gastos  para  el  siguiente,  y  las  contribuciones  para 
cubrirlos,  y  examinar  y  aprobar  la  cuenta  general  de  inversión  do 
caudales  respectiva  ál  año  penúltimo  que  debería  haber  presentado 
el  ministerio  do  hacienda  en  el  año  último,  y  sufrido  la  glosa  y  exa- 
men que  detallarla  una  ley  secundaria.)» 

Estas  prevenciones,  sustancialmente  idénticas  &  las  de  la  carta 
de  1824,  fueron  en  efecto  reglamentadas  por  la  ley  de  17  de  Abril 
de  1838,  que  no  obstante  no  estar  perfectamente  acorde  con  las 
prevenciones  de  la  ley  que  actualmente  sirve  de  norma  á  todos 


nuestros  actos,  contiene  prevenciones  de  drden  que  no  debieran 
caer  en  el  olvido. 

Ordenado  el  nombramiento  de  la  comisión  do  presupuestos  por 
el  articulo  69  do  la  constitución  en  vigor,  y  encomendado  á  ella  el 
examen  de  la  cuenta,  cesó  por  lo  mismo  la  ingerencia  en  esto  asun- 
to de  la  comisión  inspectora,  cuyo  origen  deriva  de  una  ley  secun- 
daria y  de  data  anterior  al  5  de  Febrero  de  1857. 

Resulta,  pues,  que  existen  hoy  dos  comisiones  con  un  solo  obje- 
to, y  que  de  ambas,  la  que  emana  de  la  constitución,  no  tiene  á  su 
cargo  y  bajo  su  inmediata  dependeucia,  á  la  oficina  por  cuyo  medio 
el  poder  legislador  examina  la  aplicación  que  se  da  á  los  fondos 
públicos.  Así,  p'^ues,  parece  natural  que  la  contaduría  mayor  sea 
inspeccionada  por  la  comisión  de  presupuestus,  para  que  mas  fácil- 
mente pueda  utilizar  sus  luces  y  observaciones  acumuladas  en  años 
anteriores. 

Muy  lejos  están  los  que  suscriben  de  creer  que  su  trabajo,  auu 
cuando  tuviese  la  alta  honra  de  llegar  á  ser  ley  de  la  Union,  llene 
todos  los  vacíos  6  satisfaga  todas  las  necesidades  que  hoy  se  notan. 
Pero  abrigan  la  esperanza  de  que  perfeccionado  su  pensamiento 
por  la  ilustración  de  esta  asamblea,  podrá  mejorar  mucho  la  admi- 
nistración pública,  cerrando  la  puerta  á  la  perniciosa  arbitrariedad, 
é  indicando  un  camino  por  el  cual  pueda  llegarse  á  los  fines  que  se 
propusieron  los  legisladores  de  1857. 

Proyecto  de  ley. 

Art.  19  Los  presupuestos  que  anualmente  debe  presentar  el 
ejecutivo  al  Congreso,  comprenderán  todos  los  gastos  ú  obliga- 
ciones que  deban  ponerse  á  c&rgo  do  la  administración  federal. 
Estos  gastos  serán  detallados  en  los  presupuestos  particulares  que 
de  sus  respectivos  ramos  formarán  los  secretarios  del  despacho,  y 
se  pasarán  después  de  aprobados  en  junta  de  ministros  al  de  ha- 
cienda, para  la  formación  del  proyecto  de  presupuesto  general. 
Los  proyectos  de  presupuestos  de  gastos  se  presentarán  juntamen- 
te con  las  iniciativas  para  mantener  6  establecer  impuestos  cuyo 
producto  baste  para  cubrir  el  presupuesto  de  gastos. 

Art.  2?  £1  contador  mayor  de  hacienda  examinará  por  si  mis- 
mo los  proyectos  de  presupuestos  generales  de  gastos  y  las  cuentas 
de  la  Federación,  que  al  efecto  se  le  pasarán  en  copia  por  la  secre- 
taría de  hacienda,  y  expondrá  alas  respectivas  comisiones  del  Con- 
greso, por  vía  de  informe,  las  observaciones  que  el  examen  de  ta- 
les documentos  le  sugiera,  sin  qoe  esto  perjudique  la  glosa  defi- 
nitiva. 

Art.  8?  La  cuenta  de  la  Federación  que  el  ejecutivo  debe  pre- 
sentar anualmente  al  Congreso,  será  llevada  por  la  tesorería  gene- 
ral, y  dividida  en  dos  partea,  de  las  cuales  la  primera  se  referirá  al 
ingreso,  y  la  segunda  al  egreso. 


Art.  4?  En  la  parte  de  ingresos  la  cuenta  expresará  en  forma 
de  un  estado: 

1.  El  folio  del  libro  en  que  se  haya  asentado  la  cuenta  respec- 
tiva. 

H.  El  número  de  la  partida  del  presupuesto. 

IIT.  La  designación  del  impuesto  6  renta. 

lY.  Las  existencias  del  año  anterior. 

y.  La  suma  que  debió  cobrarse  por  cada  impuesto  6  renta. 

VI.  Los  suplementos  de  pronto  reintegro. 

VIL  Las  cantidades  pendientes  de  pago. 

VIII.  Las  percepciones  por  cuenta  de  rezagos  de  años  ante- 
riores. 

IX.  Las  anticipaciones  &  cuenta  de  derechos  por  causar. 

X.  El  total  dd  la  suma  percibida  en  el  año.  • 

XI.  Las  aclaraciones  y  observaciones  que  fueren  necesarias. 
Art.  5?  En  la  parte  de  egresos,  la  cuenta  se  presentará  en  for- 
ma de  estado,  expresando: 

L  El  folio  del  libro  en  que  se  haya  asentado. 
IL    £1  número  do  la  partida  correspondiente  del  presupuesto 
respectivo. 

III.  La  designación  del  gasto. 

IV  El  monto  de  la  autorización  conten  ida  en  el  presupuesto. 

V.  El  monto  de  las  autorizaciones  dadas  en  el  año,  posterior-* 
mente  al  presupuesto. 

VI.  La  suma  del  gasto  relativo  autorizada  en  el  año. 

VIL  Los  dereclios  acreditados  á  cargo  do  la  nación,  proceden- 
tes de  vencimientos  por  servicios  recibidos,  por  contratos  celebra- 
dos 6  por  concesiones  otorgadas. 

Vni.  Los  pagos  verificados  á  cuenta  de  esos  derechos. 

IX.  La  parte  que  quedo  por  pagar. 

X.  Las  aclaraciones  y  observaciones  que  fueren  necesarias. 

XI.  Las  cuentas  generales  de  ingresos  y  egresos:  vendrán  com- 
probadas con  el  resumen  de  las  cuentas  particulares  de  las  oficinas 
subalternas. 

Art.  6^  Todas  las  oficinas  de  rentas  do  la  Federación,  dentro  de 
loa  primeros  diez  dias  de  cada  mes,  remitirán  á  sus  inmediatos  su- 
periores, copias  de  sus  cuentas  correspondientes  al  mes  anterior, 
con  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  comprobantes  originales.  Las 
administraciones  generales  de  correos  y  papel  scVlado,  las  de  ren- 
tas en  el  Distrito  y  territorio  de  la  Baja-California  y  la  dirección 
general  do  contribuciones  del  Distrito,  remitirán  las  suyas  á  la  te- 
sorería, reasumiendo  en  ellas  las  de  sus  dependencias,  dentro  de 
cuarenta  y  cinco  diéis  las  dos  primeras,  y  dentro  de  diez  las  restan- 
tes. Las  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  las  jefaturas  de  hacien- 
da, las  casas  de  moneda  y  ensaye,  y  las  pagadurías  y  oficinas  que 
directamente  dependen  de  la  tesorería,  le  remitirán  también  sus 
cuentas  con  los  comprobantes  originales  dentro  de  los  primeros  diez 
dias  de  cada  mes. 


Art«  7^  La  tesorería  pasará  estas  cppias  y  comprobantes  á  la 
contaduría  mayor,  dos  meses  después  de  que  las  haya  recibido,  pa- 
ra que  80  comience  la  glosa,  y  circulará  á  las  demás  orcinas  los 
modelos  con  arreglo  á  los  cuales  deberán  enviarle  sus  cuentas  men- 
suales. 

Art.  89  Luego  que  hayan  cerrado  las  cuentas  de  cada  aíio  eco- 
nómico, todas  las  oficinas  do  recitas  fedjerales  remitirán  u  la  conta- 
duría mayor,  por  conducto  de  sus  superiores,  los  libros  originales 
en  que  las  hayan  llevado,  quedándose  pon  copias  integras  para  po- 
der contestar  á  las  observaciones  que  so  les  hagan. 

Art.  99  La  tesorería  general  cerrará  la  cuenta  anual  de  la  Fe- 
deración, comprendiendo  en  ella  las  que  reciba  antes  del  1?  de  Oc- 
tubre, y  remitirá  un  ejemplar  de  ella  al  ministerio  de  hacienda,  y 
otrj)  con  los  comprobantes  y  libros  originales  á  la  contaduría  ma- 
yor antes  del  1?  de  Diciembre. 

Art.  10.  La  falta  de  cumplimiento  il  las  prevenciones  del  artí- 
culo 69,  motivará  la  privación  de  sueldo  de  los  empleados  morosos 
por  tiempo  triple  de  la  tardanza,  sin  perjuicio  dí3  k  presentación 
de  la  cuenta.  Esta  pena  será  ordenada  por  el  tesorero  bajo  su 
responsabilidad,  sin  perjuicio  de  las  otras  que  fueren  de  imponer- 
se conforme  á  las  leyes.  La  misma  pena  será  aplicable  á  los  em- 
pleados que  ta^'den  mas  do  un  mea  en  satisfacer  á  las  observacio- 
nes que  hiciere  la  tesorería. 

Art.  119  El  depositario  del  poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  su 
consejo  de  ministros,  fijará  cada  mes  las  sumas  que  en  el  siguiente 
deban  aplicarse  á  cada  ramo. 

Art.  J29  Esto  acuerdo  so  comunicará  por  el  ministerio  do  ha- 
cienda á  la  tesorería  general,  á  fin  de  que  dentro  do  las  sumas  fi- 
jadas cumpla  ó  comunique  á  las  oficinas  distribuidoras  las  órdenes 
do  pago  que  se  le  dirijan  por  los  secretarios  del  despacho.  En  estas 
órdenes  se  cuidará  do  expresar  á  quó  partida  del  presupuesto  se  ha 
de  cargar  el  gasto,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  dará  curso. 

Art.  139  Todas  las  ordenes  de  pago  serán  dirigidas  á  la  tesore- 
ría general  para  que  las  cumpla  ó  las  comunique  á  las  oficinas  en 
que  estos  hayan  de  verificarse,  y  para  que  se  hagan  los  asientos  cor- 
respondientes y  las  observaciones  á  que  hubiere  lugar  con  arreglo 
á  los  artículos  119  de  la  Constitución,  21  y  22  de  la  ley  do  Iti  de 
Noviembre  do  1821,  10  del  reglamento  do  20  de  Julio  de  ló^U,  y 
5  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1861. 

La  tesorería  publicará  estados  monsuales  y  anuales,  en  que  cons- 
ten todos  los  ingresos,  egresos  y  existencias  en  todas  las  oficinas 
de  rentas  federales. 

Art.  149  La  comisión  del  Congreso,  que  según  está  mandado 
por  la  constitución,  debe  examinar  la  cuenta  anual  de  la  Federa- 
ción, lo  hará  oyendo  á  la  contaduría  mayor  y  limitando  su  exa- 
men á  los  puntos  siguientes: 

I.  Si  sus  partidas  están  acordes  con  las  de  las  cuentas  de  que 
han  debido  tomarse. 


ÍL  8i  en  las  partidas  de  ingresos  están  considei'ados  todos  los 
ramos  que  deben  formar  la  hacienda  pública. 

III.  Si  las  sumas  de  los  gastos  hechos  y  de  las  respbnsabilidades 
contraidas  están  4pntro  de  los  limites  fijados  en  el  presupuesto  y 
leyes  posteriores  para  cada  ramo  y  para  cada  partida. 

lY.  Si  hay  exaptitud  en  los  saldos. 

Art.  159  Si  la  comisión  encontrare  arreglada  la  cuenta,  propon- 
drá su  aprobación :  en  caso  contrario,  propondrá  qu^no  so  aprue- 
be y  que  se  pase  copia  de  la  euenta  general  y  de  lo  conducente  de 
las  particulares  á  la  sección  del  gran  jurado,  para  que  procoda  con- 
forme á  las  leyes  en  lo  relativo  á  la  responsabilidad  que  resulte  á 
los  funcionarios  sujetos  á  este;  y  cuando  se  haya  votado  el  dicta- 
men de  la  comisión,  se  pasará  el  expediente  original  á  la  contadu- 
ría mayor. 

Art.  169  La  comisión  dé  presupuestos  ejercerá  las  funciones  que 
la  ley  de  IG  do  Noviembre  de  1824  encomienda  á  la  comisión  ins- 
pectora, y  mientras  esta  se  nombra,  las  ejercerán  durante  el  pri- 
mer período  del  primer  año  de  sesiones  las  comisiones  do  hacienda. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la  Union. — México,  Mayo 
3  de  1872. — Q-ahHel  Maneera. — Santiago  Peña. — Francisco  Me- 
jla. — Manuel  Payno. — 0-onzalez. 

Con  cxepcion  del  articulo  129,  que  creo  debe  modificarse  previ- 
niéndose que  todas  las  ordenes  de  pago  sean  por  conducto  del  mi- 
nisterio de  hacienda.— ilTa/meZ  Payno. 

Al  margen.-— Mayo  4  de  1872. — Primera  lectura  é  imprímase 
de  preferencia,  así  como  las  leyes  que  se  citan. — (Una  rúbrica). 

Mayo  10  de  1872. — Segunda  lectura,  á  discusión  y  declarado 
con  lugar  á  votar  en  lo  general. — (Una  rúbrica). 

Trámites  de  los  artículos  del  proyecto. 

Artículo  19 — Mayo  11  de  ld72.  Declarado  con  lugar  á  votar. 
(Una  rúbrica). 

Artículo  2? — Mayo  13  de  1872.  Declarado  con  lugar  á  votar.-— 
(Una  rúbrica). 

Artículo  39 — Mayo  13  de  1872.  Ha  lugar  á  votar. — (Una  rú- 
brica. 

Artículo  49 — Mayo  14  de  1872. — Ha  lugar  á  votar. — (Una  rfi- 
brica). 

Artículo  59— Mayo  14  de  1872. — Ha  lugar  á  votar. — [Una  rú- 
brica].— Fracciones  de  la  VI  á  la  XI  del  artículo  59 — Declarado 
con  lugor  á  votar. — (Una  rúbrica). 

Artículo  69— Mayo  20  de  1672.— Ha  lugar  á  votor.— [Una  rú- 
brica]. 

Artículo  79 — Mayo  20  de  1872.— Declarado  oon  lugar  á  votar. 
Una  rúbrica). 

Artículo  89 — Mayo  20  de  1872. — Declarado  con  lagar  á  votar. 
— (Una  rúbrica). 
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Artíciilo  9^— -Mayo  20  de  1872. — Declarado  con  lugar  &  votar. 
—(Una  rúbrica). 

Artículo  109 — Mayo  28  do  1872.— «Declarado  sin  lugar  á  votar, 
vuelve  á  la  comisión. — [Una  rúbrica]. 

Artículo  11? — Mayo  25  de  1872. — Declarado  con  lugar  á  votar. 
— [Una  rúbrica]. 

»  Artículo  129 — Mayo  25  de  1872. — Declarado  sin  lugar  á  votar. 
—[Una  rúbrica]. 

Artículo  189 — Mayo  25  de  1872. — Declarado  con  lugar  á  votar. 
—[Una  rúbrica]. 

Artículo  14^ — Mayo  25  de  1872. — Declarado  con  lugar  á  votar. 
— [Una  rúbrica]. 

Artículo  159 — Mayo  25  de  1872. — Declarado  con  lugar  á  votar. 
— [Una  rúbrica]. 

Artículo  16. — Mayo  25  de  1872. — ^Betirado. — [Una  rúbrica]. 


LEYES  QUE  SE  CITAN  EN  ESTE  DICTAMEN. 


artículos  del  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1824^  sobre  ar- 
reglo de  la  adminUtraeion  de  la  hacienda  pública. 

• 

«Artículo  21.  No  podrá  hacerse  ningún  pago  que  no  esté  com- 
prendido tácita  6  expresamente  en  los  presupuestos,  á  menos  que 
sea  decretado  posteriormente  por  el  Congreso. 

«Articulo  22.  Los  ministros  de  la  tesorería  serán  responsables 
de  la  inobservancia  del  artículo  anterior;  pero  ú  el  gobierno  man- 
.  daré  hacer  algún  pago  contra  lo  prevenido  en  él,  é  insistiere  en  que 
se  verifique,  no  obstante  lo  que  sobre  el  caso  le  representen  los  ex- 
presados ministros,  cumplirán  estos  la  orden  acompañando  testimo-' 
nio  ne  ella,  de  su  representación  y  respuesta  que  se  les  haya  dado, 
á  los  comprobantes  de  la  partida,  participándolo  acto  continuo  á 
la  contaduría  mayor,  con  lo  que  se  darán  por  libres  de  toda  res- 
ponsabilidad, recayendo  esta  únicamente  en  el  seciretario  de  ha- 
cienda.» 

contaduría  mayor. 

«Artículo  42.  Para  el  examen  y  glosa  de  las  cuentas  que  anual- 
mente debe  presentar  el  secretario  del  despacho  de  hacienda,  y  pa- 
ra las  de  crédito  público,  se  establecerá  una  contaduría  mayor. 

«Artículo  43.  Esta  contaduría  estará  bajo  la  inspección  exclusi- 
va de  la  cámara  de  diputados. 

«Artículo  44.  La  cámara  ejercerá  esta  inspección  por  medio  de 


o 


una  eomision  de  oinco  diputados  nombrados  por  la  misma.  Esta  co- 
misión será  permanente  aun  por  ei  tiempo  del  receso  de  la  cáma- 
ra,  7  á  ella  tocará  examinar  los  presupuestos  y  la  memoria  del  se- 
cretario del  despacho  de  hacienda. 


ARTICULO  109  DBL  REGLAMENTO 

BE  LA  TBSORBRÍA  GBl^BRAL  DB  20  DB  JüLIO  DB  1831. 

«Cuando  la  tesorería  general  haga  observaciones  sobre  alguna 
¿rden  de  pago  que  haya  de  hacerse  en  otra  oficina,  por  no  coiiside- 
rarlo  arreglado  á  lo  dispuesto  en  el  artícalo  21  de  la  ley  de  16  de 
Noviembre  de  1824,  *  y  el  gobierno,  no  obstante,  se  la  mandase 
cumplir,  la  trasmitirá,  insertando  también  sus  observaciones  y  la 
resolución  final,  para  que  pueda  en  su  caBO  justificarse  la  partida 
en  la  forma  que  previene  el  artículo  22  dé  la  misma  ley;  ^  avisán- 
dole ademas  acto  continuo  á  la  contaduría  mayor,  como  so  dispo- 
ne al  fin  del  mismo  artículo.  Las  observaciones  que  haya  de  hacer 
la  tesorería  sobre  las  órdenes  del  gobierno,  deberá  dirigirlas  á  la 
secretaria  de  hacienda  sois  dias  á  lo  mas  después  de  recibidas  aque- 
llas. 

LEY  DE  17  DE  ABRIL  DE  1838. 

ff  Cesación  de  los  años  económicos  estallecidos  por  la  de  8  de  Mayo 
de  28^6,  sobre  memoria  del  minUtro  de  hacienda.» 

«19  Cesan  los  años  económicos  establecidos  por  la  ley  do  8  de 
Mayo  de  1826,  la  cual  queda  vigente  en  cuanto  no  se  oponga  á  es- 
ta, y  la  cuenta  que  el  secretario  de  hacienda  debe  presentar  anual- 
mente al  Congreso  corresponderá  á  todo  el  año  civil  último. 

«29  Al  efecto,  la  tesorería  general,  las  oficinas  principales  do  ha- 
cienda, los  bancos  do  avío  y  de  amortización,  y  cuantos  individuos 
manejen  caudales,  6  cualesquiera  bienes  del  fisco,  cerrarán  sus  cuen- 
tas al  fin  de  cada  año  civil;  y  para  que  dichas  oficinas  principales 
no  se  embaracen  por  las  subalternas  en  esta  operación,  los  jefes  de 

■ 

a  Dice  así:  «No  podrá  liaoerso  ningún  pago  que  no  esté  comprendido  tácita  6 
expresamente  en  los  prosupuestos,  d  menos  quesea  decretado  posteriormente  por 
el  Congreso.» 

b  «Articulo  22.  Xos  ministros  de  la  tesorería  serán  responsables  de  la  inobser- 
vancia del  artículo  anterior;  pero  si  el  gobierno  mandare  hacer  algún  pago  con- 
tra lo  prevenido  en  él,  é  insistiere  en  que  se  Yorifíque  no  obstante  lo  que  sobre 
el  caso  le  representen  los  expresados  ministros,  oumpiirán  estos  la  6rden,  acom- 
pasando testimonio  de  ella,  de  su  representación,  y  respuesta  que  se  les  haya  da« 
do,  á  los  comprobantes  de  la  partida,  participándolo  acto  continuo  á  la  contadu- 
ría mayor,  con  lo  que  se  darán  por  libres  de  toda  responsabilidad,  recayendo  es- 
ta únicamente  en  el  secretario  de  hacienda. 
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las  priineraa  )>vefijarán  Qoii  anuencia  del  gobierno  el  mes  del  afio 
en  que  las  segundas  han  de  cartar  y  presentar  las  soyas. 

«39  Los  cortes  de  caja  y  reconocimiento  de  existencias  de  que  ha- 
bla la  citada  lev  de  8  do  Mayo  de  1826,  se  verificarán  en  el  dia  2 
de  Enero  de  cada  aüo,  comenzando  desde  el  entrante  de  1830. 

«49  Todos  los  responsables  a  quienes  se  refiere  la  primera  parte 
del  artículo  29,  remitirán  sus  cuentas  precisamente  dentro  de  los 
dos  primeros  meses  de  cada  año  á  las  oficinas  generales  respectivas, 
para  que  estas  y  el  ministerio  del  ramo  arreglen  dentro  délos  cua- 
tro meses  siguientes  la  que  se  ha  de  presentar  al  Congreso. 

«59  Esta,  el  presupuesto  genciral  de  gastos  para  el  año  próximo 
siguiente,  y  las  listas  de  que  trata  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1888 
[Recopilación  de  ese  meSy  página  16G\  deberán  estar  en  la  cáma- 
ra de  diputados  en  el  uia  1?  útil  de  Julio  de  cada  año,  sin  perjui- 
cio de  que  en  el  mismo  mes  so  presente  la  memoria  correspondiente 
con  las  iniciativas  á  que  se  refiere  el  decreto  de  22  Marzo  de  1827. 

«69  El  secretario  de  hacienda  acompañará  como  comprobantes 
de  su  cuenta,  todas  las  que  deban  presentarle  la  tesoreria  general, 
las  oficinas  principales  dol  ramo,  y  cuantas  manejen  caudales,  6 
cualesquiera  bienes  de  la  nación,  y  agregará  también  las  de  los  ban- 
cos de  avío  y  de  amortización,  con  sus  justificantes  respectivos. 

«79  Para  que  el  Congreso  cumpla  con  lo  prevenido  en  la  prime- 
ra parte  del  párrafo  89,  y  en  el  49  del  art.  44  de  la  tercera  ley  cons- 
titucional {Recopilación  de  Diciembre  de  1836^  pdg.  338),  luego 
que  se  presenten  á  la  cámara  de  diputados  el  presupuesto,  la  cuen- 
ta y  comprobantes  mencionados,  pasarán  por  conducto  de  la  comi- 
sión inspectora  á  la  contaduría  mayor,  á  fin  de  que  esta  oficina 
proceda  al  examen  y  liquidación  correspondientes,  conforme  á  los 
artículos  29  y  39  de  su  reglamento. 

«89  Las  observaciones  que  ocurran  al  jefe  respectivo  sobre  las 
partidas  del  presupuesto,  las  expondrá  cuanto  antes  á  la  comisión 
inspectora,  para  que  extienda  y  presente  su  dictamen  con  la  opor- 
tunidad necesaria,  á  efecto  de  que  aquel  se  apruebe  por  el  Congre- 
so, dentro  del  segundo  período  do  socuiones  designado  en  el  art.  14 
de  la  tercera  ley  constitucional. 

«99  Luego  que  la  contaduría  mayor  haya  concluido  sus  observa- 
ciones sobre  el  presupuesto,  dedicará  toda  se  atención  á  la  glosa 
de  la  cuenta. 

«109  Esta  glosa  se  hará  exínninando:  Primero,  la  legitimidad  de 
los  valores  de  cargo,  y  de  la  distribución  ó  inversión  de  la  data. 
Según  lio,  la  conformidad  de  dichos  valores  y  gastos  con  lo  que  apa- 
rezca de  los  comprobantes  referidos;  y  tercero,  la  conformidad  en- 
tre estos  y  la  cuenta  sobre  la  existencia  líquida  6  deficiente  que  re- 
sulte. 

«119  La  contaduría  mayor  expondrá  á  la  comisión  inspectora 
cuantas  observaciones  le  ocurran,  tanto  sobre  los  puntos  marcados 
en  el  artículo  precedente,  como  sobre  cualesquiera  otros  que  ten- 
gan relación  con  ellas. 


11 

ffL29  La  ooxnision  inspectora  las  examinará  con  todo  lo  que  de  la 
cuenta  j  sus  comprobantes  estime  conducente;  oirá  acerca  de  ellas 
al  ministro  de)  ramo,  quien  contestará  dentro  del  término  que  la 
misma  comisión  le  señale;  y  esta,  purificada  que  sea  enteramente 
la  cuenta,  presentará  su  dictamen  para  que  recaiga  la  aprobación 
del  Congreso. 

«1B9  En  el  caso  de  que  el  ministro  de  hacienda  no  conteste  satis- 
factoriamente á  los  reparos  que  so  le  bagan,  la  comisión  inspectora 
propondrá  á  lu  cámara  cu  su  dictamen  la  resolución  que  en  su  con- 
cepto haya  de  dictarse,  inclusa  la  de  ^que  pasen  á  la  sección  del  ju- 
rado las  constancias  necesarias,  si  ellas  pueden  prestar  mérito  para 
oxigir  la  responsabilidad  al  socretario  del  despacho. — [Se  circuló 
en  el  mismo  día  por  el  vunisterio  de  hacienda,  añadiendo):  Y  pa- 
ca el  puntual  cumplimiento  del  anterior  decroco,  lia  tenido  á  bien 
disponer  el  Exmo.  Sr.  Presidente,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  go- 
bierno, so  observen  las  prevenciones  siguientes: 

«1^  Los  jefes  suporioros  de  hacienda,  oyendo  á  las  administra- 
ciones principales  y  á  lan  tesorerías  de  sus  respectivos  departamen- 
tos, propondrán  al  supremo  gobierno  i)or  conducto  de  la  dirección 
general  do  rentas  y  tesorería  general  de  la  República,  el  mes  en 
que  juzguen  que  anualmente  deben  cerrar  sus  cuentas  las  oficinas 
que  han  de  presentárselas  por' serles  subalternas,  según  lo  dispues- 
to en  el  articulo  2^  de  la  inserta  ley: 

«2*^  Igualmente  propondrán  las  uiisnias  oficinas  )>or  los  conduc- 
tos indicados,  la  fecha  en  que  ya  deban  haber  reoibi.lo  las  referidas 
clases,  (No  debe  decü\  sino:  «Cuenta¿;»  según  la  providencia  del 
ministerio  de  hacienda  del  5  de  ¿layo  del  presente  año)  para  incluir- 
las en  las  suyas,  que  han  do  cerrar  en  oí  de  Diembro  do  cada  ano, 
y  remitirlas  dentro  de  loa  dos  primeros  meses  del  siguiente,  según 
lo  dispone  el  articulo  AP  de  la  misma  ley,  verificándolo  con  la  anti- 
cipación necesaria  para  que  estén  en  esta  capital  el  1?  de  Marzo. 

«S^  Todos  los  responsables  quedarán  entendidos,  do  que  las  cuen- 
tas que  actualmente  están  girando,  no  las  han  de  cerrar  en  80  de 
Junio  próximo  venidero,  sino  continuarlas  hasta  31  de  Diciembre 
del  presente  año. — [Se  publicó  en  bando  de  7  Mayo).  La  ley  de  8 
de  Mayo  de  1826  citada,  es  como  sigue: 

«19  La  memoria  del  secretario  de  hacienda  debe  ser  la  exposi- 
ción con  que  ha  de  presentar  al  Congreso  el  presupuesto  general 
de  gasto?,  y  la  cuer.ta  del  afio  anterior. 

«)¿9  Los  objetos  de  esta  memoria  son  izifurmar  al  Congreso  de 
las  causas  del  progreso  ó  decadencia  do  cada  uno  do  los  ramos  del 
orarlo  federal,  indicar  la  reforma  de  que  sea  susceptible  su  admi- 
nistración, y  proponer  el  establecimiento,  extinción  o  baja  de  im- 
puestos, á  fin  de  nivelar  en  cada  año  los  prodoctos  con  los  gastos. 

«39  Se  pondrán  con  absoluta  separación  en  las  memorias  de  ha- 
cienda los  productos  de  cada  año  de  los  derechos  que  so  cobran  en 
loB  puertos. 

«49  Se  publicarán  por  lo  menos  anualmente,  estados,  en  que  se 
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dé  razón  de  los  buques  mercantes  nacionales  y  extranjeros  que  en- 
tren 7  salgan  de  los  puertos  de  la  República,  del  número  de  sus 
toneladas,  del  numerario  j  efectos  nacionales  que  exporten,  y  de 
los  efectos  extranjeros  que  importen,  con  distinción  del  destino  de 
los  primeros  y  procedencia  de  los  últimos. 

«59  Los  gastos  de  que  habla  el  art.  29,  so  detallarán  en  los  pre- 
supuestos particulares  que  formarán  de  sus  respectivos  ramos  todos 
los  secretarios  del  despacho,  pasándolos  después  de  aprobados  en 
junta  de  ministros  al  de  hacienda  para  la  formación  del  presupues* 
to  general  que  ha  de  acompañar  á  su  memoria. 

«69  La  cuenta  que  debe  presentar  el  secretario  del  despacho  de 
hacienda,  se  dividirá  en  dos  partes  peincipales,  á  saber:  valores  y 
distribución. 

«79  La  primera  constará  de  estados  particulares  de  cada  uno  de 
los  ramos  que  componen  el  erario  de  la  Federación,  especificando- 
se  en  ellos  los  valores  totales  de  las  rentas,  los  invertidos  en  suel- 
dos y  gastos  de  su  administración,  y  do  otro  general  comprensivo 
de  las  sumas  producidas  por  aquellos,  en  el  que  aparecerán  las  de 
los  totales  gastos,  sueldos  y  el  valor  líquido  de  la  hacienda  federal. 

«89  La  sofj^unda  parte  de  la  cuenta  comprenderá  la  distribución 
de  este  líquido,  on  el  mismo  orden  seguido  por  cada  ministerio  en 
el  presupuesto  del  ailo  respectivo. 

«99  El  secretario  del  despacho  de  hacienda  acompañará  como 
comprobantes  de  su  cuenta,  las  que  deben  presentarle  en  observan- 
cia del  artículo  14  de  de  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1824,  la  te- 
sorería general,  las  comisarías,  administraciones  y  cuantos  emplea- 
dos  manejen  caudales  de  la  Federación. 

«10.  Todns  estas  cuentas  se  pasarán  para  su  glosa  á  la  contadu- 
ría mayor,  la  cual  so  entenderá  con  los  inmediatos  responsables, 
por  conducto  del  gobierno,  sobre  los  reparos  y  resultas  que  ocurran 
hasta  ponerlas  en  estado  de  dar  cuenta  á  la  cámara  de  diputados 
para  que  recaiga  la  correspondiente  resolución  del  Congreso,  sin 
que  por  esto  se  embarace  la  calificación  que  ha  de  recaer  previa- 
mente sobre  la  del  ministro,  con  presencia  de  las  observaciones  que 
hiciere  acerca  de  ellas  la  contaduría,  que  podrá  pedir  directamente 
y  se  le  remitirán  del  mismo  modo,  las  noticias  que  juzgue  oportunas. 

«11,  La  cuenta  del  secretario  d^l  despacho  de  hacienda  y  las  de- 
mas  de  que  se  hace  mención  en  los  artículos  anteriores,  compren- 
derán el  término  de  un  año  económico.  » 

«12.  El  año  económico  comenzará  el  dia  19  de  Julio,  y  finaliza- 
rá el  30  de  Junio  siguiente. 

fflS.  El  dia  1°  de  Julio  so  hará  un  corte  de  caja  y  reconocimien* 
to  prolijo  de  las  existencias  en  numerario,  efectos,  enseres  y  uten- 
silios de  todas  las  oficinas  en  que  se  reciben  caudales  de  la  Fede- 
ración, interviniendo  este  acto  en  la  ciudad  federal  el  contador 
mayor  de  hacienda,  -6  on  su  defecto  el*do  crédito  público;  en  las 
capitales  y  demás  lugares  do  los  Estados,  las  autoridades  preveni- 
das para  los  cortes  mensuales  por  el  artículo  11  de  la  ley  de  21  de 
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Setiembro  de  1S2'4,  y  en  los  territorios,  la  primera  autoridad  que 
hubiere  en  ellos  de  elección  popular. 

cl4.  Cuando  ocurra  la  separación  de  un  ministro  de  hacienda  an- 
tes de  la  conclusión  del  año  económico,  presentará  la  cuenta  el  que 
le  suceda. 

cl5.  Los  empleados  de  que  habla  el  artículo  9?,  presentarán  sus 
cuentas  al  ministro  en  los  tres  primeros  meses  después  do  termina- 
do el  afio  económico,  de  manera  que  todas  estén  recibidas  el  30  de 
Setiembre. 

clfí.  Las  cuentas  pertenecientes  al  tiempo  que  módia  desde  la 
entrega  de  las  rentas  de  los  Estados,  hasta  30  de  Junio  venidero,  se 
dividirán  en  dos  períodos:  el  primero  terminará  el  31  del  pasado 
Agosto,  y  el  segundo  el  30  de  Junio  de  1826. 

•  17.  Por  ahora  el  ministro  presentará,  con  absoluta  separación 
de  la  cuenta  de  hacienda,  I:i  respectiva  al  crédito  público.)» 

El  artículo  11  de  la  Uy  de  í^l  de  Setiemure  de  ISi?^}  citado  en  la 
anterior  de  8  de  Mayo  de  S26^  dice  asi: 

«1 1.  Los  i^obcrnadores  de  los  Estados  y  las  primeras  autoridades 
políticas  do  los  pueblos,  ejercerán  insjícccion  sobre  las  comisarías 
generales  y  subalternas,  reducida  á  intervenir  los  cortes  de  caja  que 
mensualmente  deben  hacerse,  y  á  dar  cuenta  los  prefectos  y  auto- 
ridades políticas  de  los  pueblo?  al  gobierno  del  Estado,  y  este  al  co- 
misario general,  de  mala  versación  y  notorias  omisiones  do  los  su- 
balternos, y  el  gobernador  al  gobierno,  de  las  del  comisario  general. 

La  ley  de  ^'2  de  Marzo  de  1827  citaday  en  el  articulo  5^  de  la  de 
17  de  Abril  de  1838^  es  cono  sigue: 

«rl?  Al  fin  de  las  memorias  que  los  secretarios  del  despacho  de- 
ben leer  cada  año  á  las  cámaras,  sin  perjuicio  de  poderlo  hacer  en 
cualquiera  otra  ocasión,  propondrán  todas  las  leyes  que  en  concep- 
to del  gobierno  deban  dictarse,  tanto  para  corregir  los  males  que 
hayan  notado  en  su  respectivo  ramo,  como  para  promover  las  mejo- 
ras que  en  el  mismo  crea  convenientes. 

c2^  Estas  iniciativas  deberán  presentarse  redactadas  en  proyec- 
tos de  ley,  según  y  como  el  gobierno  crea  deban  expedirse  estas.» 

Jül  reglamento  citado  en  el  artículo  79  de  la  referida  ley  de  17  de 
Abril  de  18D8y  es  de  Mayo  de  1826,  y  sus  artículos  29  y  39,  diceri 
asi: 

«29  El  contador  mayor  examinará  por  sí  mismo  los  presupuestos 
generales  de  gastos,  y  las  cuentas  del  secretario  del  despacho  de  ha- 
cienda, exponiendo  á  la  comísien  inspectora  las  observaciones  que 
le  ocurran  sobre  unas  y  otras. 

«39  Distribuirá  las  demás  cuentas  para  su  glosa  entre  los  conta- 
dores subalternos,  según  la  calificación  que  hiciere  de  la  importan- 
cia  de  aquellas  y  de  la  aptitud  de  estos,  disponiendo  que  sean  auxi- 
liados sus  trabajos  por  el  oficial  ú  oficiales  que  considerare  conve- 
niente. 
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artículos  de  la  constitución  de  5  DE  FEBRERO 

DE  1857. 

«Artículo  09.  El  dia  penúltimo  del  primer  período  de  sesiones 
presentará  el  Ejecutivo  al  Congreso  el  proyecto  de  presupuesto  del 
año  próximo  venidero  y  la  cuenta  del  año  anterior.  Uno  y  otra  pa- 
sarán á  una  comisión  compuesta  de  cinco  representantes  nombrados 
en  el  mismo  dia,  la  cual  tendrá  obligación  de  examinar  ambos  do- 
cumentos y  presentar  dictamen  sobre  ellos,  en  la  segunda  sesión 
del  segundo  período.» 

«Artículo  119.  Ningún  pago  podrá  hacerse  que  no  esté  compren- 
dido en  el  presupuesto  6  determinado  por  ley  posterior.» 


ARTICULO  6?  DE  LA  LEY  DE  17  DE  JULIO  DE  1861. 

HACIENDA  PUBLICA. — SU  ARREGLO. 

«El  tesorero  general  deberá  hacer  observu.ciones  por  escrito  á  las 
órdenes  que  le  comunique  el  gobierno,  para  que  haga  por  sí  ó  abo- 
ne á  otras  oficinas  cualquiera  pago  que  no  esto  comprendido  en  cl 
presupuesto  económico,  ó  que  do  algún  modo  contravenga  á  las  re- 
glas del  artículo  anterior.  Si  hechas  las  observaciones  por  escrito 
se  repitiere  la  orden,  deberá  cumplirla,  dando  iamediatamente  cuen- 
ta al  Congreso,  ó  en  su  receso  á  la  diputación  permanente.  Si  no 
hiciere  las  observaciones  por  escrito,  ó  no  diere  cuenta  inmediata- 
mente después  de  que  so  le  repita  la  orden,  incurrirá  en  la  penado 
destitución  de  empleo,  y  se  le  sujetará  ajuicio  paralas  otras  penas 
que  merezca  por  su  falta. 


Pido  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  artícu» 
lo  9?  de  la  ley  que  reglamenta  la  presentación  de  la  cuenta  general 
del  erario. 

Las  cuentas  que  reciba  la  tesorería  general  después  del  19  do  Oc- 
tubre, las  concentrará  en  la  suya  relativa  al  ejercicio  corriente,  con 
la  debida  explicación. 

Mayo  23  de  1812.— G-ochicóa.— Al  margen  Mayo  25  de  1872. 
— Admitida  á  discusión,  á  la  comisión  quo  dictaminó. — (Una  rú- 
brica). 
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COMISIÓN  DE  CUENTAS  Y  PRESUPUESTOS. 

Ornados  los  que  suscriben  por  los  conceptos  de  algunos  de  los 
^oradores  que  tomaron  parto  en  la  discusión  de  la  ley  que  determi- 
na la  formación  j  presentación  de  la  cuenta  anual  déla  arlministra- 
cion,  y  acomodándolos  al  conjunto,  tienen  la  honra  de  someter  nue- 
vamente al  Congreso  los  artículos  que  no  creyó  convonieute  decla- 
rar con  lugar  á  votar  en  las  sesiones  de  Mayo. 

La  adición  formada  por  cl  C.  Gochicoa  entraila  un  pensamiento 
de  orden  que  la  comisión  so  creo  en  el  deber  de  acoger,  y  que  por 
lo  mismo  presenta  unida  á  los  artículos  modificados,  en  los  términos 
siguientes: 


Adición  al  artículo  99 

«Las  cuentas  que  la  tesorería  reciba  después  del  1?  do  Octubre, 
serán  comprendidas  en  las  del  alio  corriente,  con  la  necesaria  ex- 
plicación. 

«Art.  10.  La  falta  de  cumplimiento  á  las  prevenciones  conteni- 
das en  el  articulo  6?,  motivará  para  los  empleados  morosos  la  priva- 
ción del  sueldo  por  tiempo  doble  de  la  tardanza,  cuando  esta  no 
exceda  de  treinta  dias;  y  cuando  fuere  mayor,  motivará  ademas  la 
destitución  de  los  responsables.  Las  mismas  penas  se  impondrán  á 
los  empleados  que  sin  causa  justificada  no  satisfagan  á  las  observa- 
ciones de  la  tesorería  dentro  de  un  mes  después  de  recibidas.  La 
aplicación  de  estas  penas  será  ordenada  por  el  tesorero,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, sin  perjuicio  de  las  que  en  cada  caso  correspondan 
conforme  á  las  leyes. 

crArt.  12.  Este  acuerdo  será  publicado,  y  en  las<5rdenes  de  pago 
quo  conformo  á  él  so  dirijan  á  la  tesorería  para  que  las  cumpla  6 
las  comunique,  se  cuidará  do  expresar  con  claridad  á  qué  partida 
del  presupuesto  so  ha  de  cargar  el  gasto.» 

Palacio  nacional.  Setiembre  17  do  1872.-— (ía6mi  Mancera, — 
S,  Peña. — J.  H.  González. 

Al  margen.  Setiembre  17  do  1872. — Primera  lectura  é  imprí- 
mase. 

Es  copia.  México,  Setiembre  19  de  1872.— r?t¡embre24  de  1872. 
— -Segunda  lectura  y  á  discusión  el  primer  di:;  átil. 

(Una  rúbrica). — Setiembre  19  de  1873. — Pase  á  la  segunda  co- 
misión de  hacienda. — (Una  rúbrica). 
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«Art.  10.  La  falta  de  camplimiento  á  las  prevenciones  conteni- 
das en  el  articulo  6?,  motivará  para  los  empleados  morosos  la  pri- 
vación de  sueldo  por  tiempo  doble  de  la  tardanza,  cuando  esta  no 
exceda  de  treinta  dias;  y  cuando  fuere  mayor,  motivará  ademas  la 
destitución  de  los  responsables.  Las  mismas  penas  se  impondrán  á 
los  empleados  que  sin  causa  justificada  no  satisfagan  á  las  observa- 
ciones de  la  tesorería  dentro  de  un  mes  después  de  recibidas.  La 
aplicación  de  estas  penas  será  ordenada  por  el  tesorero,  bajo  su 
responsabilidad,  sin  perjuicio  de  las  que  en  cada  caso  correspondan 
conforme  á  las  leyes. 

crArt.  12?  tiste  acuerdo  será  publicado,  y  en  las  órdenes  de  pa- 
go que  conforme  á  él  se  dirijan  á  la  tesorería  para  que  las  cumpla 
o  las  comunique,  se  cuidará  de  expresar  con  claridad  á  qué  parti- 
da del  presupuesto  se  ha  de  cargar  el  gasto. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la  Union.  Setiembre  21  de 
1878. — GhiÜlermo  Prieto. — ^ochicoa. — Enrique  María  Btibio. 

AI  margen:  Setiembre  22  de  1878. — Primera  lectura  é  imprima- 
se con  inserción  del  dictamen  á  que  se  refiere. — (Una  rúbrica). 

Es  copia.  México,  Setiembre  21  de  1873. 


•j 


^"•m^f^A/yUl/r^ 


^MJjBimmBm 


proxtupcÍAdui 
•a  el  Concreto  General 

POR  £L  C. 


JUAN  JOSÉ  BAZ 

DEFENDIENDO 

EL  ART.  20  DE  LA  LEY  ORGÁNICA 

de  loe 

PRINCIPIOS  CONSTITUCIONALES  DE  REFORMA. 


MÉXICO 

IMP.  Y  UT.  DEL  COLEGIO  DB  AUTB8  T  OriCIOI 

en  el  Teepam  de  Santiago. 

1875 


Me  he  decidido  d  hacer  publicación  especial  de  los  discur- 
sos que  pronuncié  en  la  Cámara  en  defensa  del  articulo  SO 
Je  la  Ley  Orgánica  de  los  principios  constitucionales  de 
reforma,  porque  los  que  impugnaron  el  dictamen ^  han  pu- 
blicado los  suyoSy  y  porque  los  periódicos  que  han  atacado  á 
la  Comisión,  han  calumniado  á  los  que  los  defendimos^  su- 
ponienda  en  nuestros  discursos  sandeces  é  insultos  que  yo 
no  he  proferido. 

Natural  era  que  el  vulgo  ignorante^  los  hipócritas  y  los 
beatos  nos  atacasen;  natural  era  que  un  periódico  francés^ 
al  defender  una  institución  que  juzga  francesa^  impugnase 
á  la  Comisión;  pero  lo  que  no  es  natural,  lo  que  sale  de  los 
límites  justos  y  legítimos,  es  que  se  use  del  insulto  y  de  la 
calumnia,  armas  vedadas  que  tiene  proscriptas  la  razón. 

m 

La  gente  sensata,  en  vista  de  estos  escritos,  pronunciará 
su  fallo  irrevocable,  con  el  que  quedará  conforme 
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PRIMER  DJSCÜRSO  PROIf  ÜXCUDO  POR  EL  C.  JUAN  iOSfc  UZ, 

en  el  Congreso  de  la  Union,  sobre  el  ar fiado  de  la  Ley 

Orgánica  de  las  reformas  constitucionales, 

contestando  al  C.  Maidonado. 


El  ciudadano  preopinante  comenzó  8U  discurso  dicien- 
do que  maliciosamente  convertimos  la  cuestión  presente  en 
política,  para  hacer  triuAfar  nuestras  ideas  interesando  el 
espíritu  de  partido. 

La  comisión  no  da  á  la  cuestión  presente  otro  aspecto 
que  el  que  realmente  tiene.  Un  principio  de  reforma, 
adoptado  como-constitucional,  prohibe  las  comunidades  re* 
ligiosas  y  la  comisión  no  hace  otra  cosa  que  proponer  la 
disolución  de  una  comunidad  de  este  gén^^ro  que  hoy  existe. 

La  malicia,  el  mal  proceder  están  de  parte  de  los  que  ha- 
cen de  este  asunto  una  cuestión  esencialmente  religiosa; 
de  parte  de  los  que  afirman  que  atacamos  la  libertad  do 
conciencia;  de  parte  de  los  que  pretenden  que  se  violen 
los  principios  aceptados  como  constitucionales,  y  que  for- 
man ya  parte  de  nuestro  código  fundamental^  por  consido' 
raciones  puramente  personales. 

El  preopinnnte  defiende  que  debe  continuar  la  comuni- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  porque  se  ocupa  en  hacer 
.  caridad.  Si  adoptáramos  este  principio,  si  consintiéramos 
en  que  la  Constitución  se  violase  por  estas  y  otras  razo- 
nes semejantes,  debíamos  renunciar  para  siempre  á  toda 
esperanza  de  constituirnos. 

Dice  el  preopinante  que  estas  cuestiones  tienden  á  re- 
vivir los  odios.  Nosotros  no  odiamos  al  clero  ni¡á  clase  ó 
persona  alguna  de  nuestra  sociedad.  En  cuanto  á  nuestros 
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contrarios^  es  bien  sabido  que  el  odio  de  la  gente  de  igle- 
HÍaes  feroZy  implacable^  inextinguible;  mal  podemos,  pues, 
revivir  un  odio  que  no  está  muerto.  Por  fortuna  Ci>to  odio 
no  nos  inquieta  ni  nos  preocupa. 

Dice  el  preopinante  que  la  comisión  ha  dictaminado  asi, 
por  temores  infundados  de  que  se  acreciente  y  triunfe  el 
partido  reaccionario.  En  verdad  que  t;il  temor  no  ha  pa- 
sado por  las  mientes  de  la  comisión.  Esta  conoce  bien  que 
ke  Hermanas  de  la  Caridad,  dirigidas  por  los  padres  Pa- 
fiionarios,  Paulinos,  etc,  son  un  agente  activo  del  clero; 
pero  no  ha  tenido  presente  al  dictaminar,  mas  que  lo 
ilegal  de  su  existencia  como  comunidad,  sin  tener  en  cuen- 
ta los  inútiles  esfuerzos  del  clero  para  hacer  que  nues- 
tra sociedad  retroceda. 

Dice  el  señor  preopinante  que  su  seQor.ia  no  es  repre- 
sentante oñcial,  con  lo  que  indica  que  algunos  otros  lo 
son  en  el  Congreso. 

Todo  el  mundo  está  obligado  á  acatar  y  &  tener  como 
verdades  legales  las  decisiones  del  Congreso;  por  lo  que 
61  alguna  vez  han  existido  diputados  como  los  que  desig- 
na el  Sr.  Maldonado,  no  puede  ni  debe  arrojarse  sobre 
nadie  semejante  tacha,  luego  que  las  credenciales  han  si* 
do  aprobadas  por  la  Cámara. 

Dice  el  señor  preopinante  que  el  pasado  acabó  para 
siempre,  que  el  partido  clerical  murió.  Estiies  una  ver- 
dad; pero  quedan  todavía  fuegos  fatuos,  y  hay  quien  por 
medio  del  galvanismo  pretenda  volverlo  á  la  vida. 

Ha  hablado  el  preopinante  de  profesiones  de  S&,  y  ha 
hecho  la  suya,  que  todos  respetamos,  aunque  algunos  es- 
temos muy  lejos  de  estar  conformes  con  ella. 

Ha  dicho  después  que  todo  pueblo,  que  toda  sociedad, 
necesita  profesar  creencia  religiosa.  Todo  os  cuestionable 
ou  este  mundo.  Yo  creo  que  las  naciones  lo  que  necesi* 
tan  esencialmente  es  buena  policía,  buena  administración 
«le  justicia  ó  ilustración;  la  religión  es  indiferente  ó  inú- 
til  en  lo  temporal. 
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Supóngase  un  pueblo  8¡n  estos  elementos  y,  aunque  pro- 
fese la  religión  verdadera  y  sea  dirigido  por  los  ángeles^ 
verá  cometer  en  su  seno  con  frecuencia  toda  especie  do 
crímenes  y  será  presa  de  los  malvados.  Mientras  que 
por  el  contrario,  si  la  sociedad  instruye  sus  masas  y  le» 
da  autoridades  que  prevengan  los  delitos  ó  los  castiguen, 
logrará,  si  no  extinguir  estos,  que  se  disminuyan  conside- 
rablemente. 

Ha  dicho  su  señoría  que  las  Hermanas  de  la  Caridnd 
son  unos  ángeles:  esto  podrá  ser  cierto;  pero  si  asi  fuere, 
no  se  puede  negar  que  la  divinidad  tiene  el  capricho  de 
enviarnos  algunos  de  estos  ángeles,  bajo  formas  muy  feas 
y  repugnantes.    (Risas.) 

Dice  el  señor  preopinante,  que  en  los  Estados  Unidos 
se  cede  la  acera  á  las  Hermanas,  y  que  hasta  los  marine- 
ros las  saludan  con  respeto  y  las  dan  la  mano. 

Los  que  han  vivido  en  aquel  pueblo  saben  bien  que  es- 
tá demasiado  ocupado  para  entretenej*se  en  hacer  cumpli- 
mientos. Por  las  calles  de  aquellas  ciudades  transitan  con 
precipitación  millares  de  individuos,  de  los  que  se  reciben 
mas  empellones  que  saludos.  Ademas,  si  las  Hermanas 
dan  la  mano  á  los  hombres  de  los  Estados  Unidos^  faltan 
allí  á  su  reglamento  que  so  los  prohibe  especialmente. 

Dice  igualmente  el  preopinante  que  si  han  cometido 
crímenes  las  Hermanas,  que  se  les  acuse  para  que  sean 
castigadas.  Señor,  este  es  uno  de  los  maleB.  Yo  soy  hom- 
bre conocido  como  capaz  de  atrev^^rmo  á  todo;  sin  embar- 
go, no  he  querido  proceder  en  algunos  casos  contra  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  habiendo  razón  para  ello,  por- 
que el  sayal  coa  que  se  visten,  la  virtud  que  ostentan^ 
el  prestigio  de  que  el  respeto  de  los  hipócritas  6  ignoran- 
tes les  rodea,  inclinan  á  las  gentes  á  tolerar,  mientras 
que  no  lleguen  las  cosas  á  un  extremo  que  obligue  á  atro« 
pellarlo  todo. 

Asegura  el  preopinante  que  mandan  á  París  lo  suyo. 
Señor,  las  Hermanas  do  ia  íiaridad  son  pobres:  en  los  líos- 
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piules  y  casas  que  sirven  solo  ganan  real  y  medio  diario; 
¿qué  pueden  ahorrar  de  esto?  No,  lo  que  mandan  á  Paris 
es  lo  que  reciben  aquí  de  los  parliculares  como  caridad  pa- 
ra los  hospitales,  y  ellas  distrayéndolo  de  su  objeto,  lo  en- 
vían á  la  casa  matriz. 

Dice  el  Sr.  Maldonado  que  reparten  medicinas.  Para 
que  se  den  medicinas  que  cuestan  muy  poco,  se  vé  preci- 
sado el  que  las  necesita  á  ir  á  horas  determinadas,  á  andar 
larga  distancia,  á  llevar  certificación  de  médico  y  á  veces 
á  trabajar  un  rato  en  la  casa  de  las  Hermanas.  Y  ¿qué  me- 
dicinas dan,  señor?  Veneno,  como  lo  demostraré  después. 

Afirma  el  preopinante  que  las  infelices  que  no  tienen  en 
dónde  dejar  á  sus  hijos  mientras  van  á  trabajar,  los  depo- 
sitan en  el  convento  de  las  Hermanas.  Vergüenza  da  de- 
cirlo, señor,  se  exije  á  las  pobres  que  llevan  en  depósito  á 
sus  hijos  un  octavo  ó  dos  por  este  servicio. 

Asegura  uno  de  los  preopinantes  que  las  Hermanas  que 
están  en  Toluca  enseñan  en  su  escuela  derecho  constitu- 
cional. .  -        . 

Esto  es  verdaderamente  peregrino.  ¡, ¡Derecho  constitu- 
cional enseñado  por  las  hijas  de  San  Vicente!!!  ¿Risum 
íeneatisamici?  Las  Hermanas  no  saben  más  de  derecho  pil*- 
blico,  político  y  constitucional,  sino  que  el  Papa  es  infali- 
ble, (furiosas  muestras  de  reprobación  en  las  galerías.) 

El  presidente:  Voy  á  suspender  la  sesión  pública. 

El  orador:  Ruego  al  señor  presidente  que  permita  es-* 
tos  desahogos  á  las  ratas  de  iglesia;  voy  á  concluir. 

Dice  por  último  el  señor  preopinante,  que  las  Hermanas 
de  la  Caridad  no  forman  comunidad,  y  que  al  atacarlas, 
se  atacan  los  intereses  de  los  pobres. 

Cuando  alguno  otro  impugne  al  dictamen  con  mejores 
argumentos,  y  para  defenderlo  tome  yo  la  palabra,  me  prome- 
to probar  que  las  Hermanas  de  la  Caridad  forman  una 
comunidad  religiosa,  nociva  en  todos  sentidos  á  la  socie- 
dad. 


V 
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AL  Q.  DÍAZ  GONZÁLEZ. 


Doy  las  grncias  ni  Sr.  DImz  Gonzalc:^  por  los  dcsnicíli- 
<lüS 'elogios  que  ha  hecho  d  los  miembros  de  i.i  comi- 
sión: lio  admito  lii  coin[>:iruc¡on  ({ue  ha  rormado  en  lie 
nosotros  y  su  Señoiín:  todo  el  (jue  lo  eor.uce  ^alie  muy 
bien  que' solo  su  Uiodestia  To  ha  obügado-ú  colocarse  e:i 
segundo  higar  cuando  indmlablemeriLe  ücu[)a  el  jírime- 
ro.  No  insistiré  en  esto  pur.to,  porque  por  carácter,  sv)y 
íigcno  íi  cuniplimientos  y  .^olo  obligado  por  las  pah^bras 
lisonjeras  del  Sr.  Diaz  (Jonzalez,  le  hago. el  presente  quo 
lal  vez  será  el  último. 

Empezó  el  Sr.  I)iaz  González  su  discurso  afirmam^o 
que  so  ncusa  á  l;is  irerm:inas  do  la  Caridad,  y  que  61,  co- 
mo cabnllcro  y  cómo  abogado,  se  ve  obligado  :i  dcfendcr- 
líis.  SeTíorj  nadie  acusa  á  Itis  Hermanas  do  la  Caridad;  ti 
BC  les  defiende  afirmando  que  son  bui^nas  y  últiles  y  que 
por  esto  deben  conservarse,  natural  es  que,  los  que  no 
soinos  de  esa  opinión,  citemos  heclios  que  prueban  quo 
no  es  lilil  ni  buena  su  institución. 

Si  no  son  acusadas  criminalmente  con  el  objeto  Je  quo 
se  les  imponga  pena,  nada  tiene  que  hacer  en  este  caso 
el  abogado:  si  no  se  insulla  á  determinada  persona,  y  si 
solo  se  citan  hechos  para  que  conforme  á  ellos  se  decida 
una  cuestión  pública,  nada  tiei  e  que  liacer  en  esta  cues- 
tión el  caballero. 


¿  DISCURSOS. 

Dico  el  Sr.  E(iaz  González,  que  la  definición  de  ór«le- 
nes  monásticas  que  da  la  coiuision  no  es  buena:  que  he- 
mos definido  el  género  y  no  la  especie.  Tan  seguro  es 
que  la  definición  es  buena,  que  el  Sr.  Diaz  González  y 
los  que  nos  atacan  han  comprendido  el  fin  de  ella,  que  es 
el  de  suprimir  la  comunidad  de  las  Hermanas  dé  la  Caridad: 
ú  la  definición  no  fuera  exacta,  si  no  llenara  el  fin,  ni  el 
preopinante  ni  los  que  hoy  se  oponen  al  dictamen  lo  ata- 
curian. 

Afirma  el  Sr.  Diaz  González  que  son  tan  generales  los 
términos  de  la  definición,  que  pueden  aplicarse  á  la  Sina- 
goga, al  Mahometismo,  á  la  Pagoda,  al  Catolicismo  y  al 
Protestantismo.  Esto  no  es  exacto,  estas  son  religiones 
que  constituyen  el  género  y  nosotros  hemos  definido  la 
especie,  lo  que  se  comprueba  con  solo  leer  la  definición. 
Esta  dice:  ^^Son  órdenes  monásticas  para  los  objetos  del 
^^articulo  anterior  las  sociedades  cuyos  individuos  vivan 
''bajo  ciertas  regias  peculiares  á  ellos  mediante  promesas 
^'ó  votos  temporales  ó  perpetuos  y  con  sujeción  á  uno  6 
"más  superiores." 

Las  bases  ó  reglas  generales  en  que  se  funda  una  creen- 
cia y  que  profesan  todos  los  que  á  ella  pertenecen^  cons- 
tituye una  religión. 

Las  reglas  particulares  bajo  las  que  se  vive  separada- 
mente y  por  las  que  se  forma  una  sociedad  más  reducida 
dentro  de  esta  misma  religión,  constituyen  las  asociacio- 
nes religiosas. 

Se  profesa  una  religión  con  la  creencia  en  sus  dogmas 
y  con  las  prácticas  religiosas  que  ella  exije  de  todos  sus 
individuos;  pero  si  se  hacen  votos  particulares  por  lo  que 
uno  se  sujete  á  vida  más  austera,  á  privaciones  especia- 
les y  á  superiores  particulares,  entonces  se  forma  comu- 
nidad. 

La  ley  no  prohibe  religión  alguna,  pero  sí  prohibe,  con- 
forme asienta  la  Comisión,  las  sociedades  cuyos  individuos 
vivan  bajo  ciertas  reglas  peculiares  á  ellos  y  mediante  prome- 
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sas  6  votos  temporales  6  perpetuos  y  con  sujeción  d  uno  6 
más  superiores. 

Este  argumento  que  es  el  único  que  ha  aducido  el  Sr. 
Dia2  González  que  contraríe  en  esencia  el  dictamen,  es 
pues,  especioso  y  no  contiene  un  ataque  serio. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  me  descar- 
taré de  algunas  especies. 

Dice  este  señor  que  bajo  el  aspecto  filosófico,  las  Her- 
manas de  la  Caridad  son  preferibles  á  cualesquiera  otras 
personas  para  la  curación  de  los  enfermos. 

Más  adelante  demostraré  con  ejemplos  que  en  las  Her- 
manas de  la  Caridad  todo  hay,  menos  caridad.  En  este 
momento  solo  haré  ver  al  Sr.  Diaz  González,  que  siem- 
pre ha  habido  hospitales  en  México  y  mejor  asistidos  quo 
ahora  que  los  atienden  las  Hermanas  de  la  Caridad,  lo 
que  prueba  que  éstas  no  son  necesarias.  Haré  igualmen^ 
te  presente  al  preopinante,  que  hoy  existen  en  México 
tres  hospitales,  los  mejores  de  la  República,  que  son:  el 
de  Maternidad  é  Infancia,  el  de  Jesús  y  el  Militar.  En 
estos  hospitales  los  enfermos  están  cuidadosamente  asis- 
tidos y  curados  con  esmerp  y  en  ellos  no  hay  Hermanas 
de  la  Caridad. 

El  Sr.  Alaman,  i^rsona  intachable  para  nuestros  ad- 
versarios, dirige  el  establecimiento  de  Jesús  y  no  ha  ad- 
mitido en  él  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  porque  preten- 
dieron ser  administradoras,  pues  dichas  hermanas  desean 
siempre  el  manejo-de  dinero.  (Aplausos.) 

Dice  el  Sr.  Diaz  González  que  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad establecieron  en  San  Andrés  un  hospital  para  niños. 

De  este  hecho  puedo  dar  razón,  porque  entonces  era 
Gobernador  del  Distrito.  En  efecto  las  hermanas  destina- 
ron á  ese  objeto  un  pequeBo  salón  sin  luz  y  sin  ventila- 
ción; en  él  punieron  ocho  camas  para  niños,  á  quienes  se 
asistía  con  el  mayor  abandono,  y  cuando  la  enfermedad 
necesitaba  una  larga  curación,  volvían  el  niño  á  su  familia. 

De  aqui  vino  el  pensamiento  de  crear  el  hospital  de 
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Infancia  que  hoy  existe,  perfectamente  organizatlo,  gia- 
cius  al  trabajo  constante,  ú  la  gran  ciencia  y  á  lacaiiJaJ 
ein  ejemplo  del  Di*.  I).  Eduanio  Lioeaga. 

Aürnia  el  Sr.  Díaz  González  que  no  tiene  el  Gobíer- 
710  quó  averiguar  si  se  envian  illa  Caja  Central  de  París 
los  fondius  que  so  dan  á  las  l[erniana:¿  de  la  Caridad  para 
lüá  hospitales  do  México. 

Yo  Die  pasmo,  señores,  do  que  una  persona  tan  instrui- 
da como  el  Sr.  Diaz  González  asiente  biles  nbsurdos. 
(\iando  existe  una  donación  destinada  á  e^stableuiiento 
II  objeto  determinado,  so  cometo  uu  robo  aiempre  que  so 
dedica  áotro  objeto.  Esto  delito  «omiten  pues,  las  hciina- 
nas  siempre  que  mandan  á  la  Caja  Central  lo  que  se  des- 
tina por  el  donante  al  auxilio  de  los  hospitales  do  Méxi- 
co. (Aplau.sos.)  Kl  Gobierno  en  eoto  caso. tiene  no  sulo 
el  derecho,  sino  el  »lober  imprescindible  de  averiguar  los 
liecaos,  de  impedirlos  si  es  tiempo  y  do  castigarlos  si  ya 
ee  han  verificado. 

Kl  reglamento  de  las  hermanáis,  en  el  píirrafo  *1,  capí- 
tulo 7'-V*lice:  ^*Si  alguifas  personas  caritativas  les  dieren 
limosnas  para  los  pobres  de  la  parroquia  eu  que  ellas  ha- 
bitan ó  para  otros  necesitados,  serán  muy  exactas  en  dis- 
UibuirbiS  eu  la  forma  que  los  bienl^cUoros  los  hayan 
prescrito  y  no  harán  ellas  participantes  á  otros  pobres, 
¿mes  no  €S  lícito  disponer  de  tales  limosnas  sino  conforme  á 
til  intcuciun  de  las  -personas  (juc  las  haj/an  depositado  en  sus 
tJi(:uo6.  ,  ■  ■• 

Los  reglamentos  de  los  hospitales  de  México  previenen 
imiíilmenLo  que  se  lleve  cuoiila  exacta  de  lo  í(ue  para 
olios  so  regíJo  y  que  1;l  inv-císion  so  haga  conformo  en 
tü>!o  á  la  voluntad  del  donante. 

Que  esto  debe  ser  asi  y  que  la  autoridad  pública  tiene 
su  derecho  perfecto  a  hacer  efectivas  estas  dii^fíOhicio- 
net^,  es  punto  tan  claro,  que  no  me  puedo  [persuadir  que 
en  ci  cerebro  del  Sr.  L)iaz  González  exisíta  una  idea  con* 
ira  lia. 
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Ha  dicho  el  Sr.  Diaz  Qonssalcz  qu3  Uijo  el  paiito  eco- 
Tióinico  también  son  útiles  las  honuanas  y  para  probarlo, 
dice  que  solo  en  el  hospital  do  San  Andrés  se  ahorran 
doscientos  noventa  pesos  mensuales.  El  preopinante  no 
cuenta  el  sueldo  de  los  criados  que  son  realmente  los  quo 
hacen  el  asco  y  los  trabajos  del  hospital,  pues  que  las 
hermanas  solo  cuidan  de  la  orJcn^ía  y  de  la  parte  de 
orden  y  de  distribución;  pero  no  verifican,  trabajo  algu- 
no material,  el  cual  se  hace  por  los  domésticos  que  paga 
el  ilunicipio. 

Pero  aun  suponiendo  que  hubiese  esta  economía  ¿qué 
es  ella  comparada  con  el  beneficio  de  quitar  de  allí  á  las 
hermnnas?  ¿P]s  csle  un  país  tan  raquítico,  tan  falto  de 
recursos  que  le  hagan  falta  doscientos  noventa  pesos  ca- 
da  mes? 

Destruidos  los  argumentos  únicos  quo  hizo  valer  el 
Sr,  Diaz  González,  entro  en  materia: 

Kl  artículo  5^'  relativo  á  bis  leyes  de  reforma  que,  con 
voto  de  dos  tercios  de  los  diputados  al  Congreso  do  la 
Union  y  con  aprobación  de  k  mayoría  de  las  legislatu- 
ras, se  elevó  al  rango  de  constitucional,  dice:  La  le//  no 
reconoce  órdenes  mondsiicas  ni  jm^tle  permitir  su  eslubleci- 
Piienío,  cualquiera  que  sea  la  dominación  ú  ohjdo  con  que 
pretendan  erigirse.  Esto  mismo  contieno  el  artículo  19  do 
la  Ley  Orgánica  que  el  Conprcso  acaba  do  aprobar.  Sti- 
puesto  tal  princi[)io,  si  las  llermanaíi  do  la  Caridad  for- 
man una  comunidad  religiosa,  la  consecuencia  natural  es 
que  esta  con»unidad  debe  ser  extinguida.  El  que  admito 
el  principio,  tiene  que  admitir  forzosamente  la  conse- 
cuencia. 

Los  que  atacan  el  dictamen,  aprobaron  el  artículo  5*? 
quo  hoy  es  constitucional,  acaban  iguahnonto  de  volar 
el  artículo  19  que  repito  lo  mismo;  no  so  oponen  pues  al 
principio,  sino  que  con  argucias  tratan  de  esquivar  la 
aplicación  que  de  él  debe  hacerse  ii  las  Hermanas  de  1 1 
Caridad.  Niegan  con  esto  fin,  que  las  IKrnianas  de  la 
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Caridad  forman  una  comunidad  religiosa^  que  es  lo  que 
me  propongo  probar. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  hacen  votos  de  pobreza, 
de  castidad  y  de  obediencia,  y  estos  votos  los  hacen  4  Dios. 
Tengo  én  la  mano  los  estatutos  de  las  hermanas,  que 
fueron  remitidos  oficialmente  al  Gobierno  cuando  fueron 
admitidas  en  México  y  ellos  demuestran  esta  verdad. 

Los  votos  que  hacen  las  hermanas  son  más  duros,  más 
severos,  que  los  que  hacian  las  comunidades  tiempo  ha 
suprimidas. 

El  párrafo  1^  del  capitulo  2^  dice:  '^honrarán  la  pobreza 
de  Nuestro  Señor,  contentándose  con  tener  las  pocas  co- 
sas que  necesiten  según  la  sencillez  y  uso  ordinario  de 
la  Congregación,  considerando  que  son  siervas  de  los  po- 
bres y  que  por  consiguiente  deben  vivir  pobremente. 

Por  tanto,  todo  lo  pondrán  en  común  como  lo  ¡Mcian  los 
primeros  oistianoSy  de  modo  que  ninguna  de  ellas  tenga 
ni  dentro  ni  fuera  de  casa  cosa  alguna  para  conservarla 
ó  usarla  como  propia  y  no  podrán  disponer,  dar  ni  pres* 
tar  de  los  bienes  de  comunidad,  ni  aun  de  los  suyos  pro- 
pios, ni  tampoco  de  los  que  les  sobre  de  su  manutención, 
y  mucho  menos  de  los  bienes  do  los  pobres  que  les  están 
confiados,  ni  pueden  tomar  prestado,  adquirir  ó  recibir 
de  otros  sin  permiso  de  la  superiora,  en  las  cosas  peque- 
ñas ú  ordinarias;  pero  si  fuesen  cosas  extraordinarias  y  de 
alguna  importancia,  es  menester  ademas  el  permiso  del 
superior.'* 

El  párrafo  2^  dice:  ^'Si  tuviesen  una  verdadera  necesi- 
dad de  alguna  cosa,  lo  podrán  proponer  sencillamente  y 
con  indiferencia  á  las  personas  á  quienes  toca  proveerla; 
hecho  esto,  quedarán  coa  sosiego,  bien  sea  negada  ó  conce- 
dida." 

El  4^  dice:  ^Tara  impedir  los  abusos  que  pudieran  in- 
troducirse en  el  manejo  de  dichas  cosas  y  particularmente 
en  el  vestido,  si  cada  cual  tuviese  la  libertad  de  comprar 
la  tela  y  el  lienzo  y  hacer  sus  hábitos,  lo  que  causaria 
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gran  desorden  en  la  Congregación  y  destruiría  la  santa 
uniformidad  tan  necesaria  á  las  comunidades:  por  tanto, 
las  hermanas  de  los  establecimientos,  tanto  de  las  aldeas 
como  de  las  ciudades^  emplearán  el  dinero  que  las  seBo- 
ras  ú  otras  personas  les  diesen  para  su  vicio  y  vestido, 
conforme  á  la  ordinaria  pobreza  y  sencillez  qne  se  ob- 
serva desde  su  fundación  en  la  casa  mairiz  de  Paris: 
también  se  conformarán  á  ella  en  cuanto  puedan  las  que 
vivan  en  los  hospitales,  aun  cuando  reciban  la  ración  co- 
mún de  los  pobres;  y  tanto  éstas  como  los  que  reciban 
el  dinero  necesario  para  sus  hábitos  y  ropa  blanca,  no 
comprarán  estameña  ni  tela  para  sus  vestidos,  sino  que 
'  la  pedirán  á  la  superiora  remitiéndolo  el  precio  de  su  im- 
porte y  le  darán  ademas  cuentas  á  lo  menos  una  vez  al 
año,  de  palabra  ó  por  escrito  del  dinero  que  hayan  recibi- 
do." 

El  G^  dice:  "Observarán  la  santa  pobreza  en  sus  mis- 
mas enfermedades  contentándose  con  la  asistencia  de  los 
pobres  en  medicina,  alimento  y  demás  auxilios  necesa- 
rios, sin  impacientarse  ni  censurar  el  no  ser  tratadas  se- 
gún su  gusto no  comerán  sino  á  las  horas  que  les 

prescriban,  ni  tampoco  en  otros  parajes  que  en  la  enfer- 
mería ó  el  refectorio,  ni  harán  comprar  cosa  alguna  sin 
licencia  de  la  superiora  ó  de  la  hermana  sirviente:  tampo- 
co les  darán  cosa  alguna  las  demás  hermanas  que  las  vi- 
siten sin  licencia  de.  la  superiora." 

Todo  cuanto  pudiera  decirse  respectó  á  esta  pobreza, 
está  reducido  á  estas  palabras:  todo  cuanto  tiene  cada  Her- 
mana pertenece  á  la  comunidad  y  no  puede  disponer  ni  de 
un  centavo  sino  con  consentimiento  de  sus  superiores. 

La  castidad  se  exije  de  un  modo  muy  severo;  no  solo 
está  vedado  todo  placer  y  todo  pensamiento  carnal,  sino 
que  para  conservar  la  pureza  virginal  se  establecen  unas 
reglas  que  llegan  al  ridiculo  y  otras  que  demuestran  el 
grado  de  malicia  que  hubiau  alcanzado  los  que  las  forma- 
ron. 


b  MáCUlíSOá. 

1']n  el  CíiplLulü  re!-it¡vo  A  hi  casüJ.ul,  se  manda  se  des- 
echen todos  los  malos  pensamientos;  se  ordena  no  ver 
A  las  personas  de  otro  sexo  ni  por  las  ventanas  ni  en  la 
callo,  para  lo  que  se  previene  que  las  Hermanas  anden 
siempre  con  los  ojos  bnjos.  Se  manda  igualmente  quo 
las  hermanas  no  so  toquen  entre  si,  que  solo  so  abracen 
cuando  se  hayan  injuriado,  para  reconciliarse,  y  solo  en- 
tonces se  darán  un  beso  en  la  mejilla;  quo  jamás  sal- 
gan sin  licencia  do  la  superiora  y  sin  compañía;  que  no 
tengan  perros)  que  cuando  las  visite  alguna  persona  no 
la  reciban  sin  licencia  de  su  superiora;  que  ni  el  médico 
ni  el  confesor  estén  con  ollas  sino  á  vista  do  otra 
hermana;  que  no  coman  ni  beban  sir.o  á  las  horas  do 
comunidad  á  no  ser  que  se  lo. permitan  sus  superiores;  cj4ie 
cuando  se  encuentren  solas  con  un  hombre,  no  se  deten- 
gan con  él  ni  un  solo  instante,  sino  es  que  la  piieriu  esté 
cerrada^  y  en  fin,  que  ayunen  frecuontemor.te. 

Las  prácticas  son  todavía  más  duras  que  el  reglamen- 
to, pues  que  se  obliga  á  las  hermanas  á  tomar  bebidas 
acidas  para  debilitar  su  físico  y  á  llevar  vestidos  quo 
les  imposibilitan  satisfacer  sus  más  urgciitos  necesidades 
y  que  solo  pueden  quitarse  eii  momentu  dado  con  permiso 
de  las  que  las  mandan. 

La  castidad  pues,  no  consiste  solo  cu  la  privación  de 
actos  con  que  so  viola  el  pudor,  sino  en  multitud  de  pri*. 
vaciónos  [)ara  hacer  in}po.iíbles  aquellos  actos,  ^ 

En  cuanto  á  la  obediencia,  las  prevoíiciones  son  toiia- 
vía  mas  absolutas  y  sever¡'s. 

El  párrafo  2'-Mel  capítulo  4^ de  bis  reglas,  dice:  ''Sobre 
lodo,  procur.'irán  una  obeilioncin  puntual  con  sumisión  de 
Juicio  y  voluntad  en  todo  aquello  en  quo  no  so  vea  pecado 
y  cslo  para  toda  clase  do  superioras  y  oficialas,  tanto 
perfectas  y  agradables,  cuanto  imperfectas  y  des;ipaci- 
í.dcs,  teniendo  présenle  que  no  tanto  se  obeJeco  fi  las 
¡personas  cuanto  a  Nuestro  S^ñor  Jesucristo  qut  manda 
por  cllus  y  (juc  dice  el  mismo  Seiíor  á  los  que  eotán  en- 
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cargados  de  otros:  ''quien  os  escucha  me  escacha  j'  ^'^quicn  os 
desprecia  me  desprecia'' 

El  párrafo  11  del  capítulo  3^  dice  liácia  el  fin:  '-por  lo 
demás  deberán  oslar  persuadidas  de  que  las  mortificacio- 
nes exteriores  valen  poco  si  no  van  acompañadas  <le  las  in- 
teriores que  consisten  cu  someier  el  propio  juicio  y  voluntad 
á  las  disposiciones  de  los  superiores. 

Esta  obediencia  no  tiene  límites  respecto  del  General 
de  la  Orden  ó  comunidad  y  de  los  que  este  va  delegando; 
pero  respecto  de  los  extraños  aun  cuando  sean  curas  ú 
obispos,  las  Uija.s  de  la  Calillad  solo  oslan  obligadas  á 
obedecerlos  en  todo  lo  que  no  se  ojfonga  días  rrtjlas  de  su  ms- 
titutOy  sogun  dicen  los  párrafos  1^  y  o^  del  CMpitulo  4*?  Ksito 
80  previene  porque  organizada  esta  coníunid;ul  como  la  de 
los  jesuítas,  la  obediencia  ilimitnda  os  respecto  de  sus  su- 
periores; polo  no  con  relación  <le  los  oxtriinos. 

La  Hermana  de  la  Caridatl  tiene  reglamonlatlo  todo  el 
tiempo  de  su  vida  por  las  reglas  de  su  ¡nsiitulo:  se  le  pro- 
viene á  que  hora  ha  de  levanlarso,  á  que  hora  ha  de  comer, 
á  qué  horas  ha  do  rezar  y  á  que  horas  ha  <lo  acostarse:  so 
le  prohibe  hacer  gasto  alguno  ])ür  su  ruunla,  iiijier  nada 
como  propio,  comer  o  Lchor  á  horas  ó  co¿as  extraordina- 
rias, conversar  con  los  hombres,  tocar  aun  á  rUs  pro¡>ias 
oonipaneras,  leer  las  cartas  que  .se  les  envian  si  no  son  vis- 
tas por  sus  superiores;  en  fin,  t<>da  ou  vida  es  una  constante 
y  odiosa  esclavitud. 

Para  ello  se  les  inculca  la  olligaeiou  del  párrafo  0*^,  capí- 
lulo  10,  que  iiiee:  "No  tendrán  apeí^o  á  cof^a  alguna  criada 
y  en  particular  á  los  lugaics  6  países,  á  k»s  empleos  (1  á 
las  personas,  ni  aun  á  sus  nnsmus  parientfsy  confesores; 
estarán  síempro  dispuestas  d  dej^irlo  t^ulo  cuando  lo  exigie- 
se la  ohedienciay  acordándose  de  que  Nuestro  Señor  dice: 
que  no  somos  dignos  do  él  si  no  dejamos  nuestro  padre, 
ma<lre,  hermanos  y  hermanas;  si  no  renunciamos  á  noso- 
tros mismos  y  á  todas  las  cosas  del  numdo  por  seguirlo.' 

El  contenido  de  este  precepto  lo  practican  los  sujícrio- 
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res  en  las  hermHüas  <le  un  modo  ten  ¡ble;  lo  primero  que 
hacen,  respecto  de  sus  prosélitos  y  educandos,  es  quitarles 
lodo  amor  á  sus  padres  y  parientes  haciéndoles  entender 
que  el  tal  acior  ofende  á  Dios.  En  virtud  de  este  manda- 
to el  dia  que  conviene  á  los  intereses  de  la  comunidad,  ó 
que  una  Ilijade  la  Caridad  se  hace  molesta  ú  odiosa  á  sus 
superiores,  la  envian,  sin  preparativo  alguno  y  sin  que  á 
ello  sirva  de  obstáculo  la  enfermedad,  á  los  países  más 
mortíferos  y  á  los  más  distantes. 

La  hermana,  para  cumplir  su  voto,  tiene  en  este  caso  quo 
abandonar  patria  y  familia. 

Se  ve  pues,  que  estas  hermanas  hacen  á  Dios  tres  vo- 
tos: de  castidad,  de  pobreza  y  de  obediencia,  más  severos 
que  los  que  hacían  las  comuitidades  que  tiempo  ha  su- 
[irimimos. 

Veanios  ahora  qué  clase  de  organización  tiene  esta  co- 
munidad relimosa. 

En  la  casa  central  de  Pnris  hay  un  superior:  este  su- 
perior general  gobierna  todos  los  estublecimientos  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  que  hay  en  el  mundo;  y,  como 
después  veremos  en  una  nota  del  Sr.  Gabriac,  el  mismo 
Papa  ha  querido  que  ente  general  resida  en  Roma,  lo  que 
no  permitieron  ni  el  Emperador  Napoleón  III  ni  sus  an- 
tecesores. 

De  e^ti  casa  central  se  mandan  superiores  delegados  á 
todos  los  establecimientos  del  universolosque  gobiernan  es-' 
tos  con  un  absolutismo  que  no  tiene  límites.  Una  Herma- 
na no  puede  ni  comer,  ni  beber,  ni  instruirse,  ni  leer  la  car- 
ta que  le  envíen  sus  parientes,  ni  escribir  á  éstos,  ni  mo- 
verse  en  fin  sin  licencia  do  sus  superiores. 

Su  conciencia  está  perfectamente  tiranizada;  no  pue- 
den elegir  confesor,  si  no  que  han  de  confesarse  con  uno 
de  los  sacerdotes  que  siempre  vienen  de  adherentes  con 
las  hermanas,  y  ésto  ha  de  ser  elegido  por  la  superiora. 

Este  es  el  método  que  seguían  los  jesuítas,  cuyos  su- 
periores designaban  confesor  á  cada  individuo  de  la  comu- 
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nidail^  para  saber  por  la  revelación  ile  éstos,  los  secre- 
toSy  las  dobiüdadcs  y  hasta  los  delitos  de  sus  subordi- 
nados. 

El  sistema  de  delación  y*espionnje  se  baya  perfecta- 
mente organizado  por  el  párrafo  8°  del  capítulo  8^  de  las 
Ordenanzas  de  las  hermanas,  que  dice:  ^'Ño  pudiendo  el 
superior  y  superiora  remediar  los  defectos  que  pueden  in- 
troducirse en  la  Congregación,  si  las  que  tienen  conoci- 
mientos de  ellos  no  se  los  participan,  y  estando  expuesta 
la  Congregación  al  peligro  de  menoscabarse  con  el  tiem- 
po por  falta  de  estas  noticias,  por  esto  tendrá  cada  una 
cuidado  de  manifestar  humilde  y  caritativamente  al  supe- 
rior ó  al  direcetor,  ó  á  la  superiora,  y  aun  en  caso  de  necesi- 
dad ala  hermana  sirviente,  las  faltas  dealgunaconsecuencia 
ó  las  tentaciones  peligrosas  que  haya  notado  en  sus  herma* 
nasj  y  del  mismo  modo  llevará  bien  elU  el  que  sus  defec- 
tos sean  igualmente  descubiertos  al  mismo  superior  ó  su- 
periora recibiendo  con  agrado  y  sin  excusarse  las  adver- 
tencias que  la  hicieren  tanto  en  público  óomo  en  particular; 
y  se  guardarán  bien  de  reconvenir  jamás  ni  manifestar 
descontento  á  aquellos  ó  á  aquellas  personas  de  quienes 
pueda  creerse  que  hayan  dado  aviso  de  los  def<^ctos  por 
los  cuales  ha  recibido  dichas  advertencias." 

Según  el  articulo  que  acabamos  de  leer,  el  espionnje  y 
la  delación  son  una  base  de  la  organización  de  las  herma- 
nas, á  fín  de  que  ningún  acto  por  sencillo  que  sea  deje  do 
ser  conocido  por  los  superiores  para  obrar  conforme  á 
ellos;  base  que  también  entra  en  la  organización  de  la 
Compafiia  de  Jesús  de  la  que  es  rama  la  comunidad  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Vn  articulo  expreso  de  los  estatutos  de  las  Hermanas 
establece  que  el  principal  objeto  de  éstas  es  el  de  servir 
á  Dios,  salvar  sus  almas  y  las  del  prójimo.  A  este  fín  su 
principal  ocupación  es  la  de  orar,  y  cuando  la  campana 
llama  á  la  oración,  la  Hermana  tiene  que  ocurrir  inmedia- 
tamente dejando  toda  ocupación  por  urgente  que  vsea  y 
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casi  to«lo  el  <li:i  6Cgu:i  Iris  reglas  fijadas  en  el  capítulo  9- 
tione  que  estar  orando  la  llcírmana  de  la  Caridad. 

Con  lo  que  he  relatado  se  demuestra  perfectamente 
que  las  Hermanas  de  la  Caridad  forman  comunidad  reli- 
giosa. En  efecto,  ellas  hacen  votos  á  Dios,  tieuen  por  pre- 
ferente objeto  la  salvación  del  alma;  son  dirigidas  por  el 
general  de  la  orden,  que  es  un  eclesiástico,  el  cual  dclqga  sus 
facultades  en  otros  eclesiásticos  y  en  hermanos  supe— 
lloras:  viven  juntas,  rezan  y  comen  en  comunidad.  Están 
pues,  perfectamente  designadas  en  la  ley  que  prohibe  las 
comunidades  religiosas. 

El  estai)lec-iiniento  do  Hermanas  do  la  Caridad  tira- 
niza más  á  las  subordinadas,  que  los  conventos  antiguos 
que  hemos  suprimiJo  tiranizaban  alas  i)ersonas  que  los 
formaban. 

En  los  antiguos  conventos  las  monjas  elogian  su  supe- 
liora,  y,  como  so  conocían  bien  entre  sí,  podían  nond>rar 
:'i  la  que  más  les  conviniese.  La  Hermana  de  la  Caridad 
no  elige  superior  sino  que  lo  recibe  de  Parí?. 

Jia  monja  podía  elegir  su  confesor  y  su  módico.  La  Her- 
mana (le  la  Caridad  liada  de  esto  (dij«í.  La  monja  podía  dar 
y  recibir  con  libertad.  La  Hermana  de  la  Caridad  nada  de 
ento  ^iue^lc  hacer. 

La  obetliencia  de  la  monja  tenia  límites  y  no  podía  sor 
airiíjatla  <le  su  convento  ni  menos  do  su  país.  La  Herma- 
na (le  la  Caridad  es.  como  dicen  los  jesuítas,  un  cuerpo 
muerto  fc^njeto  á  su  sujierior,  y  puede,  sin  expresársele  el 
motivo  y  sin  que  se  le  dó  tiempo  para  prepararse,  ser  ar- 
ribada de  su  convento  y  de  su  patiia. 

¿Qaó  razón  puede  haber  que  no  sea  mala  para  echar 
de  su  país  á  una  Hermana  do  la  Carfdad?  La  que  no  vive 
virtuosamente  en  México,  tampoco  vivirá  bien  en  Esnafia. 

Las  razones  por  qué  son  desterradas  algunas  de  liis 
hermanas  son:  6  que  incurren  en  el  desagrado  de  las  su- 
perioras  por  unAivos  á  veces  fíililes,  6  que  exitan  su3  ce- 
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los  porque  son  más  eslimaJns  que  ellas  en  lii  coniunidíid 
6  en  la  sociedad. 

Había  en  México  una  Hermana  de  la  Calidad,  llaninda 
Sor  Serflpiíi,  mujer  venerable,  llena  de  viitudeí^,  admira- 
da por  todo  el  mundo  y  querida  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad:  poríjue  ésta  ú  era  la  verdadeía  y  desinteresa- 
da caridad  en  acción.  Dicha  Sur  Sernpia  halda  llegailo  en 
esto  sentido  hasl^  el  herciisujo.  Se  encontraba  en  el  hos- 
pital de  San  Pablo  á  tieujpo  en  que  dos  oficiales  del  par- 
tido libe^l,  presos  y  sentenciados  ya  ú  umerte  en  el  áni- 
mo do  lo.s  que  entónelas  u>and;iban,  entiaron  al  hospital 
como  en  ferinos:  murieron  en  el  ndsmo  hospital  dos  iíídi- 
viduos  Sor  Scrapia  lea  puso  el  uniforme,  hizo  entender 
que  los  oficiales  habian  muerto  y  ju-so  á  los  oficiales  en  li- 
bertad. 

Como  este  servicio  se  hizo  á  individuos  del  partido  li- 
beral,.Sor  Scrapia  incurrió  en  la  indignación  de  sus  supe- 
riores y.  fué  arrojada  del  país.  De  este  hecho  y  de  los  de- 
mas  que  cito  tengo  las  pruebas:  Sor  Serapia  se  encuentra 
hoy  eu  España,  en  dondo  esta  muy  bion,  contra  la  volun- 
tad de  sus  superionis,  porque  por  sus  grandes  virtudes  so 
ha  hecho  querer,  y  si  la  mandan  á  Chini,  estará  bien  por- 
que mujeres  de;  esta  SKpecie  se  hacen  adorar  ou  todas 
partes. .; 

Ahora  bien,  ¿qué  poder  es  eS'lc  de  desterrar?  ¿cómo 
puede  concederse  Uil  prerogativa  a  las  Hermanas  do  la 
Caridad?  ¿qué  conventos  son  peores,  los  que  exiátian,  ó  el 
de  las  Hermanas  de  hi  Caridad? 

Todos  los  dins  preguntan  los  periódicos,  todos  los  dijis 
pregan tíin  los  liberales:  ¿Por  qué  contra  las  leyes  do  llefor- 
ma  exibtc  un  convento  en  la  Concepción?  ¿Por  qué  hay  un 
convento  disimulado  en  la  calle  de  Chavarvía,  otro  en  la 
calle  del  Kelox,  otro  en  la  Pila  Seca,  otro  en  los  Arcos  de 
Betlem? 

¿Quiénes  son  los  que  forman  estos  conventos?  ocho  ó 
diez  viejas  infelices  sin  propaganda.. impotibililadas  do  ha- 
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cer  nada  y  que  solo  ¡nsligadas  por  los  clérigos  y  por  cos- 
tumbre y  fanatismo  viven  juntsis«  Nosotros,  que  con  jus* 
tieia  nos  hacemos  esta  pregunta  porque  está  apoyada  en 
la  ley,  pretendemos  que  se  separe  á  esas  ancianas  desgra* 
cia<]as  y  ¡consentimos  que  las  Hermanas  de  la  Caridad,  so- 
ciedad  protegida  por  la  clase  pudiente  y  por  el  francés, 
que  esa  sociedad  de  propnganda  activa  y  perniciosa,  que 
esa  sociedad  que  inñltra  el  veneno  de  su  educación  en  los 
tiernos  niños,  que  esa  sociedad  que  arrebata  á  los  padres 
el  amor  <le  sus  hijos,  que  esa  sociedad  que  atesora  para 
la  casa  Central  de  Paris,  prospere  y  viva  bajo  el  amparo 
de  nuestras  leyes!  ¿Puedo  darse  mayor  absurdo?  ¿persegui- 
remos nosotros  lo  que  es  puramente  mexicano  y  ya  ino- 
fensivo y  protegeremos  á  los  que  en  voz  alta  atacan  nues- 
tros principios,  hacen  gala  de  no  reconocer  nuestras  auto« 
lidades  y  de  no  pertenecer  á  nuestra  nacionalidad?  Por- 
que, señores,  es  necesario  que  lo  sepa  el  mundo  entero: 
las  Hermanas  de  la  Caridad  forman  una  institución  extran- 
jera dentro  del  pals« 

Esta  no  es  una  utopia,  no  es  una  simple  pretensión,  si- 
no que  de  un  modo  grave  y  serio  ha  querido  hacerlo  efec- 
tivo la  comunidad  de  las  Ilermanas  y  la  nación  francesa. 

Cuando,  después  del  Golpe  de  Estado,  vino  la  revolución 
que  promovieron  OsoUos  y  Miramon,  el  ministro  de  Fran- 
cia, Qabriac,  puso  al  Gobierno  la  comunicación  siguiente: 

^*£1  infrascrito.  Enviado Extraordinarioy  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses  en 
México,  tiene  el  honor  de  rogar  al  Sr.  D.  Lucas  del  Pa- 
lacio y  iMag;irola,  sub-Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones 
Exteriores,  encargado  provisionalmente  del  Ministerio,  que 
se  iíirva  tomar  todas  las  medidas  que  juzgue  posibles  y 
conip:itibles  con  la  situación  en  que  se  encuentra  desgra- 
ciadamente la  capital,  para  que  ePedificio  de  la  calle  del 
K.^piritu  Saiito  y  el  establecimiento  de  las  Uermanas  de  la 
Caridaid,  que  se  encuentra  en  frente  de  la  Concepción, 
sean  respetados  en  medio  de  el  deplorable  conflicto  que 
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puede  estallar  si  lus  hostirKiades  vuelven  &  ¡ibrirso  pasa- 
do el  armisticio.  El  infrascrito  recibió  hace  mucho  liempo 
la  orden  de  su  Gobierno  para  poner  bajo  su  protección 
los  estableciniientos  de  estas  santas  hermanas  y  de  estos 
respetables  Lazari^tas^  cuyas  comunidades  religmas  son 
francesas  asi  como  el  asiento  y  origen  por  estar  estable- 
cido en  Paris. 

Yo  espero  que  estas  religiosas  inofensivas  no  tendrán 
nada  que  sufrir  de  esta  guerra  civil  para  siempre  sensi- 
ble y  funesta.  A  fin  de  que  las  partes  beligerantes  no  las 
ofendan^  los  he  autorizado  para  que  pongan  en  caso  de 
necesidad  sobre  sus  edificios  el  pabellón  neutrs^l  de  la 
Francia. 

*^E1  infrascrito  &c...MéxicOy  10  de  Enero  de  1858.—  - 
Alexis  de  Gabriae'' 

El  Gobierno  mexicano  se  negó  á  reconocer  como  ex-; 
tranjera  la  comunidad  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y 
á  considerarlas  bnjo  la  protección  de  la  Francia.  Enton- 
ces el  mismo  Gabriac  dirigió  á  nuestro  gobierno  la  nota 
siguiente: 

"Legación  de  Francia  en  México. — México  19  de  Ene- 
ro de  1858.    . 

"El  infrascrito,  enviado  extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  S,  M.  el  Empeíador  de  los  Franceses  en 
México,  ha  recibido  la  nota  que  el  Sr  D.  Lúeas  del  Pala- 
cio y  Magarola,  sub- Secretario  de  Estado  y  del  despacho 
debelaciones  Exteriores  le  ha  hecho  el  honor  de  diri- 
girle la  noche  de  ayer  (18  dol  actual)  en  respuesta  á 
aquella  en  que  el  infrascrito  tuvo  la  honra  de  hacerle  sa- 
ber, que  de  orden  de  su  Gobierno  habia  colocado  á  los  La- 
zaristas  y  á  las  Uermanas  de  la  Caridad  residentes  en 
México,  conforme  á  su  demanda,  asi  como  sus  propieda- 
des, bajo  la  protección  de  la  Legación  del  Emperador. 

"El  infrascrito  no  cree  deber  entrar  con  el  Sr.  sub-Se- 
crctario  de  Relaciones  Exteriores  en  una  polémica  que  aca- 
so diera  por  resultado  el  poner  en  duda  los  principios  do 
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(lereclio  pfibÜro  rehilivos  á  la  protección  qiio  los  míiiii»- 
tros  extranjeros  pueden  acordar  á  lns  personas,  bienes  y 
propiedades  de  sns  nacionales;  se  limitará,  por  lo  mismo, 
á  cumplir  estrictamente  sus  instrucciones  protestando 
formalmente,  como  lo  hace  en  la  presente  nota,  contra  la 
doctiina  emitiila  por  el  Sr.  D.  Lucas  dei  Palacio  y  Ma- 
ga rola. 

*'Sin  embargo,  orco  dobor  insiruiílo  lanío  solne  el  orí- 
gen  de  ias  pocas  propiedades  adijuiridas  en  Mcxioo  por 
los  Lazarisln?,  como  sobre  el  de  osla  Congregación  y  al  vícc- 
lo  dirá  que  esas  adquisiciones  se  hicieron  con  el  dinero  en- 
viado de  Francia  a  estos  saíilos  religioso?,  por  el  padi^e  Ks- 
Icban  su  superior  general,  rcsideníe  en  l^iris  en  la  casa  Ma- 
triz. Kn  cuanto  al  origen  de  la  Congregación,  el  ¡id'rasrrilo 
liará  lambicn  observar  que  la  autorización  misma  concedi- 
da por  el  Gobierno  á  estos  eclesiásticos  para  establecerse  en 
la  lie|  úUio;^  esíab!ece: 

**l^  Su  reconocimionlo  como  extrnnjeros. 

*'2o  La  obligación  do  considerarlos  como  colocados  bajo 
la  salvaguardia  del  ministro  de  su  naíion. 

*'K1  Gobierno  mexicano  sería  el  primero  de  los  del  glíd)0 
que  desconociese  la  protección  de  la  Francia  á  sus  ecle- 
siásticos y  á  sus  propiedades. 

"A  pesar  del  estado,  frní  excepcional  y  (hs^racia^lo  do 
este  país,  no  podrá  admitirse  discusión  sobre  un  princi- 
pio reconocido  no  solamente  por  todas  las  naciones  do 
la  cristiandad,  desde  Kom»T,  cu  donde  nuestro  Santo  Padre 
mmca  ha  podido  obtener  que  el  stf^i'crior  general  de  la  Oasu 
Matriz  fuese  allí  d  residir,  hasta  ios  pueblos  mus  bárbaros 
do  la  África  y  del  Asia.  El  infrasciilo  ha  tenida  precisa- 
mente la  ocasión  de  hacer  leconocer  en  Florencia  sin  ningu- 
na dificultad  el  protectorado  de  la  Francia  sobre  los  Laza- 
ristas  y  S,  A.  I.  el  Gran  Duque,  tan  celoso  de  su  autori- 
dad como  pueda  serlo  cualquiera  otro  soberano,  no  ha  va- 
cilado en  aceptarlo. 

*'¿Quiere  acaso  decirse  que  las  leyes  del  país  desnacio- 
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nalizan  á  los  extranjeros  que  compran  inmuebles  en  la 
República?  Ciertamente  no. 

'^Tampoco  lo  es  el  que  los  ministros  extranjeros  tengan 
la  pretensión  ridicula  de  sustraer  estos  inmuebles  de  las 
leyes  del  país;  pero  es  incontestable  que  los  representan- 
tes de  las  potencias  extranjeras  tienen  el  derecho  de  ve- 
lar á  fin  de  que  sus  nacionales,  propietarios  de  bienes 
raices  en  virtud  de  la  ley  que  se  los  permitió,  gocen  tran- 
quilamente y  sin  temor  de  esas  propiedades,  respetando 
los  grandes  principios  de  la  hospitalidad  que  les  ordena, 
aunque  no  fuese  más  que  por  reconocimiento,  observar  la 
más  perfecta  neutralidad  en  sus  palabras  y  en  sus  actos,  so- 
bre todo,  en  las  guerras  civiles. 

'^El  Sr.  D.  Lúeas  del  Palacio  y  Magarola  le  permitirá 
preguntarle. 

^^¿No  es  permitido  á  un  extranjero  el  comprar  una  igle- 
sia? ¿Pero  cuántos  extranjeros  legos  hay  en  el  país  que 
las  poseen? 

^^No  hay  uno  solo  dé  los  grandes  propietarios  que  no 
las  tenga  en  sus  tierras.  Los  Lazaristas  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso  y  ademas  están  al  servicio  de  Fran- 
cia  porque  ella  es  la  que  los  mantiene  y  todos  los  miembros 
de  su  comunidad  reciben  sus  órdenes  de  la  casa  de  Paris. 

'Tor  otra  parte,  estas  son  las  expresiones  sobre  el  mis- 
mo asunto  de  su  Excelencia  el  Sr.  Conde  Walewski: — Los 
establecimientos  de  estos  religiosos  se  hallan  colocados  bajo  la 
autoridad  y  administración  del  superior  general  residente  en 
en  Parts.  Por  lo  mismo,  siendo  la  congregación  francesa^ 
realmente  hay  lugar  de  considerar  sus  propiedades  comojran* 
cesas. 

^La  Francia  posee  en  casi  lodo  el  globo,  iglesias  servidas 
por  esta  Congregación  y  nunca  potencia  alguna  ha  pues- 
to en  duda  su  protectorado  sobre  estas  propiedades. 

^'¿Cuáles  son  por' otra  parte  en  este  punto  las  pretensio- 
nes del  infrascrito?  Evitar  por  uila  intervención  legal  y  del 

todo  pacífica,  cuantas  calamidades  sean  posibles  en  medio 
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de  esta  guerra  civil  tan  deplorable  como  íuneüta.  Todo  esto 
no  es  siiio  natural  y  lumianitario.  Es  uno  de  los  más  sa- 
grados atributos  de  toda  misión  diplomática. 

"El  infrascrito  dfisgrariadamerite  ha  visto  bastantes  guer- 
ras civiles.  En  Paris,  Vicna,  Bcrlin  y  üresíle,  en  esos  ins- 
tantes supremos  en  que  las  ambiciónos  [KMSíni.ib^s  y  el  aca- 
loramiento de  las  ideas  hacen  degollarse  enhti  h-i  á  los  hijos 
de  una  misma  patria,  los  jefes  q\ie  se  disputaban  el  poder, 
nunca  han  d«^jado  de  hacer  escribir  aun  con  sojo  tisar  sobre 
las  puertas  de  las  casas  extranjeras,  t  Propiedad  de  extran- 
jero.» 

"Y  este  era  el  signo  más  respetado  de  los  combatientes. 
lia  visto  á  estos  mismos  jefes  sacrificar  hasta  su  posición 
militar  por  no  violar  esas  propiedades. 

"¿Podrá  decirse  otro  tanto  en  México? 

"Tal  vez  se  responderá  que  este  desgraciado  país  hace- 
excepción  á  todas  las  reglas;  pero  á  csfOy  la  Europa  podrá 
replicar  que  todas  las  reglas  harán  excepciones  contra  este 
país» 

"El  infrascrito  aprovecha  diligente  esta  ocasión  para  ofre- 
cer al  Sr.  sub-Secretario,  kc. — (firmado)  Alexis  de  Gabriac. 
— Sr.  D.  Lúeas  del  Palacio  y  Magarola,  sub-Secretaiio, 
árc,  &c.,  <fcc." 

No  paró  esto  aquí;  eu  febrero  de  61  se  denunció  al  juez 
7?  de  lü  civil  un  Capital  perteneciente  amia  de  las  comu- 
nidades suprimidas^  el  cual  estaba  oculto  en  el  edificio  que 
habitaban  las  Hermanas  de  la  Caridad:  dicho  juez  en  vir- 
tud de  esta  denuncia,  ocurrió  al  edificio  y  en  un  sepulcro 
que  hizo  descubrir,  encontró  cuarenta  y  tantos 'mil  pesos 
que  envió  á  la  Tesorería  General.  Como  nunca  falta  quién 
patrocine  fraudes,  una  señora  principal  de  México  preten- 
dió que  era  suyo  estedinero;  pero  previendo  las  consecuen- 
cias á  que  su  criminal  conducta  la  exponia,  abandonó  sus 
pretensiones.  Ademas  de  los  cuarenta  mil  pesos,  se  ase- 
guraron algunas  alhajas  y  otra  pequeñas  cosas  que  que- 
daron encerradas  eo  un  cuarto  del  colegio  do  las  Ilorma- 
nas,  cuya  puerta  cerró  el  mismo  juez  llevándose  la  llave 
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y  poniendo  lo3  sellos  del  juzgadora  dicha  pucrt:i;  por  ose 
tiempo  llegó  á  México  el  famoso  Saliguy  como  ministro  de 
Francia  y  á  él  ocurieron  los  Hermanas  pidiendo  protección. 
El  juez  fué  al  edificio  con  objeto  de  recoger  lo  que  alli  ha* 
b¡a  dejado  y  se  encontró  con  el  referido  Saligny,  que  toda- 
vía no  habia  tomado  posesión  de  su  encargo.  Al  querer  el 
Sr.  Batís  abrir  la  puerta  se  le  interpuso  Saligny  diciendo- 
le:  ''Aquí  no  entra  usted,  porque  aquí  está  la  bandera  de 
la  Francia."  Batis  le  dijo:  "Soy  juez  y  vengo  á  ejercer  mis 
atribuciones."  A  b  que  repuso  S:il¡gny :  "No  me  importa  ni 
reconozco  á  usted  por  cosa  alguna •" 

El  juez  Batis  que  conoqió  necesitaba  usar  de  la  fuerza 
armada,  temiendo  comprometer  á  su  gobierno,  no  quiso 
pasar  adelante  sin  darle  cuenta  y  tomar  sus  instrucciones. 

Aldia  siguiente  volvió  al  cstiiblecimiento  y  encontró  los 
Rollos  rotos,  la  puerta  abierta  y  que  los  objetos  babian  sí- 
do  sacados  del  cuarto  en  que  so  hallaban,  lo  cual  verificó 
Saligny  de  un  modo  violento  y  apoyado  en  que  aquellas 
cosas  se  oncontrabaa  en  la  casa  do  una  institución  fran- 
cesa en  que  solo  mandaba  la  Francia,  Todo  esto  consta 
en  notas  oficiales  que  tengo  en  este  momento  en  mi  poder. 

El  mismo  Saligny  puso  al  Sr.  Zarco  la  carta  particular 
que  sigue:  "México,  12  de  Marzo  de  18G1.  Mi  querido  Sr. 
En  el  momento  en  quo  acabábamos  de  ponernos  de  acuer* 
do  y  en  que  ya  nada  se  oponía  á  que  presentase  yo  inmedia- 
tamente mis  credenciales,  ha  surgido  una  dificultad  inespe* 
rada  que  deja  en  pié  la  cuestión. — El  Coronel  Hernández, 
obrando  en  virtud  de  la  orden  de  que  adjunto  copia,  se  ha 
presentado  esta  mañana  en  el  convento  de  las  Ilermanas 
de  la  Caridad,  en  el  cual  ha  querido  practicar  un  cateo  y 
hacer  no  se  qué  clase  de  pesqui^fbfi.  Este  acto  es  de  tal 
manera  contrario  á  lo  que  ha  quedado  convenido  entre 
nosotros,  quo  no  puedo  explicármelo  sino  por  una  equi- 
vocación. De  cualquiera  manera  que  sea,  me  dirijo  á  vos 
para  suplicaros  que  pongáis  fiu  inmediatamente  á  lo  que 
está  pasando.  De  otra  manera,  según  las  órdenes  termi- 
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nantes  quo  he  recibido  y^ue  no  puedo  desobodecer,  me 
veré  forzado,  con  gran  sentimiento  mió,  á  romper  toda  cla- 
se de  relaciones  con  vuestro  gobierno  y  á  salir  de  la  ca- 
pital.— Recibid,  etc. — 0.  de  Saligny. — A.  S.  E.  el  Sr. 
Zarco,  etc.  etc." 

A  pocos  dias  escribió  al  mismo  la  siguiente  insultante 
carta  que  dudo  que  tenga  igual  en  las  relaciones  diplomá- 
ticas: "Mi  querido  Sr. — ¿El  gobierno  de  usted  ha  resuelto 
pues,  despedirme  por  fin  y  enemistarse  con  la  Francia?  De- 
bo creerlo  así,  al  ver  que  persiste  en  los  increíbles  ultra- 
jes de  que  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad ha  sido  teatro  por  espacio  de  treinta  y  seis  horas.  A  pesar 
de  las  manifestaciones  que  hice  á  usted  ayer,  por  conducto 
del  Sr.  de  la  Londe,  este  establecimiento  continúa  siendo 
ocupado  por  una  soldadesca  grosera  y  brutal^  que  ha  co- 
metido toda  clase  de  insultos,  tanto  con  la  superiora  como 
con  las  demás  hermanas.  No  me  ocuparé  más  tiempo  de 
semejante  espectáculo,  que  es  una  ofensa  directa  y  preme* 
ditada  hacia  el  gobierno  del  Emperador  bajo  cuya  pro- 
lección  es  las  santas  mujeres  están  colocadas  en  toao  el 
mundo.  Si  usted  pues,  no  retira  inmediatamente  á  sus  solda- 
dos, cuya  presencia  no  puede  justificarse  por  ninguna  bue- 
na razón,  le  dirigiré  hoy  mismo  una  protesta,  y  renuncio 
reiinudar  cualquiera  especie  de  relaciones  con  un  gobier- 
no en  quien  es  preciso  re«:onocer,  que  nada  hay  sagrado  po' 
ra  él.  Renuevo  á  usted,  mi  querido  señor,  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. — D.  de  Saligny.  Do- 
mingo 17  de  Febrero  de  4861.— A.  S.  E.  el  Sr.  D.  F,  Zar- 
co, etc.,  etc." 

Estas  cartas,  tan  descomedidas  é  insolentes  como  son, 
quedan  muy  atrás  de  lai^onducta  ofensiva  que  en  lo  príva- 
do  observó  Saligny  con  nuestro  Ministro  de  Relaciones, 
que  entonces  lo  era  el  Sr.  Zarco.  Yo  he  visto  con  mis 
propios  ojos  á  este  sefior  paseándose  en  los  corredores 
del  Ministro  de  Francia,  quien  no  solo  no  lo  recibió,  sino 
que,  para  enviarle  esta  contestación,  tuvo  el  descomedí- 
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miento  iuauililo  do  ui  mandarle  ofrecer  un  asiento  en  la 
antesala. 

A  tanta  degradación  llegó  el  Gobierno  de  la  República 
en  aquella  época  á  consecuencia  do  la  cuestión  sobre  Her- 
manas de  la  Caridad. 

Refiero  estos  hechos,  lleno  de  indignación  y  con  dema- 
siada vergüenza,  para  que  se  vea  el  mal  y  el  peligro  que 
hay  en  conservar  entro  nosotros  una  comunidad  que  pre- 
tende ser  extranjera  y  no  sujetarse  á  las  leyes  del  país. 

Si  algún  consuelo  puede  quedar  de  esta  humillación 
él  se  hallará  en  que  México,  queriendo  evitar  uua  guer- 
ra extranjera,  tenia  estas  debilidades,  y  la  reflexión 
de  que  todas  las  naciones,  en  circunstancias  excepciona- 
les, han  pasado  por  humillaciones  semejantes.  La  Fran- 
cia, la  belicosa  y  poderosa  Francia  que  ha  paseado  por  el 
mundo  triunfante  su  bandera,  ha  tenido  últimamente  que 
rendir  su  espada  á  la  victoriosa  Prusia  pagando  una  inmen- 
sa suma  de  dinero  y  cediéndole  dos  provincias. 

A  pesar  de  sus  debilidades,  el  Qobierno  de  la  República 
de  aquella  época  sostuvo  siempre  su  derecho  respecto  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad  y  expidió  dos  circulares,  una 
de  18  de  Febrero  y  otra  de  28  de  Mayo  de  1861. 

Por  la  primera  se  hacia  saber  á  los  ministros  extranje- 
ros y  á  las  interesadas,  que  se  permitia  continuasen  en 
comunidad,  pero  que  nunca  podian  quedar  bajo  el  amparo  y 
protección  de  ningún  soberano  extranjero. 

La  segunda  declaraba  que  solo  se  les  reconocía  á  las 
Hermanas  un  carácter  civil  por  tener  por  objeto  ejecutar 
obras  de  beneficencia. 

Ssiligny  continuó  oponiéndose  á  estas  declaraciones, 
pretendió  que  lo  que  él  exigia  del  Gobierno  fuese  el 
estatu-quo,  mieiitras  que  el  Ministro  mexicano  arreglaba 
en  Paris  con  el  Gobierno  del  Emperador  el  fondo  de  esta 
cuestión. 

Héchole  saber  al  padre  Sanz  el  contenido  de  la  circular 
de  18  de  Febrero,  contestó  la  nota  siguiente: 
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*'Exmo.  Sr. — Tengo  el  honor  (]e  manifestar  a  V.  E.  en 
contofitacion  á  su  nota  de  C  del  coriiente,  que  los  mi- 
sioneros Paulinos  son  ^por  sus  constituciones  subditos  de 
fiu  respectivo  superior  y  á  éste  toca  señalarles  el  lugar 
do  su  residencia,  sogun  lo  exijen  los  ministerios  que  se 
les  confian  en  la  Congregación;  pero  quedan  sujetos  á 
líis  leyes  del  país  donde  se  hallen  en  iodo  h  gtfe  no  pugne 
con  ¡as  consíiliicioncs  de  su  insíiíaío. 

''Reproduzco  á  Y.  E.  con  este  n^olivo  las  seguridades  de 
mi  muy  dislinguida  consideración  y  parlicular  aprecio. 

'*Dios  guarde  í\  V.  E.  muchos  años.  Ame<^ameca,  Mayo  9 
dt}  1801. — llamón  Sauz. — Exmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y 
del  despacho  do  Relaciones  Exteriores/' 

La  visiladora  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  Dn  Agus- 
tina Yuza,  contestó  á  la  misma  circular  del  modo  siguiente: 

''Exmo.  Sr. — Ayer  he  recibido  la  nota  de  18  del  corrien- 
te, en  que  Y.  E.  me  comunica,  que  las  Hijas  de  la  Caridad 
de  México  deben  dopendor  solo  del  Supremo  Gobierno 
de  la  R(^}ública  y  renunciar  la  proteciion  de  la  Francia.    ' 

*'En  contestación  tengo  el  honor  de  decir  á  Y,E.  que  tn 
derncho  ni  vohinlad  lenfjo  para  rcnunc'mr  la  protección  de 
la  handi'.va  francesa. 

"Por  tanto,  únicamente  puedo,  como  lo  verifico,  remitir 
la  atenta  nota  de  Y,  E.  á  quien  corresponde,  protestando  á 
V  E.  mis  profundos  respetos.  México,  Febrero  20  de  1861. 
— Agustina   Yuza." 

Por  la  relación  documentada  que  arabo  de  hacer,  resulla 
evidentemente  probado  que  la  asociación  religiosa  llamada 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad  es  esencialmente  extranjera 
y  no  consiente  en  peí der  este  carácter.  . 

Así  lo  sostiene  el  Gobierno  francés  y  así  lo  pretenden 
ellas  obstinadamente. 

Hemos  visto  los  inconvenientes  políticos  que  este  carác- 
ter, que  se  alrihuyen  las  Hermanas  de  la  Caridad  trae  ai 
país,  veamos  ahora  los  inconvenienlcs  administrativos. 

Yino  como  primer  superior  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad un  padre  Amnengol,lipo  períeclo  del  ¡osuita. 
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Este  erlcsiáslioo  no  levantaba  los  ojns  del  suelo,  no  tenia 
una  arruga  í.n  el  rostro,  jamás  se  retrataba  en  su  semblan- 
te afecto  ó  conmoción  alguna,  aunque  se  le  hablase  dei 
asunto  más  molesto  y  nunca  dijo  una  palabra  en  tone  más 
alio  que  otra. 

Esto  sacerdote  predicó  un  dia  qué  los  eclesiásticos  no 
po^lian  ser  juzgados  por  ios  hombros:  quo  no  tenían  m's 
jnoz  que  Dios,  y  que  aunque  se  les  viese  ejecutar  acciones 
al  parecer  malas,  debia  entenderse  que  eran  buenas. 

Sabia  muy  bien  este  señor  por  qué  cisenlaba  estos  p  in- 
cipios. 

Como  Superior  délas  hermanas,  recibió  trescientos  mil 
pesos;  de  esta  suma  perdió  gran  cantidad  en  empresas  peli- 
grosas y  agenas  de  su  institución,  y  la  mayor  parte  se  la 
llevó  consigo  á  Europa.  Cuando  se  pretendió'  diese  cuen- 
tas, contcsió  que  ól  no  respondiadel  manejo  de  fondos  mas 
que  al  Papa  y  á  su  Superior  de  París. 

Se  fué  á  Europa,  y  ya  en  aquellas  n?g¡ones  á  nadie  dio 
cuentas,  sino  que  tomó  para  sí  el  dinero,  (Risas) 

Referiré  una  anécdota  do  este  eclesiástico.  Al  empren- 
der una  de  sus  especulaciones,  fué  á  la  América  del  Norte, 
en  donde  conlraló  una  máquina  de  fabricar  papel  dando  aí 
contado  cuatro  mil  pesos  y  ofreciendo  pagar  el  resto  del  pre- 
cio hasta  diniKyseisnnl  cuando  recibiese  la  expresada  máqui- 
na. Construida  esta,  la  casa  respectiva  envió  noticia  deelloal 
padreArme«ígol,  el  que  nada  contestó:  habia  en  el  Norte  un 
mexicano  á  quien  le  rogaron  se  encargase  de  cobrar  el  pre- 
ció de  la  máquina  al  referido  eclesiástico:  éste  aceptó  j  vi- 
niendo á  México  se  presentó  á  Armengol  manifestándole  su 
encargó  y  dicho  eclesiástico  le  contestó  con  inalterable  rostro: 
"Aquí  hay  unagrande  equivocación;  yo  jamás  he  estado  en  el 
Worte  ni  he  mandado  hacer  máquina  alguna.»  "Señor,  le  re- 
plicó el  encargado,  mostrándole  una  carta,  aquí  está  la  firma 
de  Yd.  que  prueba  lo  contrario."  "Esa  no  es  mi  llrma,"  res- 
po-ndíó  Armengí!. 

Ko  quedó  ¡más  remedio  que  demandar  á  este  señor  an- 
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le  su  juez  compelenle,  que  entonces  lo  era  el  eclesiástico, 
que  á  nuestros  contrarios  no  puede  parecer  sospechoso. 

Se  probó  perfectamonte  que  la  firma  era  de  Armengol 
y  que  habia  celebrado  el  contrato  en  cuestión.  Entonces, 
el  Provisor  Dr.  Covarrubias  llamó  en  lo  privado  al  en* 
cargado  de  la  cobranza  y  le  dijo:  ^^Lo  que  en  este  asunto 
pasa  es  bochornoso  para  el  clero;  Vd.  es  hombre  de  ooncien* 
oia,  no  siga  el  negocio  y  yo  le  protesto  que  el  dinero 
será  pagado  luego  que  vuelva  á  México  Armengol. 

El  encargado  de  cobrar  se  confió  en  esta  palabra  y 
aguardó  que  volviese  á  México  aquel,  el  cual  habia  ido  al 
Interior  á  vender  unas  haciendas  para  llevarse  el  dinero. 
(Risas.)  Mientras  que  esperaba  muy  confiado,'  supo 
que  Armengol  habia  marchado  á  Veracruz  con  el  objeto 
de  embarcarse  por  el  próximo  paquete. 

La  persona  que  le  cobraba,  que  era  resuelta,  activa  é 
inteligente,  marchó  inmediatamente  á  Veracruz  y  averi- 
guando la  habitación  del  padre,  se  introdujo  á  ella,  se  en- 
cerró por  dentro  y  le  dijo:  ^^Usted  no  sale  del  país  mien- 
tras no  me  pague."  Armengol,  no  teniendo  escape,  dio 
órdenes  contra  diversas  casas  pagando  el  importe  del 
adeudo  y  una  cantidad  considerable  por  danos  y  perjui- 
cios, de  todo  lo  que  salió  responsable  un  Sr.  Muñoz  re- 
Bidente  en  Veracruz. 

Aqui  tienen  Vdes.,  á  un  religioso  tan  conceptuado,  que 
llegó  hasta  ser  nombrado  Director  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  negando  su  firma,  faltando  á  su  palabra,  compro- 
metiendo  á  sus  jueces  y  pagando  á  sus  acreedores,  como 
dicen  nuestros  léperoS|  con  una  madrugada.  (Risas.) 

Estos  son  los  bellos  tipos,  los  virtuosos  eclesiásticos  que 
el  superior  de  P&ris  manda  para  dirigir  á  las  Hermanas  á% 
la  Caridad. 

Queda,  pues,  probado  que  las  Hermanas  forman  institu- 
cien  religiosa,  tanto  m&s  nociva,  cuanto  que  es  extranje- 
ra.   Por  consiguiente  queda  demostrado  que  debe  ser 


suprimida  con  arreglo  al  principio  5^  do  reforma  elevado 
&  constitucional. 

Bieu  analizado  el  punto  de  derecho,  voy  á  tratar  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  la  conveniencia  pública^  que  es  el 
que  más  han  querido  hacer  valer  los  contrarios.  Las  Her- 
manas de  la  Caridad  hacen  daño  á  la  sociedad  en  los  ne- 
gocios que  se  les  encomieriClan:  son  nocivas  en  la  educa- 
eion  que  dan,  en  los  hospitales  que  cuidan,  en  las  medicinas 
que  reparten,  en  los  fondos  que  administran. 

A  los  niños  que  se  les  conñan,  les  inculcan  máximas  de 
fanatismo  y  un  odio  profundo  á  las  ideas  liberales.  Los  de- 
gradan y  humillan  siendo  una  do  las  principales  correccio- 
nes que  se  pongan  de  rodillas  á  pedirles  perdón,» y  que 
hagan  con  la  lengua  cruces  en  el  sucio  como  castigo  á  las 
más  ligerUs  faltas. 

Les  persuaden  que  todo  debe  dejarse  por  la  religión,  de 
suerte  que  el  niño  que  llega  á  estar  allí,  pierde  á  poco 
tiempo  el  amor  á  sus  padres.  A  esto  se  responde  por  núes- 
trofi  contrarios  que  al  educar  no  hacen  más  que  poner  en 
práctica-  la  libertad  de  enseñanza  que  garantiza  la  Cons- 
titución; por  éso  queremos  que  no  haya  Hermanas  de  la 
Caridad  para  que  no  haya  quien  abuse  de  esta  libertad 
dando  una  mala  enseñanza.  (Aplausos.) 

Dije  al  principio  que  las  Hermanas  de  la  Caridad  todo 
tienen  menos  caridad.  En  todos  los  puntos  en  que  exis- 
ten Hermanas  de  la  Caridad,  se  refieten  hechos  escanda- 
lo808«  En  Puebla  han  ejercido  respecto  de  una  niña  un 
Terdadero  plagio,  y  cuando  el  apoderado  de  la  familia,  au- 
torizado con  una  orden  judicial,  ha  ido  á  sacar  á  esta  niña, 
las  hermanas  se  han  echado  sobre  él  como  fieras  dándole 
golpes. 

En  Morelia,  á  un  Sr.  Castañeda,  le  han  arrebatado  á  su 
hija  robándole  primero  el  corazón  de  ésta.  En  Zacatecas, 
á  un  padre  anciano,  le  han  quitado  de  esta  misma  manera 
á  BUS  tres  hijas.  En  México,  una  señora  fué  privada  de  sus 
dos  hijas  por  dichas  hermanas,  y  ni  empeños  de  personas 
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influentes,  ni  íimenazns  de  ocurrir  á  la  autoridad  bastaron 
para  sacarlas  de  sus  garras,  y  en  nombre  de  la  moral  y 
ron  pretexto  de  que  sus  almas  se  perderían  si  continua- 
ban  al  lado  de  la  madre,  se  consumó  el  atentado;  porque 
estas  señoras,  al  cometer  un  verdadero  delito,  deshonran 
á  aquel  á  quien  hacen  víctima  para  justificar  su  acción. 

Veamos  ahora  cúmo  nsisteif  los  hospitales. 

La  líei mana  de  la  Calidad  ti6ne,  como  hemos  dicho,  por 
priüi'ipal  ol jeto  la  salvación  de  las  almas  y  su  preferente 
ocupririon  os  la  de  orar.  KI  capitulo  11  de  sus  estatutos, 
deternnna  con  mucha  precisión  las  horas  de  oración  y  ellas 
le  dtíjan  nniy  poco  tiempo  para  otras  ocupaciones.  La  Her- 
mana do  la  Caridad  debe  dejar  inmediatamente  todo  lue- 
go que  el  tnñitlo  de  la  campana  la  llamo  á  orar  ó  á  cual- 
quiíMa  otra  distribución  de  reglamento. 

Las  herma))as  no  administran  por  sí  las  medicinas,  por- 
que no  tocan  á  los  enfermos  y  tienen  criadas  que  hacen 
estos  ofaio?. 

lEast^  en  la  hora  de  la  muerte  al)andonan  al  Qníerhio, 
sin  cuidarse  de  re/aile.  tapándole  el  rostro  y  atándole  un 
Ourifijo  A  los  \)\6ñ  de  la  rama,  cuyo  hecho  han  bautizado 
nuestros  h'jos  del  pueblo  con  el  significativo  ó  ingenioso 
nombre  de  que  "les  ponen  el  tecolote.''  (Aplausos.) 

Obligan  á  los  enfermos  á  cantar  el  alabado  en  vo;f  muy 
alta,  privando  asi  del  reposo  y  del  sueiío  á  los  graves  y 
moribundos. 

Los  enfermos  que  no  se  levantan  los  domingos  á  las 
cinco  de  la  mañana  para  oir  la  misa  que  se  dice  en  las  bar 
las,  son  tratados  con  la  mayor  aspereza  y  no  so  Jes  dan 
con  regulaiidad  los  alimentos. 

La  hermana  boticaria,  no  asií^te  con  continuidad  á  la 
botica,  faltando  en  ella  á  las  horas  de  oración  y  de  recreo, 
y  los  enfermos  carecen  de  medicinas  eu  este  tiempo  por 
urgentes  que  ellas  sean, 

ilcmitido  de  la  ciircel  de  Ciudad  un  herido  en  el  vien- 
^re  al  hospital  de  San  Andrés^  el  practicante  de  guardia. 
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Juan  Hernández,  ordenó  que  so  le  pusiesen  unas  vejigas 
de  hielo  sobro  la  herida  y  se  lo  núni.strasen  pildoras  de 
opio,  cuyas  prescripciones  eran  urgentes;  pero  la  Herma- 
Da  prefirió  ir  á  buscar  al  cspellan  para  que  el  herido  8e 
confesase  y  éste  entrotanlo  espiró  &iu  que  se  le  ministra- 
8e  una  sola  medicina. 

A  los  enfermos  que  no  profesan  la  religión  romana,  no 
los  curan,  lo  mismo  que  A  los  que  se  resisten  á  la  confesión . 

Aquí  se  encuentra  una  persona  que  sabe  que  en  Vera- 
cruz  fueron  atíic'adoí  dos  enfermos  del  vómito  y  estaban 
moribundos.  Esta  persona  vio  á  dichos  enfermos  abando- 
nados, reprendió  por  ello  á  las  hermanas,  y  ellas  cBntes- 
taron  que  no  tenian  obligación  do  desvelarse,  que  p«ra  eso 
estaban  las  criadas. 

Estas  mismns  hermanas  que  no  querían  desvelarse  cui- 
dando enfermos,  en  el  mismo  hospital  en  la  noche  del  2i 
de  Diciembre,  en  medio  de  los  enfermos,  empuñando  cas- 
tañuelas y  panderetas,  se  dieron  gusto  cantando  y  hacien- 
do ruido  espantoso  para  honrar  á  su  modo  el  nacimiento 
de  Jesucristo. 

En  Puebla,  Fenor,  ha  habido  como  en  todas  partes  es- 
xsasoz  de  dinero  para  a^^ender  á  los  ga.stos  de  beneficenci?»; 
la  autoriflad  fue  al  Hospicio,  y  advirtió  que  faltaban  al- 
gunas cosas  de  extrema  necesidad  para  los  asilados,  pü?:u 
después  á  la  despensa  de  las  hermanas,  y  la  encontró  re- 
pleta de  jamones,  queso,  vino  y  cuanto  más  pudieran  ne- 
cesitar; faltaba  lo  necesario  para  los  asilados,  todo  abun- 
daba para  las  Hernmnas  de  la  Caridad. 

Una  de  estas  se  presentó  cierto  dia  en  mi  casa  dicien- 
do que  la  noche  anterior  habia  muerto  un  enfermo  por 
falta  de  un  efecto  que  valia  tres  centavos,  se  le  preguntó 
que  por  qué  no  habia  ido  á  pedirlo  á  cualquiera  tienda  ve- 
cina ó  solicitado  su  importe  de  cualquiera  persona,  y  so- 
bre todo,  quo  por  qvió  no  habia  empeñado  en  ese  caso  su 
mismo  sombrero,  pues  que  más  vulia  la  vida  del  enfer- 
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mo  que  llevar  ese  adorno  en  la  cabeza.  Nada  turo  que 
contestar. 

Por  supuesto  que  esta  relación  era  exajerada  y  tenia 
por  úüico  objeto  el  hacer  cargo  al  Ayuntamiento  de  que 
dejaba  morir  á  los  eutermos  por  no  ministrar  los  fondos 
suficientes. 

Los  criados  que  no  se  confiesan,  las  criadas  que  no  per- 
tenecen á  la  asociación  do  María,  para  la  cual  les  quitan 
algo  de  su  sueldo,  son  maltratados  y  despedidos. 

Lo  que  estas  hermanas  reciben  para  U)s  hospitales,  ya 
sea  en  semilLis,  ya  en  efectos  de  ropa,  ya  en  dinero,  no 
lo  gastan  en  el  hospital,  sino  que  lo  envian  á  la  casa  Cen- 
tral de  México,  ésta  consume  los  efectos  y  remite  á  Pa- 
ris  el  numerario* 

Un  caso  flagrante  y  escandaloso  puede  citarse  sobre 
el  particular.  Un  Sr.  Elizalde,  mexicano  bien  cono- 
cido, legó  al  hospital  de  San  I^ablo  la  cantidad  de  seis 
mil  pesos,  y  solo  una  muy  pequeña  suma  se  gastó  en  él. 
.  Se  hizo  proposición  en  el  Ayuntamiento  para  que  se 
practicase  una  averiguación  sobre  la  inversión  de  este 
dinero,  y  ventilada  esta  cuestión,  se  reprobó  dicha  propo- 
sición por  un  solo  voto,  autorizándose  asi  á  las  Hermanas 
á  no  dar  cuentas  de  lo  que  reciben  y  á  gastarlo  en  lo  que 
les  acomoda,  con  daño  de  los  pobres  para  quienes  se  les  da. 

Hay  todavía  escándalo  mayor;  la  ropa,  sombreros  y 
zapatos  que  se  quitan  á  los  enfermos  al  entrar  al  hospi- 
tal, no  se  les  devuelven,  se  venden  estos  efectos  por  cuen- 
ta de  las  hermanas  en  las  tiendas  ó  en  el  Baratillo;  y  el 
enfermo,  si  sana,  ó  tiene  que  pedir  ropa  á  su  casa,  ó  se 
viste  con  los  harapos  que  le  dan. 

Hay  más,  y  asómbrese  el  Congreso:  á  las  enfermas  que 
tienen  buen  pelo,  se  los  cortan  las  hermanas  para  vender- 
lo en  las  peluquerías. 

De  paso,  seSor,  lamentaré  el  que  el  Sr.  Diaz  Gon- 
zález haya  hecho  relación  de  un  suceso  escandaloso  que 
pasó  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios.  No  quisiera  que 
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se  hubiera  referido,  porque  como   dice  el  autor  del  Qui- 
jote: peor  es  meneallo. 

El  hecho  fué  que  una  enferma  de  este  hospital  fué  man- 
dada azotar  por  una  de  las  Uer manas  de  la  Caridad  y  es* 
te  mandato  tuvo  origen  en* pasiones  humanas  vedadas 
por  8u  voto  á  las  hermanas.  Un  sefior  que  está  presente 
en  la  Cámara,  tomó  como  Regidor  conocimiento  del  he- 
cho y  lo  comunicó  al  Presidente  del  Ayuntamiento,  el 
cual  por  honor  de  las  Hermanas  dispuso  que  no  se  diese 
cuenta  del  hecho  al  juez  de  turno  y  que  se  echase  un 
velo  á  lo  que  habia  pasado. 

Llenaría  yo  un  grueso  volumen  si  me  propusiese  refe- 
rir todos,  los  hechos  auténticos  que  demuestran  la  falta 
de  caridad  y  los  abusos  de  las  Hermanas. 

Se  ha  hecho  grande  alarde  de  las  medicinas  que  dan 
las  Hermanas  al  pueblo  pobre  en  su  establecimiento.  Es 
preciso  advertir  que  nada  costean  ellas  y  que  hombres 
ricos  y  filántropos  dan  más  que  lo  necesario  para  este  ob- 
jeto. 

Pero  veamos  qué  clases  de  medicinas  dan  y  para  lo 
que  sirven. 

El  Doctor  Egea  y  D.  Juan  Ramírez,  el  primero,  que 
goza  de  gran  reputación  entre  los  médicos,  y  al  segundo 
entre  los  farmacéuticos,  hombres  por  otra  parte  incapaces 
de  odio  y  que  ciertamente  no  son  hostiles  á  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  extendieron  un  dictamen  que  presen- 
taron á  la  Sociedad  Médica  ^Tedro  Escobedo,"  el  cual 
contiene  los  párrafos  siguientes:  ^^Está  plenamente  pro- 
bado por  la  experiencia,  y  de  lo  cual  dan  testimonio  to- 
dos los  médicos  de  esta  capital,  que  el  servicio  de  las  bo- 
ticas délas  hermanas  de  la  Caridad,  no  solo  es  imperfecto, 
sino  altamente  nocivo  á  la  salud  de  los  pobres  que  consumen 
los  medicamentos  qae  dichas  hermanas  les  dan  graiuitamente. 
Las  preparaciones  que  despachan  están  muy  lejos  de  ser 
aquellas  que  el  médico  prescribe;  pues  que  generalmente 
hacen  entrar  en  la  composición  de  una  fórmula  sustancias 
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muy  disüntns  tío  l:is  quo  el  autor  ha  señalaJo.  Tenemos 
un  emplasto  Jo  canláiidíis  que  dieron  por  emplasto  do  ra- 
lías  con  morcurio;  un  poco  de  láudano,  por  acetato  de  amo- 
níaco; una  mixtura  do  vino,  esencia  do  ruda  y  jarabe,  eii 
vez  de  la  fórmula  siguiente:  ''Vino  blanco,  esencia  de  menta 
pipírila,  tintura  de  WiLy  jarabe  de  naranja;"  y  por  último, 
posoeniüs  un  sin  número  de  datos  de  esta  especie  que  no 
referimos  por  no  hacer  difusa  esta  parle  de  nuestro  diclá- 
luen. — Por  otra  parle,  las  preparaciones  que  llevan  cloro- 
furino,  amoníaco,  doral,  éter  y  otras  muihas  sustancias  vo- 
látiles, son  diíspachadas  sin  tapón,  ó  haciendo  las  veces  de 
tal  un  pedazo  de  papel  enrollado  en  forma  de  alcatraz: 
por  consiguiente,  tales  preparaciones  dejan  de  ger  un  mo- 
dicamenti»,  mayormente,  cuando  su  acción  requiere  quo 
esas  sustíinciaü  voláiilos  tan  eficaces,  sean  aplicadas  eu 
su  estado  normal.  Y  si  tales  aberraciones  por  tan  pér-s 
ceptibles  han  llegado  á  nuestro  conocimiento,  ¿qué  debe- 
mos inferir  de  aquellos  compuestos  tan  difíciles  de  exa- 
minar á  primera  vista,  como  pildoras,  polvos,  bebidas,  y 
las  operaciones  oficinales?  Sucede  también,  que  ouando  uq 
médico  pide  una  friega,  una  tintura,  una  lavativa  eu  can- 
tidad euüciente  para  repetir  su  uso  dos  ó  mas  veces  al 
día,  ae  despacha  la  tercera  parte  6  la  mitad  de  lo  prescrito 
con  perjuicio  de  lo  que  se  propone  el  médico^  y  por  tanio,  del 
pacieíite.~Ltx   distribución  de  medicamentos  la  hacen  las 
Hermanas  á  hora   determinada  y  fija  y  pasada  ésta  se 
cierra  el  despacho,   regresando  muchas  personas  á  su  ca- 
sa sin  el  medicamento,  después  de  haber  esperado  en  la 
portería  tres  ó  cuatro  horas,   no  siendo  raros  los  casos  do 
muerte  antes  de  que  lleguen  los  niedicamcntos^  que  aplica- 
dos oportunamente,  habrían  evitado  una  desgracia," 

Esta  es  la  opinión  que  personas  inteligentes  han  formado, 
de  la  obra  caritativa  de  distribuir  medicinas  que  practi-'^ 
can  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Esta  opinión  está  confir- 
mada por  hechos  fatales:  el  Sr.  Dr.  Leal  recetó  una  medi- 
cina á  un  enfermo:  fueron  i^or  ella  al  oslablecimiento  do 
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las  hermanas:  imiorto  elpaciente,  el  móJico  hizo  un  exa- 
men deteniílo  del  caso,  de  cuyo  examen  resultó  probado 
que  lo  habían  envenenado  las  hermanas  no  por  malirla 
pero  ú  por  ignorancia. 

•  Se  citan  otros  casos  iiiiis  6  menos  graves  quo  oíuito 
referir,  porque  basta  el  sentido  común  pai'a  que  cualquie- 
ra se  convenza  do  que  nunca  puede  cü:!venir  que  perso- 
nas ignorantes  ejerzan  el  cargo  de  farmacéuticos;  pues  del 
menor  descuido  ó  de  l;i  más  ligera  ignorancia  puede  seguir- 
so  la  muerte  de  uu  individuo  ó  comprometerse  gravemen- 
te su  salud. 

Los  pr<2üpin.inlos  qnohan  hab^ido  en  contra,  desmin- 
tiendo el  dicho  anliguo  de  que  el  hábito  no  hace  al  luonyey 
creen  que  acabará  la  caridad  en  desapareciendo  de  México 
el  ((orro  blanco  y  la  enagua  azul,  disliniivo  de  las  hermanas. 

Yo  por  el  contrario  creo  tpiG  abundan  en  México  muje- 
res caritativas  que  sin  adoptar  unilbnnc  alguno  y  sin  hacer 
vates  parlicularos  á  la  Divinidad,  abundando  en  candad 
apden  á  los  enfermos  y  socorran  las  necesidades  de  los 
pobres. 

Cada  uno  experimenta  y  vé  clara  osla  verdad,  pues  ape- 
nas hay  un  enlermode  gravedad  en  una  casa  cuando  ocur- 
ren amigos  y  vecinos  que  lo  atienden  y  lo  curan. 

Reasumiendo  diré,  que  me  parece  haber  probado  que  las 
Hermanas  de  la  Caiidad  forman  una  comunidad  religiosa 
prohibida  por  la  ley,  y  que  esta  comunidad  es  tanto  más 
odiosa  cuanto  que  quiere  conservar  como  tal  comunidad  el 
carácter  extranjero:  croo  haber  probado  también  que  las 
hermanas  son  nocivas  educando,  curando,  administrando 
y  dando  medicinas. 

La  Comisión  no  pretende  que  las  hermanas  sean  arro- 
jadas del  país,  sino  que  la  organización  de  su  sociedad  sea 
mexicana:  tampoco  pretende  que  no  se  dediquen  á  la  cura- 
ción de  los  enfermos,  sino  que  no  formen  comunidad  re- 
ligiosa. 

Estoy  tan  seguro  de  í|ue  las  II.M'manas  de  la  Caridad  nó 
prescindirán  jamás  de  su  carácter  de  comunidad  extrar)jera, 
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quo  afirmo  que  si  se  les  obligase  á  dejarlo,  se  irían  por  solo 
este  heclio  de  la  República. 

Hijas  legitimas  de  los  jesuítas,  dicen  lo  que  aquel  famoso 
general  de  la  Orden  de  Jesús  contestó  á  Clemente  XIV, 
que  pretendia  su  reforma:  "O  ser  como  somos,  6  no  ser." 

Estas  son  las  Hermanas  de  la  Caridad;  decida  el  Con- 
greso de  su  suerte.  (Aplausos  prolongados.) 
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TEaCER  DISCURSO  PROIfUKCIADO  POR  BL  C.  JUAU  JOSÉJ^AZ, 

m  la  sesión  del  3  de  Diciembre  de  1874^  sobre  el  art.  50 
de  la  Ley  Orgánica  de  las  reformas  constitucionales. 


El  C.  Esteva^  para  atacar  el  dictamen,  ha  alegado  que 
ya  las  leyes  de  Ileforma  se  han  declarado  orgánicas  de  los 
principios  constitucionales,  y  que  por  consiguiente  nada 
tiene  que  hacer  en  este  punto  la  Comisión.  Para  probar 
su  acertó,  ha  leido  algunos  documentos  tomados  de  la 
Historia  del  7^  Congreso.  Fácil  es,  seBor,  probarlas 
cosas  que  se  quieran,  aunque  sean  falsas,  si  se  mutilan  los 
documentos,  ó  sí  solo  se  lee  parte  de  los  hechos  históricos, 
como  se  ha  verificado  en  el  presente  caso* 

Para  que  se  tenga  idea  exacta  de  los  sucesos  y  se  vea 
claramente  el  derecho  con  que  la  Comisión  ha  procedido, 
voy  &  hacer  una  relación  completa  de  lo  que  'en  ^ste 
asunto  ha  pasado. 

El  Congreso  anterior  aprobó  con  más  de  dos  tercios  de 
votos,  los  cinco  artículos  relativos  á.la  Reforma,  que  se 
han  publicado  ya  como  constitucionales  en  25  de  Setiem- 
bre de  1873.  El  Congreso  antes  de  que  dichos  artículos 
se  pasasen  á  las  legislaturas,  declaró  con  hijgar  á  votar 
un  proyecto  de  decreto  que  declaraba  las  leyes  de  Re- 
forma orgánicas  de  aquellos  principios.  Este  proyecto 
pasó  al  Ejecutivo,  el  cual  lo  devolvió  con  la  observación 
de  que  no  siendo  todavía  los  principios  aprobados  por  el 
Congreso  artículos  constitucioualos,  no  podían  las  loyoi? 
de  Ileforma  ser  ley  orgánica  de  estos. 

El  Congreso  eatoLCce  determinó  que  se  rcscí  va.c  ¡.. 
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Yotaciüii  de  este  proyecto  para  cuando,  en*  los  términos 
que  marca  la  Constitución  en  su  articulo  127,  fuesen  de* 
clarados  constitucionales  los  artículos  sujetos  á  la  apro- 
bación de  las  legislaturas. 

Las  legislaturas  apiobaron  dichos  principios  y  el  Con- 
greso los  declaró  constitucionales.  Kntóuces  intenté  qae 
so  procediese  á  la  votación  fíual  del  proyecto  do  ley,  que 
declaraba  que  las  leyes  conocidas  con  el  nombre  de  leyes 
de  Keforma,  formasen  la  ley  orgánica  de  los  príncijiios 
en  cuestión;  pero  el  Sr.  Dondó  uie  hizo  advertir  que 
habia  leyes  de  Reforma  que  ya  no  teniau  objeto  y  otras 
contrarias  entre  sí.  Entonces  el  Sr.  Donde  y  yo  presen- 
tamos la  adición  siguiente:  Kn  la  aplicación  de  estas  le- 
yes (lus  de  Reforma),  se  atenderá  á  sus  fechas  respectivas 
para  calificar  la  vigencia  de  las  disposiciones  que  coalie- 
nen. 

Esta  proposición  no  se  creyó  suficiente  para  evitar 
la  confusión  y  demás  inconvenientes  que  resultarían  de 
declarar  las  leyes  de  Reforma  como  orgánicas  de  los  prin- 
cipios constitucionales  aprobados,  y  asi  lo  demostró^el  Sr. 
Mateos  en  un  pequeño  discurso. 

Eu  consecuencia,  losCC.  Mateos,  Hernandez*y  Cofie- 
do,  fPI*eséntaron  la  proposición  siguiente:  *'8e  nombrárA' 
por  el  Congreso,  á  propuesta  de  la  gran  Comisión^  tina 
de  cinco  diputados  que  presentará,  el  3  de  Abril  del  próxi- 
mo año,  un  proyecto  de  ley  orgánica  sobre  cada  uno 
de  los  principios  de  Reforma  declarados  constitucionales, 
á  cuyo  efecto  les  servirán  de  baso  las  actuales  leyes^or* 
gánicas  de  Reforma.'' 

Aprobada  esta  proposición,  la  gran  Comisión  propuso 
y  el  Congreso  aprobó  que  la  referida  Comisión  la  foripa- 
ran  los  cinco  individuos  que  hoy  firmamos  el  dictamen. 

La  historia  referida  consta  en  el  acta  de  la  sesión  del 
14  de  Noviembre  de  1873  que  aparece  á  fojas  94  y  si- 
guientes del  tomo  primero  de  la  Historia  del  7^  Congreso. 

Se  ve,  pues,  que  nunca  llegó  el  Congreso  á  declarar  las 
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i-leyes  de*  Re  furnia  como  orgánicas  de  la  Constilucion;  se 
ve  también  que  la  comisión  hii  tenido  el  derecho  y  el  de- 
ber de  presentar  el  dictamen  que  se  está  discutiendo. 

Los  Sros.  Martínez  de  la  Torre  y  Esteva,  han  dicho 
que  la  Comisión  no  tiene  derecho  de  derogar  leyes.  Esta 
es  una  verdad  de  Pero  Grullo;  pero  la  Comisión  no  dero- 
ga ni  pretende  derogar  le3'es,  la  Comisión  propone  lo  que 
cree  conveniente,  y  el  Congreso,  que  si  puede  derogar 
leyes,  declarará  lo  que  lo  parezca. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Torre  afírma  que  la  Coitújsion 
falta  á  la  lógica  }'  da  tormento  al  idioma  para  hacer  en- 
trar á  la  institución  de  las  Hermanas  en  el  articulo  consti- 
tucional; pero  no  se  toma  el  trabajo  de  demostrarlo. 

Para  probar  que  la  Comisión  no  hace  más  que  una 
aplicación  perfecta  del  precepto  constitucional  y  para  que 
nuestros  adversarios  no  puedan  huir  el  cuerpo  á  nuestros 
ataques,  apelaremos  no  solamente  á  la  tCgica,  sino  á  la 
forma  silogística. 

El  art.  5^  de  las  Reformas  constitucionales,  dice:  la 
lej^.np  reconocer  érdenojs  monásticas  ^i  pu^e  consentir  su 
estabíecimiento^  cualquiera  que  sea  la  denominación  ú- 
c^eto  con  qúa  £^e,tendan  erigiise;  es  asi  que  las  Herma- 
nóos; de  .{a.  Gaiiijijlad  fornxan  una  orden  monástica,. luegO:  la 
coijigregapion .d«  las. . Hermanas  de  la. Caridad  po  piMdd 
reconocerse  ni  pernútirse  por  la  ley.  .'•.., 

.  La  proposición'  mayor  no  es  más  que  el  art.  6^.  de  las 
Reformas  constitucionales  y  el  19  del  presente  dictamen 
que  se  acaba  de  .aprobar:  nuestra  obligación  y  trabajo 
queda,  pues,  reducido  á  manifestar  que  las  Hermanas  do 
la  Caridad  forman  una  institución  monástica. 

£1  Sr.  Martínez  de  la  Torre  ataca  nuestra  defínicion 
do  ^'órden  monástica"  con  las  mismas  razones  q^e^  con 
más  extensión  expuso  el  Sr.  Diaz  González  y  ái  l^s  que 
ya  dimos  contestación;  pero  es  costumbre  antigua.d^, to- 
dos los  que  defienden  malas  causas  volver  á  los  mismos 
argumentos  desentendiéndose  de  las  respuestas  que  se 
les  han  dado. 
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Nuestra  definición  es  buena  y  eelá  sacada  de  las  le- 
yes: '  de  términos  idénticos  usa  el  Sr.  Martinez  de  la  Tor- 
re al  definir  al  monge.  ^ 

Los  que  creen  los  mismos  dogmas  y  observan  las  mis- 
mas prácticas,  profesan  la  misma  religión.  Los  que  per- 
teneciendo ¿  esta  religión  viven  bajo  reglas  más  riguro- 
sas peculiares  á  ellos  y  sujetos  á  superiores  especiales, 
éstos  forman  comunidad  religiosa. 

Dice  el  Sr.  Martinez  de  la  Torre  que,  por  monge  se  en- 
tiende el  solitario  religioso  que  hace  parto  de  una  orden 
cuyos  miembros  siguen  ciertas  reglas  y  viven  separados 
del  mundo. 

El  Sr.  Martinez  de  la  Torre  sabe  muy  bien  que  los  an- 
tiguos mongos  fueron,  ó  los  ermitaños  ó  anacoretas  que 
vivían  enteramente  solos  en  las  grutas  ó  en  chozas  humil- 
deS|  ó  los  cenobitas  que  formando  comunidad,  fundaron 
monasterios  en  tos  desiertos  6  en  los  picos  de  las  monta- 
fias  en  cuyos  monasterios  vivian  con  el  fruto  de  su  traba- 
jo en  vida  contemplativa. 

La  persecución  sangrienta  que  se  hi^  á  los  cris- 
tianos en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia,  y  la  bárbara 
tiranía  que  en  los  tiempos  posteriores  ejercian  sobre  sus 
subditos  los  sefiores  feudales,  hacían  insoportable  la  vida 
de  las  ciudades  á  hombres  de  carácter  pacifico,  á'  los  que 
profesaban  ciertas  creencias  ó  tenian  cierto  templé  de  al- 
ma, los  cuales  se  retiraban  á  los  desiertos  buscando  en  ellos 
vida  tranquila  y  libertad  para  sus  creencias. 

Cuando  triunfó  el  cristianismo  y  se  trocaron  los  pape- 
les, los  mongos  establecieron  sus  monasterios  en  medio 
de  las  ciudades,  y  abaldonando  los  desiertos  y  la  vida  con- 
templativa y  de  trabajo,  se  mezclaron  en  las  cosas  del  mun- 
do; sus  Abades  ostentaban  un  lujo  real,  tenian  inmensas 
rentas,  mandaban  soldados,  entraban  en  batalla,  y  fueron 

1  Ley  !•  y  2*  T.  7^  partida  1« 

2  Párrafo  14  de  su  dtacurao. 
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soSores  d^  horca  y  cuchi  llorólo  do  osto  sin  pcrdor  el  nom- 
bre de  monges. 

Los  autores  que  tratan  de  la  vida  monástica  compren- 
den bajo  el  nombre  de  monge  á  todos  los  religiosos  de 
cualquiera  orden  y  tratan  bajo  el  titulo  de  monaquismo 
todo  lo  que  á  éstos  se  refiere.  ^ 

£1  mismo  Sr.  Marti nez  de  la  Torre,  que  ha  venido  muy 
en  guardia  para  tratar  esta  cuestión,  nos  acaba  de  decir 
que  nuestros  reformadores  mataron  el  monaquümoj  y  co« 
mo  los  reformadores  no  suprimieron  establecimientos  de 
monges  solitarios  ni  comunidades  que  vivieran  en  los[de« 
siertos  entregados  al  trab.ajo  personal  y  á  la  vida  contem* 
plativa,  sino  á  comunidades  establecidas  en  ciudades 
compuestas  de  religiosos  que  vivian  en  la  holganza  en 
medio  del  mundo,  es  indudable  que  según  el  mismo  Sr. 
Martínez  de  la  Torre  bajo  el  nombre  de  monaquismo,  se 
comprende  todo  lo  que  se  refiere  á  cualquier  comunidad 
religiosa  y  en  consecuencia  con  el  nombre  de  monge 
se  designa  elfreligioso  de  cualquiera  orden.  Pero  no  es 
esta  la  cuestión;  no  se  trata  de  indagar  qué  significa  la 
palabra  monge,  sino  de  saber  que  es  orden  monástico  y 
si  este  nombre  conviene  á  la  institución  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Torre  dice  que  por  orden  monás- 
tica se  entiende  siempre  la  comunidad  religiosa  que  ais- 
lada del  mundo,  vive  en  el  claustro  entregada  á  la  con- 
templación. Veamos  si  el  souor  prcopiuauto  asienta  en 
esto  una  verdad. 

Por  monasterio,  según  el  diccionario  de  la  lengua,  se 
entiende  cualquiera  casa  de  religiosos  ó  religiosas:  monás- 
tico se  llama  lo'Velativo  áf  monasterio. 

En  consecuencia,  se  llama  vida  monástica  la  que  se 
lleva  en  un  monasterio  viviendo  según  sus  reglas,  votos 
monásticos  los  que  hacen  los  individuos  que  profesan  en 

3    Knciclopo^lia  Americann,  palabra  monei^uúmo. — Andrés,  Cur- 
to de  Derecho  Caoóúx),  palabra  mon^: 
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un  monasterio^  úrJcn  mon.dstica  la  que  forman  los  indtvi* 
dúos  que  habitan  un  monasterio  observando  sus  reglas. 

Por  esta  razón  aun  cuando  solo  nos  atuviéramos  á  lo 
que  dice  el  diccionario  de  la  lengua,  deberíamos  tener  por 
monasterios  los  lugares  babitidos  por  las  comunidades  reli* 
giosaSy  y  por  urdenes  monásticas  las  comunidades  que  ha- 
bitan los  monasterios. 

Pero  nosotros  no  nos  apoyaremos  en  esto  solamente^  si- 
no en  razones  sólidas  é  indestructibles. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Martines  de  la  Torre  que  el  de- 
recho da  su  sentido  particular  á  las  palabras  y  que  en 
materia  legaU  éstas  deben  entenderse  conforme á  hi  signi- 
ficación que  les  dan  las  leyes. 

Pues  bien,  las  leves  de  Partida,  *  las  de  la  Nuera  ^  y  Xo- 
Yisima  Recopilación,  ^  las  de  la  Recopilación  de  Indias,  ^  las 
patrias,  ®  los  Papas,  ^  los  concilios,  '^  los  tratadistas  de 
derecho  canónico  * '  y  los  autores  de  diversos  p:LÍses  que  han 
«scrito  sobre  estas  materias,  *^  esián  conformes  en  llamar 

4  L^veí  2*  T  M«riiieiiles  hasta  !a  31,  iú-jIo  7*,  parii.ía  I". — Le- 
yes 1\  2»,  3*  y  4\  titulo  12,  partí.la  1'— Lewi  4*  y  6*  ululo  14, 
p^rt¡«la  I* 

5  I-erw  6\  7«  t  S*  líinlo  Ifi,  libro  9"  R.- Leves  10  y  II, 
titolo  2*r  lihpo  ir  R— LíT  ii«  titairt  iT,  libro  ir  'R— JUt  6* 
límSo  1^*,  libro  l\  R— Ler  1\  lítuío  S",  iibro  1%  R 

6  I-r:*T«  4\  5\  6\  7\  1  !•  t  loV  tit«lA  :^\  libro  \\  X.  R-T^ 
Tea  í>*  t"10\  título  9\  libro  1\  X.  R.— I*t  5\  litnlo  2^,  ¡ibr^>  1* 
5C.  R  "Lerf*  6^  y  16\  tiinlo  1*  libro  2\  N.  R-«LeT  6*  iftal.> 
27,  lib-o  r  X,  R 

7  LeT«  1  \  2*,  3\  4\  6\  7*,  S\  t  1  ^\  títn^>  r,  2:l.ro  :f  ,  R,  .»• 
ladia*.— LcTe*  1»  t  2\  li:n:v>  5\  :;hro  1\  K,  .le  In  ;i*ii.-I^iv«  67 
T  S3.tit:j!o"l4,  l!by\>  iMt  ae  Imlia*.— RaVs  óp?e^e«  .Wl7  Je 
Mano  «le  175d,  de  2d  de  Diciembre  de  17^5  y  2d  de  Noxivmbro 
de  179& 

S  ArTi.-i:!o  ]S  ie  !a  !ev  de  12  ¿e  Ju!:o  .2e  lS5?,-«I>e«e:d  de 
€  de  NoTieiabre  -ie  1S23. 

9  Fneve  ie  31  de  As:ort©  de  17?5* 

10  Co»cj?:o  de  TrerTOk  wsávMi  25  ^^br*  mrfi'are*  y  mo*' jasi, 

1 1  C^TaWi«\  IztfC:tsc3^^e»  de  l>ei>w:í co  Cai.í5a:c\\  «lj  it^sloe  27 
y  «ra'e-^t'*  :as:A  e!  4S,  |>ane  1* 


■■»/^ 


DISCURSOS.  I 

moTíasierio  á  todo  lugar  habita<lo  por  comuniJailes  religio- 
sas, monástico  h  todo  lo  que  se  reñere  á  monasterio,  de 
manera,  que  llaman  vida  monástica  la  que  8e  lleva  en  los . 
isonasterios,  profesión  monástica  la  entrada  á  la  vida  do 
un  monasterio,  votos  monásticos  á  los  de  obediencia,  po- 
breza y  castidad  que  prestan  los  que  entran  á  formar  par- 
te de  una  comunidad  rcL'íriosa. 

Las  leyes  extranjeras  también  llaman  monasterio  á  to- 
do convento,  y  votos  monásticos  á  los  que  prestan  los  - 
que  entran  como  religiosos  á  ellos,  ^^ 

El  artículo  5^  do  las  reforniíís  á  h  Constitución  publi- 
cadas en  25  do  Setiembre  do  1S73»  tuvo  por  objeto  con- 
signar el  principio  contonido  en  !:»?'  levos  de  líofonna  res- 
pecto de  la  supresión  de  conventor.,  y  como  las  loyes  de 
Reforma  no  suprimieron  los  C(;nvoritos  do  nionjt?s  retira- 
dos del  mundo  y  entregados  á  vida  contemplativa,  sino. 
los  conventos  de  frailes  y  monjrjs  quo  todos  conocimos, . 
es  indudable  que  el  citado  artícixlo  5^,  al  prevenir  que  no . 
se  permita  el  establecimiento  de  órdenes  monásticas,  lo . 
que  ha  prohibido  es  que  existan  conventos  de  frailes 
y  monjas  de  nuestro  tiempo. 

lio  contrario  traeria  uno  de  dos  absurdos:  6  que   por 
lás  loyes  de  Reforma  se  hablan  mandado  suprimir  con- 
centos de  cenobitas  que  no  existian,  ó  quo  el  articulo  5*?, . 
dictado  expresamente  para  consignar  un  principio  de  las. 
leyes  de  Reforma,  prohibía  una  cosa  distinta  de  lo  que 
aquellas  prohibieron. 

En  semejantes  absurdos  no  han  caído  los  legisladores. 
Las  leyes  de  Reforma  mandaron  destruir  los  convento<í 
de  religiosos  y  religiosas  que  realmente  destruimos  y  1p. 
ley  constitucional  no  ha  hecho  más  que  consignar  el  princi- 
pio de  las  leyes  de  Reforma, 

Ounio  de  Derecho  Canónico,  palabra  wtow^í,— Depoter,   nistoria, 
dol  Cristianismo. 

13    Decreto  Je  la  Convención  Fiancepa,  de  13  de  Febrero  de. 
179CL 
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Supuesto  lo  dicho,  si  las  Hermanas  de  la  Caridad  for- 
man una  comunidad  religiosa  del  género  do  las  ya  des- 
truidas, es  indudable  que  se  halla  comprendida  en  el  prin- 
cipio constitucional  que  previene  su  extinción. 

El  Sr.  Martínez  dií  la  Torre  afirma  que  las  Hermanas 
de  la  Caridad  no  forman  comunidad  y  que  no  viveo  en 
una  religión. 

Esto  es  afícntar  absurdos,  esto  es  contrariar  verdades 
evidentes  que  i\stcUi  al  alcanco  do  los  sentidos. 

El  cardenal  Luis  de  Vondomes,  nuncio  apostólico,  aprO' 
bando  el  establecimiente  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
en  Francia,  dice: 

''El  oficio  del  logado  de  la  Silla  Apostólica,  que  por  es- 
pecial gracia  do  la  misma  se  nos  ha  concedido,  exige  que 
protegiendo  con  paternal  benignidad  las  comunidades  de 
mujeres  devotas  que  se  esmeran  con  el  favor  divino  en 
continuos  ejercicios  do  piedad  y  caridad  cristiana,  trate- 
mos de  fomentar  en  cuatito  podemos  en  el  Señor,  la  felici- 
dad y  progresos  de  su  estado  para  aumento  del  cvdio  di- 
vino y  consuelo  do  los  pobres. 

V Ciertamente  nuestras  amadas  en  Cristo  la  Superiora, 
oficialas,  y  toda  la  comunidad  ó  Congregación  de  Herma* 
ñas  llamadas  do  la  Caridad,  siervas  de  los  pobres  enfer- 
mos, nos  hicieron  exponer  poco  tiempo  hace,  que  después 
que  habián  sido  fundadas  por  el  Sr.  Vicente  do  Paul, 
fundador  y  suponer  general  do  la  Congregación  de  la  Mi- 
sión, mientras  vivia  y  por  inspiración  de  Dios,  hablan  es- 
tablecido vivir  cncoinunidad  conservando  el  vestido  secu- 
lar, se  conservaron  y  aplicaron  al  servicio  y  alivio  de  los 
pobres  enfermos  en  los  hospitales  de  las  ciudades  y  eu 
otras  partes,  y  á  otras  obras  do  pura  caridad  y  humildad 
cristiana  y  quo  lograron  que  su  comunidad  ó  Congregación 
fueso  aprobada  y  confirmada  por  las  autoridades  Real  y 
ordinaria  por  letras  expedidas  por  ol  Exmo.  Sr.  D.  Juaa 
Francisca  de  Gondi,  llamado  el  cardenal  de  Retz,  enton- 
ces arzobispo  de  Paris,  y  que  este  mismo  les  formase  y 
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propnaieso  unas  constituciones.  Y  como,  según  anadia 
la  misma  exposioion,  con  la  bendición  de  Dios  la  dicha 
comunidad  6  Congregación  se  haya  aumentado  tanto  quo 
se  asegura  hallarse  al  presente  fundada  y  establecida  en 
mas  de  sesenta  distintas  ciudades  villas  y  lugares,  asi 
dentro  como  fuera  de  la  Francia,  y  las  mibmas  exponentes 
esperan  que  con  los  insinuados  progresos  y  frutos  espi- 
rituales su  comunidad  ó  Congregación  logrará  mayores 
ventajas,  &c.,  &c/' 

Este  documento  prueba  hasta  la  evidencia  que  las  Her- 
manas forman  comunidad)  pero  todavía  hay  más;  en  sus 
estatutos  se  les  llama  comunidad  religiosa  en  los  párra- 
fos 1?,  3^  y  4^  del  capítulo  2*?;  en  los  párrafos  2,  8  y 
10  del  capítulo  3"?;  en  el  párrafo  2?  del  capítulo  6;  en  loa 
párrafos  2?  y  14  capítulo  9^  No  hay  más  que  leer  estos 
estatutos  y  viendo  la  reglamentación  que  establecen,  se 
convence  el  más  rudo  de  que  organizan  una  comunidad 
y  comunidad  religiosa.  Pero  lo  quo  remacha  el  clavo,  Ío 
que  ya  no  deja  lugar  á  evasivas,  es  lo  que  consta  en  el 
artículo  11  de  las  bases  que  se  adoptaron  para  admitirlas 
en  la  República,  el  cual  dice:  ^Mebiendo  las  Hermanas  des- 
tinadas al  servicio  de  un  establecimiento  ser  á  lo  menos 
en  número  de  cuatro,  porque  de  otro  modo  no  formarían 
comunidad  ni  podrían  observar  las  reglas  de  su  instüutoy  dkc.** 
^Consecuentes  á  esta  verdad,  el  Sr.  Andrade,  al  enten- 
derse con  el  Gobierno  para  el  establecimiento  de  Ias*Her- 
manas,  las  llama  comunidad  y  los  ministros  Qabriao  y 
Saligni  en  sus  notas  que  otra  vez  hemos  leido,  les  dieron 
el  mismo  nombre. 

En  vista  de  estos  datos, no  se  puede  comprender  cómo 
personas  de  ilustración  nieguen  que  las  Hermanas  de  la 
Caridad  forman  una  comunidad. 

Pero  todavía  insiste  el  Sr.  Martínez  de  la  Torre  y 
asienta  que  esta  institución  no  tiene  el  carácter  religioso 
y  lo  funda  en  tres  datos:  1"  en  el  párrafo  1^  del  capítulo  2^ 
de  BUS  estatutos;  2^  en  las  circulares  del  Gobierno  Gene- 
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ral  expodidas  en  18  de  Febrero  y  28  do  Mayo  de  1301} 
3?  en  la  ley  de  27  de  Febrero  de  1873. 

El  párrafo  1^,  capítulo  2*?  de  los  estatutos,  al  asentar 
que  no  forman  religión,  está  en  abierta  contradicción  con 
el  resto  do  los  estatutos  por  los  que  se  ha  creado  una 
rerdadera  comanidud  religiosa^  como  lo  demostraré  dentro 
de  u>i  momento. 

La  circular  de  18  de  Febrero  que  es  el  segundo  funda- 
mento, dice: 

"Deseando  el  Exmo.  Sr.  Prosi«lonte  interino  de  la  Re- 
pública, conservar,  proteger  y  fom«ritar  todos  los  estíible- 
cimientos  do  Beneficencia,  ha  resu'sito  que  el  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad  contiüúo  prestantlt),  según  cumple 
A  los  fines  de  su  instituto,  sus  importantes  servicios  A  la 
humanidad  afligida  y  A  la  niñez  menesterosa,  bajo  Ja  ins- 
pección del  Gobierno  y  sin  que  nunca  pueda  quedar  su- 
jeto dicho  estableeimiento  á  la  protección  y  anipnro  do 
idngun  soberano  extranjero,  pues  no  puede  permitirse 
que  ninguna  corporación,  sea  de  la  clase  que  fuere,  que 
exista  ó  que  en  lo  «fe  adelante  existiere  en  la  República, 
tenga  ó  reconozca  la  protección  de  un  gobierno  extranje- 
ro, perni.'inecrando  libre  de  la  acción  legitima  que  de  de- 
recho compete  solo  al  soberano  del  pais  en  que  se  forman 
ó  funciovítjn  dichas  corporaciones. 

#  

**En  cónsécüéncin  me  ordena  el  Exmo.  Sr.  Presidento 
comunicará  V.  Evla presente  declaración,  que  debe  obser- 
varse por  punto  general  en  los  casos  que  se  ofre^an  de 
la  misma  naturaleza,  para  que  se  sirva  hacerla  saber  A 
los  ministros  do  las  potencias  extranjeras  con  quienes  la 
República  mantiene  relacionéis. 

^*y  lo  trascribo  A  V.  E.,  ele. 

"Dios,  Libertad  y  Reforma. — Febrero  19  de  1861. — 

Esta  circular  dice  en  sustancia,  que  el  Gobierno  ha  re- 
suelto que  continúen  la&  Ilermanas  prestando  sus  servi- 
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OÍOS  y  que  no  les  reconoce  cnráctor  extranjero;  pero  nada 
dice  de  si  su  institución  es  ó  no  religiosa. 

La  circular  de  28  de  Mayo  de  1861  que  citó  el  Sr. 
Martínez  de  la  Torre;  pero  la  que  sin  duda  por  olvido  no 
levó,  dice: 

"El  Exmo.  Sr.  ProsiJente,  que  en  cumplimiento  de 
BUS  deberos  está  dispuesto  á  vigilar  sobre  la  puntual  y 
exacta  ejecución  de  las  leyes,  y  expecialmente  las  de 
refornín,  ha  visto  con  positivo  disgusto  que  el  permiso 
concedido  d  las  íiennan'.is  do  la  Caridad  para  que  se  en- 
cargasen de  atonder  «Igunos  establecimientos  de  benefi- 
cencia, ha  servido  dr?  protesto  para  que  se  les  conlinúa 
considerando  eomo  un  inslifuto  religioso^  y  que  ellas  mismos 
o-iren  tic  manfra  que  ¡utrccni  aceptar  esfi  cualidad  que  la 
Uy  no  ha  querido  ni  ha  podido  darlas. 

';"S.  E.  dosea  que  las  Hermanas  Je  la  Cariilad  presten 
á  la  J^nanidad  doliente  los  buenos  servicios  ó  que  están 
displ^tas;  poro  es  también  do  su  deber  evitar  que  la 
ley  sea  barrenada  aun  cuando  esta  no  proceda  de  una  de- 
liberada intención.  Por  eso  me  manda  hacer  y  comunicar 
las  siguientes  declarncioncs: 

**Pi¡mera.  Lns  Ifer manas  de  la  Oiiídnd  do  son  ñi  pue- 
den ser  más  que  una  sociodnd  meramente  civil.  reuTiida 
con  objeto  de  éjt»cutar  obras  do  beneficenda.'  El  Gobier- 
no no  les  reconoce  carácter  ninguno  religioso, 

''Segunda.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  pueden  encnr- 
garse  de  la  dirección  y  asistencia  de  casas  de  Benefiren- 
cia;  pero  deberán  hacerlo  sují^tándose  á  reglamentos  me- 
ramente civiles  aprobados  previamente  por  el  Gobierno. 

"Tercera.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  cumplirán  con 
la  prevención  anterior  dentro  del  preciso  término  de  un 
mes,  respecto  de  aquellos  establecimientos  de  que  ya  están 
encargadas  y  sin  ese  requisito  no  podrán  continuar.*' 

En  esta  circular  resaltnn  dos  cosns;  primera,  de  purte 
del  Gobierno  el  deseo  de  conservar  la  institución  de  laB. 
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IlermanAS  como  moramento  civil,  y  e^guTi'ia  la  lucha  (1« 
éstas  por  conservar  su  carácter  relii^ioso. 

La  ley  de  27  de  Febrero  de  1S03,  que  es  el  tcrcor  fun- 
dameuto  del  Sr.  Martínez  do  la  Torro,  suponiendo  en  8« 
parte  expositiva  ua  principio  falso  y  es  el  do  que  las  Her- 
manas no  viven  en  comunidad,  suponiendo  que  éstas  re- 
nunciarían su  carácter  extranjero,  conforme"  á  la  circular 
de  28  de  Febrero,  y  suponiendo,  por  último,  que  formarian 
una  sociedad  civil  de  caridad,  como  lo  expresaba  la  circu- 
lar de  28  de  Mayo  de  18C1,  las  exceptuó  de  la  estincion 
decretada  para  los  otros  conventos  permitiendo  su  exis- 
tencia. 

Pero  todos  estos  son  supuestos  falsos  y  las  intenciones 
del  Gobierno  han  si<lo  burladas;  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad viven  en  comunidad^  contra  lo  que  previene  la  ley  do27 
de  Febrero  de  63:  las  Hermanas  de  la  Caridad  forman 
una  asociación  esencialmente  extranjera  y  no  r^^ncian 
ó  la  protección  de  la  Francia,  contra  lo  que  dispo^Ra  cir- 
cular de  18  de  Febrero  de  1861:  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad forman  comunidad  religiosa,  contra  lo  que  ordena  la 
circular  do  28  de  Mayo  de  186,1:  no  existen,  pues,  razo* 
nes  de  excepción;  deben  sufrir  la  suerte  de  los  otros  oon- 
ventos. 

Los  impugnadores  del  dictamen  oaen  en  una  pasmosa 
contradicción:  niegan  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
forman  comunidad,  y  afirman  que  al  destruir  su  institu- 
ción atacamos  el  derecho  constitucional  de  asociación:  nie- 
gan que  sea  institución  religiosa  y  afirman  que  nosotros, 
suprimiendo  su  establecimiento,  atacamos  la  libertad  de 
conciencia  y  de  cultos  garantizada  por  la  Constitución. 

Este  es  un  juego  de  cubiletes.  Para  exceptuar  ¿  las 
Hermanas  de  la  Caridad  do  la  ley  común,  niegan  nuestros 
adversarios  qne  forman  comunidad  religiosa,  y  para  pro- 
bar que  violamos  la  Constitución  atacando  la  libertad  de 
asociarse,  la  de  conciencia,  y  la  de  cultos,  entóneos  son 
sociedad  religiosa.  ¿En  qué  quedamos  por  fm,  sefioroa 


contrarios?  ¿forman  ó  no  forman  las  Hermanas  una  insti- 
tución religiosa? 

El  Sr.  Márlinez  de  la  Torre  dice:  que  abandonando  la 
doctrina,  las  opiniones  y  el  camino  de  los  ilustres  refor- 
madores Juárez,  Ocampo  y  Lerdo,  destruimos  el  útil  es- 
tablecimiento de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que  estos 
conservaban:  que  esos  grandes  hombres  destruyeron  el 
monaquismo,  pero  conservaron  un  establecimiento  útil. 

SeSor,  la  comisión  no  ha  hecho  más  que  seguir  la  hue- 
lla de  los  refurmadoros,  á  quienes  desde  el  principio  acom- 
pañaron. Aquellos  destruyeron  los  establecimientos  reli- 
giosos y  al  exceptuar  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  les 
dictaron  las  bases  de  su  existencia  como  asociación  civil. 

Juárez  quiso  que  existieran  las  Hermanas  como  insti- 
tución civil,  ellas  no  lo  han  querido;  Juárez  quiso  que 
dependieran  de  México  únicamente  y  ellas  quieren  ser 
francesas;  Juárez  quiso  que  no  viviesen  en  comunidad  y 
las  Hermanas  viven  en  comunidad. 

Nosotros  queremos  lo  mismo  que  Juárez,  que  existan 
las  Hermanas  si  han  de  formar  una  corporación  mexicana 
y  civil  dedicada  á  lá  caridad;  pero  no  queremos  que  exis- 
tan como  comunidad  religiosa  y  extranjera,  porque  esto 
68  contrario  al  principio  constitucional.  ¿Dónde  está  la 
diferencia  entre  nuestra  conducta  y  la  de  los  grandes  ro- 
fonnadorep? 

Se  dice  que  las  Hermanas  no  hacen  votos  perpetuos,  y 
¿qué  importa?  la  Constitución  prohibe  el  menoscabo  de  la 
libertad,  y  la  libertad  se  menoscaba  con  el  voto  de  un  so- 
lo dia;  por  otra  parte,  ¿es  posible  que  la  ley  tolere  la  es* 
clavitud  por  un  año? 

Además,  leamos  la  historia  y  aprendamos;  las  Herma- 
nas mismas  se  jactan  de  que  muy  rara  vez  se  ha  dado  el 
caso  de  que  la  que  entra  á  su  convento  lo  abandone;  la 
red  física  y  moral  que  ne  tionde  á  las  infelices  que  llegan 
á  profesar,  no  so  rompe  jamás.  Se  aisla  al  individuo  de  su 
familia  y  dol  mundo,  se  le  aparta  de  cuanto  puede  abrirle 
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los  ojüB,  80  le  fanatiza,  bo  le  hace  creer  que  el  inñerno 
está  abierto  para  las  que  abandonan  el  claustro,  y,  en  ca- 
so necesario,  se  les  hace  mudar  do  residencia  enviándolas 
á  luganos  remotos  en  donde  no  encuentren  apoyo  ni  me- 
dios de  sustraerse  &  la  dominación  de  los  superiores  ¿qué 
recursos  quedan  entonces  á  una  infeliz  mujer?  sucumbe 
infaliblemente  y  el  convento  es  su  sepulcro.  Por  último, 
el  voto  es  temporal;  pero  la  comunidad  es  perpetua. 

Dice  el  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  que  los  reformadores 
se  limitaron,  para  corregir  un  mal,  á  extinguir  los  conven- 
tos de  la  edad'  media  que  poderosos  en  su  propaganda  in- 
vadian  por  todas  partes  los  pueblos  y  ciudades.  Señor,  ¿qué 
propaganda  es  más  activa  y  eficaz  que  la  de  la  Ilermanas 
de  la  Caridjid?  Los  conventos  de  monjas  en  tres  siglos 
apenas,  contenían  mil  doscientas  religiosas,  y  las  Herma* 
ñas  en  30  años  de  existencia  tienen  ya  420  profesa&y  más 
de  doscienta»  novicias. 

Las  monjas  encerradas  pocos  medios  tenían  de  hacer 
prosélitos.  Las  Uerioanap,  «apoderadas  de  la  educación  de 
lo¡a  niBos,:en  coiita^to  iamsdiato  y  continuo  coa^'Odas  Us  ' 
clases  de  la  s(x»edad,'pufid€in.  hacer,  y  en  efecto  Itaú  ko- 
cho,.una  prof])deaádaract¿va  y  de  grandes  resultadM'pmrt: 
sus  ideas;  •- ■''^..  i  ...    j. .).-...  :. 

£1  Srv  Martinez.dflíla  Torre,  dice  que  no  es  licito  ni  con-: 
veniente  tocar  y  retocará  cada  paso  las  leyes  iiuirustadas 
en  la  Constitución  y  afirma  que  siendo  constitucional  la 
ley  de  27  de  Febrero  de  18^)3  que  garantizó  la  existencia 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  no  debe  ahoni  decretarse 
6u  supresión,  y  que  en  caso  de  que  se  haga,  está  en  la  oUi" 
gacion  el  congreso  de  guardar  las  reglas  que  se  observan  - 
para  adicionar  6  reformar  la  Constitución. 

Todo  esto  es  edificar  castillos  en  el  uire« 

Ninguff^Congreso  ha  declarado  constitucional  la  ley  de 
27  de  Febrero  de  1863,  que  exceptuó  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  al  decretar  la  extinción  de  conventos  do  religio- 
sas.    Kl  Congreso  no  declaró  constitucionales  ni  esta  ley 
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ni  lae  otras  de  Rerorma^  sino  ci<<rtos  iniiclpios  que  ellaii 
euoerraban.     La  ley  de  Febreio  no  es  más  que  una  ley  . 
común  que  el  Congreso  puede  derogar  por  otra  ley. 

Entre  los  principios  declarados  constitucionales  si  está 
el  de  la  extinción  de  órdenes  monásticas  ájcuya  clase  per- 
tenece el  de  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Por  más  que  se  arguya,  siempre  resultará  cietio  y  pro- 
bado, primero:  que  las  Uernianas  de  la  Caridad  Torman  co* 
munidad;  segundo,  que  esta  comunidad  es  religiosa. 

Esto  último  aun  cuando  no  hubiese  tantas  razones  sa- 
cadas de  leyes,  de  los  concilios  y  de  los<  cánones  que  lo 
*  demuestran,  quedaria  enteramente  probado  con  solo  con- 
siderar los  siguientes  hechos  sobre  que  no  cabe  duda. 

Las  Uermanas  de  la  Caridad,  forman  una  [comuni- 
dad cuyos  estatutos  aprobó  el  delegadojdel  Papa:  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  tienen  superiores  eclesiásticos 
que  no  eligen;  para  entrar  en  esta  orden  se  necesita  pa- 
sar un  noviciado,  y  después  de  esto,  hacer  votos  moaás* 
ticos;  es  decir,  promesa  á  Dios  de  pobreza,  cantidad  y  obe- 
diencia: obligando  la  pobreza  hasta  no  posoisr'nada  para, 
si  y  entregarlo  todo  4  la  comunidad;  la^obediencia,  hasta 
someter  su  propio  juicio  y  yolundad  á  las  disposiciones 
de  su  suporioies,  y  la  castidad  basta  no  to^ai^'^  las  de  su 
propio  sexo.  Las  Uermanas  de  Ja  Caridad,  según  sus  es- 
tatutos, deben  ¡procurar  antes  que  todp  la  salvapion  de.  su 
alma  y  la  del  próximo;  deben  de  estar  en  continua  ora- 
ción, ayunar,  confesarse  y  comulgar  frecuentemente.  La 
Hermana  de  la  Caridad  debe  en  sacrificio  á'  Dios  'perder 
todo  apego  ¿  sus  padres,  parientes  y  patria  y  debe  tener 
horror  á  las  cosas  del  mundo.  Las  Uermanas  tioneu^ba— 
Litación  común  d<)  la  que  no  salen  sin  licencia  del  supe- 
rior; comen,  rezan,  descansan  y  trabajan  juntas. 

Conociendo  estos  hechos,  solólos  que  no  discurren  ó 
las  personas  de  mala  fé  pueden  negar  que  forman  comu- 
•  nidad  religiosa. 

'  Pero  se  dice:  las  Hermanas  no  profesan  clausura.  Señor, 
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las  Hermanas  víyoq  en  el  claustro  y  uo  pueden  salir  do 
él  sin  licencia  de  sus  superiores  y  aun  en  este  caso  deben 
hacerlo  en  compañía.  Los  frailes,  vivían  de  esta  manera 
y  aun  tenian  casas  fuera  de  su  convento:  los  frailes,  cuan- 
do gozaban  de  algún  beneficio  vivian  en  donde  éste  lo 
exigia  sin  perder  su  calidad  de  religiosos.  Lo  que  cons- 
tituye esencialmente  la  institución  monástica  es  la  pres- 
tación do  los  votos  de  pobreza,  de  castidad  y  de  obe- 
diencia; ^^  el  voto  de  clausura  es  secundario.  Se  dice:  las 
Hermanas  se  dedican  á  la  enseñanza  y  á  otras  obras  de 
beneficencia;  á  las  mismas  se  dedicaban  los  Juaninos,  los 
Betlemitas,  los  Mercedarios,  los  Jesuitas,  las  monjas  de  la 
Enseñanza  y  mil  y  mil  órdenes  que  han  existido,  y  sin 
embargo  esto  no  les  hacia  perder  su  carácter  de  orden  re- 
ligioso. Ordenes  religiosos  hubo  quo  peleaban  por  la  con- 
quista del  Santo  Sepulcro  y  de  la  iglesia,  á  pesar  de  que 
el  matar  al  prójimo  no  es  cosa  que  puede  avenirse  con  el 
Evangelio. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Congreso  y  el  público  deci- 
dirán quién  carece  de  lógica,  quién  destroza  el  idioma 
jurídico  y  la  ciencia,  y  quién  viola  la  Constitución,  si  la 
Comisión  que  pretende  se  aplique  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  un  principio  constitucional,  ó  los  que,  con  ridiculas 
argucias  y  distinciones  caprichosas  sostienen  que  éstas  no 
forman  comunidad  religiosa  de  las  prohibidas  por  la  ley. 

No  pudiendo  nuestros  adversarios  vencernos  en  el  ter- 
reno constitucional  ni  en  el  de  los  principios,  apelan  á  otros 
medios  para  hacernos  retroceder  y  para  adquirir  votos. 

Nos  amenazan  con  ocurrir  á  las  Legislaturas  y  á  los 
Gobiernos  de  los  Estados,  para  que  no  obedezcan  al  Con- 


14  Ley  17,  libro  10,  título  20  N.  R.— Febrero  Mexicano,  tomo 
3^  título  8?,  capítulo  2",  S.,  4".— Ley  2%  título  7?,  partida  1*.— 
Cavalario,  cafUulo  41,  parto  !■. — Berardi,  tomo  1",  1).  5,  cftj)ftu- 
lo  3?. — Concilio  do  Trento,  sesión  25,  capítulo  1",  do  los  Regula- 
res y  Monjas.— Anuréd,  Curso  de  Durccbo  Cauónico,  }>alabra  Re- 
ligioso. 
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greso  y  desacatea  la  ley:  nos  dicen  que  pedirán  amparo 
á  la  Corte  de  Justioia,  y  nos  anuncian  una  revolución. 
Nada  de  esto  acontecerá;  pero  si  sucediere,  los  que  se 
opongan  á  la  ley  no  serán  mas  que  rebeldes,  que  serán 
obligados  á  cumplirla.  Que  venga  todo  lo  que  nos  anun- 
cian: el  partido  liberal  que  ha  conquistado  la  Reforma,  no 
80  arredra  por  los  inconvenientes;  tiempos  más  difíci- 
les ha  atravesado;  á  mayores  dificultades  se  ha  sobrepues- 
to: el  presente  es  suyo,  el  porvenii  le  pertenece,  su  triun- 
fo os  indudable. 

Nuestros  contrarios  han  visto  impasibles  la  destrucción 
de  comunidades  mexicanas,  y  han  protestado  guardar  y  ha- 
cer guardarlas  leyes  de  Reforma  que  las  destruyeron.  Enton- 
ces no  se  atacaba  con  aquellas  leyes  ni  el  principio  de 
asociación  ni  el  de  libertad  religiosa.  Hoy  que  se  trata  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  comunidad  estranjera,  se  vio- 
lan según  ellos  estos  dos  principios.  Hoy  estos  hombres, 
se  levantan,  se  alarman,  nos  atacan^  nos  amenazan  con  su 
resistencia  y  con  una  revolución  y  usan  todos  los  medios 
que  están  á  su  alcance  para  minar  la  ley.  Sus  augurios, 
su  resistencia  y  sus  amenazas  prueban  más  que  cuanto 
hemos  dicho  la  necesidad  qne  hay  de  extinguir  esta  comu- 
nidad, porque  ellas  manifíestan  que  esta  institución  sirve 
más  que  ninguna  al  partido  clerical:  manifiesten  que  las 
Hermanas  por  su  proselitismo,  por  el  odio  que  profesan 
al  partido  liberal  y  á  nuestras  instituciones  y  por  los  prin- 
cipios fanáticos  en  que  nutren  á  los  niños  y  que  con  ardor 
predican  á  todos  aquellos  con  quienes  están  en  contacto, 
es  el  mejor  agente  y  el  baluarte  más  firme  de  nuestros  ene« 
migos  politices.  Para  el  clero  y  los  retrógrados  la  cuestión 
de  las  Hermanas  no  es  cuestión  de  caridad,  sino  cuestión 
política,  no  defienden  su  institución  por  filantrópica,  sino 
porque  les  sirve  para  propagar  sus  idóas. 

Destruyamos  pues  con  mano  firme  esa  comunidad  ene- 
miga de  la  patria  y  de  las  instituciones  republicanas,  sin 
cuidarnos  de  la  grita  frenética  de  los  fanáticos  y  malvados, 
ni  de  los  manejos  y  odio  de  nuestros  enemigos  políticos. 

2** 
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El  ilustre  General  Guerrero  solía  preguntar  á  sus  ami- 
gos ¿qué  dicen  de  mí  los  españoles?  Que  es  Yd.  un  déspo- 
ta y  un  malvado,  le  respondían. 

Entonces,  muy  contento,  decía:  esta  es  la  mejor  señal  de 
que  obro  bien.  En  política,  como  en  la  guerra^  debemos 
querer  lo  que  el  contrario  no  quiera. 

Desconfiemos  de  las  alabanzas  de  nuestros  enemigos  y 
regocijémonos  cuando  nos  odien  y  critiquen. 

El  Sr.  Martínez  de  la  Torre  elogia  la  caridad,  y  enaltece 
los  servicios  que  las  Hermanas  prestan  á  la  sociedad  ins- 
truyendo á  la  niñez  y  curando  á  los  enfermos.  Fácil  os 
hacer  bellos  discursos  en  honor  de  una  virtud  tan  simpática; 
pero  difícil  es  probar  que  las  Hermanas  sean  esos  ángeles 
de  que  tan  encantados  se  muestran  nuestros  contrarios. 

México  no  ha  visto  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  reco- 
giendo heridos  en  medio  de  los  campos  de  batalla;  pero  si 
las  ha  visto  en  Puebla  abandonando  al  herido  mexicano  y 
quitándolo  de  su  lechó'  de  dolor  para  colocar  al  herido  fran- 
cés á  quien  asistían  con  esmero.  México  no  ha  visto  á  las 
Hermanas  dar  pruebas  de  amor  al  país  en  que  nacieron; 
pero  sí  las  ha  visto  renunciar  á  su  nacionalidad  por  la 
extranjera.  México  no  ha  visto  á  las  Hermanas  prestar 
servicios  á  Ja  Patria;pero  sí  las  ha  visto  conducir  bajo  sus  ves- 
tidos, símbolo  de  caridad,  comunicaciones  del  invasor  fran- 
cés. México  no  ha  visto  á  las  Hermanas  visitar  la  choza  del 
enfermo  pobre  para  aliviar  sus  padecimientos;  pero  si  las  ha 
visto  con  frecuencia  en  las  casas  de  los  ricos  que  no  nece- 
sitan su  asistencia.  México  no  ña  visto  á  las  Hermanas 
gastar  cosa  alguna  de  su  peculio  en  los  hospitales  y  casas 
de  Beneficencia;  pero  sí  las  ha  visto  mandar  á  la  casa  Cen- 
tral de  París  lo  que  para  aquellos  objetos  se  les  daba. 

México  esperaba  que  infundieran  en  los  niBos  que  edu- 
can ideas  de  propia  dignidad^  de  amor  y  reverenoia  á  los  pa- 
dres, de  reconocimiento  y  dedicación  á  la  patria,  formando 
de  ellos  de  esta  manera  buenos  hombres  y  buenos  ciuda« 
danos;  y  ha  visto  por  el  contrarío,  que  en  aqueUoB  tier- 
nos entendimientos  infunden  ideas  servileSi  y  que  en 
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aquellos  tiernos  corazones  siembran  el  desamor  de  la  fa- 
milia y  de  la  patria;  ha  visto  que  les  enseñan  á  odiar  las 
instituciones  republicanas  formando  de  estos  niños  sub- 
ditos del  Papa  y  milicia  del  clero. 

Se  aGrma  que  las  Hermanas  de  la  Caridad  mantienen 
en  su  establecimiento  á  muchas  niñas;  las  mantienen,  se- 
SoTy  con  lo  que  pagan:  fuera  de  unas  cuantas  á  quienes 
destinan  para  victimas  futuras,  el  resto  de  las  niñas  pa- 
gan de  pensión  de  diez  á  diez  y  ocho  pesos  mensuales. 

Se  dice  que  enseñan  á  les  hijos  del  pueblo,  y  que  sin 
ellas,  estos  pobres  carecerán  de  educación:  que  asisten  loa 
hospitales  y  que  los  pobres  morirán  si  les  falta  su  auxilio,  si 
ellas  faltan.  Señor,  en  la  capital  invierte  el  Gobierno  Gene- 
ral en  instrucción  pública  más  de  seiscientos  mil  pesos  y  el 
Municipio  más  de  ciento  treinta  mil.  La  Compañía  Lan- 
oasteriana,  la  Sociedad  Católica  y  otras  dan  igualmente 
educación  gratuita  y  existen  muchos  colegios  de  parti- 
culares en  que  se  enseña  por  corto  estipendio.  Todos  es- 
tos establecimientos  instruyen  á  cerca  de  veinte  mil  niños; 
en  ellos,  pues,  encontrarán  asilo  y  educación  buena  y  gra- 
tuita los  cuatrocientos  niños  que  boy  tan  mal  enseñan  las 
Hermanas. 

En  hospitales  invierte  el  Gobierno  General  como  dos- 
cientos mil  pesos  y  el  Municipio  ciento  veinte  mil;  hay 
ademas  el  hospital  de  Jesús  quo  sostiene  un  particular. 

Y  á  presencia  do  .estos  hechos,  á  presencia  de  estos 
grandes  gastos,  ¿todavía  se  atreven  a  afirmar  nuestros 
contrarios  que  acabarán  la.  beneficencia,  la  instrucción  y 
la  asistencia  de  enfermos  luego  que  falten  las  Ilerínanas? 
¿Puede  babor  cosa  más  destituida  <le  sentido  común? 

Antes  de  que  las  ííomianas  de  la  Candad  viniesen  al  país, 
los  hospiloltis  estaban  bion  asistidos.  Hoy  solo  tioneu  á  su 
oargo  las  Hermanas  el  hospital  do  Mujeres  Dementes,  el  de 
Juárez,  el  de  San  Andrés  y  el  de  San  /uan  de  Dios,  detesta- 
blemente asistidos;  existen  en  la  capital  el  de  San  Hipólito, 
el  de  Maternidad  ó  Infancia,  el  Militar  y  el  de  Jesús,  en  don- 
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de  se  asiste  con  esmero  á  los  enfermos,  en  donde  nadie  in- 
daga si  estos  son  ó  no  cristianos  y  en  donde  no  se  les  obli- 
ga ni  á  rezos  que  les  incomoden,  ni  a  oír  alabados  ó  plá- 
ticas. 

Hay  en  México  un  establecimiento  que  es  la  casa  de  Cu- 
na; la  dirección  de  ésta  se  halla  á  cargo  de  un  virtuoso 
eclesiástico  llamado  Higareda  que  ve  en  cada  uno  de  los 
expósitos  un  hijo;  allí  reina  por  todas  partes  la  alegría,  alli 
los  niños  siempre  contentos,  robustos  y  de  buenos  sem- 
blantes revelan  salud  y  el  trato  paternal  que  se  les  da.  Por 
fortuua  ni  han  necesitado  ni  ha  entrado  por  aquellas  puer- 
tas la  comunidad  de  las  Hermanas:  si  asi  hubiera  sido,  su 
trato  riguroso,  su  fanatismo  y  su  severidad,  habría  hecho 
de  aquella  casa  un  pequeño  convento  en  donde  los  tiernos 
niños  pasarían  la  vida  tríste  propia  de  futuros  monaguillos. 

Ya  referí  en  la  úl  tima  vez  que  tomé  la  palabra  varías  anécdo- 
tas que  manifiestan  todos  los  daños  que,  en  la  educación  que 
dan,  en  su  administración,  en  la  asistencia  álos^enfermos  y  en 
las  medicinas  que  reparten,  causan  las  Hermanas.'  Me  limi- 
taré ahora  á  narrar  una  que  demuestra  el  deseo  que  tienen 
de  fanatizar  al  pueblo  hasta  poniendo  en  juego  farsas  ridi- 
culas. Entró  á  curarse  al  hospital  de  Yeracruz  un  marine- 
ro americano;  una  de  las  Hermanas  vio  una  biblia  á  la  ca- 
becera de  su  cama,  la  tomó  y  se  la  llevó  á  la  superiora, 
ésta  armó  grande  escándalo,  mandó  encender  una  hogue- 
ra en  el  patio  á  donde  á  presencia  de  los'  habitantes  del 
hospital  arrojó  la  biblia:  colocó  unos  criados  en  un  lugar 
oculto  para  que  hicieran  uil  gran  ruido  al  echar  la  biblia  en 
el  fuego  y  dijo  que  este  ruido  lo  hacia  el  diablo  al  salir  de 
la  biblia.  (Risas.)  Yease  de  qué  supercherías  usan  las  bue- 
nas de  las  Hermanas.  Por  supuesto  que  con  este  hecho 
arrojaron  el  odio  y  el  desprecio  sobre  el  marino  que  des- 
graciadamente habia  caido  en  sus  manos. 

Cuando  se  refieren  respecto  de  las  Hermanas  anécdotas 
poco  favorables,  que  demuestran  que  están  lejos  de  serlas 
mujeres  perfectas  y  los  ángeles  de  que  se  nos  habla;  cuan- 
do se  cilan  hechos  punibles  que  no  pueden  nuestros  con- 
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trarios  negar,  responden,  que  tales  liechos  vienen  de  la  im- 
perfección de  la  humanidad;  pero  que  la  institución  es 
Duena,  Ya  que  esto  es  así,  tranzaremos;  que  se  vayan  las 
Hermanas  y  que  quede  la  institución  (Uisus  y  aplausos.) 

Nuestros  contrarios  en  su  exaUacion  nos  llaman  bárba- 
ros y  tiranos,  que  atacamos  la  libertad  y  afirman  que  ellos 
de  cuyo  liberalismo  nadie,  puede  dudar  defienden  la  liber- 
tad. 

Señores  adversarios,  lícito  es  dudar  de  lo  qi^e  no  está 
bien  demostrado.  La  fama  de  liberal  no  se  adquiere  por 
unas  cuantas  frasecillas  do  estampilla,  sino  por  hechos;  el 
que  con  varios  actos  haya  probado  que  no  es  liberal,  por 
más  que  declame  después,  no  será  reputado  como  tal;  el 
que  no  haya  dado  pruebas  de  liberalismo,  ya  sea  poique 
no  ha  querido  ó  no  haya  lenido  oportunidad,  que  aguar- 
de á  darlas  para  que  se  le  reconozca  como  amante  de  la 
libertad  y  para  que  nadie  dude  do  él. 

Al  oir  á  algunos  hablar  con  tanto  entusiasmo  de  la  li- 
bertad, recordamos  un  hecho  que  pasó  en  Paris  en  1848. 
A  la  monarquía  habia  sucedido  la  Hepublica,  y  en  una 
reunión  popular  un  noble  con  grande  exaltación  encomia- 
ba 1^  República  y  atacaba  la  tiranía;  un  hombre  del  pue* 
blo  que  lo  escuchaba  y  que  lo  cunocia  gritó  de  repente: 
"no  creáis  á  ese,  porque  es  rábano;"  ¿qué  quiere  decir  ésto 
preguntó  alguno?  el  primero  contestó  '^que  es  colorado  por 
fuera  y  blanco  por  dentro."  (Risas  y  aplausos.) 

Entré  nosotros  abundan  los  rábanos:  yo  no  aludo  á  na- 
die en  particular;  las  aplicaciones  de  la  anécdota  las  ha- 
rá la  Cámara  y  el  público;  si  alguno  viniere  á  preguntar- 
me si  á  élme  refiero,  responderé  lo  que  Jesucristo:  ^'tu 
dexisti." 

Los  clérigos  y  los  reaccionarios  son  entes  bien  curiosos; 
cuando  triunfan  no  se  sujetan  á  ley  fundamental  alguna, 
nos  dan  su  voluntad  por  ley  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
moral:  cuando  están  vencidos,  entonces  son  amantes  en- 
tusiastas de  los  principios;  é  invocan  la  libertad  y  la  Cons- 


22  DISOUIU306. 

iitucion  para  hacer  triunfar  sus  ideas  y  estableoer  lo  que 
les  conviene. 

Guando  estaban  gobernando  trajeron  á  la  República  á 
las  Hermanas  como  mujeres  santas  y  virtuosas,  como  ins- 
titución religiosa  que  predicase  el  evangelio,  que  mora- 
lizase al  pueblo  y  que  propagase  la  religión  y  los  buenos 
principios:  ahora  que  el  partido  liberal  gobiernai  las  quie- 
ren conservar  en  nombre  de  la  libertad. 

Estos  señores  pretenden  que  demos  libertad  para  opri- 
mir, libertad  para  hacer  esclavos.  Estos  seÜores  preten* 
den  que  demos  á  la  Hermana  de  la  Caridad  libertad  para 
que  roben  los  hijos  ¿los  padres:  para  que  hagan  perdec 
el  cariño  de  los  niKos  á  sus  padres,  parientes  y  patria: 
para  que  enseñen  á  éstos  &  odiar  nuestras  libertades  é 
instituciones:  para  que  perpetúen  los  odios  y  la  discordia 
en  la  gran  familia  mexicana;  para  que  manden  á  la  Gasa 
Gentral  de  Paris  lo  que  se  les  da  para  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  de  México:  para  que  despojen  á  los 
enfermos  de  sus  vestidos  y  hasta  de  sus  cabellos  y  los 
vendan:  para  que  fanaticen  al  pueblo,  y  para  que  funden 
comunidades  que  la  Constitución  prohibe  como  nocivas  á 
la  sociedad.  Tales  pretensiones  son  sueños.  Pasó  para 
siempre  el  tiempo  de  los  conventos,  como  el  de  los  duen- 
des, brujas  y  hechiceros. 

Nuestros  contrarios  se  muestran  desolados  con  la  au- 
sencia de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  consideran  este 
suceso  como  una  calamidad  para  la  patria:  las  Hermanas, 
partiendo  para  Europa,  son  el  sol  que  se  sepulta  para  siem- 
pre en  el  océano:  con  ellas  se  va  la  caridad,  la  religión, 
la  educación  de  los  huérfanos,  el  apoyo  del  indigente,  y 
México  será  para  siempre  desgraciado, 

¡¡¡Cuánto  desatino!!!  Si  tales  aseveraciones  tío  fueran 
eminentemente  ridiculas,  serian  capaces  de  exitar  la  ira. 

Vergüenza  deberian  tener  nuestros  contrarios  de  depri- 
mir asi  á  nuestra  patria.  ¿Qué  país  hay  tan  raquítico  y  mi- 
serable que  no  pueda  caminar  sin  las  Hermanas?  Nosotros, 
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sin  embargo,  no  las  arrojamos;  si  prescinden  de  la  depen- 
dencia extranjera  y  de  formar  comunidad  religiosa,  que  so 
queden  en  buena  hora;  pero  si  se  van,  á  las  lamentaciones 
de  sus  panegristas  y  al  humilde  orgullo  que  manifiestan 
al  dejarnos  creyendo  hacernos  gran  falta,  prestaremos  la 
misma  atención  que  la  que  los  habitantes  de  la  villa  co- 
ronada prestaron  al  zapatero  que  al  salirse  de  ella  decia: 
'^adios,  Madrid,  que  te  quedas  6Íngente."^(Extrepitosos 
y  prolongados  aplausos.) 
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Petitíon  of  Jas.  E.  Hlaiighter. 


K.  O.  PoiüNHORX,  Príiiter,   Washington,  Ü.  C. 


PETITION. 


To  the  Señale  and  House  of  Represeniatives  : 

The  petition  of  James  E.  Slanghter  respectfnlly  shows : 

That  he  is  a  citizen  of  the  United  States,  resideiit  of 
Mobile,  m  the  State  of  Alabama,  and  that  for  some  years 
he  resided  in  the  Repnblic  of  México. 

That  in  the  year  1876  he  was  inlormed  that  an  award 
had  been  made  to  the  United  States  by  the  umpire  of 
the  Joint  Connmission  of  the  United  States  and  México, 
constituted  by  the  treaty  of  July  4,  1*868,  in  behalf  of 
one  Benjaníiin  Weil,  for  the  valué,  vvith  intcrest,  of 
1,914  bales  of  cotton  alleged  to  have  been  seized  by 
Mexican  troops  on  the  20th  day  of  September,  1864,  on 
its  way  from  Alleyton,  Texas,  to  Matamoras. 

That  your  petitioner,  having  been  in  command  of  the 
Confedérate  forces  on  that  frontier,  at  the  time  of  the 
alleged  capture,  and  having  revised  all  permits  for  cotton 
to  cross  the  Rio  Grande,  knew  that  no  such  cotton  had 
ever  been  captured  in  México;  and  being  well  ac- 
quainted  with  the  said  Weil,  who  was  a  man  of  limited 
means,  your  petitioner  also  knew  that  he  had  nevcr 
ovvned  such  an  amount  of  cotton. 

That  upon  examining  the  evidence  filed  by  the  agent 
of  the  United  States  in  support  of  the  claim  of  said  Weil, 
your  petitioner  found  it  to  consist  of  the  affidavits  of  a 
few  witnesses,  the  principal  of  whom  was  one  George 
D.  Hite. 

That  of  these  witnesses  one  spelled  Alleyton  A-l-l-a- 
t-on  and  the  others  A-1-l-ey-t-o-n.  Ilite  swore  it  was 
700  miles  from  the  Rio  Grande,  another  witness  250 
miles.     Hite  swore  that  as  the  agent  of  Weil  he  collected 


the  cotton,  loaded  it  on  192  wagons,  and  started  it  from 
Alleyton  in  May,  1864  ;  that  he  then  went  to  Matamoras 
on  his  own  business  as  a  oontractor,  and  returning  up 
the  river  ín  September,  1864,  saw  the  traiu  cross  the 
river,  after  which  he  agaiu  went  to  Matamoras,  and 
whilo  there  heard  oflScers  and  men  of  Cortina's  com- 
iiiand  boasting  of  its  capture.  Another  witness  swore 
that  the  cotton  left  Alleyton  early  in  September,  1864, 
and  the  umpire's  decisión  in  favor  of  the  claimant  stated 
that  the  French  troops  occupied  Matamoras  on  the  26th 
of  September,  1864,  six  days  after  the  alleged  capture. 
AU  thü  witnesses  agreed  that  it  was  seized  between 
Laredo  and  Piedras  Negras  (which  would  be  about  200 
miles  outof  the  way  from  Alleyton  to  Matamoras),  and 
one  stated  the  point  of  capture  to  have  beeu  160  miles 
above  Brownsville,  whereas  Laredo,  the  lower  of  the 
two  points  namcd,  as  shown  by  the  Post  Office  table  of 
distances,  is  noarly  260  miles  above  Brownsville.  It  was 
known  to  yonr  petitioner  that  there  were  no  fords  or 
íerries  by  which  the  cotton  could  have  crossed  and  no 
roads  which  it  could  have  taken  after  croesing.  It  was 
not  pretended  that  any  permits  had  been  given  for  the 
export  of  the' cotton  in  accordance  with  the  stringent 
regulations  of  the  Confedérate  Cotíon  Bureau,  ñor  that 
any  duties  had  been  paid  to  México  as  required  by  her 
customs  laws.  No  affidavits  of  wagon-masters  or  drivers 
and  no  bilis  of  lading,  vouchers  or  statement  showing 
from  whom  the  cotton  had  been  bought  appeared  in 
evidence,  ñor  was  any  claim  ever  made  for  the  192 
wagons  and  the  3,500  mules. 

That  your  petitioner  also  learned  that  a  motion  jbr  a 
rehearing  of  this  claim  had  been  made  in  January,  1876, 
bv  the  counsel  for  México  before  the  Commission,  but 
had  been  returned  by  the  umpire  with  the  statement 
that  he  could  not  rehear  any  claims  until  he  had  decided 
all  those  before  him. 


That  subsequently  to  this  time  the  term  of  the  Com- 
missioners  having  expired,  but  before  the  expiration  of 
the  additional  six  months  allowed  by  the  treaty  to  the 
umpire  for  completing  bis  decisíons,  3'our  petitioner 
carne  into  and  Í8  now  in  possession  of  aflirmative  evi- 
dence  of  the  fraudulent  character  of  the  claim  of  said 
Weil,  of  a  portiou  of  which  evidence  an  abstract  ¡s 
hereto  appended  marked  Exhibit  A. 

That  your  petitioner  offered  this  evidence  to  the  coun- 
sel  of  the  Mexican  Government,  aforesaid,  by  whom  it 
was  tendered  to  the  umpire  in  September,  1876,  in  eup- 
port  of  bis  raotion  for  a  rehearing. 

That  the  umpire  denied  said  motion  on  theground  that 
he  could  not  take  into  consideration  evidence  which  had 
not  been  before  the  commissioners,  but  that  in  bis  final 
declaration  of  October  20,  1876,  the  umpire  said  : 

"In  the  case  No,  447,  'Benj.  Weil  v$.  México,*  the 
agent  of  México  has  produced  circumstantial  evidence 
which,  if  not  refuted  by  the  claimant,  would  certaínly 
contríbute  to  the  suspicion  that  perjury  has  been  com- 
mitted,  and  that  the  whole  claim  is  a  fraud.  For  the 
reason  already  given,  it  is  not  in  the  power  of  the  umpire 
to  take  that  evidence  into  consideration,  but  if  perjury 
shall  be  proved  hereafter,  no  one  would  rejoice  more  than 
the  umpire  himself  that  his  decisión  should  be  reversed 
and  that  justice  should  be  done." 

That  thereafter,  to  wit,  in  February,  1877,  your  peti- 
tioner oflfered  the  evidence  to  the  Secretarv  of  State  who 
declined  to  receive  it,  statingthat  the  award  of  the  um- 
pire was  final  and  conclusive  and  could  not  be  reviewed. 

That  subsequently,  the  first  instalment  of  the  awards 
against  México  having  been  paid  to  our  government,  iu 
accordance  with  the  treaty,  and  a  bilí  for  its  distribution 
having  passed  the  House  of  Representatives,  and  being 
then  peuding  in  the  Senate,  your  petitioner  laid  the  said 
evidence  before  members  of  the  Judiciary  Committee  of 
the  Senate,  and  that  on  the  3d  of  March,  1877,  the  follow- 


¡ng  proceedings  were  liad  in  the  Senate.      (Gong.  Rec, 
p.  2216:) 

''  Mr.  Camekon,  of  Pennsylvaniíi.  In  regard  to  the 
alleged  fraud,  I  thiiik  it  is  only  aii  assertion  made  by  a 
claim  agent  hcre,  in  the  hope  tl)at  he  may  get  somc  leg- 
islation  on  the  suhject.  The  triith  is  that  the  claim  to 
Avhich  reference  is  niade,  is  aehnm  which  the  party  has 
beeii  notified  will  jiot  be  aeted  upon  by  the  IState  Depart- 
ment, and  no  other  will  be  acted  upon  by  that  Depart- 
ment to  which  objection  is  niade.  Bnt  the  money  has 
been  paid  under  the  treaty  by  the  Mexican  Government, 
and  we  should  treat  them  as  a  creditor  which  has  long  been 
looking  Ibr  his  relnctant  debtor  to  be  just.  Let  us  take 
this  money  and  hold  it  in  the  State  Department  untiltho 
proper  claimants  come  there  for  it. 

Mr.  Wright.  i  ask  the  attention  of  the  Senate  for  a 
moment  to  this  case.  This  bilí  was  reported  from  the 
Committee  on  the  Jndiciary  by  the  Senator  from  New 
York,  [Mr.  Conkling.]  At  the  time  it  was  reported 
there  was  no  suggestion  to  the  committee  that  there  was 
anything  wrong  in  any  matter  connected  with  this  award. 
Subsequent  to  that  time  information  was  brought  to  us 
making  it  reasonably  clear  that  with  reference  to  ono 
claim  of  some  $500,000  there  was  an  unqnestioned  fraud. 
It  will  be  remembered  that  the  Senator  from  New  York 
called  up  the  bilí  at  one  time,  and  this  fact  being  made 
known  and  objection  made  to  the  consideration  of  the 
bilí,  it  was  passed  over.  It  was  called  upagain  and  again, 
objection  was  made,  and  this  matter  was  made,  if  possi- 
ble,  still  more  apparent.  It  was  passed  over  again.  Sub- 
sequent to  that  time  the  chairman  of  the  Committee  on 
the  Jndiciary,  who  is  detained  at  home  by  sickness  now, 
called  my  attention  to  the  bilí  and  said  that  hewassatis- 
liod  that  we  could  not  at  this  time  aftbrd  to  press  the  con- 
sideration of  the  bilí,  and  that  if  its  consideration  was 
pressed  it  should  be  recommitted  to  the  committee.  I 
had  a  conference  also  with  the  Senator  trom  New  York, 
who  reported  the  bilí,  and  he  agrees  that  under  all  the 
circumstances,  there oughtto  be  arecommittal.  I  think, 
then,  that  at  this  time  in  the  session  it  would  be  hardly 
just  or  fair  to  press  the  consideration  of  the  bilí,  and  I 


therefore  move  that  the  bilí  be  recommitted  totbe  Com- 
mittee  on  the  Judiciary. 

The  President  pro  tempore.  The  Senator  frora  Io\<^a 
moves  that  the  bilí  be  recommitted  to  the  Committee  on 
the  Judiciary.     The  raotiou  was  agreed  to." 

Your  petitioner  further  shows — 

That  at  about  the  same  time  he  became  aware  of  the 
fact  that  the  United  States  had  liled  a  claim  in  the  ñame 
of  the  La  Abra  Mining  Company,  No.  489,  which  had 
beenallowed  by  the  umpire,  and  which  was  also  frauda- 
lent  and  based  on  the  affidavits  of  perjured  witnesses. 

That  the  counsel  for  México  had  moved  for  a  rehear- 
ing  in  this  case  also,  and  that  the  motion  had  been  first 
postponed  and  then  denied  by  the  umpire,  who  said  in 
his  declaratiou  of  October  20,  1876  : 

"  In  the  above-mentioned  case,  No.  489,  the  Mexican 
agent  would  wish  the  umpire  to  believe  that  all  witnesses 
for  the  claimant  have  perjured  themselves,  whilst  all  those 
for  the  defense  are  to  be  implicitly  believed.  Unless 
there  had  been  proof  íof  perjury,  the  umpire  would  not 
have  been  justified  in  refusing  evidence  to  the  witnesses 
on  the  one  side  or  the  other,  and  could  only  weigh  the 
evidence  on  each  side,  and  decide  to  the  bestof  hisjudg- 
ment  in  whose  fítvor  it  inclined.  If  perjury  can  still  be 
proved  b}^  further  evidence,  the  umpire  apprehends  that 
there  are  eourts  ofjnstice  *in  both  countries  by  which 
perjurers  can  be  tried  and  convicted,  and  he  doubts 
whether  the  government  of  either  would  insist  upon  the 
payment  of  claims  shown  to  be  founded  upon  perjury." 

That  this  claim  was  for  the  valué,  with  interest,  of 
mines  and  works  in  Tayoltita,  Durango,  from  which  it 
was  alleged  that  a  wealthy  company  had  been  driven  by 
the  Mexican  authorities  in  March,  1868. 

That  upon  examiuing  the  evidence  for  the  claimant, 
your  petitioner  found  that,  except  as  to  the  imperfect 
evidence  of  title  and  five  alleged  original  letters  from 
Mexican  oflScials,  the  claim  was  based  entirely  upon  ex 
parte,   affidavits,   the    umpire  having  stated   in  his  de- 


cisión  that  "  neither  books  ñor  reporte  have  been  pro- 
duced,  ñor  has  any  reasou  been  given  for  their  non-pro- 
duction." 

That  from  these  affidavits  it  woiild  appear — 

That  certain  Mexicans,  in  1863  and  1864,  through  an 
agent  in  New  York,  tried  to  sell  other  mines  on  tbe 
strength  of  an  allusion  in  Ward's  México,  published  in 
1827,  to  tbe  former  richness  of  tbe  La  Abra  mine,  which 
these  Mexicans  did  not  own. 

That  certain  parties  went  to  Durango  in  1866,  and  pur- 
chased  these  mines  from  tbe  Mexicans  and  tbe  La  Abra 
mine  from  sorae  Araericans.  Tbe  person  paying  tbe 
money  swore  that  he  paid  for  tbe  Mexican  mines  $50,000 
in  drafts  on  San  Francisco  or  New  York,  be  did  not  re- 
member  which.  The  person  tbrougb  whom  it  was  paid 
swore  that  it  was  paid  in  drafts  and  certificates  of  de- 
posits,  which  were  cashed  on  pl-esenttítioü  in  San  Fran- 
cisco. The  Mexican  lo  whom  it  was  paid  swore  that  he 
received  it.  Other  witnesses  swore  that  these  parties 
paid  more  money  and  bought  mines  not  included  in  tbe 
claím. 

The  party  purchasing,  wbo  was  tbe  "first  superinten- 
dent,  swore  that  be  went  to  San  Francisco  and  ordered 
a  ten  stamp-mill.  He  did  not  say  how  much  it  cost,  but 
tbe  tbird  superinténdent,  wbo  was  not  th ere  at  tbe  time, 
swore  that  it  cost  o  ver  $60,000. 

The  tbird  superinténdent,  tbe  one  alleged  to  have  been 
driven  away,  swore  that  tbe  expenditures  on  tbe  mines 
after  tbe  purchase  of  thé  mili  were  over  $300,000.  The 
presidént  of  tbe  company,  which  was  formed  in  New 
York  a  year  after  tbe  alleged  purchase  with  a  capital  of 
$300,000,  swore  that  they  received  from  sales  of  stock 
$235,000,  and  from  loans,  &c.,  $64,291.06,  and  that  tbis 
was  tbe  entire  amount  expended,  including  tbe  purchase 
of  tbe  mines  andl  milis.  Other  witnesses  ran  tbe  amount 
of  expenditures  up  to  $400,000.     The  umpire  adopted  tlie 


figures  of  the  presiden!,  but  did  notrequire  the  produc- 
tion  of  the  stock-book  or  the  books  of  expenditures. 

Although  the  stamp-mill  was  purchased  in  1865,  the 
superintcndent  swore  it  did  uot  coramenee  to  opérale 
until  1868,  when  out  of  a  thousand  tons  of  ore  then 
mined  be  reduced  tvventy,  nettiug  $17,000. 

The  second  superintendent  was  not  a  witness.  The 
first  and  third  swore  that  they  left  the  oíd  Mexican  re- 
duction  works  standing.  The  first  superintendent  swore 
that  when  he  left  in  the  spring  of  1866,  he  had  mined 
about  200  tons  of  ore  worth  about  $500  per  ton  ;  but  that 
his  busiuess  in  St.  Louis  was  so  much  more  iraportant 
then  than  at  the  mines  that  he  asked  to  be  relieved.  In- 
stead  of  reduciug  these  valuable  ores  by  the  oíd  works 
left  standing,  all  the  superintendents  kept  drawing  on 
New  York  for  money  to  meet  current  expenses. 

The  investment,  whatever  it  was,  was  made  at  the 
height  of  the  French  invasión,  when  French  and  Mexi- 
can troops  were  alternately  oceupying  this  very  country. 
The  abandonnient  was  in  1868,  when  the  country  was  at 
peace,  and  immediately  after  tho  iramense  yield  of  $850 
a  ton  from  the  twenly  tons  said  to  have  been  reduced  by 
the  superintendent. 

T!hQ*animus  of  the  pretended  opposition  of  the  local 
authorities  to  the  Company  was  alleged  to  be  a  ground- 
less  belief,  on  their  part,  that  the  Company  favored  the 
annexation  of  Sinaloa  andDurango  to  the  United  States, 
Neitber  Sinaloa  ñor  Durango  are  within  700  miles  of  the 
American  border. 

This  hostility  was  said  to  be  directed  agaiust  other 
Americans  as  well,  notwithstanding  the  fact  that  other 
American  companies  in  the  same  section  lived  all  through 
H,  and  are  there  yet.  Of  the  forty-odd  claims  of  this 
character,  this  was  the  only  one  allowed. 

The  hostility  was  said  to  have  been  manifested  princi- 
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pallj  by  the  local  prefect  and  judge  ;  and  four  of  the 
five  alleged  original  •documents  in  the  case  are  letterd 
from  these  officials  datcd  in  June  and  July,  1867,  direct- 
ing  the  superintendent  to  conform  to  the  mining  ordi- 
naneí»8  by  paying  hisworknien  orallowing  thera  towork 
the  mines.  This  was  eight  months  before  the  abandon- 
ment.  The  prefect  was  disraissed  in  the  same  mqnth  of 
July.  It  18  not  alleged  that  the  Company  paid  any  at- 
tention  to  the  notification  of  these  officials,  but  on  the 
contrary,  it  continuod  its  openitions,  whateverthey  were. 
It  is  not  alleged  that  the  Company  ever  complained  in 
the  Mexican  courts  of  the  pretended  persecntion,  though 
the  claimant's  evidence  shows  that  it  gained  a  civil  suit 
against  the  persecuting  judge  in  the  courts  of  Durango 
in  the  following  Jauuary.  Ñor  did  the  Company  cora- 
plain  to  the  Central  Government  of  México,  notvvith- 
standing  the  proclamations  which  it  alleges  were  issued 
by  President  Juárez  inviting  investments  of  American 
capital  in  México  and  promising  protection.  Ñor  was 
any  protest  alleged  to  have  been  made  to  the  Cónsul  or 
other  authorities  of  the  United  States.  The  superin- 
tendent swears  he  left  Tayoltita  hurriedly  and  secretly 
and  to  save  his  life,  on  the  20th  of  March,  1868,  and 
went  to  Mazatlan,  where  he  borrowed  money  to  take 
him  to  New  York. 

In  March,  1870,  a  letter  was  written  by  two  Washing- 
ton attorneys  to  the  Secretary  of  State,  and  referred  by 
him  to  the  Commission,  making  the  first  claim  on  be- 
half  of  this  Company.  In  this  letter,  the  damages  were 
laid  at  $1,900,000.  They  were  afterwards  raised  to 
$3,030,000,  and  again  to  $3,900,000. 

Your  petitioner  furtber  shows: 

That  he  is  now  in  possession  of  original  books  and 
reports  of  the  said  company,  and  other  papers  covering 
the  entire  period  of  its  operations  and  oxtending  some 
months  beyond  the  abandonment  of  its   raines,  from 
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which  a  few  extracts  are  hereto  appended,  marked  "Ex- 
hibit  B/' 

Tour  petitioner  furtber  shows: 

Tbat  on  the  7tb  of  Noveraber,  1877,  the  following  res- 

olution  was  introdiiced  in  the  House  of  Representatives : 

"[Forty.fifth  Coiiorress,  First  Session.— H.  Res.  39.— In 
tho  House  of  Representatives,  November  7,  1877. 
"  Mr.  FoKNijjr,  by  unanimous  consent,  introduced  the 
followins:  joint  resolation : 

"  JoiNT  Resolution  in  relation  to  suspending  payment 
of  the  elaims  of  Benjamín  Weil,  niimber  four  hnn- 
dred  and  forty-seven,  and  the  La  Abra  Silver  Mining 
Company,  number  four  hundred  and  eight3^-nine,  on 
the  American  docket  of  the  late  Joint  Coraraission  of 
the  United  States  and  México. 

"  Whereas  the  Mexican  Government  has  chargod,  and 
offers  to  prove,  tbat  the  elaims  of  Benjamín  Weil,  num- 
ber four  hundred  and  forty-seven,  and  the  La  Abra  Sil- 
ver  Mining  Company,  number  four  hundred  and  eighty- 
nine,  on  the  American  docket  of  the  late  Joint  Commis- 
sion  of  the  United  States  and  México,  are  based  upon 
fraud  and  perjury;  and 

''Whereas  international  courtesy  and  justice  toward 
México  require  tbat  the  payment  of  said  elaims  should 
be  suspended,  as  payment  of  the  Venezuelan  awards  was 
suspended,  until  an  iuvestigation  can  be  had  of  said 
charges,  to  the  end  tbat  the  United  States  may  not  invol- 
untarilv  be  made  a  party  to  fraud  upon  a  friendly  na- 
tion :  T herefore, 

"  Resolved  by  ¿he  Senate  and  Hotise  of  Representatives  of 
the  United  States  of  America  in  Congress  assembled^  That 
the  Trcasurer  of  the  United  States  be,  and  he  is  hereby, 
directed  to  pay  no  moneys,  on  account  of  said  two  elaims, 
until  furtber  Information  is  obtainod  by  Congress." 

That  subsequently  a  letter  was  transmitted  by  the  Sec- 

retary  of  State  to  the  chairman  of  the  House  Committee 

on  Foreign  Aftairs,  in  which  he  said  : 

"  Department  of  State, 

"  Washington^  November  6,  1877. 
"  SiR  :  I  have  the  honor  to  invite  the  attenti.on  of  your 
honorable  committee  to  the  necessity  of  immediate  legis- 
lation  to  enable  the  prompt  payment  of  the  awards  in 
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favor  of  our  citizens,  tinder  the  convention  of  July  4, 
1868,  between  the  United  States  and  México." 

And,  with  regard  to  these  tvvo  claims, 

"  These  awards  standing  on  the  same  footing  of  fiual- 
itj  undcr  the  Convention  with  all  the  others,  are  await- 
ing  distributiou." 

Your  petitioner  is  convinced  that  there  is  no  principie 
of  law,  international  or  municipal,  by  which  the  United 
States  are  bound  to  distribute  this  money  to  the  per- 
jurers  and  their  abettors  in  crime;  and  as  legislation  is 
declared  to  be  necessary  in  the  matter,  your  petitioner 
hereby  tenders  the  proof  of  fraud  to  Congress  and  prays 
that  a  thorongh  and  impartial  investigation  of  these 
claims  may  be  had,  and  if  it  shall  be  made  satisfactorily 
toappear  that  the  awards  so  as  aforesaid  entcredin  behulf 
of  the  said  Benjamín  Weil  and  the  said  La  Abría  Silver 
Mining  Company  are  based  upon  fraud  and  perjury  that 
then,  in  conformity  with  the  honorable  declaration  of 
the  umpire  last  above  quoted  and  in  accordance  with 
"public  law,  justice,  and  equity,"  which  by  the  terms  of 
article  I  of  the  treaty  of  1868  were  made  the  guides  for 
the  determination  of  said  claims,  the  Mexican  govern- 
ment  may  be  forever  released  from  all  further  accounta- 
bility,  therefor,  to  the  end  that  honest  claimants  may 
reéeive  their  just  proportion  of  the  instalments  now  or 
hereafter  to  be  paid  by  México. 

And  your  petitioner  will  ever  pray. 

JAS.  E.  SLAUGHTER. 


APPENDIX. 


[Exhibit  A.] 

Cursory  Eztract  of  the  Evidence  of  Fraud  in  the 

Case  of  Ben.  Weil  v.  México. 


WeIL   8WEARS   HE    HAD   NO   PaRTNBRS. 


x-No.  1.  Power  ofattorney  of  Marx  Levy  to  S.  E.  Loeb, 
dated  the  25th  of  September,  1863,  aiithorizing  the  said 
Loeb  to  act  for  Marx  Levy  and  Benjamín  Weil. 

x-No.  2.  Power  of  attorney,  eame  to  same,  dated  Sep- 
tember 16,  J868,  to  act  for  Marx  Lew  aud  Benjamín 
Weil. 

x-No.  8.  Affidavit  of  8.  E.  Loeb,  dated  Kew  Orleans, 
Augnst  7,  1876,  beforo.  Thonias  Buisson.  This  affidavit 
sets  forlh  the  history  of  the  coijartnershíp  and  ñames  of 
partners  of  Benjamín  Weil ;  bnsinessdone  by  the  same; 
j»ecuniary  condition  ;  aecount  of  cotton  received,  and  from 
whom  ;  ^hen  sold,  &c.;  states  at  what  time  George  D. 
Hite  entercd  the  service  of  Weil  &  Jenny ;  also,  thatHíte 
was  vot  in  the  employment  of  Weil  &  Jenny  at  any  time 
during  the  year  1 864 ;  that  books,  papers,  &e.  of  the  various 
firms  of  which  Weil  was  a  partner  exist  to-day,  and  were 
never  destroyed  a?  aileged;that  he  never  heard  of.a 
Beizure  of  cotton  by  the  Mexican  authorities  until  the 
claim  of  Weil  was  published  in  the  newspapers ;  that  no 
Buch  amount  of  cotton  as  1,900  bales,  belonging  to  Weil, 
was  ever  at  Alleyton,  Texas;  that  George  D.  Hite  was 
not  a  purchasing  agent  of  Benjamín  Weil ;  that  he  be- 
lieves  all  the  books  of  the  firm  in  which  Weil  was  a 
partner  are  at  Opeiousas,  Louisiana;  states  how  much 
cotton  ihey  had  in  the  spring  and  summer  of  1864,  and 
the  poínts  at  which  it  was  deposited  ;  states  that  this  cot- 
ton was  satisfactorily  accounted  for;  states  that  Weil  had 
no  property  outside  of  the  partnershíp. 

x-No.  4.  Affidavit  of  S.  Firnberg,  dated  New  Orleans, 
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August  4,  1876.  He  was  a  member  of  the  firra  of  Bloch, 
Firnberg  &  Co.,  which  firm  combined  with  that  of  Isaac 
Levy  &  Co.,  nnder  the  etyle  of  Levy,  Bloch  &  Co.  The 
firní  of  Isaac  Levy  &  Co.  was  coniposed  of  Isaac  Levy, 
Benjamin  Weil,  ^íarx  Levy,  aud  Jacob  Levy.  None  of 
the  firm  had  auy  individual  property,  real  or  personal. 
Benjamin  Weil  was  a  party  to  a  contract  with  the  State 
of  Louisiana.  He  had  no  resources  tocarry  out  the  con- 
tract. In  1864  Weil,  for  the  firm  of  Levy,* Bloch  &  Co., 
entered  into  a  contract  with  Gustave  Jcnny,  of  Matamoras, 
under  the  ñame  of  Weil  &  Jenny.  I  have  never  heard  of 
any  claim  against  the  '*  Government  of  México,"  and  "I 
know  of  n)y  personal  knowledge  that  the  claim  of 
Benjamin  Weil  against  the  Government  of  México  is 
fraudulent.  I  was  at  the  time  of  the  origín  of  this  claim 
a  partner  of  Weil,  and  interested  in  a II  transactions, 
gains,  or  loases  up  to  the  dissolution  of  the  partnership 
on  the  19th  of  December,  1865.  Had  access  to  all  books 
and  papers,  &c.  First  I  heard  of  it  was  in  the  public 
press." 

X  STo.  5.  Affidavit  of  Louis  Scherck,  dated  the  5th  of 
August,  1876.  Was  a  partner  of  Gustave  Jenny.  Knows 
Benjamin  Weil.  Jenny  &  Co.  furnished  the  goods  to 
Benjamin  Weil  to  carry  out  his  contract  with  the  State 
of  Lonisiana.  I  assisted  them  in  delivering  the  stock  to 
the  agent  of  the  State  of  Louisiana.  This  was  in  the 
summer  of  1864.  I  then  returned  to  Matamoras,  and 
was  there  the  latter  part  of  that  year.  Never  heard  of 
any  cotton  being  seized.  Would  certainly  have  heard  of 
it  had  it  been  there  and  belonged  to  Benjamin  Weil. 
Weil  had  no  means  ofhís  own.  All  the  means  were 
furnished  by  C.  F.  Jenny.  I  held  C.  F.  Jenny 's  power 
of  attorn^y.  The  letters  shown  to  me,  marked  E.  W.  H., 
in  red  ink,  I  recognize  as  letters  of  Gustave  Jenny.  I 
also  recognize  the  letters  ofBenjamin  Weil. 

No.  6.  Thirty-one  original  letters  of  Benjamin  Weil, 
running  through  the  year  1863,givingfull  accounts  of  his 
doings,  prospects,  hopes  and  fears,  and  directed  to  his 
partners  in  business. 

x-No.  7.  Twenty-four  original  letters  of  Benjamin 
Weil  to  pai^tners  to  the  same  eftect  as  those  mentioned 
in  No.  6,  running  the  entire  year  of  1864,  many  of  them 
dated  in  September,  October,  November  and  December, 
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1864.  Araong  these  letters  is  a  statement  of  Benjamín 
Weil,  commencing  at  the  fall  of  New  Orleans  and  giv- 
ing  a  fnll  statement  of  all  his  doings  until  after  the  war, 
showing  all  his  transactions.  No  mention  is  raade  oif 
the  1,900  bales  of  cotton. 

x-No.  8.  Eighteen  letters  of  Benjamín  Weíl  on  the 
same  subject  as  mentioned  ín  No.  6  and  to  tho  same 
partí  es.  ín  none  of  these  letters  ís  any  loss  of  cotton- by 
seízure  mentioned;  ñor  is  there  any  allusíon  to  any 
large  amount  of  cotton  at  Alleyton  ín  the  spring  or  suni- 
mer  of  18(54. 

x-No.  9.  Letters  of  Isaac  Levy  (seventeen  ín  nuraber), 
running  through  1864  and  1865,  all  on  busíness,  no 
mention  being  made  of  any  loss  by  seiznre  or  of  any 
largo  quantity  of  cotton  at  Alleyton.  All  these  letters 
give  details,  accounts  nnd  ínstructions  about  busíness 
going  on  in  Louisiana,  Texas  and  México.  No  loss  is 
referred  to  on  account  of  cotton  seíxed  by  Mexican  au- 
thoríties. 

x-No.  10.  Letters  of  Marx  Levy  (six  ín  nnmber)  and 
one  of  Joseph  Woíl,  dated  in  1864,  and  running  through 
the  whole  vear,  showinff  the  same  facts  as  in  lío.  6. 

X-No.  11.  Letters  of  J.  C.  Baldwin  &  Co.,  of  Alleyton, 
Texas  (who  acted  as  consignees  and  agents  of  Benjamín 
Weil  at  that  poínt),  ín  closing  accounts,  etc. 

x-No.  12.  Letters  of  Joseph  Bloch,  running  through 
the  years  1864  and  1865.  They  are  seven  in  number, 
and  show  condition  of  tho  firm  at  that  time.  Letters  of 
Emory  Clapp,  agent  of  the  State  of  Louisiana,  dated  in 
October  and  November,  1864. 

x-No.  13.  Letters  of  Matt.  Barrett  at  Eagle  Lake, 
Texas.  (Thís  poínt  ís  a  short  dístance  from  Alleyton). 
These  letters  are  ín  regard  to  the  hire  of  teams,  etc. 

x-No.  14.  Letters  of  Qustave  Jenny  (sixteen  ín  num- 
ber), running  through  the  3'ears  1864  and  1865.  Theí^e 
letters  prove  the  same  as  the  letters  of  Benjamín  Weil 
mentioned  ín  No.  6. 

x-No.  15.  Letters  of  George  D.  Hite  (original),  the 
principal  witness  for  the  claímant,  Benjamín  Weil. 
These  letters  show  Hite  to  be  at  Shreveport  during  tlie 
year  1864,  and  that  he  only  entered  the  service  of  Weíl 
and  Jeuny  in  1865. 
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x-No.  16.  Affidavit  of  R.  F.  Britton,  setting  forth  that 
Hite  was  at  Shreveport  in  sonie  departraent  of  the  Gov- 
erninent  in  1864  during  the  whole  year. 

x-íTo.  17.  Affidavit  of  B.  C.  Brent.  He  testifies  that 
Hite  was  at  Shreveport.  In  the  springof  1864  he  was 
captain  of  the  steamboat  Countess.  After  that  he  was 
detailed  to  Qovernor  Alien,  and  was  on  duty  in  the 
quartermaster's  department  of  the  State  of  Louisiana. 
"I  know  he  was  at  Shreveport  during  the  months  of 
August,  September  and  October,  1864/'  He  did  busi- 
ness  at  Shreveport  in  partnership  with  one  James  Par- 
sons.  He  was  under  the  iramediate  comraand  of  Colonel 
Wise.  I  know  J.  M.  Martin,  a  pilot  on  Red  river,  an- 
other  witness :  "  I  would  not  believe  him  on  oath."  I 
knew  S.  B,  Shackléford,  another  witness.  He  was  a 
lieutcnant  in  the  Confedérate  array.  He  was  a  sort  of 
ganibler.  I  do  not  know  where  he  is.  I  have  seen  the 
letters  signed  George  D.  Hite.     The  signature  is geniiine, 

x-No.  18.  Affidavit  of  E.  W.  Halsey:  Wap  private 
secretary  to  Governors  T.  O.  Moore  and  H.  W.  Alien 
from  1860  to  1865.  Knew  Weil  and  Levy,  his  partner. 
Knew  they  had  a  contract  with  theabove-named  govern- 
ors. From  frequent  conversatious  with  Weil  knew  that 
capital  was  furnished  by  Gu8tave  Jenny,  or  Jenny  &  Co. 
Do  not  know  of  their  ever  having  any  cotton  except  that 
furnished  by  the  governors.  "  Was  very  diffienlt  to  get 
permits  from  the  military  authorities  to  export  cotton, 
These  permits  were  indispensable  for  the  transportation 
of  cotton,  Weil  &  Jenny  did  not  receive  sufficient  cot- 
ton to  pay  them  for  goods  supplied,  and  Weil  brought  a 
claim  against  the  State  of  Louisiana  for  a  large  amount, 
which  claim  was  paid.  Although  intimate  with  Mr. 
Weil  during  these  transactions,  he  never  spoke  to  me  of 
losing  cotton  by  seizure  on  the  Rio  Grande,  or  of  export- 
ing  other  cotton  than  thatreceived  from  or  through  Gov- 
ernor  Alien.  Had  he  niet  such  loss  I  would  certainly 
have  kuown  it.  Testifies  to  the  signatures  of  various  let- 
ters of  Weil,  Jenny  and  others,  on  which  is  written  in 
red  inkE.  W.  H. 

x-No.  19.  Affidavit  of  Jacques  Levy,  testifying  to  the 
sÍ2:natures  of  Isaac  Levy,  Marx  Levy,  and  Benjamin 
Weil,  and  he  signs  his  ñame  across  several  of  them  to 
identify  them.  He  is  a  brother  of  Marx  Levy,  and  a 
cousin  of  Isaac  Lew.     Knew  all  three  of  them  to  be 
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partners  in  the  house  of  Levy,  Bloch  &  Co.,  doing  busi- 
ne88  in  México,  Louísiana,  and  Texas  durinof  the  war. 
This  affidavit  is  dated  the  7th  of  August,  1876. 

x-No.  20.  Affidavit  of  L,  G.  Aldrich.  Waa  a  captain 
in  the  Confedérate  army,  and  adjutant  general,  stationed 
at  Brownsville.  State  how  the  exporta  of  cotton  was  con- 
dueted,  by  vrhat  ports  it  shonld  be  exported,  perraits  re- 
required,  and  all  regulations  thereto.  Regulations  of 
Mexican  Government  for  import  of  cotton.  That  all  out- 
rages  by  the  Mexican  authorities  were  promptly  reported, 
and  friendly  relations  betweeh  the  authorities  on  both 
Bidés  of  the  river  at  that  time  existed  ;  that  no  capture 
of  a  train  of  cotton  wasever  reported;  that  the  "capture 
of  1,900  bales  of  cotton  by  the  Mexican  authorities,  with- 
out  any  knowledge  of  it  reaching  headquarters,  I  deem 
next  to  an  impossibility." 

x-No.  21.  Original  articles  of  copartnership  betweeu 
the  firms  of  Bloch,  Firnberg  &  Co.  and  Isaac  Levy  &  Co. 

Original  articles  of  dissolution  of  the  partnership. 

The  first  is  dated  the  llth  of  March,  1863,  and  the  lat- 
ter  is  dated  New  Orleans  the  llth  of  Óctober,  1865. 

These  are  the  original  copies.  The  origináis,  accord- 
ing  to  the  civil  law,  are  kept  in  the  recorder's  office,  as 
shown  by  these  copies. 

x-No.  22.  It  consists  of  various  papers,  telegrams,  ac- 
counts  current,  bilis  of  lading  of  cotton  and  merchan- 
dise,  receipts,  etc.,  all  showing  the  transactions  of  the 
various  partners  of  Benjamín  Weil,  and  of  the  firm  of 
which  he  was  one,  and  all  provingconclusively  that  that 
firm  never  had  any  large  amount  of  cotton  at  any  one 
time;  and  that  it  never  was  in  a  pecuniary  condition  to 
have  made  large  purchases  of  cotton,  but  all  cotton  re- 
ceived  was  in  small  lots,  which  wefeshipped  at  once,  and 
no  mention  is  made  whatever  to  the  1,900  bales  alleged 
to  have  been  at  Alleyton,  and  subsequently  captured  by 
Mexican  authorities. 

Accounts  current  show  when  George  D.  Hite  drew 
money,  and  in  what  sums. 

x-No.  23.  Affidavits  of  W.  R.  Boggs,  dated  17th  day 
of  August,  1876.  Was  a  brigadier-general  and  chief  of 
staft*  of  General  E.  Kirby  Smith,  commanding  trans- 
Mississippi  department.  Was  stationed  at  Shreveport  in 
1863,  1864,  and  1865,  and  knew  George  D.  Hite.  That 
Hite  was  at  Shreveport  throughout  the  year  1864.     That 
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he  saw  him  from  time  to  time.  Neverheard  of  Benjamín 
Weil.  Never  heard  of  any  seizure  of  cotton.  Any 
seizure  of  cottoa'would  have  been  heard  of  by  me  iu  my 
position. 

x-No.  24.  Affidavit  of  John  E.  Evíns.  Was  United 
States  collector  at  Laredo  before  the  war.  Remained 
there  during  the  war.  Was  engaged  in  the  freighting 
business  during  the  war,  hauling  cotton.  Remained  at 
Laredo  until  1869.  Is  acquainted  with  nearly  everybody 
up  and  down  the  river  for  one  hundred  miles.  Knowa 
the  country  thoroughly.  There  are  no  crossings  for 
wagons  above  Laredo,  between  Laredo  and  Piedras  Ne- 
gras. Dutíes  were  always  paid  to  the  Mexican  Govern- 
ment at  the  local  custom-houses.  The  distance  from  AI- 
leyton  to  the  Rio  (-Srande  is  about  260  miles.  (Testimo- 
ny  of  George  D.  Hite  says  it  is  700  miles.)  There  are 
no  ferries  between  Eagle  Pass  and  Laredo.  "I  have 
never  heard  of  Benjamín  Weil.  I  have  never  heard  of 
the  seizure  of  any  cotton.  In  my  opinión,  itwould  have 
been  impossible  for  the  Mexicans  to  takc  violent  posses- 
sion  of  1,900  bales  of  cotton  anywhere  on  the  Rio 
Grande  withont  my  hearing  of  it."  The  custom-house 
officials  on  both  sides  of  the  river  were  very  vigilant. 
"I  do  not  believe  that  any  one  train  of  1,900  bales  of 
cotton  belonging  lo  one  individual  ever  traveled  across 
Texas  to  México,  and  I  will  add  that  the  seizure  of  such 
a  large  quantity  of  cotton  would  certainly  have  been 
heard  of  by  me  if  made  at  any  point  on  the  Rio  Grande, 
much  less  in  the  neighborhood  of  Laredo.  The  news 
of  such  seizure  would  have  circulated  throughout  Texas 
and  frightened  all  traders."  The  roads  in  September, 
1864,  were  filled  with  traína  passing  to  and  from  México. 
The  rívers  are  generally  high  in  June  and  July,  and  I 
do  not  think  the  Rio  Grande  fordable  in  September.  It 
is  only  fordable  at  a  few  points  at  any  season. 

x-No.  25.  Affidavit  of  John  C.  Ransom  :  Was  a  cap- 
tain  in  the  Quartermaster's  Department,  Confedérate 
Army,  stationed  at  San  Antonio,  Texas,  from  the  Ist  of 
May,  1864,  to  i  he  Ist  of  May,  1865 ;  had  a  large  and  ex- 
tended acquaintance  and  constant  intercourse  and  busi- 
ness conncütions  with  coutractors  and  persons  engaged 
iñ  transportíng  cotton  to  the  Rio  Grande;  never  heard 
of  Benjamín  Weil ;  do  not  believe  it  would  have  been 
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possible  for  1,900  balee  of  cotton  to  have  beeii  seized  by 
the  Mexican  authorities  without  his  hearing  of  it.  Such 
aeizure  would  have  cauaed  terror  in  theminds  of  all  per- 
Bons  owning  cotton,  and  those  engaged  in  transporting 
the  same.  In  hÍ8  judjscraent,  there  never  was  a  train  of 
wagon8  transporting  1,900  bales  of  cotton.  Seta  forth 
the  regulations  for  exporting  cotton,  permits  required, 
&c. 

x-No.  26.  LetterofE.  C.  Billings,jadge  of  the  United 
States  District  Court  of  Loaisíana,  stating  that  Messrs. 
"  Bloch  Brothers  filed  a  bilí  in  bankruptcy"  before  his 
court  in  April  or  May  last,  which  "  was  opposed  on  the 
gronnd  that  they  had  frauda lently  oraitted  from  the 
schedule  a  claira  of  Benj.  Weil  against  the  Repablic  of 
México  for  cotton.  The  Blochs  met  this  charge  by  their 
counsel  and  by  their  testiraony,  so  far  as  I  can  remem- 
ber,  by  stating  and  testitying  that  at  the  time  the  sched- 
ules  were  íiled,  (within  the  last  two  years,)  they  knew 
oothing  of  the  said  WeiTs  claira."  The  court  believed 
the  Blochs,  and  they  got  their  discharge  in  bankruptcy. 

(The  judge  has  raade  a  mistake  in  spelling  Block  in- 
etead  of  Bloch,  which  is  correct.) 

x-No.  27.  A  nuraber  of  telegrams  signed  by  J.  Jenny, 
Weil,  Goy.  Alien,  and  others,  running  through  Septem- 
ber,  October,  November,  and  December,  1864,  and  for  a 
large  part  of  theyear  1865.  They  refer  to  busiuess  and 
to  the  UUers  which  have  been  proved^  so  their  genuine- 
ness  must  be  admitted. 

Account  current  of  S.  E.  Loeb  with  Weil  and  Jenny, 
showing  moneys  paid  out,  moneys,  etc.,  paid  to  Geo.  D. 
Hite.  Aniong  other  items,  eleven  cents,  gold,  por 
pound,  was  paid  for  cotton  from  Falls  County,  Texas,  to 
Matamoras,  May  8.  1863. 

Certifícate  of  Ch.  Russell  shows  that  Benj.  Weil  and 
Marx  Levy  belong  to  the  firm  of  Isaac  Levy  &  Co. 

Letter  of  A.  Urbahn  to  Geo.  D.  Hite,  dated  April  21, 
1865,  from  San  Antonio,  Texas. 

General  Sraith's  order  shows  that  cotton  belonged  to 
Weil  and  Marx  Levy.  It  is  signed  by  Gen.  W.  R. 
Boggs. 

The  certifícate  tbat]William  Andrus  was  a  notary  is 
among  these  papers. 

Account  of  Jalouic,  with  a  note  of  Weil  on  bacL 
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Regulations  of  cotton  office.  Cotton  perrait.  Show 
how  tho  business  was  done. 

Letters  of  Jos.  Bloch,  dated  Febrnary,  1864.  Wants 
Weil  to  leave  Matamoras,  where  he  is  doing  nothiug. 

Another  letter  ot*  sanie,  dated  March  27,  1865,  (this 
date  wroiig,)  coniplains  that  business  gdes  badly.  Wants 
to  settle  up.  Written  from  Shreveport,  directed  to  S.  E. 
Loeb. 

Another  letter  of  same,  dated^July  9,  1864,  written 
troni  Shreveport,  where  he  had  met  Weil,  and  Weil  had 
told  him  "  all.'*  Speaks  of  cotton  at  various  places,  but 
nothing  of  cotton  at  Alleyton,  Addressed  to¿.  E.  Leob. 
States  that  Weil  owes  $40,000  gold.  Complains  of  bad 
luck.     • 

Another  letter  of  same,'dated  January  19,  1864,  speaks 
of  going  to  New  Orleans,  shijmient  of  tobáceo,  etc.,  and 
of  business  generally.  Wants  to  know  what  Weil  is  doing 
at  Matamoras.  Says  had  he  been  in  his  place  he  would 
have  rather  gone  to  hell  than  remain.  Is  that  the  París  he 
startedfor  ?  Complains  that  the  contract  was  not  being 
carried  out. 

Anotber  letter  of  same,  dated  November  29,  1865,  in 
regard  to  settling  up  aftairs.     Speaks  of  losses,  etc. 

Another  letter  of  same  of  May  31, 1864,  acknowledges 
letters  from  Loeb  and  Weil.  Relates  to  business.  Neither 
Weil  ñor  Loeb  to  settle  with  the  man  who  had  charge  of 
some  tobáceo  at  Lake  Charles,  Loaisiana. 

Letters  of  Je:twy, 

Receipt  of  money  for  account  of  Weil  and  Jenny,  of 
March  27, 1864. 

lieceipt  of  Loeb,  of  firm  ot  Levy,  Bloch  &  Co.,  Novem- 
ber 29, 1864. 

Letter  of  Loeb  (November  20, 1864)  in  regard  to  money 
due  schooner  Delphina  by  Weil  and  Jenny. 

Another  letter  of  same,  of  June  2,  1864,  written  from 
Navasoea.  Letter  on  business.  Says  Weil  "  writes  about 
for  a  few  days.''     Will  want  ÍJ1,000. 

Another  letter  of  same,  dated  Qalveston,  Texas,  Sep- 
tember  12,  1865.  States  he  wants  to  arrange  his  accounts 
against  the  State  of  Louisiana,  and  send  it  to  Weil,  who 
is  now  in  New  Orleans. 

Another  letter  of  same,  dated  Matamoras,  January  18, 
1865,  inclosiug  drañ  for  $3,000,  aud  statiug  that  deten- 
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tion  of  achooner  was  for  the  interest  of  Weil  &  Loeb.  On 
same  sheet  Bloch  writes  lie  is  consnlting  with  Jenny  and 
Weil  "  what  we  will  do,"  and  conclnded  to  take  the  cot- 
ton  due  from  Louisiana  to  New  Orleans,  and  Weil  Í8  to 
go  by  first  good  chance  to  Europe. 

Another  letter  of  same  of  August  31,  1865,  about  oíd 
business.     Weil  in  Alexandria,  Louisiana. 

Another  of  Scptember  17,  1865,  askingthat  all  cotton 
Rccounts  and  all  other  accounts  be  sent  to  him.  Dated 
at  Galveston. 

Another,  dated  Alleyton,  July  26, 1864,  statingthathe 
had  shipped  at  eight  cents  per  pound  to  Roma,  and  one 
cent  from  thcre  to  Matamoras.  Also  had  dravvn  $150 
draft  in  favor  of  J.  C.  Baldwin.  (This  should  have  been 
the  time  Weil  had  the  1,900  bales  of  cotton  at  this  place, 
and  George  D.  Hite  should  híive  been  there.) 

Another,  dated  Houston,  Texas,  December  24,  1864, 
addressed  to  S.  E.  Loeb.  States  receipt  of  account  cur- 
rent  of  Weil  &  Jenny.  Gives  instructions  about  cotton 
and  money.  Says  George  D.  Hite  will  probably  be  de- 
tailed  to  Weil  &  Jenny,  and  wifl  arrive  at  Houston  about 
the  middle  of  January,  1865.  Recommcnds  him,  and 
BUggests  that  he  be  employed  in  arranging  cotton  at 
Alleyton. 

x-No.  11.  Letters  of  J.  C.  Baldwin  &  Co.: 

Alleyton,  Texas,  April,  18G4. — Forwards  account  16 
bales  of  cotton. 

Alleyton,  Texas,  March,  1864. — Acknowledges  receipt 
of  letter,  and  stating  cotton  weight  182  poundsshort,  &c. 

Alleyton,  December  26,  1864. — Acknowledges  receipt 
of  cotton,  19  bales. 

Alleyton,  December  17,  1864. — In  regard  to  cottno, 
stating  weight,  advances,  &c. 

Alleyton,  January  30,  1865. — Acknowledges  receipt 
of  a  letter  through  the  hands  of  George  D.  Hite.  States 
that  he  will  do  all  in  iiis  power  to  assist  the  captain  (George 
D.  Hite)  in  his  work.  "  We  have  as  yet  received  no  per- 
mits  from  either  you  or  Messrs.  Weil,  Jenny  &  Co." 
Military  permits  to  export  cotton. 

Alleyton,  February  6. 1865. — Acknowledges  receipt  of 
19  bales  of  cotton. 

Alleyton,  January  13,  1865. — Acknowledo^es  receipt 
of  letter,  and  asks  to  whum  they  shall  consign  the  19 
bales  of  cotton. 
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All  these  letters  urge  to  forward  the  cotton  as  qaick 
88  possible. 

Alleyton,  Febrnary  13,  1865. — Inclosing  bilis  of  lad- 
¡ng  tbr  cotton.  States  that  they  have  written  to  Weil  & 
Jenny,  care  Govenior  Alien,  at  Shreveport. 

Allejton,  January  20,  1865. — Askíng  for  permits  of 
cotton  and  acknowledging  letters. 

Al  ley  ton,  March  13,  1865. — States  that  he  continúes 
to  eend  Weil  &  Jenny's  cotton  as  tast  as  possible.  Sends 
list  of  vveight  and  bilis  of  lading  of  50  bales,  shipped 
per  Corcoran's  train. 

Alleyton,  March  24,  1865. — Has  comraeneed  loading 
100  bales  for  Weil  &  «íenny  on  a  Mexican  ranle  train, 
paid  freight  through  to  Matamoras,  12J  cents  per  pound. 
Advances  $300.  Hopcs  to  ship  50  bales  to-morrow. 
Draws  for  charges  and  advances,  &e.,  a  draft  for  $664.37. 

Alleyton,  March  8, 1865. — In  regard  to  cotton,  tobáceo, 
&c. 

A  long  account  of  J.  C.  Baldwin  &  Co.  with  Weil  & 
Jenny  for  repairs  of  cotton. 

x-No.  10. — Contents  of  letters  of  Marx  Levy. 

líouston,  March  2,  1864. — Mentions  that  Weil  speaks 
of  a  house  in  Piedras  Negras ;  that  a  Mr.  Scherck,  of  the 
honse  of  Jennj'  &  Co.,  will  attend  to  the  cotton  at  that 
place. 

Houston,  Texas,  Febrr.ary  22,  1864. — Says  he  has  re- 
coived  a  letter  froni  Weil,  saying  that  he  is  coming  here 
with  a  ?100,000  of  goods.  Advises  shipment  of  cotton 
to  Europe.  States  that  he  bought  69.  bales  of  cotton  ; 
that  vessels  loadcd  with  500  tales  are  ready  togo  to  sea, 
&c. 

Matanioras,  October  10,1864, — Acknowledgingreceipt 
of  letter.  Asks  that  cotton  be  forworded.  Speaks  of 
Weil,  but  mentions  nothinsr  of  anv  seizure  of  cotton 
{said  (o  he  made  tweniy  days  before,) 

Matanioras,  October  6,  1864. — Eegrets  that  Loeb  com- 
plains  of  not  receiving  letters.  Says  that  he  has  wntteu 
eeveral  letters  to  Benjamín  Weil,  which  he  was  certain 
he  would  have  tihowed  Loeb;  and  complains  of  scarcity 
of  money,  difticulty  of  sending  goods:  advises  to  buy 
cotton  and  send  it.  Savs  he  has  not  rcceivod  a  word  from 
Weil.  Ua<l  a  letter  from  BIcch  in  New  Orleans :  writes 
about  business  generally.   (This  letter  was  writteu  seven* 
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teen  days  after  it  is  alleged  that  one  thousand  nine  hun- 
dred  and  foiirteen  bales  of  cotton  had  been  seized.) 

Houston,  February  27,  1864. — About  leaving  with  a 
veseel  loaded  with  cotton,  and  eetting  forth  bis  doings 
and  acts. 

Matanioras,  July  31,  1864.— Written  to  Weil.  Ac- 
knowledges  receipt  of  the  29th.  Says  he  has  sent  Jos.  Weil 
to  New  York  to  fill  a  bilí ;  that  he  will  not  go  to  Enrope. 
Kecounts  the  difficulty  he  had  with  Scherk.  Writes 
about  general  business.  (Says  nothing  about  the  one 
thousand  nine  hundred  and  tourteen  bales  ofcotton,which 
at  that  time  must  have  been  en  route.) 

Matamoras,  November  24,  1864. — Acknowledgcs  re- 
ceipt of  letter  of  ihe  6th,(directed  to  Weil  &  Loeb,)  with 
particulars  about  Weil.  Complaine  that  goods  bought 
on  Joseph  Weil'e  memoranda  in  New  York  were  sbipped 
to  Weil  &  Jenny,  and  that  Scherek  refuses  to  give  them 
up.  Calis  Weil  &  Loeb's  attention  to  this.  Speaks  of 
purchases  and  sales,  makes  suggestions,  etc. 

On  the  same  sheet.there  is  a  letter  in  Germán  from 
Joseph  Weil  to  bis  brother.  Letter  from  Rosenfield  to 
Loeb,  dated  January  11, 1864  ;  states  that  th«  train  which 
had  taken  cotton  to  San  Antonio  had  lost  some  of  hÍ3 
oxen  and  had  to  buy  more,  but  had  no  money.  The  owner 
wants  $500  in  specie.  The  Confedérate  Governmeut  had 
taken  half  the  cattle. 

Weil  Letters — No.  7. 

Navasota,  Texas,  May  30,  1864.  Announcing  that  he 
expects  a  train  oí  goods.  He  is  sorry  for  it.  The  cotton 
burean  could  not  lurni^h  the  cotton  to  pay  for  the  goods. 
Directs  Loeb  on  certain  contingencies  to  seize  money  in 
the  hands  of  Jenny.  •*  Seize  in  the  ñame  of  Levy,  Bloch 
&  Co." 

Shreveport,  January  17,  1864.  To  Loeb:  "  If  any 
cotton  arrives  freight  it  in  n\y  ñame  as  agent  of  the 
State  of  Louisiana."  In  this  letter  J.  Bloch  adds  that 
he  will  be  exempted  from  *conscription  on  account  of 
being  a  French  subject.  Isaac  Levy  adds  on  the  same 
eheet  that  he  lost  everything  at  Alexandria;  that  he 
shall  return  and  try  again. 

Shreveport,  September  23,  1864.  (Directed  to  Mr. 
Solomon.)  Acknowledges  letter  of  the  16th.  Says  hé 
has  been  doing  nothing  since  he  left  you.     Governmeut 
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Euts  liira  off  from  day  to  day ;  has  received  letters  from 
oeb  ;  8old  three  hundred  and  twel  ve  reams  of  papen ; 
receives  seventy-five  bales  of  cotton  as  pay.  Loeb  sncaks 
of  going  to  the  Rio  Grande.  Money  is  wanted  in  Texas. 
Speaks  of  sending  flour  to  Isaac,  Confedérate  money, 
etc.  Speaks  of  a  suit  and  some  evidence.  Wants  to 
hear  from  Bloch  ;  asks  to  be  telegraphed.  States  prices 
of  arricies.  Government  wants  to  buy  cotton  at  fifty 
cents  in  State  money. 

Scptember  27,  1864,  Shreveport,  to  G.  Jenny.  Is 
without  news  from  Jenny.  Governor  has  turned  over 
to  General  Smith  $60,000  of  our  goods.  He  refnses  to 
settie  before  having  the  full  account  of  the  bilí  wbich 
Mr.  Clapp  is  now  engaged  in  making.  Expects  to  get 
through  to-morrow.  l'nclosed  find  detall  of  Mr.  Wolfe. 
He  wjll  report  to  Captain  Bonteu.  Tell  Mr.  Loeb  tbat 
Mr.  Firnberg  is  here  ;  Bloch  in  New  Orleans. 

September  20,  1864,  Shreveport,  to  Loeb.  Speaks  of 
a  schooner.  Says  Government  is  doing  all  for  Weil  & 
Jenny.  Wolfe's  application  is  gone  to  headquarters.  I 
have  $1,000  in  gold  which  I  shall  bring  on.  If  Jenny 
wants  mone^y  you  must  get  it  for  him,  if  in  yonr  power. 
Had  news  from  Solomon  and  Isaac;  but  nothing  from 
Joe.  Your  trade  with  the  Government  is  all  right.  I 
am  at  work  to  get  the  cotton  back  taken  from  you. 
Gives  general  news  of  business,  whereabouts  ot  partners, 
and  their  doings. 

Shreveport,  September  15,  1864,  to  General  E.  Kirby 
Smith,  commanding  Trans-Mississippi  Department.  In- 
form  him  that  on  the  Ist  of  January,  1863,  that  he,  with 
Marx  Levy,  his  commercial  partner,  were  appointed 
ageuts  of  the  State  of  Louisiana,  with  authority  to  buy 
and  export  cotton  and  to  buy  stores  with  the  proceeds. 
Statea  that  some  of  this  cotton  was  seized  by  General 
Bee.  He  wishes  the  ten  bales  to  be  returned  to  him  in 
Brownsvílle. 

November  18,  1863.  Mr.  Loeb  shipped  eighty-three 
bales  of  cotton.  This  traili  was  detained  by  sickness 
among  the  cattie  near  San  Antonio,  and  Colonel  Hutchins 
(of  the  cotton  burean)  seized  one-half  of  said  cotton;  all 
of  which  was  in  violation  of  your  order.  He  asked  that 
this  cotton  be  returned.  This  letter  has  indorsements 
of  various  oflicers  of  the  army. 

Shreveport,  September  10,  1864.     Directed  to  Loeb. 
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Had  received  no  letters  frorn  Loeb  &  Jenny.  So  far 
Joe's  expedition  Í8  a  failure.  Schooner  Delphina  Í8  all 
rigbt.  liemember  me  to  Jenny,  andl  will  work  for  hira 
as  miich  as  niysolf. 

Alexandria,  Louisi&na,  September  5,  1864.  To  Mr. 
Borne,  in  French,  in  regard  to  prices  of  articles,  &c. 

Shreveport,  October  24,  1864.  *'  Not  only  have  I  re- 
ceived any  news  since  Jenny  arrived,  but  none  before, 
and  none  through  him,  and  not  a  word  since  he  ¡s  here." 
*'I  have  not  news  of  Bloch.  Mr.  Jenny  will  Icave  here 
soon.^' 

Brownsvillc,  December  6th,  1864.  Letter  from  Jenny 
to-day.  Marx  is  here.  Has  a  letter  from  Joscph.  He 
is  still  in  the  same  fix.  I  am  again  without  funds.  Mr. 
Scherck  not  very  rich.  I  hate  to  cali  on  him.  Should 
Mr.  Jenny  need  any  more  raoney  let  him  have  it,  as  it 
is  our  duty  to  advance  some  funds.  Business  dull,  &c. 
I  shall  not  move  till  G.  Jenny  arrives.  Inclose  a  letter 
for  Isaac. 

Brownsville,  December  5th,  1864.  Cotton  took  a  fall 
since  last  night — 32  to  84  cents.  Cotton  cards  rising. 
Hope  Jenny  will  arrive. 

Matamoras,  December  26th,  1864.  Received  letter 
from  Joseph  Bloch,  dated  the  12th,  requesting  me  to  tell 
you  not  to  lose  any  more  time  in  the  interior,  but  come 
here  at  once.  Ilope  you  will  do  it.  Jenny  has  not  ar- 
rived. Should  Jenny  need  money  let  him  have  it.  Joe 
is  coming  out  and  promises  to  bring  money.  Write  to 
Isaac  and  inform  him  of  my  whereabouts.  Marx  left  for 
New  York. 

Matamoras,  December  19th,  1864.  Has  written  many 
letters  eince  he  arrived  here.  Marx  left  for  Ilavana.  No 
further  news  from  Joe.  Jenny  has  not  arrived.  I  am 
here  without  knowing  what  to  do.  Will  not  undertake 
anything  without  he  being  present.  If  these  lines  find 
Jenny  still  there  and  in  need  of  money,  pay  him  as  much 
as  he  needs.     Write  often. 

Browusville,  December  12th,  1864.  Jenny  still  absent. 
Am  afraia  he  is  sick,  which  will  place  me  in  acriiical 
position.  Do  not  look  for  any  cloth  or  anything  else  on 
hÍ8  house.  Mr.  Scherck  has  sold  out.  Money  scarce. 
Cotton  dull.  Should  this  letter  find  Jenny,  come  to  an 
agreement  with  him  about  money  matters;  you  might 
tura  over  to  him  all  your  ready  cash  and  get  paid  here. 
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or  raake  ftll  payable  to  me.  If  possible,  Fd  like  you  to 
go  to  Opelousas ;  see  Solomon  and  Isaac.  Yon  raust  not 
sacrifice  these  raen.  No  other  balance  of  the  property 
over  there.  Get  everything  into  money.  Judge,  how- 
ever,  for  yourself,  as  yon  ought  to  know  beat.  Marxwill 
leave  for  Havana  in  a  few  days. 

December  5,  1864.  Jenny  not  arrived.  Joseph  B. 
still  in  Ne\F  Orleans.  Is  not  yet  throngh  with  the  cotton. 
Shonld  I  get  news  from  Joe,  I  will  intbrm  you.  Should 
you  want  to  come  out,  leave  half  of  yonr  money  in  some 
safe  hands  at  my  disposal.  It  will  take  a  mint  to  get 
through.  We  must  do  all  we  can.  As  long  as  Jenny 
does  not  come,  I  can't  do  anything. 

Opelousas,  August  29,  1864.  Have  received  only  two 
lettera  from  you.  Recollect  I  left  with  you  papers  and 
power  to  settle  with  all  parties.  You  know  as  much  of 
the  business  as  I  do.  Why  do  you  want  me  to  go  to 
Calcasieu  ?  My  business  here  is  more  iraportant.  I  must 
do  the  business  myself.  I  can't  see  any  reason  why  these 
do  not  receive  settlement  from  Jenny.  Let  Jenny  settle. 
Bloch  has  been  gone  three  weeks.  I'll  leave  to-morrow 
for  Alexandria,  from  there  to  Shreveport,  and  thence  to 
Hoüston.  Will  ask  at  headquarters  for  cotton  in  Texas. 
I  feel  nneasy  in  oue  respect  that  the  news  from  Texas  is 
not  satisfactory,  uamely,  that  matters  are  still  in  suspense 
with  the  cotton  burean.  Direct  my  letters  to  Shreveport. 
Why  is  Jenny  silent  ?  I  am  working  for  the  best.  I 
came  down  only  to  get  the  money  for  200  bales  of  cotton 
or  exchange.     If  I  fail  uobody  can  be  to  blame. 

Opelousas,  August  29,  1864.  To  Jos.  Bloch :  Can't 
wait  any  longer.  Must  go  to  Shreveport.  If  you  get 
any  exchange,  bring  it  or  send  it  I  leave  everything 
with  Mr.  Borne.  Will  probably  go  to  Houston  &  Cal- 
casieu— 

Alexandria,  Louisiana,  July  21,  1864.  To  Joseph 
Bloch:  Isaac Levy  and  self  will  visit  you  Sunday.  Tve 
a  permit  from  Gen.  Smith,  for  220  bales  of  cotton,  and 
not  anv  monev.  Nothinsr  decided  about  the  vessel.  All 
fiToinsj  on  smoothlv.  Trust  vour  luck.  Tve  received  a 
letter  from  Marx.  Had  a  few  linos  from  Loeb.  Nothing 
of  importance. 

Alexandria,  July  21,  1864,  to  Loeb :  Acknowledges 
reoeption  of  Marx's  letter.  For  news  refers  to  Jenny's 
letter.     I  have  no   news;   will    write   from   Opelousas. 
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Both  Isaac  and  Jefe  are  doing  well ;  they  are  confident 
that  neither  you  ñor  Jenny  neglectyourbusiness.  States 
prices  of  coftee,  etc. 

Alexandria,  July  13,  1864,  to  Joseph  Bloch,  \n  regard 
to  business,  cotton  permits,  etc. 

Navasota,  June  2, 1864. — Glad  to  hear  once  from  Bloch. 
Ihave  taken  $1,000  of  Jalonic.  Jenny  will  pay  thera 
back  if  necessary.  Shoold  Jenny  cali  on  you  for  $1,000 
let  hiña  have  it,  he  will  return  it  in  eight  or  ten  days. 
He  needs  it  to  pay  freight  on  forty  bales  ol  cotton  on  to 
San  Antonio,  which  I  do  not  wish  to  be  sold. 

Matamoras,  May,  1864. — To  Loeb,  acknowledging  let- 
ter  of  7th.  Times  are  getting  worse.  I  am  unable  my- 
self  to  send  you  any  goods,  as  credit  is  dead  and  money 
I  have  none.  Mr.  G.  Jenny  has  written,  and  expresses 
his  views.  I  could  have  ^ot  the  consent  of  his  brother 
to  send  you  stock,  but  I  can't  under  the  circumstances. 
He  bimself  ¡s  short  of  funds.  I  can't  tell  wliat  I  ara  go- 
ing  to  do  hereafter.  Circumstances  will  determine. 
First  I  must  ñuish  with  Messrs.  J.  &  C.  Write  to  Issac 
and  Joe,  and  keep  thera  posted. 

Houston,  Aprif  11,  1864. — Schooner  has  arrived  safe. 
The  goods  will  be  stored.  Marx  is  still  in  port.  No 
news  of  Isaac  and  Bloch.  My  business  is  all  fixed.  The 
Government  takes  everything.  Inform  Scherck  he  might 
come.to  San  Antonio  to  see  us.  Heard  of  his  sellingout. 
Jenny  will  be  glad  to  see  him. 

Matamoras,  February  3,  1864, 'to  Loeb,  speaking  of 
cotton  at  Alleyton  which  Scherck  was  to  attend  to :  I'll 
leave  in  two  daj^s  for  Laredo,  and  thence  to  Alleyton. 
Scherck  will  tell  all  my  arrangements  with  Jenny.  Try 
and  get  money  enough  to  pay  freight  onyour  cotton,  and 
ship  it  to  this  place.  I  have  made  arrangeraents  to  ship 
it  to  Europe  or  sell  and  trade.  Do  the  best  you  can  till 
we  meet  again,  which  I  hope  will  be  in  the  fall.  Write 
me  to  Houston.  No  news  from  Marx.  The  schooner 
Lehman  will  leave  in  a  few  days.  Half  of  the  cargo  is 
ours.  "I  have  laid  out  all  my  money,  which  3'ou  know 
was  not  a  great  deal."  "  Little  do  I  like  the  idea  of  go- 
ing  to  the  interior,  but  I  am  willing  to  risk  all  for  the 
benefit  of  our  large  family.  We  take  in  for  upwards  of 
$60,000  of  goods.  Have  a  train  of  large  mulé  teams 
chartered  to  carry  cotton  back  to  this  place,  at  the  rate 
of  ten  cents.  The  freight  and  duty  alone  to  get  oft'  is 
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near  $20,000.  If  no  bad  Inck  DI  make  it  count.  A  train 
can  take  300  bales  of  cotton.  No  news  of  Isaac  ñor  Bloch. 
Very  strange.     lío  further  news. 

Febrnary  10,  1865. — Since  writingabove,  no  news,  ex- 
cept  the  fact  that  Marx  is  really  taken  into  New  Orleans. 
Tve  no  letter,  but  a  party  who  was  also  capturcd  and  re- 
leased  carne  up  and  contírmed  it. 

No.  8.  April  2, 1865,  Matamq^as,  to  Loeb  :  Acknowl- 
edges  the  receipt  of  a  letter  of  Captain  Hite.  {This  ia 
the  first  appearance  of  the  varne  of  Hite  in  WeiVs  letter s,) 

Matamoras,  April  9, 1865,  to  Loeb  :  acknowledges  re- 
ceipt of  the  28th  and  30th,  and  one  from  Mr.  Hite  of  the 
28th.  Acknowledges  reception  of  cotton,  etc.  Men- 
tions  business  of  all  sorts,  and  savs  he  sends  Hite  three 
letters  from  his  wife.  Tells  of  the  condition  of  the  coun- 
try  and  the  want  of  safety  on  the  road. 

Matamoras,  March  12,  í  865,  to  Loeb  :  States  that  busi- 
ness  is  getting  worse  daily,  and  the  rates  are  enormons. 
Thirty-two  bales  of  cotton  shipped  in  December  had  ar- 
rived  ;  bnt  ihe  216  shipped  by  6.  Jenny  had  not  arrived. 
Ask  what  is  Hite  doing.  He  ought  to  write  from  time  to 
time.  Nonews  of  Bloch.  No  news  from  Jenny  from 
New  York.     Marx  is  expected  daily. 

Cash-book  of  Weil  ^  Jeriny. 

The  ñame  of  George  D.  Hite  appears  in  this  book  for 
the  first  time  on  February  22,  1865. 

AflSdavit  of  Henry  Langford,  phonographer  of  the 
United  States  District  Court,  stating  rcmark  of  Judge 
Billings,  United  States  District  Judge  of  Louisiana, 
characterizing  the  claim  of  Weil  as  a  traud,  and  asking 
if  the  authorities  at  Washington  had  been  advised  of  it 
The  evidence  on  which  Judge  Billings  formed  his  opinión 
was  the  testimony  of  S.  E.  Loeb,  S.  Firnburg,  and  Marx 
Levy,  whose  aflSdavits  are  mentioned  above. 

No.  11.  J.  C.  Baldwin  &  Co.'s  letters,  dated  at  Alley- 
ton,  January  30,  1865,  mention  the  arrival  of  Mr.  Hite 
at  that  place,  and  shows  that  that  was  his  tírst  visit.  (J. 
C.  Baldwin  &  Co.  were  the  merchants  who*did  the  busi- 
ness  of  Weil  at  Allevton,  Texas,  and  whose  accounts 
were  rendered  to  S.  E.  Loeb.) 

[Your  petitioner  has  also  information  of  the  existence 
amono  the  Confedérate  archives  in  the  War  Department, 
of  a  letter  of  Weil  k  Jenny,  dated  iu  October,  1864,  aud 
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addressed.  to  Col.  J.  C.  Wíse,  at  Sheveport,  La.,  asking 
the  detail  of  George  D.  Hite  to  their  8erv¡ce.  Aláo  of 
the  existence  of  cortain  letters  written  iu  the  latter  part 
of  1877,  to  the  Treasary  Department  by  A.  F.  Wild,  a 
specialagent  in  Louisiana  and  Texas,  shovvingthe  fraudu- 
lent  character  of  the  said  claim  of  Bcnjamiu  Weil,  and 
giving  the  details  of  the  conspiracy  by  which  it  was  prese- 
cutcd.]  ^ 

[Exhibit  B.] 

The  Story  of  the  Mine.  ^ 

Hacienda  La  Abra  Silver  Min'o  Co. 

Tayoltita^  January  16,  1866. 
Messrs.  Echegüren,  Quintana  &  Ce,  Mazatlan. 

Gentlemen:  I  ain  in  receipt  of  your  esteemed  favor 
of  the  lOth  inst.,  and  bave  noted  its  contenta.  For  your 
kind  attention  in  receiving,  mailing  and  forwarding  niy 
correspondence  I  beg  to  return  yon  ray  thanks. 

In  the  lot  of  letters  received  by  Mr.  Corell  I  fiave  two 
from  our  mutual  friend,  David  J.  Garth,Esq.,  Treasurer 
of  La  Abra  Silver  Mining  Co.,  New  York,  in  which  he 
says  that  the  credit  of  the  company  shall  be  at  all  times 
fully  maintained  and  that  my  dratts  foi*  such  amounts  of 
funds  as  are  necessary  to  vigorously  prosecute  our  work 
to  an  early  completion  shall  at  all  times  meet  with  due 
honor.  I  am  under  obligatiohs  to  my  friend,  Dn.  Juan 
Castillo,  for  his  kindness  in  assuming  the  charge  of  my 
Atlantic  correspondence,  and  should  yon  have  occasion 
to  write  to  him  during  his  absence  hkve  the  goodness  to 
express  to  him  my  thanks.  I  beg  to  advise  yon  that  to 
meet  mining  expenses  and  to  pay  hands  for  getting  tim- 
bers  for  our  mili  and  other  necessarj'  outlays,  I  have,  un- 
der this  date,  dravvn  upon  you  in  favor  of  Dr.  W.  B. 
Hardy  for  ñíteen  hundred  dollars,  in  three  drafth  of  $500 
each.  They  are  thus  drawn  so  as  to  enable  Dr.  H.  to 
sell  thcm  at  San  Xgnacio  or  San  Juan,  thus  obviating 
the  necessity  of  going  to  Mazatlan  to  obtaiu  the  money. 
*       *       *     'Your  friend,      Th.  J.  Bartholow,  SupL 


Hacienda  La  Abra  Silver  M'g  Co., 

TayoMta,  Feb'y  6,  1866. 

D.  J.  Garth,  Esq.,  New  York : 

Dear  Sir  :      *      *      *     After  I  had  gotteo  all  of  our 
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maehinery  completed  in  San  Francisco,  and  the  belting, 
bolts,  extras,  and  tools  shipped  and  paid  for,  Ifound  that 
instead  of  having  between  30  and  40  tons,  which  yon 
had  estimated  the  mili  would  weigh,  Ifoundlbad  nearly 
80  tons,  and  instead  of  all  costing  $10,500,  as  you  had 
estimated  it,  and  me,  also,  in  my  report  to  the  Company, 

I  found  that  the  entire  coat  was $15,500  00 

The  freight  and  duties 2,500  00 

And  the  packingto  Tayoltita,  in  consequence 
of  the  operations  of  Corona  around  Ma- 
zatlan,  will  average  $16  to  $18  a  carga,  or       9,000  00 
The  lamber  and  timbers  will   probably  cost      4,000  00 

Lime  will  also  have  to  be  increased  to 1,200  00 

Mechanics   and   laborers,  I   think,   will    be 

aboutformer  estimate 7,000  00 

Corn,  salt,  quicksilver,  and  other  supplies...  10,000  00 
Castillo,  for  balance  ofaccount 7,000  00 

$56,200  00 

The  difierence  in  estimate  is  caused  principally  by  the 
weight  oi  the  mili,  and  its  cost  being  first  so  greatly  un- 
der  estimated,  and  of  course  all  calculations  based  upon 
the  weight  and  cost  of  the  mili  in  my  former  estimate 
are  not  reliable;  and  besides,  when  I  lett  here  for  San 
Francisco  in  September,  mules  could  be  contracted  for 
to  pack,  at  from  8  to  $10  per  carga;  but  after  the  Lib- 
eráis took  possession  of  Xhe  country  and  confiscated 
large  numbers  of  mules,  it  was  with  the  greatest  diffi- 
culty  that  I  could  get  anyone  to  agree  to  pack  at  all ; 
and  had  I  not  succeeded  in  getting  military  protection, 
our  mili  would  now  be  lying  at  Mazatlan.  *  •  •  By 
the  March  steamer,  I  will  have  to  draw  for  $10,000,  (ten 
thousand  dollars.)    Yours,  truly,     Th.  J.  Bartholow. 


Hacienda  La  Abra  Silver  Mtn'g  Co., 

Tayoltita,  México,  FeVy  21,  1866. 

W.  C.  Kalston,  Esq., 

Gashier,  San  Francisco^  Cal,: 

Dear  Sir  :  Enclosed  I  hand  you  my  draft  in  favor  of 
Bank  of  California  and  ou  David  J.  Qarth,  Esq.,  New 
Street,  New  York,  for  ten  thousand  dollars,  (góld  coiu,) 
which  you  will  please  uegotiate  and  place  proceeds,  with 
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current  rate  of  exchange,  to  my  credit.  I  beg  aleo  to 
advise  yon  that  I  have  also  drawn  upoii  you  at  even  date 
in  favor  of  Messrs.  Echégnren,  Quintana  &  Co.,  Mazat- 
lan,  for  ten  thoasand  dollars  ;  which  said  draft  you  will 
please  honor  when  presented.  Mr.  Qarth  has  embarked 
in  the  banking  and  exchange  business,  in  connection 
with  two  of  ííis  oid  friends,  in  New  York  and  Rieh- 
inond,  Va.,  under  the  firm  of  Harrison,  Garth  &  Co.,  of 
which  he  has,  most  likely,  advised  you. 

I  am  now  stai-ting  150  mules,  which  are  suflScient  to 
transport  all  the  balance  of  my  machinery,  and,  if  they 
mee!  with  no  accideut,  all  will  be  here  by  the  lOth  March 
and  I  will  be  ready  to  crush  and  beneñciate  ore  by  the 
Ist  June. 

My  miners  in  one  of  our  raines  a  few  days  ago  struck 
a  small  vein,  about  six  iuches  wide,  (an  oft'shoot)  which 
Í8  exceedingly  rich,  and  the  vein  is  widening  daily.  The 
ore  will  assay  $500  per  ton.  1  have  now  on  hand  325 
tons  ore, 

Your  ob't  serv't,  Th.  J.  Bartholow. 


Hacienda  La  Abra  Silver  M'g  Company, 

Tayoltita,  March  7,  1866. 

Michael  Kirch,  of  the  city  of  San  Francisco  and  State 
of  California,  is  hereby  authorized  and  enipowered  to 
cast  the  vote  for  the  stock  owned  and  held  by  this  com- 
pany, viz,  íive  hundred  and  filty  shares  (550)  of  the  cap- 
ital stock  of  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  Silver  Min- 
ing Company,  at  the  general  election  for  officers  of  said 
company  to  be  held  in  the  city  of  San  Francisco  in  this 
month,  and  also  at  any  other  election  which  maybeheid 
subsequently,  until  this  proxy  shall  be  revoked. 

Th.  J.  Bartholow,  SuperintendmL 


Hacienda  La  Abra  Silver  M'g  Company, 

Tayoltüaj  March  7,  1866. 
David  J.  Garth,  Esq. 

DearSir.\  ♦  *  *  In  my  last  letter  I  informed 
yon  that  one  of  my  employés,  Wm.  Grove,  esq.,  for- 
merly  of  Saline  county,  Mo.,  was  missing,  and  I 
feared  had  been  waylaid  and  murdered.  Since  then  my 
worst  fears  have  been  rcalized  ;  for,  after  a  search  of  two 
weeks,  bis  body  was  found  buried  in  the  sand  on  tho 
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bank  of  the  Piastla  river,  some  ten  miles  above  the 
mouth  of  Candelero  creek,  near  where  he  had  been  mur- 
dered.  At  the  time  of  the  discovery  of  the  body  it  vvas 
in  such  an  advanced  state  of.  decomposition  that  it  was 
impossible.to  ascertain  the  manner  in  which  he  had  been 
killed.  HÍ8  mulé,  pistol,  and  elothing  have  notyetbeen 
found.  The  mulé  is,  however,  likely  to  turn  up,  as  it 
had  our  hacienda  brand,  "TJ.  S.,"  on  the  left  shoulder. 
These  faets  were  promptly  laid  beforethe  commander  of 
the  liberal  troops  at  San  Ignacio,  Señor  D.  Jesús  Vega, 
who  took  great  interest  in  the  matter  and  promised  to 
use  all  the  means  in  bis  povver  to  discover  the  murderers 
and  brincr  them  to  justice,  and  he  had  arrested  and  placed 
in  contínement  two  men  charged  with  the  crime  and  bis 
soldiers  aré  in  pursuit  of  the  third.  These  \ve  are  as- 
sured  will  be  tried  by  court-martial,  and,  if  tóund  guilty, 
will  be  summarily  executed.  Mr.  Grove,  I  tbink,  lost 
bis  life  by  imprudence  in  talking.     ♦     *     ♦ 

Y'r  fr'd,  Th.  J.  Bartholow,  SufL 


Hacienda  La  Abra  Silver  M'g  Company, 

TayoUita,  March  7,  1866. 
Messrs.  Echeqüren,  Quintana  &  Ce,  Alazatlan, 

Gentlemen  t  One  of  my  mechanics  desires  to  make  a 
remittance  of  two  hundred  and  fifty  dollars  to  bis  brother, 
residing  in  Scotland,  and  I  will  thank  you  to  invest  this 
sum  in  a  sterling  bilí  on  London  or  Liverpool,  payable 
to  the  order  of  John  Wejr,  and  inclose  the  same  in  a 
letter  to  him,  directed  as  follows:  John  Weir,  Baker, 
Lamlash,  Island  of  Arran,  Scotland.  You  will  also 
picase  inclose  the  letter  herewith  to  the  same  party. 
This  sum  you  will  place  to  the  debit  of  my  account. 

Mr.  James  M.  Wilson,  the  bearer  of  this,  goes  to  Maz- 
atlan  with  a  small  pack-train,  to  bring  up  soíue  goods 
which  I  expect  have  arrived  by  this  stcamer.  Picase 
have  them  passed  at  the  custom-house  and  delivered  to 
Mr.  Wilson  as  speedily  as  may,  so  he  will  not  be  uijinec- 
essarily  detained  with  bis  mules  on  expense  in  Mazíitlan. 

You  will  also  do  me  the  favor  to  forward  by  Mr.  Wil- 
son one  thousand  dollars,  ($1,000,)  which  said  sum  j'ou 
will  charge  to  my  account.  I  forward  bj'  Mr.  Wilson  a 
package  of  letters  and  a  small  package  of  silver  ore,  all 
of  which  picase  forward  per  Wells,  Fargo  &  Co.'s  ex- 
press,  charging  expenses  to  my  account.     I  have  now  on 
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hand  fally  four  hundred  tons  of  ore  (400  tons)  and  ara 
mining  ovcr  thirty  tons  per  week.  The  ore  of  La 
Luz  continúes  to  improve  in  quantity  and  quality.  I 
now  believe  that  by  the  time  tbe  mili  iscompleted  I  will 
have  enough  to  pay  for  the  entire  cost  of  the  mili  and 
improvements. 

Your  fr'd,  Th.  J.  Bartholow. 


Hacienda  La  Abra  Silver  Mining  Company, 

Tayoltiia,  April  6,  1866. 

Messrs.  Echegüren,  Quintana  &  Ce,  Mazatlan. 

Gentlemen  :  ♦  *  *  By  the  May  steamer  I  will 
draw  for  ten  thousand  dollars,  which  draft  I  will  forward 
you  in  dne  time.  Messrs.  Weil  &  Co.,  San  Francisco,  of 
whom  I  purchased  the  tobáceo  which  came  by  the  last 
steamer,  request  me  to  have  forwarded  to  them  the  land- 
ings  certificates  of  this  tobáceo,  to  enable  them  to  cancel 
their  bond.  *  *  ♦  Our  pile  of  ore  is  now  increased 
to  fully,  if  not  over,  five  hundred  tons. 

Your  friend,  Th.  J.  Bartholow. 


Hacienda  la  Abra  Silver  Mining  Co., 

Tayoliita,  April  10,  1866. 

David  J.  Qarth,  Esq.,  New  York. 

Dear  Sir:  ♦  *  ♦  Our. ore  pile  is  regularly  and 
steadily  increasing.  The  stock  on  hand  is  between  650 
and  575  tons.  *  *  *  To  give  you  a  better  idea  than 
I  could  do  by  detailing  the  transaction  in  this  letter,  of 
one  of  the  nuiny  difficulties  I  have  to  meet  and  overeóme, 
I  endose  you  a  letter  that  I  wrote  to  the  collector  of 
taxes  at  San  I<rnacio,  which  explains  itself.  The  result 
was,  instead  of  payins:  taxes  to  amount  of  three  or  tour 
thousand  dollars,  as  was  demanded,  we  only  paid  abont 
$30,  and  there  was  no  necessity  of  troubling  Gen'l 
Corona  with  the  matter.  ♦  ♦  *  j  wrote  you  fully  in 
niy  last  letter,  detailing  the  circumstances  of  the  murder 
of  William  Grove  and  the  finding  of  bis  body.  Since 
then  the  Liberal  authorities  have  taken  the  matter  in 
hand,  and  arrested  one  of  the  murderers  at  this  place. 
The  villain  was  aciually  in  our  employ,  doubtless  for  the 
purpose  of  ascertaining  when  an  opportunity  should  oft'er 
to  waylay  and  murder  another  of  our  men,  if  the  pros- 
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pect  for  plander  was  sufficient  to  warrant  the  risk. 
When  thc  officers  arrested,  I  had  hira  conveyed  to 
the  blacksmith's  shop  and  securely  ironed.  The  next 
day  he  was  conveyed  to  San  Ignacio  and  thence  to 
Cósala,  where  he  was  tried.  We  failed  to  convict  him 
fcr  the  raurder  of  Grove,  but  was  convicted  for  the  miir- 
der  of  a  woman  whom  he  killed  previously,  and  een- 
tenced  to  be  shot.  Before  the  execution  of  the  sentenee, 
he  coufessed  the  murder  of  Grove,  and  rovealed  the 
ñames  of  his  two  confederates.  These  two  would  have 
been  arrested  before  this  but  for  the  expulsión  of  the 
Liberáis  from  the  country.  Now  we  have  to  wait  for 
the  Imperialists  to  put  their  officers  in  power  before  we 
can  act  any  further  in  the  matter.  ♦  ♦  *  XJp  to  April 
Ist  our  ore  from  La  Luz  and  El  Cristo  mines — say  at 
that  time  tive  hundred  tons,  four  hundred  of  which  was- 
on  the  patio — had  cost  nine  thousand  dollars.  This  in- 
cluded  the  amount  paid  Castillo  for  working  La  Luz 
from  June  until  we  took  possession,  and  the  expense  of 
making  the  new  tunnel  in  El  Cristo,  or  an  average  of 
$18  per  ton.  We  have  reduced  the  average  to  $15,  de- 
livered  on  the  patio,  and  I  think  a  further  reduction  may 
be  calculated  upon.  You  wrote  me  for  a  statement  of  the 
bookb  up  to  the  Ist  January.  This  I  do  not  send,  for  the 
reason  that  every  thing  is  in  an  unfínished  state,  and  it 
would  be  impossible  for  me  to  renderany  statement  that 
would  give  sutisfactory  Information  to  the  Co. ;  but  when 
the  works  are  completed  and  I  return,  I  will  have  a  full 
statement  of  every  aecount  on  our  books,  which  shall 
show  the  entire  cost  of  mili  and  buildings,  the  amount  of 
ore  on  hand  and  its  cost,  together  with  a  statem**nt  of 
the  business  of  the  store.  In  short,  a  full  and  complete 
statement  of  the  whole  affiiirwhile  in  my  charge.  *  *  * 
Your  fr'd,  Th.  J.  Bartholow. 


Hacienda  La  Abra  Silver  Mining  Ce, 

Tayoliita^  May  4,  1866. 

Señor  Dn  Ángel  Castillo  de  Valle,  Durango. 

Dear  Sir:  i  am  in  receipt  of  your  favor  of  24th  ult. 
advising  me  of  your  having  foi  warded  the  tallow  which 
I  had  ordcred.  For  your  prompt  compliance  with  my 
request  in  this  case  I  thank  you.  Endosad  picase  find 
my  check  on  Messrs,  Echeguren,  Quintana  &  Co.,  Ma- 
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zallan,  in  your  favor  for $2,760  59 

Add  goods  furnished  Dn.  Juan  James 74  18 

*^    cash  furnished  same 10  00 


Total $2,844  77 

Tbis  Í8  the  amonnt  of  your  invoice  of  January 
8th  and  which  yon  will  please  pass  to  my  credit.  M7 
clerk  in  rendering*  yon  the  account  made  by  Dn.  Juan 
James  forgot  to  add  to  it  the  ten  dollars  which  that  gen- 
tleroan  and  which  he  will  doubtless  recollect.  Col.  J. 
-A.  de  Lagnel  has  been  sent  by  the  Company  in  New 
York  to  relieve  rae,  which  is  a  source  of.  great  satisfac- 
tion  to  me,  as  my  health  has  become  seriously  impaired, 
rendering  it  necessary  that  I  leave  the  country.  You 
will  fina  the  Col.  a  gentleman  of  intelligence,  and 
I  trust  your  business  relations  with  him  will  be  as 
pieasant  and  satisfactory  as  mine  has  been  to  me. 

Very  truly,  your  friend,        Th.  J.  Bartholow. 


Hacibnda  La  Abra  Silver  Mining  Ce, 

TayoUitay  May  6,  1866. 
Col.  J.  a.  de  Lagnel. 

81R :  In  reply  to  your  note  of  tbis  date  I  beg  to  say 
that  I  am  too  unwell  to  collect  up,  credit  and  pass  same 
on  the  books  of  the  Company  the  wages  due  our  white 
employees,  but  you  will  find  over  the  ñame  of  each  em- 
ployee  on  the  ledger  a  memorándum  of  when  he  com- 
menced  work  with  the  rate  of  wages  we  are  to  pay.  I 
will,  however,  cali  in  to-day  and  to-morrow  all  our  em- 
ployees and  get  them  to  acknowledge  the  correctness  of 
money  and  merchandise  charged  to  them.  I  endose  a 
memorándum  of  outstanding  contracts  yet  to  be  filled, 
either  partially  or  wholly.  I  also  endose  a  memorán- 
dum of  the  mines,  their  ñames,  location  claimed  by  the 
Company.  AH  that  we  are  not  now  workiug  are  under 
**  prorogue"  until  July,  when  you  should  make  applica- 
tion  through  Dn.  Ángel  Castillo  de  Valle,  Durango,  for 
an  extensión  of  the  prorogue.  I  also  endose  a  memo- 
rándum of  goods  and  supplies  which  I  think  the  Com- 
pany will  require  to  aid  its  operations  during  the  rainy 
season.  The  Company  own  12  mules  and  10  aparejos. 
The  title  to  these  mules  I  believe  to  be  goo(í. 

With  respect,        Th.  J.  Bartholow. 
5 
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Mazatlan,  México,  16  June^  1866. 
W.  C.  Ralston, 

Cashier  Bank  of  California^  Sin  Francisco : 
SiR  :  Enclosed  herewith  I  send  diipHcate  drafts  on  D. 
J.  Garth,  of  New  York,  for  fifteen  thousand  dollars,  pay- 
able  at  sight  in  gold  coin.  Against  this  I  have  drawn 
on  the  Bank  of  California  for  the  following  amounts, 
viz : 

In  favor  of  Echenique,  Pena  &  Co $12,951  24 

**  Sanjierjo,  Argerea  &  Pujol 1,318  56 

Brodie  &  Co 15  20 

Edward  H.  Parker 290  00 

**  Weaver,  Wooster  &  Co 375  00 


$15,000  00 
Yon  will  credit  me  with  tbe  current  rate  of  premium, 
whatever  that  may  be,  and  advíse  nae  of  your  action  by 
return  ateanier.  Should  you  doem  it  reqaisite,  commu- 
nicate  with  Mr.  Garth  by  telegraph,  as  requested  inyour 
letter  of  May.  I  feel  sonae  surprise  that  I  did  not  hear 
from  you  by  this  stearaer.  You  will  perceive  an  eraeure 
both  in  this  letter  and  on  the  drart.  I  made  it  to  cor- 
rect  an  error.     Very  respectfully,      J.  A.  Db  Laqnel, 

Supt  La  Abra  S.  M.  Co. 


List  of  ñames  of  persons  at  the  La  Abra  Co.'s  works, 
for  whom  letters  from  Europe  or  the  United  States  may 
arrive :  Alfred  Bryant,  J.  Edgar,  A.  B.  Eider,  Dan.  Sul- 
livan,  James  Cullins,  J.  W.  Green,  J.  Keeghan,  Kicbard 
Honitb,  Charles  E.  Norton,  Francisco  Dominguez,  and 
mail-matter  for  myself,  private  or  otherwise.  N.  B. — 
Picase  remember  to  make  alist  of  ñames  ot  the  persons 
for  whom  letters  are  sent  up  by  the  couriers,  and  charge 
opposite  each  the  number  of  letters  sent  and  account  of 
postage  or  express  charges  paid  on  each  account,  in  or- 
der  that  I  may  collect  the  same  here.  I  will  further  re- 
quest  you  to  make  a  cióse  and  water-tight  package  of 
the  letters  and  seal  the  same.      Very  respectfully,  Ac, 

J.  A.  De  Lagnel,  SupU 

Messrs.  Echenique  Pena  &  Co.,  Mazotla^u 


Hacienda  de  La  Adra,  Tayoltita,  81  July,  1866. 
Mr.  J.  G.  Rice,  SapL  Durango  S.  Mines : 
Dear  Sir  :  I  basten  to  acknowledge  the  receipt  of  your 
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note  of  the  29th  inst,  and  also  of  one  hundred  dollars  in 
silver,  paid  on  account.  I  endose  herewíth  a  8tatement 
of  your  account,  as  appears  by  our  books,  differing  frorn 
yoiirs  a  few  dollars — in  yonr  favor,  however.  If  there 
should  be  anything  omítted  by  me,  please  correct  such 
error  and  inform  me  of  it.  I  send  you  two  bottles  of 
mustard,  as  requested — price  $1  each.  As  to  the  forced 
voluntary  (?)  loan,  it  was  an  impossibility  to  meet  the 
demand,  and  I  so  stated  in  my  note  to  the  prefect.  You 
eannot  have  failed  to  notice  that  the  exact  half  of  the 
whole  levy  was  laid  upon  you  and  myself — a  fact  I 
brought  to  the  attention  of  tho  parties  interested.  •  •  • 
Yours,  truly,  J.  A.  de  Laonel. 


Mazatlan,  México,  16^A  Aiigust,  1866. 

D.  J.  Qarth,  EsqVe,  La  Abra  S.  M.  Co.: 

Dear  Sir  :    *     ♦     *     The  ore  on  hand  has  been  over- 

stated,   unintentionally,   a   fact  which  I   found   out  on 

making  examination  of  the  books.    I  have  had  the  large 

pile  of  2d-class  ore,  about  which  much  doubt  has  arisen, 

cleaned,  and  the  aniount  of  clean  from  the  rocks,  as  de- 

clared  to  by  the  expert  Vinipiador,  is  very  small.     The 

ore  cleaned  from  it,  however,  is  very  good.     The  other 

pile  of  Ist-class  metal  is  not  only  better  in  quaüty  but,  in 

as  far  as  has  yct  been  made  nianifest,  but  little  waste 

matter.     Bcsides  these,  there  is  a  third  pile  of  alniost 

equal  amount  to  either  of  the  others  from  the  El  Cristo. 
wi     ^     * 

Yours  respectfully,  J.  A.  de  Laqnel. 


Tayoltita,  AJexico,  7(h  Sepiember^  1866. 
D.  J.  Garth,  Esq.,  Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co.: 

Dear  Sir  :  As  promised,  I  send  you  full  and  complete 
statements  of  the  liabilities  left  unscttled  by  Gen'l  Bartho- 
low,  and  of  the  moneys  received  and  expended  by  nie, 
and  of  the  property  found  at  this  place  at  the  time  of  my 
ar  rival. 

I  have  already  inforraed  you  that  the  Gen'l  would 
not  consentto  make  the  inventory  of  property  asked  for 
by  me,  and  5t  was  not  done  until  some  weeksafter  Itook 
possession,  I  being  absent  and  havingno  one  to  do  it  be- 
ibre  a  proper  assistant  arrived. 

It  was,  however  carefully   compiled,  and  allowance 
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made  forthe  salea  between  l8t  May  and  theday  on  which 
taken.  The  tools  I  received  myself.  You  may  accept 
these  papers  in  full  confídence,  all  possible  care  having 
been  bestowed  upon  them.  *  *  *  Aa  to  your  re- 
mark  in  reference  to  borrowing  a  few  thousaud  upon  the 
strength  of  good  credit  in  Muzatlan,  let  me  assure  you 
that  nothing  can  be  done  in  íhat  qnarter.  Batlittlecon- 
ñdence  is  felt  in  American  mining  companies,  and  the 
present  condition  of  aíFuirs  enhances  the  doubt  enter- 
tained.  Your  company  is  about  the  last  actually  at 
work,  the  others  having  suspended  for  cause — and  wait- 
ing  for  something  to  turn  up.  I  have  asked,  and  know 
nothing  can  be  had.  ♦  *  ♦  As  yet  the  yield  of  ore 
from  the  mines  does  not  fill  the  measureof  our  needsfor 
the  milis,  but  I  reduced  the  working  forcé  (it  being 
costly)  in  June,  for  the  sake  of  keeping  down  expenses 
until  the  mill-work  should  be  complete,  or  nearly  so.  £ 
deemed  it  best  to  do  so  in  view  of  the  accumulatiou  of 
ore,  now  heavy,  though  atthe  same  time  I  did  not  know 
how  large  a  part  of  it  was  worihless.  I  note  your  re- 
marks  about  working  rock  lees  rich  than  thattreated  by 
Castillo.  In  reply,  I'would  inform  you  that  everything 
that  is  believed  to  coíitain  enough  to  pay  for  packing 
down  and  beneficiating  is  saved.    •     *     * 

I  am,  yours,  with  respeet,  J.  A.  de  Lagnel. 


Hacienda  pe  la  Abra, 
Tayoliita,  8  October,  1866. 

David  J.  Garth,  Esq.,  IVeasurer  La  Abra  S.  M.  Co. 

Dear  Sir:  ♦  *  *  The  work  is  progressing,  the 
flume  is  completed,  and  we  lo-day,  for  the  íirst  time,  let 
water  on  to  the  wheel,  in  order  to  dress  the  face  of  sorae 
pulleys;  but  the  ditch  being  incoraplete,  the  supply  of 
water,  drawn  from  the  arroyo,  was  wholly  inadequate. 
*  •  •  I  doubt  whether  your  expectations  will  be  ever 
realized  respecting  the  looked-lbr  yield  of  nietal  from 
the  raines,  though  snflScient  may  be  had  to  repay  Well,  í 
trust.  ♦  ♦  *  I  ani  troubled  exceedingly  that  better 
success  has  not  attended  my  eflbrts;  bui  the  rainy  sea- 
son  has  proved  a  sore  trial  to  my  patience  and  been  a 
serious  drawback.  I  have  striven  to  meet  your  wishes 
and  expectations,  and  regret  that  my  succees  has  not 
been  commeusurate  with  my  efibrts  to  serve  you  and  to 
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discharge  ray  duties.  As  to  sending  a  eaocessor,  I  deem 
it  best  to  tell  you  now  that  no  money  could  tempt  me  to 
remain  in  the  country  longer  than  next  Ist  March. 
•    •    •    I  remain  yours,  with  respect, 

J.  A.  DB  Lagnbl. 


Mazatlan,  17/A  Nov.j  1866. 

D,  J.  Garth,  Esq.,  Treas'r  La  Abra  S.  M.  Co. 

Dkar  Sir:  i  have  to  acknowledge  the  receipt  of  your 
letters  of  the  following  dates,  viz:  Slst  July,  lOth,  29th, 
and  80th  August,  lOth  and  20th  of  Septeniber,  and  letter 
of  introduction,  all  brought  from  Mazatlan  and  delivered 
to  me  by  Mr.  Exall  at  Camacho,  thirty  miles  from  this 
place,  about  the  16th  or  18th  of  October.  •  •  •  Had 
nothing  occurred  to  interrupt  the  work,  I  feel  sure  that 
at  this  time  the  mili  would  be  in  operation  and  the 
proofs  at  last  being  developed.  Unfortunately,  I  was 
unable  in  Sep.  or  October  to  communicate  with 
this  place;  and,  the  ready  money  giving  out  at  the  Ha- 
cienda, the  workmen  (not  miners)  refused  to  continué 
and  left,  thus  bringing  the  ditch  work  to  a  standstill.  I 
tried  in  rain  in  the  country  to  obtain  relief,  but  the 
doubt  and  distrust  of  American  companies  is  so  great 
that  I  failed  utterly,  and  am  here  on  the  same  mission. 
Yesterday  I  used  every  eftbrt  with  the  best  houses,  be- 
ginning  with  E.  Q.  &  Co.,  but  could  eftect  nothing. 
*  *  *  In  the  utter  impossibiüty  of  obtaining  aid  here, 
I  have,  despite/the  tone  of  your  letters.  drawn  upon  you 
for  the  sum  of  seven  thousand  dollars  ($7,000).  *  *  * 
In  all  my  letters  I  have  written  with  a  view  to  avoid  ex- 
citing  false  hopes  and  idea^,  and  think  it  but  right  so  to 
dOy  although  I  know  that  a  more  fiattering  tone  vvould, 
perhaps,  be  more  acceptable  to  many  persons.  I  huve 
done  so  because  of  several  reasons;  ñrst,  because  it  was 
my  desire  to  avoid  giving  rise  to  expectations  which 
might  not  be  realized ;  and,  «guin,  because  I  did  not  feel 
sufficiently  familiar  with  the  subject  to  indulge  too  freely 
in  comment.  As  to  the  circumstances  mentioncd  in 
your  letter,  that  certain  parties  had  stuted  that  the  epeci- 
men  ore  had  been  "  salted  "  for  my  especial  benefit  and 
deception,  I  can  only  refer  you  to  the  mention  made  of 
it  in  one  of  my  letters — I  forget  which ;  but  that  it  was 
done  purposely  is  more  than  I  am  prepared  to  say.    If  I 
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understand  the  term  as  used  by  miners,  the  facts  are  not 

as  stated.     It  is,  however,  true  that,  though  I  requested 

to  have  the  second-class  ore  of  the  Luz  mine  crushed  for 

assay,  specimens  were  taken  from  the  first-elass  pile  and 

prepared  for  my  use ;   but  I  cannot  say  that  it  was  de- 

signedly  done.     As  already  stated,  the  ore  has  beeu  and 

is  being  repicked,  and  thouffh  a  large  quantity  is  pro- 

nounced  without  valué,  I  do  not  accept  it  as  gospel 

truth,  but  will  satisfy  myself  of  the  faet  by  trial.     The 

mili  itself  may  be  pronounced  completed,  the  last  touches 

being  given  when  I  left.     That  there  are  faults  in  the 

planning  is  evident,  but  the  work  had  advaneed  too  far 

to  correct  it  when  I  took  charge.     *     *     *     As  I  have 

already  stated  to  you,  all  the  mining  property  is  covered 

by  pr'orogues  up  to  January  next.     What  will  be  the  re- 

sult  of  another  applieation  I  cannot  say,  but  should  the 

worst  come  to  the  worst,  a  forcé,  limited,  can  be  put  to 

work;  and  this,  with  the  interval  of  some  months  before 

it  can  be  denounced,  will,  I  trust,  serve  our  purpose. 

The  political  condition  changed  quickly  and  quietly  a 

few  days  since,  the  French  Imperial  forces  retiring  from 

this  place  and  going-down  to  San  Blas.     Their  final  de- 

parture  seems  nigh,  and  the are  very  much  eluted, 

of  course.    As  yet,  no  authorities  aro  installed.    We  are 

dragging  along  in  the  dark  and  hoping,  but  not  know- 

ing  that  any  advantage  will  be  derived  from  the  change 

ofrule.     *     »     *    I  remain  yours,  with  respect, 

J.  A.  DE  Lagnel. 
v 

Hacienda  de  la  Abra,  15th  Dec'Vy  1866. 
D.  J.  Qarth,  Esq., 

Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co.^  New  York, 
SiR  :  Enclosed  herewith  I  send  you  two  papers — one  a 
balance-sheet  drawn  from  Gen.  B — 's  ledger — the  other 
an  exhibit  of  receipts  and  expenditures  during  his  ad- 
ministration.  *  *  »  First,  as  to  the  amount  ofcash 
received  from  the  Company  by  Gen.  B.  I  find  that  it 
agrces  with  the  books,  f)rovided  a  necessary  correction 
be  made.  In  deducting  the  $200  (January  premium 
from  Messrs.  Echeguren,  Quintana  &  Co.,  which  íp  im- 
properly  charged  "to  me  in  the  statement)  from  $102,- 
172,  the  remainder  is  put  down  as  $101,962  instead  of 
$101,972;  and,  again,  in  putting  in  a  condensed  lorm 
the  sum  with  the  overdrafts  and  outstanding  debts  it  is 
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pat  as  1101,902  instead  of  $101,972.*  *  *  *  I  trust 
that  the  papera  forwarded  will  meet  your  approval.  I 
remain,  sir,  yoars  with  respect  jf  A.  db  Lagnel. 


Matzalan,  Mo.,  Sih  Jamiarr/y  1867. 
Mr.  J.  D.  Qarth,  Treasurer  La  Abra  S-  M.  Co. 

Sir  :  I  hasten  to  acknowledge  the  receipt  of  your 
three  letters  of  the  Ist,  lOth  and'20lh  of  Noveraber,  re- 
spectively,  and  in  response  will  endeavor  to  place  you 
iu  possession  of  all  the  necessary  information  to  enable 
yoQ  to  judge^of  our  condition  and  prospecta  here.  In 
your  last  letter — the  20th  Noveraber — ^you  there  inform 
me  that  you  can  meet  no  further  drafts  upon  you  :  yet  I 
bad  already  about  the  17th  November  drawn  on  you,  as 
— for  the  sum  of  seven  thousand  doHars.  I  wrote  to  you 
fully  by  the  same  mail  and  hoped  to  be  able  to  send  the 
letter  via  Acapulco,  and  thus  reach  you  before  the  draft. 
Iu  this  I  was  disappointed,  and  my  letter  having  gone 
via  San  Francisco  will  reach  you  at  the  same  time  that 
the  draft  comes  in  for  payment.  I  trust  that  despite 
what  you  sáy  you  will  find  some  way  to  satisfy  the  dratl; 
for  if  it  goes  to  protest,  it  will  be  of  incalculable  injury 
to  the  best  iiiterests  of  the  Company.  To  me  the  cou- 
sequences  of  such  a  thing  would  be  both  mortifying  and 
most  embarrassing ;  but  to  the  Company's  interests  they 
would  prove  far  more  serious.  It  is,  therefore,  that  I 
urge  upon  your  serious  consideration  the  interest  at 
stake,  and  pray  that  a  prompt  settiement  be  given  upon 
presentation.  *  *  *  As  to  the  amount  received 
from  cash  sales  of  merchandise  it  is  very  small,  the 
number  of  people  about  Tíiyoltita  being  less  than  for- 
merly.  As  those  employed  by  me  receive  two-thirds  of 
their  earnings  in  goods  they  have  no  great  need  to  pur- 
chase  more.  Then  there  are  other  points  within  strik- 
ing  distance  which  are  endeavoring  to  attract  the  little 
trade  there  is,  and  so  between  a  diversity  of  causes  the 
receipts  of  cash  are  very  small  indeed.  •  *  *  Don 
Juan  Castillo  is  here,  will  go  in  time  to  Durango,  and 
proposes  visiting  Tayoltita.    He  cali ed  on  me  and  showed 


♦The  drañs  drawn  by  de  Lagnel  and  paid  were  as  followg:  June  16, 
$16,000;  August  16,  $10,000;  November  18,  $7,000;  February  6,  67, 
$7,600.  An  aggregate  of  $39,600,  which,  added  lo  $101,972,  gives  cash 
expended  by  Company  b  141,472. 
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me  a  letter  be  had  received  from  you  in  responso  to  ono 
he  had  written  you  from  Bilboa,  Spain.  He  expressefl 
great  interest  in  the  enterprise  and  its  success,  but 
makes  no  disguise  of  the  fact  that  he  thinks  one  hun- 
dred  tbousand  too  much  has  heeu  spent,  that  a  different 
plan  would  have  been  bis,  namely,  to  work  with  im- 
pi:oved  battery  to  perfect  the  crushing,  but  to  use  no 
other  American  machinery,  to  use  the  arastras  and  patio 
as  of  oíd.  He  thinks  that  the  mode,  under  the  circum«p 
stances,  there  is  not  the  slightest  probability  of  bis 
taking  a  dollar's  worth  of  stock  or  advancing  a  cent 
unless  he  sees,  with  bis  own  eyes,  good  grounds  for  the 
investraent.  American  credit  is  poor,  and  American 
success  as  miners  in  this  country  is  doubted,  I  find. 
*  *  •  The  prospect  from  the  mines  is  not  so  good  as 
formerly,  though  they  vary  so  constantly  that  I  have 
ceased  to  permit  myself  to  be  readily  elated  or  depressed 
by  their  condition."  Enclosed  I  send  the  monthly  pa- 
pers.    Yours  respectfully  and  truly, 

J.  A.  DE  Laonbl,  Supt. 


Mazatlan,  México,  5  Februarr/y  1867. 
Wm.  C.  Rallston,  Esq., 

Cashier  Bank  of  California^  San  Francisco. 

SiB :  I  inclose  herewith  duplicate  draft  on  D.  J.  Garth, 
esq.,  of  ISew  York,  for  seven  tbousand  five  hundred  dol- 
lars,  in  your  favor.  Picase  place  this  amount  to  my 
cre<iit,  as  also  the  premium  you  raay  allow,  according  to 
ruling  rates  at  date  of  reception.  Agaiost  this  draft  and 
the  balance  of  four  hundred  and  seventy  dollars  (being 
accrued  premiums  on  former  drafts)  previously  to  my 
credit,  I  have  drawn  in  favor  of  Echenique,  Peña  &  Co., 
of  this  place,  for  seven  tbousand  nine  hundred  and  sev* 
enty  dollars.  I  am,  sir,  very  respectfully,  your  obedient 
servan  t,        J.  A.  de  Laonel,  Sup't  La  Abra  S.  M.  Oo. 


Mazatlan,  April  10,  186T. 
Wm.  C.  Rallston,  Esq.,-  Cashier  Bank  California. 

Sir  :  I  inclose  herewith  duplicate  drafts  for  five  tbou- 
sand dollars  (gold  coin)  in  your  favor  against  D.  J.  Garth, 
esq.,  of  New  York.  Against  this  amount  I  have  drawn 
on  your  bank  in  favor  of  Echenique,  Pefia  &  Co.  of  this 
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place.     Please  place  the  above  ámount,  with  premiuras 
to  my  credit  and  oblige, 

Youre,  respecttüily,  J.  A.  db  Laguel. 

Tayoltita,  Dürango,  Mo.,  May  6,  1867. 
D.  J.  Garth,  Esq.,  Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co. 

Yours  of  the  24th  April  was  received  some  days  pre- 
vioiis  to  tbe  departure  of  Col.  de  Lagnel,  who  will  no 
doubt  reacb  New  York  some  time  prior  to  the  reception 
of  thÍ8.  Col.  de  Lagnel  will,  of  course,  give  you  a  fall 
and  detailed  acoount  of  aflairs  as  he  left  them,  raaking 
it  useless  for  me  to  make  a  further  mention  of  them. 
Since  bis  leaving  I  have,  as  far  as  I  think  safe,  reduced 
the  number  of  hands  at  the  mines,  keeping  only  a  suffi- 
cient  number  to  show  that  they  are  still  being  worked. 
I  have  a  light  forcé  in  the  Cristo;  no  improvement  in 
the  metal.  A  light  forcé  in  the  La  Luz ;  the  metal  about 
the  same.  The  La  Abra,  which  we  started  on  a  raonth 
or  two  since  and  which  should  have  been  worked  long 
ago,  is  daily  improving,  and  I  am  in  hopes  will  yet  give 
some  returns,  Mr.  CuUins  seems  quite  sanguine  in  ref- 
erence  to  it.  Col.  de  Lagnel  will  give  you  an  account  of 
the  mili  and  its  work^  which  did  not  exceed  our  expec- 
tations.  *  *  *  Hoping  that  my  next  may  be  of  a 
more  cheering  nature,  I  remain  yours,  with  respect, 

C.  H.  EXALL. 


Office  of  Garth,  Fisher  &  Hardy,  Bankers, 
18  New  Street,  New  York,  May  20,  1867. 
Mr.  Chas.  H.  Exall,  Tayoltita,  México. 

Dear  Sib:  i  wrote  as  usual  by  laststeamer,  which  left 
here  on  llth  instant.  You  will  see  that  Col.  de  Lagnel 
was  expected  by  the  steamer  then  about  due,  but  he 
failed  to  come  and-  we  are .  yet  without  any  advices 
from  the  mines  later  than  5th  February  last,  dated  at 
Mazatlan.  At  that  date  we  were  advised  that  everything, 
after  long  delay,  was  about  complete  and  that  we  might 
soon  look  for  good  results  from  the  enterprise,  but  that, 
the  supplies  being  exhausted,  it  was  found  absolutely 
necessary  to  draw  on  ns  for  $7,500.  This  draft  arrived 
on  2d  April  last  and  was  paid  by  one  of  the  directors  of 
the  company,  as  it  was  considered  that  it  was  surely  the 
last  that  wouíd  be  needed,  and  we  expected  to  return 
the  money  by  au  early  remittanceof  bullion  from  México. 
6 
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Yon  can  judge  of  our  earprise  and  chagrín,  when  the  last 
steamer  arrived,  instead  of  bringing  Col  de  L.  with  some 
fruit8  of  our  workf*,  a  draft  for  $5,000,  gold,  was  preseuted 
for  payment  bv  Lees  &  Waller,  drawn  by  de  Lagnel, 
favor  Bank  California,  and  dated  lOth  April  last,  and  of 
which  we  had  not  received  any  notice  or  advice  whatever 
and  have  not  yet  received  any.  As  I  bad  so  often  and 
fuUy  advised  the  saperintendent  of  the  condition  of  af- 
fairs  here  and  requésted  him  not  to  draw  further,  I  was 
mucb  snrprísed  that  he  did  so,  and  that  without  giving 
any  notice  or  reason  for  so  doing.  As  it  was  fonnd  im- 
possible  to  raise  the  means  to  pay  this  draft,  it  was  pro- 
tested  and  returned  nnpaid,  and  you  must  make  some 
provisión  for  its  payment  when  ¡t  gets  back.  I  do 
trust  that  before  that  date  you  will  have  plentv  of 
means  to  do  so.  I  would  now  again  repeat  that  I  nave 
made  every  eíFort  possible  to  raise  raoney  here  and  have 
failed,  and  I  have  advanced  all  I  can  possibly  do,  and 
the  other  directors  have  done  the  same;  the  stockholders 
will  do  nothing,  and  it  is  probable  the  company  will 
have  to  be  sold  out  and  reorganized.  I  must  again  urge 
you  to  use  all  possible  dispatch  in  remitting  us  bullion 
and  use  the  greatest  possible  economy  in  working.  We 
wish  you  to  give  us  very  full  and  particular  accounts  of 
amount  of  ore  on  hand  and  amount  you  raise  daily;  the 
number  of  hands  employed,  cost  &c.,  and  amount  crushed, 
yield,  &c.,  and  the  cost  of  beneficiating,  and  also  a  regular 
monthly  statement  of  receipts  and  expenses.  In  thiswe 
earnestly  insist  on  and  hope  you  will  not  fail  to  do  it.  I 
expect  Col.  de  Lagnel  now  daily.  With  best  regards,  I 
rernain  very  truly  yours,  D.  J.  Garth,  TV. 

(Indorsed :)  "D.  J.  Garth,  May  20,  '67,  to  C  H.  E." 


Office  of  Garth,  Fishbr  &  Harüy,  Bankers, 
18  New  Street,  New  York,  Maj/  80, 1867. 

Mr.  Chas.  H.  Exall,  TayoUitay  México  : 

Dear  Sir  :  We  wrote  you  on  20th  inst.,  informingyou 
that  we  had  nothing  from  you  or  Col.  De  Lagnel,  but  that 
a  draft  drawn  by  CoL  De  L.  from  Mazatlan,  lOth  April 
last,  had  been  presented,  and  there  being  no  funds  on 
hand  and  no  means  here  of  meeting  it,  that  it  was  pro- 
tested  and  returned  notpaid  ;  it  ¡s  hoped  by  the  time  it 
gets  back  you  will  be  prepared  to  meet  it.     Since  my 
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last  letter.  Col.  De  Lagnel  has  arrived,  and  made  known 
to  US  something  of  the.state  of  things  with  you.  I  must 
coufess  that  we  are  araazed  at  the  resulta ;  it  seeras  tobe 
incredible  that  every  one  should  have  been  so  deceived 
in  regard  to  the  valué  of  the  ore,  and  I  can  but  still  hope 
that  the  true  process  of  extracting  the  silver  has  not  been 
pursned,  and  that  before  this  time  better  resulta  have 
oeen  attained.  Mr.  De  Laguel  expected  that  Mr.  Sun- 
del,  of  8t.  Dímas,  would  come  to  your  aid  soon  after  he 
leílt,  and  as  this  gentleman  was  said  to  be  a  practical 
chemistand  metallurgist^he  hoped  sorae  means  would  be 
díscovered  to  get  at  the  silver ;  if,  however,  the  ores  are 
indeed  worthless,  I  don't  see  that  any  process  ofworking 
will  be  of  any  avail,  and  have  the  worst  fears  that  our 
enterprise  will,  after  all,  be  fruitless  of  good.  In  regard 
to  the  working  of  the  ore,  I  would  advise  that  you  don't 
waste  it  by  ruuning  it  through  the  mili  when  you  tínd 
that  the  yield  is  not  satisfactory.  I  would  suggest  that 
you  run  say  2  to  3  tons  of  metal  through  the  mili  and 
aee  what  the  resulta  are  by  the  pan  process,  and  then 
take  a  like  amount  of  same  sort  of  metal  and  crush  it 
and  grind  as  fine  as  possible  in  the  pans,  and  then  take 
it  to  the  "patio"  and  beneficiate  it  and  carefully  com- 
pare the  results  of  the  triáis;  this  is  what  I  urged  long 
ago,  and  think  it  well  to  do  at  once.  I  would  advise  that 
very  frequent  assays  be  made  of  the  ores  as  raised  outof 
the  mines,  and  take  out  nothing  that  will  not  certainly 
be  rich  enough  to  pay  well  for  working.  All  expenses 
must  be  cut  down  to  the  lowest  point,  and  you  and  Mr. 
Cullins  must  try  and  bring  this  enterprise  into  paying 
condition  if  the  thingis  possible — at  any  rate,  no  further 
aid  can  be  rendered  frora  here,  and  what  you  need  must 
come  frora  the  resourcps  you  now  have.  Neither  must 
you  run  into  debt,  cut  down  expenses  to  amount  you  can 
realize  from  the  mines.  I  caunot  yet  say  what  can  be 
done  in  the  future  ;  no  meeting  of  the  stockholders  has 
been  held,  and  nothing  done  to  pay  off  tho  debts  here, 
now  pressing  on  the  company.  For  the  present,  all  I  can 
say  is  that  the  whole  matter  is  with  you  ;  take  care  of  the 
interests  and  property  of  the  company ;  don't  get  it  in- 
volved  in  debt,  and  advise  us  fully  of  what  you  are  doing. 
Everything  here  excessively  depressed  and  duU. 

With  best  regards  to  Mr.  Cullins  and  yourself,  I  am, 
very  trulyyours,  D.  J.  Qarth. 
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You  must  be  very  careful  in  regard  to  the  tailings  or 
"pulvios,"  and  tryand  save  them,  and  not  let  anything 
be  wasted,  for  future  use. 

[Endorsed— "  David  J.  Garth.  To  C.  H.  Exall  May 
30,  '67."] 


Office  of  Garth,  Fisher,  &  Hardy,  Bankers, 

18  New  Street,  New  York,  June  10, 1867. 

Mr.  Chas.  H.  Exall,  Tayoltita,  México : 

DearSir:  i  had  this  pleasure  on  30th  ult.,  sending 
the  letter  by  a  gentleman  goingdirect  to  Mazatlan.  We 
have  not  heard  from  you  since  Col.  De  Laguel  left  Méx- 
ico, but  hope  that  you  are  well  and  gettingalong  as  well 
as  could  be  expected.  The  account  that  Col.  De  L.  gave 
US  of  the  qualitv  of  the  oreson  hand  was  most  unexpected 
and  a  fearful  blow  to  our  hopes.  We  trust,  however, 
that  a  fuller  examination  will  show  better  results.  We 
have  in  previous  letters  to  you  and  to  De  Laguel  so  fully 
informed  you  of  the  condition  of  affairs  here,  that  it  is 
hardly  necessary  to  sa}'  anything  further  on  thatsubjeet. 
There  is  no  moncy  in  the  treasury,  and  we  have  no 
means  of  raising  any,  and  a  few  of  us  have  already  ad- 
vanced  all  that  we  can  do,  and  you  have  been  advised 
that  the  draft  last  drawn  by  De  L.  on  lOth  April,  was  re- 
turned  pfotested,  and  I  hope  you  will  be  able  to  take  it  up 
when  it  gets  back,  promptly.  Everything  now  depends 
upon  you,  and  to  your  judgment,  energy,  prudence,  and 
good  management  of  the  resources  in  your  Lands,  and 
we  hope  you  will  be  able  to  coinnnand  success. 

Very  respectfully  and  truly  yours,  D.  J.  Garth,  TV. 

(Endorsed :)  "  D.  J.  Garth  to  C.  H.  E.,''  June  10,  '67. 


Mazatlan,  June  11, 1867. 
D.  J.  Garth,  Esq.,  Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co.: 

Dear  SiR  :  *  ♦  *  My  principal  reason  for  writing 
now  is  to  inform  you  that  I  will  be  compelled  to  draw 
on  you  by  this  steamer  lor  three  thousand  ($3,000)  dol- 
lars.     *     ♦    *     Hoping  this  will  not  inconveuience  you, 

I  remain,  respectfully,  C.  H,  Exall, 

Actg,  Supt,  L.  A.  S.  M.  Co. 
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Officb  op  Garth^  Fisher  &  Hardy, 
Bankers,  18  Xew  Street, 

New  York,  July  10,  1867. 

Care  Echeniqüe,  Pena  &  Co.,  Mazatlan. 

Mr.  Chas.  H.  Exall,  Tayoltita,  México. 

Dbar  Sir  :  I  had  this  pleasure  on  30th  May  and  lOth 
June  last,  after  the  r^turn  of  Col.  de  Lagnel  and  we  had 
learncd  eotnething  of  the  condition  of  affairs  in  México. 
In  t hese,  as  well  as  in  preceding  letters,  you  were  fully 
advised  of  the  condition  of  the  Company  here;  that  there 
had  been  no  fands  in  the  treasury  for  a  long  time;  that 
appeals  had  been  made  in  vain  for  aid  to  the  stockhold- 
ers,  and  that  the  parties  here  who  had  raade  heavy  ad- 
vances  to  the  Company  were  anxious  for  its  return,  and 
refosed  to  make  any  further  payments;  and  that  the 
draft  for  $5,000,  drawn  on  me  as  treasurer  by  Col,  de 
Lagael,  on  lOth  April  last,  had  been  protested  and  re- 
turned  to  California,  and,  we  suppose,  to  parties  in  Ma- 
zatlan who  advanced  the  money  on  it,  and  who  would 
have  to  look  to  you  for  payraent  of  same;  and  we  ex- 
pressed  the  hope  that,  by  that.  time,  you  would  have 
taken  out  sufficient  money  to  meet  it  and  all  other  ex- 
penses, and  hoped  soon  to  have  a  remittance  of  bnlHon 
from  you  to  aid  in  payment  of  the  large  indebtedness 
here.  We  have  since  received  vour  letters  of  the  6th 
May,  from  the  mines,  and  17th  May,  from  Mazatlan. 
We  are  also  in  receipt  of  the  sample  of  bullion  sent  at 
same  time  by  express,  the  valué  of  which  is  not  yet  as- 
certained,  having  not  yet  been  able  to  get  it  from  the 
assay  officp,  but  hoDe  to  do  so  to-morrow.  I  fear,  how- 
ever,  that  it  is  worth  bnt  liftle  more  than  what  it  cost  to 
get  it  from  the  custom-house  to  Mazatlan  and  the  ex- 
penses on  it  here.  I  am  glad  to  hear  that  you  are  taking 
out  rich  metal,  and  hope  it  will  turn  out  valuable.,  It 
seems  almost  incredible  that  all  parties  should  have  been 
so  mistaken  in  the  valué  of  the  ore  now  on  the  "  patio," 
and  I  don't  see  how  it  is  that  Mr.  Cullins  and  Mr.  Sloan, 
cid  and  experienced  miners  as  they  are,  should  have 
been  so  deceived  as  to  the  valué  of  the  ore.  If  it  so 
much  resembles  rich  metal,  I  don't  see  how  you  can  tell 
the  good  from  the  worthless  except  by  actual  fire  assays. 
You  should  make  these  very  often,  and  not  go  on  and 
get  out  large  quantities  of  worthless  ore  at  great  expense. 
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thinking  all  the  time  it  waa  rich  metal.  You  will.  see, 
frora  all  my.  letters,  that  no  further  aid  can  be  given  you 
from  here,  and  that  you  must  rely  upon  the  resources 
you  now  have,  and  which,  we  think,  ought  to  be  ampie 
to  pay  off  the  debts,  and  to  sustain  you  5n  curren t  ex- 
penses, which  you  should  cut  down  to  the  lowest  pos- 
sible  point.  I  can  but  think  that  in  the  vast  quantities 
of  ores  now  on  the  grounds  of  the  Hacienda  there  must 
be  a  considerable  ara'nt  of  rich  metal,  and  which  you 
should  benefíciate  as  soon  as  possible,  taking  care  not  to 
throw  away  or  waste  any  that  would  pay  to  work,  Of 
course,  you  keep  an  accurate  amount  of  the  codt,  not 
only  of  raising  and  transporting  of  the  ore  to  the  mili, 
but  of  the  cost  of  crushing  it  and  converting  into  coin 
or  bullion;  and,  as  it  is  a  matter  of  simple  calculation, 
you  can  soon  see  if  it  will  pay,  or  if  it  is  a  losing  busi- 
ness.  If  it  costs  more  than  it  comes  to,  the  sooner  we 
íind  it  out  the  better,  and  the  sooner  we  stop  the  better 
for  all  parties  concerned.  I  h^ve  heretofore  called  your 
attention  to  this  point,  and  wish  you  to  «^ive  careful  at- 
tention  to  it;  and  would  request  that  you  furnish  us  such 
full  and  detailed  statements  on  this  point  that  we  can 
see  for  ourselves.  Qive  us  the  full  particulars  of  ex- 
penses, am't  of  ore  raised  and  its  valué,  and  the  re- 
sults  after  benefíciating,  etc.  Be  careful  about  leaks  and 
expenses,  cut  off  all  that  is  possible,  and  watch  very 
closely  evory  department  with  that  view.  Don't  run 
into  debt  or  get  into  difficulty  with  the  authorities,  if 
there  are  any  such  things  existing;  but,  at  the  same 
time,  be  firm  in  maintaining  your  rights,  and  don't  sub- 
nnt  to  imposition  except  by  forcé,  and  then  make  a  legal 
and  formal  protest  as  a  citizen  of  the  United  States,  and 
as  an  American  company  duly  organized  and  prosecut- 
ing  a  legitímate  business  under  the  protection  of  the 
law,  and  our  rights  will  be  protected  by  our  Govern- 
ment. We  wish  3'ou  also  to  ascertaiu  and  fix  defínitely 
the  extent  &  boundaries  of  our  properties,  mines,  Haci- 
enda, etc.,  etc.,  and  to  send  us  a  copy  of  same.  I  sup- 
pose  Castillo  has  furnished  such  an  one,  or,  if  not,  that 
he  will  do  so.  Picase  attend  to  this,  as  it  may  become 
importaut  some  time  or  other.  We  hope  the  next  ad- 
vises from  you  will  be  favorable,  and  to  learn  that  you 
will  soou  |seud  us  plenty  of  money  to  pay  off  the  debts 
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here.    With  best  regnrds  to  MesBrs.  Cnllins  and  Sloan, 
as  well  as  to  yourself,  I  remain  j'rs,  truly, 

I).  J.  Garth,  TV. 

(Endorsed :  "  David  J.  Garth,  Jol y  10,  '67.") 
"  T¿  C.  H.  E." 


[Translation.] 

Tayoltita,  July  11, 1867. 
To  THB  Gefe  Político  op  San  Dimas. 

Dear  Sir  :  Your  letter  of  the  lOth  inst.  was  received 
last  evening,  and  from  its  contents  I  tbought  that  no  an- 
swer  was  expected  and  I  had  no  intention  to  reply  to  it. 
Thia  morniníc  I  was  advised  that  the  answer  was  ex- 
pected by  you.  In  rcspect  to  the  compromise  of  which 
you  spoke  it  was  made  while  I  was  in  Mazatlan,  to  last 
until  I  should  return,  and  then  I  was  to  arran^e  with 
you  as  best  I  could.  And  if  you  had  known  the  cir- 
cnmstances  and  causes  which  led  to  the  paralyzation  of 
the  works  it  would  have  been  apparent  to  you  that  it 
was  not  possible  to  do  otherwise.  I  have  oftéred  to  tho 
operatives  all  the  mines,  to  be  worked  on  shares  by  the 
carga,  and  some  are  already  at  work,  and  desiring  that 
with  this  there  may  be  the  niost  íriendly  understanding 
about  this  aflair.  I  am  your  raost  humble  servaut, 
•  Charles  H.  Exall,  SupL  La  Abra  S.  M.  Co. 


Hacienda  La  Abra,  Jub/  18, 1867. 
D.  J.  Garth,  Esq., 

Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co.y  18  Neio  atreeiy  N.  Y. 

Déar  Sir  :  ♦  *  *  I  am  sorry  that  Col.  d.  L's 
draft  could  not  be  paid,  as  its  being  protested,  I  fear, 
will  injure  the  interests  of  the  Co.  both  in  Mazat- 
lan  and  San  Francisco.  All  your  previous  letters  to  me 
were  to  íollow  out  the  instructions  givfen  to  Col.  de  L. 
I  took  charge  of  affairs  at  a  time  when  the  expenditure 
of  money  was  absolutely  uecessarv  to  purchase  supplíes 
for  the  rainy  season.  Col.  de  L.  left  me  with  only;  mod- 
érate means  to  buy  these  various  supplies,  pay't  of 
Bundry  bilis  which  were  coraing  due,  and  pay  of  the 
workmen  who  had  accounts  outstanding  of  three,  four, 
and  six  nionths'  standing,  (As  I  had  tbe  money  inMazat- 
lan,  deposited  with  £.  F.  &  Co.,  and  getting  nothing  for 
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it,  I  settled  up  all  time-bilis,  getting  a  discount.)  After 
these  various  amounts  were  considered,  Isaw  that  it  was 
impossible  to  raeet  al)  obligations  and  have  a  sufficient 
surplus  to  keep  rae  in  operation  during  the  rainy  sea- 
son,  as  it  was  absolutély  necessary  to  have  at  the  haci- 
enda from to  filteen  hundred  dollars.     Under  these 

cireumstances,  I  drew  on  yon  through  B.  of  Cal. 
for  $3,000.  E.  P.  &  Co.,  who  have  always  bought 
Col.  de  L's  drafts  on  yon,  did  not  want  money  on 
San  F'co.  I  found  it  impossible  to  sell  it  to  other 
houses,  so  sent  it  to  Mr.  Ralston,  cashier  B'k  of  Cal., 
with  request  to  send  me  negotiable  paper  for  it.  This 
paper  I  could,  of  course,  easily  dispose  of  anywhere. 
On  the  strength  of  this  draft,  I  bou^^ht  my  goods,  my 
bilí  at  E.  P.  &  Co.'s  araounting  to  $677.38—4  mos.'  The 
other  bilis,  araounting  to  $728.34, 1  bought  for  cash, 
which  E.  P.  &  Co.  settled.  In  addition  to  this,  I  bor- 
rowed  $500  cash  to  take  with  me  to  the  hacienda.  Be- 
fore  leaving  Mazatlan,  I  raade  other  purchases,  raaking 
the  whole  araount  which  E.  P.  &  Co.  settled  for,  (includ- 
ing  the  $6*00  borrowed,)  $1,252.94  cash.  This  cash  was 
leut  and  paid  for  rae  on  ray  proraise  of  payraeut  by-  re- 
turn  steamer,  which  is  theone  now  coming.  linformed 
you  by  an  early  opportunity  of  my  intention  to  draw.  I 
had  not  then  heard  from  j'ou  in  reference  to  Col.  de  L.'s 
draft;  did  not  know  it  had.been  protested,  which,  if  I 
had  known,  I  certainly  would  not  have  drawn.  My 
draft  wi  11,  of  course,  be  returned  by  coming  steamer.  I 
wrote  you  fully,  when  I  was  down  last,  informing  you  of 
my  doings.  When  I  received  your  letter  by  Sr.  M.,  I 
was  working  the  Abra,  Cristo,  Luz,  Arrayan — a  small 
forcé  in  each.  Seeing  the  decided  manner  in  which  all 
further  aid  for  the  present  was  refused,  and  the  injunc- 
tion  to  cut  down  all  expenses,  necessitated  my  stopping 
off  the  whole  forcé  from  the  mines.  As  I  had  only  a 
short  time  previous  reduced  the  cash  payment  from  one- 

third  to ,  (which  occasioned  a  stop  for  8  or  10  days, 

which  I  was  glad  of,  as  it  was  so  much  clear  gain  and  a 
little  ^pat  with  the  officials,  which  was  gotten  through 
without  much  trouble,)  I  thought  it  be3t  not  to  stop  off 
immediately,  but  prepare  the  miners  for  the  change.  I 
let  them  work  on  one  week  longer,  and  during  that  week 
informed  them  of  my  intentions. .  They  said  nothingof- 
feusive,  but  of  course  were  disappointed,  as  it  would  be 
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• 

a  bad  tíme  for  them  to  be  without  work — in  the  rainy 
season.  Since  stopping  off,  we  have  beea  trying  to  make 
arrangemeuts  with  the  men  to  work  by  shanes  and  by 
the  carga.  I  have  suceeeded  in  getting  four  miaers  to 
work  by  the  carga.  They  are  working  in  the  Arrayan, 
and  getting  out  some  good  metal.  I  hope  to  be  able  to 
keep  them  there.  By  doing  eo,  it  will  secare  the  raines 
in  every  way.  Fonr  miners  is  all  that  they  had  there 
before.  Mr.  Cullins  thinks  that  in  a  short  time  he  will 
be  able  to  get  more  men  to  work  in  the  other  mines. . 
We  can  do  better  with  them  when  they  are  a  little  hiin- 
gry.  Working  in  this  way  is  much  better  and  attended 
with  the  least  expense.  They  are  provisioned  for  a 
week,  aaá  charged  with  what  they  get.  What  metal 
they  get  out  is  assayed.  If  it  assays  an  amount  worth 
working,  we  pay  them  in  goods,  (a  little  nioney  nowand 
then,)  about  one-half  its  assay  valué.  They,  of  course, 
will  get  out  nothing  but  good  metal,  if  it  can  be  found. 
You  see,  in  this  way,  we  get  the  metal  out  free  of  cost, 
buy  it  at  one-half  its  valué,  pay  in  goods,  and  make  a 
handsome  profit  on  them.  As  longas  the  men  will  work 
in  thie  way,  (which  they  will  not  do  unless  they  get  good 
metal,)  it  will  be  our  best  way  of  working  the  mines. 
We  must  not  expect  them  to  get  out  any  amount,  but 
what  is  gotten  out  in  this  way,  will  pay  for  packing 
down  from  the  mountains.  I  am  privilcged  by  the  min« 
ing-laws  of  the  country  to  stop  working  in  mines  four 
months  in  the  twelve.  As  these  mines  have  been  stead- 
ily  worked  over  a  year,  I  can  safely  take  advantage  of 
this  privilege.     *     *     * 

Eespectfully,  Charles  H.  Exall. 


Office  of  Garth,  Fisher  &  Hardy,  Bankers, 
18  New  Street,  New  York,  Juli/  20¿/i,  1867. 

Mr.  Chas.  H.  Exall,  Tayoltiía^  México  : 

Dr.  Sir:  The  steamer  is  just  starting  &  I  have  only 
time  to  say  that  your  letter  of  the  llth,  by  prívate  hand, 
has  been  rec'd,  advising  us  that  you  had  drawn  ou  me 
for  $3,000,  gold.  In  former  lettersyou  will  have  learned 
the  condition  of  thiugs  here,  and  that  there  is  no  money  to 
pay  same,  and  that  former  dr'ft  of  De  Laguel  has  been  re- 
tu  rned  unpaid,  and  thatyou  were  urged  to  try  and  get  along 
7 
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with  what  resources  yoa  had.  These  letters,  no  doubt, 
reaclied  you  in  time  to  prevent  your  dravving,  as  nodraft 
has  been  pr*eseiited,  and  we  hope  by  this  time  there  is  no 
necessity  for  doing  so.  I  have  no  time  to-day  to  vvrite 
more,  but  hope  you  are  gettiug  on  well;  will  write  yon 
fully  as  requeeted.  I  endose  several  letters  from  y'r 
friend.      Y'rs  truly,  D.  J.  Garth,  TV. 

[Endorsed— '^  David  J.  Garth,  July  20,  1867.] 


Mazatlan,  Aug.  5,  1867. 
D.  J.  Garth,  Esq., 

Treasurer  of  La  Abra  S.  M.  Co.^  18  New  st.^  New  York: 

Dear  Sir:  i  am  just  in  receipt  of  yours  of  10  and 
20  of  May  and  10  of  June.  I  wrote  you  frora  Haci- 
enda a  day  previous  to  my  departure  from  Durango. 
I  was,  the  day  before,  quite  sick  with  ííhills  and  fever, 
and  at  the  time  of  writing  very  much  unvvell ;  fear  my 
letter  was  very  imperfect  and  uusatisfactory,  which  please 
excuse.  The  trip  to  Durango  consumed  11  days — the 
weather  severe  and  roads  rough.  I  endose  statement 
with  remarks.  When  I  returned  from  Durango  I  learned 
that  the  second  day  after  my  leaving  the  river  had  swollen 
to  such  an  extent  that  itearried  away  a  considerable  por- 
tion  of  the  dam  and  a  portion  of  the  ditch  adjoining  the 
dam.  Also  the  immense  rush  of  water  down  the  Arroyo 
had  done  considerable  to  ditch,  overflowing  it  and 
washing  a  large  quantity  of  dirt  in  it.  Thief  mishap 
occasioned  the  stoppage  of  the  mili.  The  ditch  was 
cleaned  out,  and  as  the  water  in  the  river  was  too  high 
to  do  anything  to  the  dam,  had  to  get  water  from 
Arroyo,  which  is  suíBcient  to  keep  the  mili  in  operación, 
and  I  hope  it  will  last  during  the  i-ainy  season.  This  oc- 
currence  kept  the  mili  idle  for  8  days.  The  mili  is  now 
running  on  the  same  ore  as  I  last  worked.  This  run  will 
finish  it,  and  what  ore  to  work  on  then  I  know  not. 
There  is,  of  course,  some  little  good  ore  in  the  great 
heaps  on  the  Patio,  but  it  will  have  to  be  closely  assorted, 
and  the  greater  portion  requires  roasting,  which  is  a 
slow  operation  and  costly.  I  will  at  any  rate  do  my 
best.  I  am  now  working  20  men  by  carga,  pay 
them  not  over  $1.00  per  week  in  cash.  I  rnust  give 
them  some  little  money.  These  are  working  in  the 
Arroyan    and    on   the    dump    of  the  liosario.      The 
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Cristo  Í8  now  idle,  also  La  Luz  and  Abra.  I  can  get  no 
metal  from  them  which  vvill  pay.  The-  Cristo  and  La 
Luz,  which  have  been  worked  for  over  a  year,  I  am 
privileged  to  stop  for  four  months,  The  Abra  I  must 
work ;  will  put  in  some  nnen  and  see  what  can  be  found. 
No  further  prorogues  vviU  be  given,  and  althous:h  I  have 
no  fear  of  anyone  denouncing  the  mines,  I  must  not  leave 
unprotected.  The  ore  which  is  now  being  gotten  out 
will  average  per  assays  about  $76  per  ton,  but  it  comes 
in  amall  quantities.  The  returns  I  brought  from  mint 
I  brought  down  to  E.  P.  &  Co.  to  settle  raoney  borrowed 
from  them  to  buy  goods;  their  bilis  will  be  due  next 
month,  and  moet  of  the  returns  from  present  run  will 
have  to  be  paid  them.  I  hope  to  be  able  to  settle  up  all 
the  indebtedness  of  the  company,  both  here  and  at  the 
mines.  E.  P.  &  Co.  are  the  only  ones  I  am  owing  here. 
Col  de  L.'s  draft  was  presented  to  me  here  on  yester- 
day.  I  told  them  I  could  do  uothing.  My  draft,  which 
I  spoke  of  in  my  last,  was  returned.  Picase  inform  me 
what  can  or  wiU  be  done.  I  can't  see  very  far  ahead  in 
money  matters.  Cancount  on  nothingpositive  from  the 
ores  now  on  haud.  I  leave  to-morrow  for  the  mines.  All 
have  been  frequently  quite  sick.  I  manage  to  keep  up 
better  than  the  rest.  Hoping  that  this  and  my  last  to- 
gether  will  give  you  the  informatiou  you  require, 
I  remain,  respectfully.  Charles  H.  Exall, 

Acting  Sup't  La  Abra  S.  M.  Co. 


Acct.  of  run   by  mili   from   27th  May   to  13th  July, 
inclusive: 

Amount  of  rock  crushed 89  tons,  1,676  Ibs. 

Producing  131  marcos  5  ouncesrefined  sil  ver, 

yieldingat  mint $1,672  29 

Less  mint  expenses 147  47 

$1,525  82 

Coat  of  Chemicals  used 665  81 

Labor 380  54 

Wood,  75  varas,  62  cents 59  38 

1,105  73 

$420  09 

During  the  above  time  the  mili  was  stopped  for  three 
days  to  enlarge  puUeys  to  settlers.     By  eularging  these 
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pulleys  it  gives  greater  rapidity  and  ita  working  is 
greatly  improv«ed.  Three  days,  frora  the  10  to  13  July, 
were  cousumed  in  cleaning  iip.  After  7th  June  there 
was  not  water  enough  to  run  both  battery  and  pans,  and 
at  this  season,  a  month  previous  to  the  rainy  season,  the 
water  in  the  river  i's  very  low,  which  of  course  reduces 
the  capacity  of  the  mili  ju8t  one-half.  The  mili  works 
well,  the  battery  particularly.  The  great  objeetion  to 
the  whole  arrangement  is  its  having  been  put  too  low 
down  in  the  ground,  thereby  losing  a  fall  of  at  least 
eight  feet,  which  if  we  had  would  be  of  the  greatest  ad- 
vantage,  as  we  then  conld  put  sluices  wherever  they  are 
needed  and  run  the  crushed  ore  to  any  part  of  the  mili 
and  patio.  It  would  also  enable  us  to  save  the  tailings, 
which  we  now  lose.  The  ore  mentioned  in  statement 
above  is  from  Cristo  mine,  which  is  of  the  lot  Col.  de 
L.  mili  worked  a  little  of.  The  assays  which  weremade 
from  samples  taken  trom  battery  sluices,  and  which  were 
made  daily,  vary  in  valué;  the  greatest  number  gave 
$13.50  per  ton  (ailver),  sorae  others  wen^  $20,  and  again 
$22.50,  but  none  over.  The  ore  at  the  bottom  of  the 
pile  seemed  a  little  better  than  that  on  top.  I  have  built 
a  much  larger  battery-tank,  which  catches  all  that  wastes 
from  the  battery,  which  before  was  to  a  great  extent  lost. 
This  I  work  over.  The  oven,  which  has  been  completed, 
I  have  not  yet  used,  as  I  have  worked  no  metal  which 
required  roasting.  The  boiler  is  a  very  indifterent  one, 
very  oíd  style  and  consumes  a  great  amount  of  fuel  but 
aiiswers  its  purpose.  The  yield  from  the  89  tons  in 
statement  is  small  and  the  time  great,  when  we  compare 
result,  expenses,  &c.,  but  take  in  consideration  that  ore 
of  ten  times  the  valué  of  this  would  require  no  greater 
expenditure,  no  greater  cost  to  work,  &c.  I  am  at  pres- 
ent  working  some  ore;  will  send  a  like  statement  at  the 
end  of  the  run  or  when  the  ore  is  exhausted. 

Charles  H.  Exall. 
Mazatlan,  México,  Augicst  5,  1867. 

Mazatlan,  Me,  Ocfr  6,  1867. 
D.  J.  Garth,  Esq.,  Treasurer  La  Abra  S.  M,  Co.^  18  New 
Street,  N.  Y. 

By  this  steamer  I  am  in  receipt  of  yours  of  10  and 
20  of  July  and  10  of  August.  I  was  much  disap- 
pointed  that  my  urgent  demands  for   money  was  not 
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favorably  answered.     I  have  complied  wíth  the  requests 
in  yoiir  various  letters  ¡ii  reference  to  gi^ns^  yon  exact 
iuformation    concerning   aíFairs   here.     I   now  have   to 
urge  you  to  eencl  me  means.     I  have   heretofore  been 
keeping  above  water  by  using  the  stock  which  I  for- 
tunately  had  on  hand — that  is  now'entirely  exháusted. 
I  have  neither   money,  stock  or  credit.     the  latter  I 
would  not  use  even  if  I  had  it,  as  in  this  country  it  is  an 
individual  obligation  and  no  Co.  afFair.     Now,  you  raust 
either  prepare  to  lose  your  property  here  or  send  níie 
money  to  hold  it  (and  that  speedily)  and  pa}'  off  debts  of 
the  concern.     I  have  worked  as   economically  as  possi- 
ble,'and  have  cut  down  expenses  to  the  lowest  poirit. 
Mr.   Cullins   speaks  of  leaving  in  a  short   time.     Mr. 
Slone  is  still   here,  but  doing  nothing;  he  is  awaiting 
news  from   the   Co.,  expecting  thüt   they  raay  decide 
to  run  the  tunnel  when  he  would  be  able  to  get  eniploy- 
ment.     If  Mr.  Cullins  leaves  I  don't  think  that  I  will 
employ  any  one  else.     Mr.  Slone  I  should  like  to  retain, 
but  as  I  am  unable  to  give  any  guarantee  for  the  pay- 
ment   of  wages  fear   to   do   so.     Am  ovving  him  and 
the   others.      Those   payments   ynusi  be   made.      I   am 
working   the   mines   with    as   few   hands   as    possible. 
What  little  good  metal   is  taken   ont  araounts  to  almost 
nothing.     Tíie  $5,000  draft  of  Do  Lagnel's  was  sent  to  a 
house  in  this  phice  to  be  collccted,  with   instrnctions  to 
seize  the  property  in   case  it  was  not  paid.     It  troul)led 
me  a  great  deal  and  I  had  much  difficnlty  in  warding  it 
oír.     The  concern   to  whom  the  draft  was  sent  show^d 
me  his  instructions,  and  also   the  original  draft.     For- 
tunately     íor    the     Co.     tliere     was     a    flaw     in     the 
draft.     De  Lagnel  failed  to  sign  his  ñame  as  Supt.  L. 
A.  S.  M.  Co.  ;  simply   signed   his   ñame,  making  it  au 
individual    affair.     this  was  the  only  thing  that  kept 
them  from   seizing  the  proi)erty  here,  as  the  Company 
were  not  obliged  to  pay  the  draft.     I  have  exháusted  áll 
the  oro  that  I  had  on  hand   that  was  worth  working. 
That  which  I  vvorked  was  very  poor  and  the  yield  small. 
The  La  Luz  on  the  patio  won't  pay  ta  tlirovv  it  in  the 
river.     I  have  had  numerous  assays  made  from  all  parts 
ofeachpile;  the  returns  won't  pay.     Amparos  are  not 
now  granted,  and  mines  are  to  be  held  only.by  working. 
I  am  compelled  to  keep  men  in  mines  which  yield  noth- 
ing merely  to  hold  them ;  this  I  can  do  no  longer,  as  I 
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bave  nothinfi^  to  give  the  men  for  their  labor  and  must 
now  take  the  «hances  and  leave  the  mines  unprotected. 
You  ask  for  boundaries  of  mines,  hacienda,  &c.  On 
thÍ8  point  I  can  give  yon  no  information,  as  these  mat- 
ters  are  of  course  to  be  found  in  the  original  titles  and*  I 
have  no  papers  in'  referenee  to  it.  Recently  the  Gov- 
ernment has  ordered  that  all  holders  and  wbrkers  of 
mines  must  present  to  the  authorities  the  title  deeds  of 
said  mines.  The  prefect  in  San  Dimas  sent  for  the  titles 
of  the  La  Abra  Co.'s  mines.  I  informed  hira  that  they 
were  in  N.  Y.  He  gave  me  four  months  to  pro- 
duce them.  One  month  of  the  time  has  passed,  so  you 
will  please  send  immediately  all  the  titles  to  the  mines 
or  certitied  copies  of  them.  They  must  be  here  5n  the 
speciíied  time.  By  last  steamer  I  sent  you  fuU  state- 
ment  of  business  of  hacienda,  the  runnings,  returns  and 
expenses  of  the  mili,  acc't  of  ores,  &c.  I  neglected  to  add 
forty  tons  of  tieres  vvhich  were  run  through  and  should 
have  been  in  statement  sent,  but  was  overlooked.  I  am 
sorry  not  lo  be  able  to  send  you  statement  of  the  months 
since.  On  ray  return  from  Durango  I  stopped  at  tho 
hacienda  so  short  a  time  before  starting  for  this  point 
that  it  was  impossible  for  me  to  make  it  up  in  time  for 
this  mail.  By  next  steamer  I  will  send  J'ou  full  state- 
ment of  past  months.  The  returns  from  Durango  were 
small.  I  turned  it  over  to  E.  P.  &  Co.,  as  I  was  owing 
them.  There  is  no  difficulties  about  authorities, 
boundaries,  or  anything  else  concerning  the  mines  and 
hacienda  provided  there  is  money  on  hand,  and  money 
musí  be  sent.  I  hope  that  I  have  urged  this  point  suffi- 
ciently  so  that  you  may  see  fit  to  send  me  something  to 
hold  the  mines.  I  should  be  sorry  to  see  them  lost  on 
this  account.  Pleaso  telegraph  me  if  you  intend  send- 
ing  money.  I  fear  that  before  1  can  get  a  reply  to  this 
that  Bomething  may  have  occurred.  Of  course  Col.  De 
Lagnel  informed  you  the  conditions  and  terms  on  which 
I  took  charge  of  atfairs  here,  which  was  the  same  that 
he  was  sretting,  and  if  I  had  known  at  the  time  what  dif- 
ficulty  I  was  gOFiig  to  have  in  procuring  means  to  keep 
the  concern  in  motion  I  would  have  refused  on  any 
terms.  I  am  much  in  need  of  mone}^  as  I  wish  to  use 
it  here.  I  will  in  a  month  or  so  draw  on  yon  through 
Wells,  Fargo  &  Co.,  San  Francisco,  for  $1,500.  Please 
iuform  me  by  earliest  opportuoity  that  you  will  meet 
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the  draft.  My  health  is  very  bad  and  I  fear  is  raach  in- 
jured  sílice  being  here.  Anotlíer  surnmep  I  could  not 
stand — hope  you  will  soon  send  some  one  to  relieve  me. 
Cullins  and  uU  the  others  have  been  or  are  now  sick. 
The  weather  has  been  almost  raelting.  Please  have 
mailed  the  enelosed  letters.  I  hope  that  before  this 
reaelies  you  that  some  steps  will  have  been  taken  to  pro- 
cure means  to  opérate  with.  Trnsting  that  you  are  ia 
good  health,  I  remain  respectfully, 

Charles  H.  Exall,  AcL  Supt,  L.  A.  S.  M.  Co. 


New  York,  Octo.  lOth,  1867*. 

Mr.  Chas.  H.  Exall,  Tayolíiia^  México  : 

Dear  Sir  :  Since  ours  of  30  Sept.,  we  have  yours  of 
5th  August,  frora  Mazatlan,  and  note  con  ten  ts.  We  are 
deeply  pained  to  find  that  you  are  not  well,  and  that  and 
are  still  without  favorable  results  in  the  enterprise 
frora  which  we  all  had  such  high  hopes  of  success.  I  am 
very  sorry  to  say  that  it  is  not  possible  to  aid  you  frora 
here,  and  that  you  raust  rely  entirely  upon  theresources 
of  the  mines  &  mili  to  keep  you  going  and  to  relieve 
you  of  debts  heretofore  contracted.  It  is  not  possible for 
US  to  direct  any  particular  course  for  you,  but  otíly  to 
urge  you  to  try  and  work  along  as  well  as  you  can, 
cutting  down  expenses  and  avoid  embarsassing  yourself 
with  debts.  The  Bank  of  Cal.  has  again  sent  Col.  De 
Lagnel's  draft  for  coUection,  but  it  was  not  possible  topay 
eame,  and  it  will  have  to  return  to  México,  and  we  do 
hope  you  will  be  able  to  make  some  satisfactory  arrange- 
meut  to  pay  it.     I  endose  letter  frora  your  friend. 

Very  truly  yours,  D.  J.  Garth,  TreasW. 

[Endorsed  :  ''  David  J.  Garth,  lOth  Oct.,  1867."] 


Mazatlan,  Noi\  17,  1867. 
D.  J.  Garth,  Esq., 

Treasurer  La  Abra  S.  M.  Co.  Nexo  York  : 

Dear  Sir  :  Yours  of  the  30th  Sept.  isjust  in  hand,  and, 
contrary  to  my  expectation,  contains  nothing  of  an  en- 
couraging  nature.  I  expected,  after  having  previously 
written  so  positively  in  reference  to  the  critical  state  of 
afiairs  with  me,  that  you  would  have  sent  me  by  this  mail 
some  means  to  relieve  me  from  my  embarrassing  posi- 
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tion.  I  have  in  former  letters  laid  before  you  the  diffi- 
culties  under  which  I  was  laboring,  and  begged  that  you 
would  send  me  means,  and  wa8  relying  much  on  the 
present  mail,  expeeting  that  some  notice  would  have  been 
taken  of  my  urgent  demanda  for  assistance  to  protect  the 
property  belonging  to  the  compan}'.  To  add  to  ray 
further  embarrassment,  Mr.  Cullins,  wh ose  time  expired 
on  the  16th  inst. — 8Ínee  my  leaving  Tayoltita,  (I  left  there 
pn  the  lOth  for  this  point) — intends  to  coramence  suit  in 
the  courts  here  for  his  year's  salary.  I  am  endeavoring 
to  get  him  to  delay  proceedings  until  the  arrival  of  uext 
ste^mer,  (don't  know  as  yet  if  I  will  succeed  in  getting 
him  to  delay,)  when  I  hope  you  will  have  eeen  the  ne- 
cessity  of  actiug  decidedly  and  sending  means  to  prose- 
cute  the  works  and  pay  off  the  debts  of  the  company,or 
abandoning  the  enterprise  at  once.  Nothing  can  be  done 
without  a  further  expenditure  of  money.  I  am  now 
doing  little  or  nothing  in  the  mines,  and  will,  when  I  re- 
turn,  discharge  the  few  men  which  are  now  at  work  in 
them.  This  I  am  compelled  to  do,  as  I  have  no  money 
and  my  stock  is  almost  entirely  exhausted,  and  I  fear  if 
money  isn't  very  soon  sent  some  of  the  mines  will  be- 
come  open  to  denouncement.  In  my  laet  letter  I  men- 
tioned  the  amount  required  for  immediate  demands, 
Í3,000,  which  must  be  sent  out.  By  next  steamer  Mr. 
Eider,  Sloan,  and  Cullins,  if  paid  off,  will  sail  for  San 
Francisco.  If  not  paid  off,  suit  wiil  be  commenced,  and 
as  I  have  no  means  to  defend  the  case,  fear  it  will  go 
against  me.  When  these  parties  leave  the  hacienda  will 
be  left  almost  entirely  alone,  there  being  only  myself, 
Mr.  Granger,  whom  I  am  also  owing,  and  I  away  much 
of  the  time.  What  you  intend  doing  must  be  done 
promptly.  Please  send  me  Mr.  Cullins'  contract  with 
you.  The  political  state  of  the  country  just  nowis  rather 
discouraging.  I  hope  by  the  time  this  reaches  you  will 
have  rec'd  statement  sent.  Everything  at  mines  is  as  it 
was  when  I  last  wrote,  only  more  gloomy  in  appearance 
on  ac't  of  not  being  able  to  employ  the  people  and  put 
things  in  operation.  Please  do  something  immediately 
and  inform  me  as  speedily  as  possible. 

Tours,  most  respectt  'y.        Charles  H.  Exall, 

Act'g  Sup't  La  Abra  S.  M.  Co. 

Picase  forward  enclosed  letters. 
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Mazatlan,  Mo.,  Dec.  18, 1867. 
D.  J.  Oarth,  Esq. 

Dear  Sir  :  I  arrived  here  a  few  days  since.  Received 
by  steamer  yours  of  Oct.  10,  informing  me  of  your  ina- 
bility  to  send  me  the  means  to  opérate  with  and  meet 
my  obligations.  I  have  in  previous  letters  expressed  the 
condition  of  affairs  with  me  and  begged  that  you  would 
do  something.  Thus  far  I  have  been  able  to  protect 
yoar  interests  here,  but  afiairs  have  gotten  to  such  a  poiat 
that  I  am  unable  to  do  so  longer  without  money.  Mr. 
CqUíüs,  who  I  informed  you  in  a  previous  letter  would 
leave,  insisted  upon  doing  so  by  this  steamer.  He  de- 
mands  a  settlement,  otherwise  he  will  immediately  com- 
mence  suit,  and  had  raade  preparations  to  do  so.  To 
keep  the  matter  from  the  courts,  I  was  eompelled  to  bor- 
row  money  to  pay  him  off.  The  balance  due  him  and 
the  amount  I  had  to  borrow  was  $1,492.  He  has  troubled 
me  a  great  deal — has  been  exceedingly  unreasonable. 
On  yesterday  the  ag't  of  the  B'k  of  Cal.  informed  me 
that  he  had  rec'd  the  draft  by  the  last  steamer  (which 
arrived  a  few  days  ago)  and  would  immediately  cora- 
mence  legal  proceedings,  and  sent  the  draft  on  to  the 
courts  here.  I  am  utterly  unable  to  oppose  them.  First, 
I  have  no  means,  and,  again,  I  am  not  your  agent  here, 
never  having  received  a  power  of  att'y  from  you,  which 
will  be  necessary,  for  I  cannot  act  in  these  courts  with- 
out it.     The  Bank  of  Cal. ,  and  will  do  something 

to  recover  the  amount  of  the  draft,  and  before  the 
amount  is  doubled  by  the  expenses,  for  God's  sake,  tele- 
graph  to  and  pay  them.  Matters  of  this  nature  once 
getting  into  the  courts  it  takes  large  sums  to  oppose 
them.  The  first  steps  taken  by  the  courts  will  be  to  send 
some  one  to  the  hacienda  to  see  to  and  secure  everything 
there.  This  will,  of  course,  stop  everything  and  make 
it  impossible  for  me  to  protect  your  interests.  For  your 
own  sake  in  the  matter,  pay  them  before  things  go  fur- 
ther.  My  position  is  extremely  embarrassing  and  I 
know  not  what  to  do  and  will  have  to  be  guided  entirely 
by  circumstances.  I  will,  of  course,  do  everything  in 
my  power,  and  may  have  to  act  in  a  very  cautious  man- 
nerj  and  will  probably  act  in  a  manner  which  may  occa- 
sion  censure.  Now,  all  I  ask  of  you  is  to  judge  my  ac- 
tions  justly  and  consider  my  circumstances  and  believe 
I  am  doing  the  best  for  your  interests.  I  am  doing 
nothing  at  the  mines  and  have  only  one  person  left  with 
8 


58 

me.  Please  attend  to  this  matter  promptly.  I  am  writ- 
ing  very  hnrriedly,  as  there  ivS  a  vvar  steamer  just  leaving 
for  San  Fraucisco,  which  vvill  arrive  there  some  days 
prior  to  the  regular  mail.  I  leave  for  the  mines  in  afew 
hours.  Attend  to  this  at  once  and  telegraph  me.  I  re- 
main  your  ob'd't  serv't,  Charles  H.  Exall. 

San  Dimas,  Duranqo,  Mex.,  Dec.  25, 1867. 
This  day  received  of  Sr.  D.  Miguel  Laveaga  a  draft  of 
fivo  thousand  dolls.  ($5,000),  drawn  by  J.  A.  de  Lagnel 
on  D.  J.  Garth,  esq're,  New  York.  Not  being  in  any 
manner  conneeted  with  or  responsible  for  said  draft  of 
$5,000, 1  refuse  to  recognize  it.     Respectfully, 

Charles  H.  Exall,  AdnCr  La  Abra  S.  M.  Co. 

Mazatlan,  Jan'y  24, 1868. 
D.  J .  Garth,  Esq're,  Treasurer  La  Abra  S.  M,  Co. 

Dear  Sir:  i  carne  down  to  meet  steamer  frora  San 
Francisco,  in  hopes  of  receiving  letters  from  you,  but 
received  none,  and  now  being  entirely  ont  oí  funds  and 
stock  and  being  sued  by  the  ag'ts  from  B'k  of  California 
for  the  payment,  have  to  let  things  take  their  own  course, 
as  I  am  unable  to  protect  your  interests  here.  In  pre- 
vious  letters  I  have  given  you  full  and  detailed  accounts 
of  aftairs  here,  and  such  frequent  repetitions  I  find  use- 
less  and  will  simply  state  that  I  am  doing  nothingwhat- 
ever  at  the  mines  and  cannot  until  I  receive  money  to 
opérate  with.  I  haven't  means  to  protest  now  and  they 
are  Hable  to  be  denounced  at  any  moment.  Some 
months  since  I  wrote  you  for  titles.  The  government 
demanded  them.  They  have  not  been  received.  By 
December  steamer  I  sent  you  a  telegram  from  San  Fran- 
cisco. No  reply,  The  parties  I  sent  the  dispatch  to  in 
S.  F'co  sent  it  on  to  New  York.  I  am  owing  consider- 
able and  no  means  of  paying.  What  is  your  íntention? 
Is  it  to  let  your  interests  here  go  to  the  dogs  ?  You  have 
either  to  do  this  or  send  money  out  to  protect  them.  If 
by  next  steamer  I  receive  no  assifcftance  from  you,  I  ín- 
tend  leaving  for  the  East.  I  will  go  via  San  Francisco. 
"Will  from  tíiere  telegraph  you  what  further  eteps  I  shall 
take.  I  have  been  doing  everything  in  my  power  to 
keep  the  Bank  of  Cal.  from  getting  possession.  Thus 
far  have  succeeded,  but  can  prevent  them  no  longer  and 
fear  they  will  eventually  have  things  their  own  way. 
Mr.  CuUins  (who  is  not  the  man  he  was  re  presen  ted  to 
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be)  left  by  last  stearaer.  I  have  only  one  man  with  me 
now;  am  compelled  to  keep  8ome  one.  Please  tele^raph 
me  ín  San  Francisco,  care  of  Weil  &  Co.,  immediately 
on  receipt  of  this.  Yon  can  judge  by  what  has  been 
done  in  lí.  Y.  and  sent  to  me  whether  or  not  I  may 
have  left.     Please  let  me  knowyour  intentions. 

Respectfully,  Charles  H.  Exall. 

Please  forward  inclosed  letters. 


Tayoltita,  Feb'y  21, 1868. 
Mr.  James  Granger. 

SiR:  As  circumstances  are  of  such  anature  as  to  com- 
pel  me  to  leave  for  San  Francisco  and  probably  for  'Sew 
York,  to  inquire  into  the  intentions  of  this  company,  I 
place  in  your  hands  the  care  and  charge  of  the  afíkirs  of 
the  La  Abra  S.  M.  Co.,together  with  its  property.  You 
are  invested  hereby  with  all  power  confided  to  me,  of 
course  acting  in  all  your  transactions  with  an  eye  to  the 
interest  of  the  company.  This  will  to  you,  should  occa- 
sion  require  it,  be  ampie  evideuceof  the  right  posáessed 
by  jou  to  act  in  their  behalf.     Very  respectfnlly. 

Chas.  H.  Exall,  AdnCr  La  Abra  8.  M.  Co. 

New  York,  JIfay  8th,  1868. 

Dear  Granger:  Yours  from  Tayoltita  of  March  25 
reached  me  day  before  yesterday;  was  much  pleased  to 
hear  from  you,  and  to  know  that  you  were  getting  along 
in  some  shape.  I  wrote  to  you  from  San  Francisco  just 
previous  to  sáiling  for  this  point,  giving  you  a  statement 
of  my  doings  while  there,  so  no  need  of  repetition.  As 
I  stated  in  my  letter  to  you,  I  came  by  the  Opposition 
route  across  the  Isthmus — Walker's  oíd  ground — and, 
while  Crossing  it,  I  can  safely  say  I  had  the  damn'est, 
roughest  time  imaginable.  It  was  awful  low  water  in 
the  emall  streams  or  rivers;  heavy  rains  while  on  the 
journey;  io  water  pushing  flats,  &c.,  &c.  It  was  an  in- 
describable  mean  and  rough  trip.  We  were  four  days 
getting  across;  got  pretty  good  sea  steamer  on  this  side; 
27  days  from  San  Francisco  to  N.  Y.  Of  course,  on  the 
first  day  of  my  arrival  here,  I  saw  nothiug  of  the  Com- 
pany. The  day  after,  I  went  down  and  saw  Garth;  had 
a  long  talk  concerning  aftairs,  and,  contrary  to  our  ex- 
pectations,  gave  me  noBatisfaction ;  didn't  seem  to  intend 
to  do  anything  more.  I  have  seen  him  several  times, 
but  have  got  nothing  from  him  of  an  encouraging  nature; 
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he  seems  dis^ueted  with  the  enterprise,  and,  so  far  as  re- 
gards  himself,  intends  to  do  nothing  more,  or  have  no- 
thing  more  to  do  with  it.  Well,  I  then  went  to  see  one 
of  the  stockholders  and  directors,  who  talked  a  little  bet- 
ter.  It  seems  there  iá  a  party  here  who  has  been  after 
Garth  and  this  stockholder  mentioned,  to  sell  the  mines 
to  a  wealthy  party  who  are  now  suceessfully  mining  in 
California.  This  party  have  been  after  these  gentlemen 
repeatedly,  endeavoring  to  get  them  to  sell  the  mines, 
&c.,  they  bearing  all  expense  and  giving  the  present 
Company  so  mueh  stock.  This  party  are  not  now  in 
New  York.  One  of  them  has  gone  to  hunt  up  De  Lag- 
nel  to  get  all  possible  information  concerning  Tayoltita, 
&c.  In  addition,  the  party  will  pay  up  all  debts  against 
the  Company.  From  what  this  director  tells  me, 
they  seem  in  earnest.  They  are  not  aware  of  my  arri- 
val;  have  been  written  to,  informing  them  of  .the  fact, 
and  I  will  probably  be  brought  in  contact  with  them 
before  long.  Now,  as  yon  and  I  are  the  principal  cred- 
itors^ — I  haven't  been  able  to  get  a  cent  from  them,  "the 
Company" — and  the  thing  being  in  my  hands,  if  this 
party  intend  bnying,  we  can  and  will  make  a  good  thing 
out  of  it.  Those  of  the  Company  I  have  seen  have 
turned  the  afiairs  to  me;  so,  in  case  anything  can  be 
done  with  this  party,  don't  be  afraid  of  yonr  interests — 
all  accounts  at  the  mines  are  under  my  control — as  yours 
will  be  looked  to  in  conjunction  with  mine.  All  now 
depends  in  what  can  be  done  with  this  party,  and  more 
intormation  concerning  it  I  am  unable  to  give  until  see- 
ing  them.  I  have  informed  the  Company  that  they  shall 
do  nothing  nntil  yon  and  I  were  paid,  which  seemed  sat- 
isfactory.  This  will  be  mailed  by  steamer  of  llth  inst. 
If  yon  do  not  hear  from  me  by  steamer  of  21st,  it  will 
be  on  acconnt  of  aftairs  not  having  been  concluded. 
You  may  certainly  expect  a  letter  by  mail  of  Ist  June; 
hope,  previous  to  that  time,  that  I  may  have  made  satis- 
factory  arrangements,  &c.  Just  at  this  crisis  it  will 
be  necessary  to  keep  all  secure  at  the  mines.  In  my 
conversation  with  these  gentlemen,  I  wñll  represent 
things  in  a  secure  state;  if  possible,  get  prorogas  on 
mines  where  times  are  expiring;  keep  them  secure  if 
possible  in  some  way;  don't  be  uneasy  or  spend  a 
thought  in  Cullins  or  B'k.  of  Cal. ;  find  out  in  a  quiet 
way  when  and  where  you  may  dispose  of  the  remaíning 
property,  but  do  not  sell  until  you  hear  again  fcom  me. 
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I  hope  to  he  able  to  raake  something  for  ourselves  oat 
of  tbis  tbing — ai  present  we  are  in  the  dark,  but  I  will 
80on  know  something  definite  and  will  immediately 
write  you.  In  case  tbis  party  should  purcbase  I  will  ac- 
company  thera  to  the  mines.  You  can  extend  Ariza's 
"  Goarisimey''  privilege  "if  he  wants  it"  another  3,  4 
or  6  raos. ;  don't  extend  Guadalupe's  more  than  a  month 
at  a  time ;  do  the  best  you  can  under  the  circumstances, 
using  your  own  judgment,  being  guided  to  an  extent  by 
what  I  have  written.  •  *  ♦  J  wish  I  could  f  end  you 
some  means  to  get  along  with,  knovving  you  must  be 
having  quite  a  rough  time,  but  am  unable,  I  expected 
to  be  paid  up  here,  its  not  having  been  done  plays  the 
devil  with  my  arrangements.  Since  my  arrival  here  the 
weather  has  been  exceedingly  unpleasaqt,  raining  nearly 
all  the  time.  N.  Y.  is  exceedingly  dull,  business  much 
depressed,  the  political  state  of  afiairs  of  course  has 
eerything  to  do  with  it.  Johnson  is  not  yet  impeached, 
and  beavy  odds  are  bet  in  Washington  against  the  im- 
peachment.  Many  changes  have  taken  place  since  I 
was  here  last.  Oíd  friends  I  left  bookkeepers,  clerks, 
Ac,  many  are  now  doing  business  on  theirown  accounts, 
but  have  a  hard  time  of  it  on  account  of  the  state 
of  aftairshere.  To-morrow  I  intend  to  take  a  run  down 
to  Oíd  Va.  to  see  my  folks.  M}'  mother  and  a  sister  are 
in  exceedingly  ill  health;  expect  to  be  gone  from  here 
only  a  few  days.  I  have  now  written  all  that  bears  on 
the  important  subject  with  us.  Would  write  more 
definite,  but  as  you  see  I  am  now  unable  to  do  so.  I 
will  write  immediately  on  receipt  of  news.  Let  me  hear 
from  you  everi/  opportunity  and  direct  via  Acapulco,  as 
they  get  here  sooner  than  by  'Frisco.  I  will  send  tbis 
that  way.  jMy  kind  regard»  to  Slone  "  Manuelitta" — I 
think  that's  the  way  tospell  the  ñame;  Guadalupe's  fam- 
ily  generally,  Cecilia  and  the  Tayoltitians  generally. 
How  are  you  and  Cecilia  now  ?  Hoping  that  tbis  may 
find  you  well  and  getting  enough  to  eat,  I  remain  as 
ever  your  friend,  Charles  H.  Exall. 

The  contents  of  tbis  keep  to  yourself. 

New  Yokk,  June  15,  1868. 

DearGranobr:  In  my  letter  written  in  May,  I  in- 

forraed  you  of  the  possibility  of  my  being  able  to  do 

something  with  the  Abra  afiairs  through  other  parties. 

(The  oíd  Company  manifest  the  utmost  iudifierence  re- 
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garding  or  in  reference  to  everything  belonging  to  or 
connected  with  their  affkirs  in  México,  and  have  virtu- 
ally  given  everything  into  mj'  hands.)  I  also  informed 
yon  I  would  communicate  with  you  by  mail  of  the  Ist 
of  June,  giving  you  sometbing  definite.  This  I  was  un- 
able  to  do,  which  will  show  to  you  by  reasons  which  I 
will  give.  After  my  arrival  here,  I  was  informed  that 
some  parties  had  been  here  consulting  with  one  of  the 
stockholders  in  reference  to  purchasing  their  afFairs  in 
Tayoltita.  This  party,  on  my  arrival,  was  in  Philadel- 
phia;  80  I  was  nnable  to  see  them.  After  remaining 
here  some  eight  or  ten  days  awaiting  them,  I  went  to 
Va.,  remained  there  some  days,  when  I  was  informed  of 
the  arrival  in  N.  Y.  of  the  parties  above  mentioned. 
I  hurried  on  immediately ;  it  w^as  then  too  late  to  write 
by  Ist  of  June  mail,  Since  being  here,  I  have  seen 
these  people  daily,  and  have  given  them  every  informa- 
tion  which  would  tend  to  make  them  think  favorably  of 
the  property — given  statements,  accounts,  inventories, 
indebtedness,  &c.,  &c.,  besides  speaking  as  favorably  of 
the  property  as  possible.  The  prime  mover  in  the  afiair 
is  a  man  who  knows  a  good  deal  concerning  the  prop- 
erty, and  who  expects,  (if  he  succeeds  in  organizing  a 
Co.,)  to  get  a  positiou  at  the  mines.  This  man  has  friends 
who  live  here;  and  in  Philadelphia  he  is  trying  to 
induce  them  to  enter  into  the  enterprise  and  torm  a  Co., 
and  from  what  I  gather  from  him,  he  has  to  an  ex- 
tent  sueceeded,  but  has  not  yet  come  to  final  terms.) 
The  proposition  of  this  Co.  that  is  to  be  formed,  is,  to 
pay  oft*  you,  and  I  to  start  with  and  give  a  certain  inter- 
est  to  the  oíd  Co.  íThe  oíd  Company  refuse  to  pay  us  our 
dueSy  and  we  are  iotaÜy  unable  to  recover  anything  from  them.) 
I  have  given  these  parties  a  condensed  summary  of  ac- 
counts of  La  Abra  S.  M.  Co.  I  endose  a  copy.  You 
will  see  it  does  not  accord  with  the  books,  but  I  give  it 
this  way,  as  requested  by  the  party  who.is  endeavoring 
to  start  the  Co.  An  inventory  of  stock,  as  nearly  as 
I  could  recoUect,  endeavoring  not  to  go  over  the  amount 
whicn  I  supposed  on  hand.  I  euclosed  a  copy — liabilities, 
also  inventory  of  tools  and  material,  as  given  by  DeLag- 
nel  in  Api.,  1867.  The  one  I  gave  them  is  a  copy  of 
the  one  De  Lagnel  brought  home  with  him,  and  of 
which  you  have  copy  at  hacienda.  It  is  exactly  like  his, 
with  these  exccptions  :  One  silver-mounted  saddle,  $35  ; 
8  Cal.  saddles,  $30,  and  in  place  of  10  mule8@$600,  Iput 
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4@60=$240.    With  exceptions,  it  is  exactly  like  the  list 
De  Lagnel  brought  on.     My  object  in  leaving  these  items 
out  was  on  act.  of  some  not  being  there,  and  others  for 
our  own  uses,  which  I  will  hereafter  mention.     I  do  not 
send  a  eopy  of  this  last  list,  as  there  is  or  was  one  at  the 
hacienda.     It  is  necessary,  as  near  as  possible,  that  in 
event  of  this  party  taking  hold  of  the  works,  that  Ihese 
things  should   be  there  as  represenled,  and  show  for 
themselves  in  event  of  parties  being  sent  oyt  to  investí- 
gate.    The  mine  which   they  think  most  of,  and   will 
work,  and  on  which  the  Co.  is  formed,  "  if  it  is  formed," 
is  the  La  Abra.     So  you  see  the  great  necessity  of  keep- 
ing  that  mine,  as  weli  as  the  rest,  protected.     Use  your 
best  judgment  in  aftairs,  then,  keeping  things  in  such 
shape  as  will  advance  the  interest  of  atfairs.     Make  the 
inducement  as  great  as  possible  to  induce  parties  to  take 
hold;  and  in  case  any  one  should   be  sent  out,  ur  you 
written  to,  let  your  statements  correspond  with  mine  as 
regards  stock.     If  possible,  let  ihem  go  beyond  mine. 
The  indebtedness  of  the  Co.  to  us,  I  have  represented  to 
thcse  parties,  as  being  to  Jas.  Granger,  $2,8o0.00 ;  to  C. 
H.  Exall,  $5,113.32;  Bank  of  Cal.,  $5,000.     The  state- 
ment  regarding  your  account  and  mine,  as  represented, 
is  over  and  above  any  and  evorything  which  we  havegot- 
ten  from  the  Co.  To  be  a  greater  inducement  to  these  par- 
ties to  purchase,  and  letthem  see  Ihad  conlidence  in  the 
mines,  at  their  request,  I  have  agreed  to  take  in  stock  to 
the  amount  of  $2,000,  and  have  taken  upon  myself  to  act 
for  you  to  the  extent  in  stock  of  $850.     This,  I  hope,  will 
meet  with  your  approval.     Should  anything  occur,  let 
your  statements  accord  with  mine.     These  parties  leave 
for  Philadelphia  in  a  day  or  two,  and  will   be  able  to  re- 
port  definitely  in  a  week  or  two,  when   í  will  write  you 
immediately,  giving  you  all  poiuts  in  detail.     I  should 
not  like  these  parties  to  come  in  contact  with  Green, 
Martin,  or  any  one  who  would  prejudice  them,  &c.     If 
we  can  succeed,  as  I  have  stated  here,  we  will  be  doing 
well  as  things  are  situated.     Send  me,  as  soon  as  pos- 
sible, power  to  act  for  you.     I  can  imagine  your  feelings 
away  out  in  that  damned,  gloomy  place,  and  truly  syni- 
pathize  with  you,  and  doing  all  in  my  power  to  get  you 
away  as  soon  as  possible.     AfFairs  here  are  very  dull, 
little   business  doing.     My  health  has  been  very  much 
shaken  since  coming;    suppose  it  results  in  chauge  of 
climate.     The  weather.has  been,  since  my  arrival,  so 
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damp,  rainy,  and  disagreeable.  Please  do,  as  far  as  in 
your  power,  as  I  have  suggested.  The  books,  don't  let 
any  one  see,  for  reasou  which  will  occur  to  you.  My 
kind  regards  to  Mr.  Sloan.  De  Lagnel  is  at  Fort  Ham- 
ilton.  I  have  not  seen  him ;  understand  he  will  study 
divinity;  don't  know  with  what  truth  the  report.  Be 
assared  you  sball  hear  from  me  at  the  earliest  moment. 
Kind  regards  to  all.  With  best  wishes  and  kindest  feel- 
ings  to  yoürself,  I  remain  your  friend, 

Charles  H.  £xall. 

Address  in  care  of  Ginter  &  Colquitt,  16  New  St.,  N.  T. 

RiCHMOND,  July  18, 1868. 
Dbar  Grangbr  :  In  my  last  to  you  it  informed  you 
of  the  probability  of  a  company  being  started  and  on  the 
formation  of  said  company  depended  on  our  salaries. 
Since  writing  my  last  I  have  seen  the  parties  frequently 
and  have  had  long  conversations  with  them  ip  referenee 
to  raising  this  company  and  the  payment  of  its  indebt- 
eduess.  The  indebtedness  to  you  and  me  they  seemed 
willing  to  liquídate  and  take  their  chances  with  the  rest. 
In  my  previous  ietter  I  instrueted  you  in  reference  to  the 
figures  representing  your  and  my  amt.,  keep  it  as  it  is  but 
make  no  entry.  This  party  have  gone  to  work  and  I  be- 
lieve  will  succeed  in  raising  a  company  in  a  month  or  two. 
I  have  not  been  with  them  for  the  last  week.  My  time  has 
been  spent  partly  in  N.  York  and  partly  in  va.  Was 
in  N.  Y.  duriug  Dem.  Conventious ;  an  immense  con- 
course  of  people  assembled  there  to  take  part  and  see 
what  was  going  on.  The  weather  during  the  time  was 
oppressively  hot — almost  unendurable.  i  arrived  here 
on  the  14th,  and  as  I  have  nothing  to  do  will  remain 
here  a  while.  In  New  York  and  in  fact  all  the  States  it 
is  exeessively  dull-^a  complete  stagnation  of  business. 
There  is  one  other  thing  I  did  some  weeks  ago  as  I 
tbought  I  had  best  make  as  sure  as  pcssible  about  get- 
ting  my  pay.  It  was  this :  I  entered  suit  against  the 
company,  not  with  the  expectation  of  recovery  just  yet, 
but  something  to  fall  back  on  in  case  this  company  was 
not  formed  ;  recently  there  has  been  a  better  show  for 
raising  the  company  theu  ever  before.  So  I  just  let  (he 
suit  remain  over  in  a  manner  in  which  it  can  be  revived 
at  any  moment.  I  want  you  to  send  me  your  statement 
and  your  power  of  attorney  to  act  for  you  in  case  I 
found  it  necessary  to  continúe  the  suit;  if  I  succeed  in 


65 

recoveñng  for  self  coald  probably  recover  for  yon, 
The  amoaut  to  be  saed  for  is  the  jast  amoant  dae  me  at 
$3,500  ap  to  time  of  my  demand  on  them  in  person  for 
a  payment  aiid  for  my  travelling  expenses,  &q.  I  will 
inform  yoa  in  time  to  make  proper  entries,  sending  a 
list  of  expenses,  &c.  If  I  have  to  deal  with  a  new 
company  I  want  to  get  oat  of  them  all  I  can, 
if  with  the  oíd  one  I  must  deal  with  them 
strictly.  I  will  in  time  write  yon  as  things  develop. 
By  all  means  keep  the  mines  secare,  particularly  the 
Abra — don't  allow  anvone  to  touch  the  books  or  don't 
give  any  statements — ^tneseaffairs  are  nowin  our  hands, 
and  without  satisfaction  we  must  not  do  oarselves  in- 
Justice.  Before  leaving  New  York  the  other  day,  I  wént 
down  Fort  Hamilton  to  see  De  Lagnel ;  he  seemed 
ranch  pleased  to  meet  with  me.  I  spent  some  hours  with 
hira  very  pleasantly ;  his  wife  is  a  fine  woman.  De  L.  is 
and  has  been  doing  nothmgsince  leaving  México.  Heis 
pretty  hard  up,  I  reckon.  in  fact,  there  are  many  raen  in 
a  like  condition,  your  humble  servant  included,  though 
not  starving.  A  day  or  two  before  leaving  UTew  York  I 
heard  Bartolow  had  arrived  there — did  not  see  him.  What 
do  yon  think  of  the  nomination  of  Seymour  &  Blair  ? 
People  eeem  to  think  that  the  carrying  the  Democratic 
ticket  is  the  only  hope  of  saving  the  country  from  the 
deviL  I  have  great  hopes  that  this  party  may  sacceed. 
I  expect  to  retarn  to  New  York  again  in  a  short  time  to 
watch  how  things  get  along,  and  will  inform  yon  accord- 
ingly.  Ilemember  rae  kindly  to  Mr.  Slone  and  all  friends, 
and  yon,  dear  oíd  fellow,  look  upon  me  as  ever  yourtrue 
friend.  Charles  H.  Exall. 

Dtrect  as  as  given  in  former  letter. 

(Translation.) 

Tayoltita,  18  Augíistj  1868. 
Se.  D.  Bemioio  Rocha: 

DearSir:  I  have  recelved  the  commanication  calling 
apon  this  company  to  pay  $52.50  each  month  for  taxes 
imposed  by  the  Legislatare  of  the  State,  and  présame  it 
to  be  correct,  bat  as  I  am  only  acting  in  the  absence  of 
the  sap't,  and  as  there  is  no  money  ñor  effects  to  pay  this 
tax,  I  Deg  yoa  to  wait  antil  the  month  of  November,  at 
which  time  said  súp't  is  to  come,  and  then  the  sams  dae 
by  this  company  on  accoant  of  this  tax  will  be  paid. 
Toar  most  humble  servant, 

Santiago  Geanqbr. 
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REPORT 


OF 


THE  GENERAL  MEETING  OF  MEnCAN 

BONDHOLDEES. 


A  Genekal  Mebtuio  of  the  holders  of  Mexican  bonda  was 
held  on  Tuesday  last,  the)  4th  April,  iinder  the  rules  and  re- 
gulations  of  the  Council  of  Foreígn  Bondholders,  at  the 
Councílhouse,  No.  10,  Moorgaté-street ;  Mr.  H.  B.  Sheridan, 
the  chairman  of  the  Committee  of  Mexican  Bondholders, 
presiding.  The  notice  calling  the  meeting  was  read  by 
Mr.  W,  W.  Holmes,  the  secretary. 

The  Chairman  said  that  in  the  report  which  had  been 
Bubmitted  to  the  bondholders  the  Committee  had  given  an 
account  of  their  stewardship.  It  was  true  the  report  covered 
a  long  period  of  time — some  six  years  or  so ;  but  during 
that  time  the  bondholders  had  had  notice,  by  announcements 
in  the  papers  and  otherwise,  of  the  proposals  which  had 
taken  place,  and  all  those  reports  (as  well  as  the  announce- 
ments which  had  been  issued  prior  to  that  period)  all  told 
the  same  sad  tale  of  zealous  efforts  to  enforce  the  rights  of 
the  bondholders,  foUowed  by  repeated  disappointments.  He 
did  not  know  what  might  be  the  experience  in  similar  cases, 
but,  so  far  as  he  knew,  he  should  think  it  would  be  difficult 
to  find^  in  the  whole  history  of  repudiated  loans  (and  the 
custom  seemed  to  be  increasing  of  outraging  and  plundering 
English  bondholders),  it  would  be  difficult  to  find  a  tale  of 
wrong  parallel  to  this  tale  ofwrong  which  had  been  inflicted 
on  the  Mexican  bondholders.  (Cheers.)  It  was  a  history  of 
proposal  upon  proposal,  of  negotiation  upon  negotiation,  of 
excuse  upon  excuse,  of  protest  upon  protest ;  in  fact,  the 
theme  of  that  report  might  be  said  to  be  a  tale  of  delusive 
encouragement,  ending  in  repeated  disappointments.  The 
Committee  had  all  along  been  told  by  the  bondholders  to  be 
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prudent,  patient,  and  perseveríng,  and  he  thought  the  bond- 
holders  would  see  in  every  page  of  the  report  evidence  of  the 
great  patience  and  prudence  with  which  the  Committee  had 
worked ;  índeed,  some  of  the  bondholders  might  say  that 
the  actíon  of  the  Committee  had  been  marked  by  something 
more  than  patience,  and  that  it  was,  in  fact,  timidity, 
because  they  had  approached  their  debtor  with  ''bated 
breath  and  whispered  humbleness/'  instead  of  with  the 
indignation  which  must  necessarily  be  felt  under  the  circum* 
stances.  Now,  what  wa8  the  result  of  this  long  struggle 
with  the  Republican  Gbvemment?  The  bondholders  were 
aware  that  the  labours  of  the  Committee  began  when  México 
repudiated  altogether  her  right  to  pay  the  debt ;  but  the 
Committee  had  sncceeded  in  obtaining  from  México  an 
admifision  of  the  right  of  the  bondholders  to  be  paid,  and  a 
proposal  to  make  that  payment.  The  proposal  now  before 
the  Government  of  the  Bepublic  grew  out  of  the  powers 
given  to  Mr.  Barron,  Señor  Cervantes,  and  other  gentlemen, 
who  came  here  to  open  negotiations  with  the  Committee. 
What  was  the  proposal  of  the  Committee  as  it  now  stood  P 
The  proposal  was  that  the  1851  Debt  was  to  be  reduoed  to 
half  its  present  nominal  valué,  and  the  arrears  of  interest 
were  to  be  capitalised  and  reduced  to  half  their  nominal 
valué,  each  to  bear  6  per  cent,  interest.  As  to  the  1864 
Debt,  it  was  to  be  reduced  by  40  per  cent. ;  60  per  cent,  was 
to  be  recognised,  and  then  it  was  to  be  reduced  half,  but  no 
provisión  was  made  in  this  case  for  arrears  of  interest.  The 
interest  at  6  per  cent,  was  not  to  begin  at  once ;  it  would 
begin  at  2  per  cent.,  rising  by  such  rates  that  in  the  sixth 
year  it  would  reaoh  6  per  cent.,  and  in  the  seventh  year  have 
added  1  per  cent,  as  an  amortisation  fund.  If  the  present 
President  refused  to  adopt  the  report,  or  Congress  refused  to 
ratify  it,  what  was  the  position  of  the  English  holders  of 
Mexican  bonds  P  All  that  could  be  done  was  for  them  to 
apply  to  their  own  Government  for  the  protection  which 
that  Gk)vemment  had  a  right  to  afford  them.  The  pro- 
position  was  admitted  on  all  hands  that  the  Government 
•was  bound  to  protect,  not  only  the  Uves,  but  the  property  of 
its  subjects ;  all  writers  upon  international  law  stated  that 


allegiance  was  to  be  rendered  by  the  subject  to  the  Govern- 
ment^ but^  on  the  other  hand,  certain  duties  were  incumbent 
upon  the  GoTemment  towards  the  subject,  and  certainly  one 
of  the  foremost  was  the  protection  of  his  life  and  property^ 
and  there  were  certainly  no  círcumstances  existing  at  the 
time  the  Mexícan  loan  was  issued  which  in  any  way  deprived 
the  bondholders  of  the  protection  of  their  Government. 
Having  referred  to  the  absence  of  diplomatic  relatíons 
between  this  country  and  México,  he  went  on  to  draw  atten- 
tion  to  what  is  known  as  the  Dunlop  convention,  which  was 
entered  into  in  1859,  by  which  the  bondholders  had  assigned 
to  them  a  large  portion  of  the  Customs  revenues,  but  which 
were  now  being  diverted  from  the  bondholders — as  he  con- 
tended^  dishonestly.  Lord  Clarendon  had  himself  said  to 
him,  "  You  bondholders  wait  a  little  longer,  and  endeavour 
to  get  your  ríghts  by  all  the  means  at  yonr  disposal,  and  if 
you  do  not  succeed  come  to  us  afterwards,  and  the 
Government  shall  take  some  steps  to  protect  your  ríghts." 
Supposing  the  Government,  from  reasons  of  State  policy, 
did  not  fínd  it  convenient  to  take  action,  then  the  bond- 
holders would  say,  "  Will  you  permit  us  to  coUect  our  own 
debtP"  If  the  Government  refused  to  collect  the  debt,  and 
reñised  to  allow  the  bondholders  themselves  to  collect  it, 
there  was  another  course  open  to  them,  and  they  had  yet 
another  claim.  As  a  matter  of  fact,  the  Government  had 
placed  themselves  in  the  position  of  trustees,  because  Lord 
Russell,  in  reply  to  the  Minister  at  Washington,  refused  the 
offer  of  the  United  States  Government  to  take  upon  itself 
the  payment  of  the  Mexican  debt,  and  this  refusal  was  made 
without  Consulting  the  bondholders ;  and  therefore  it  had 
been  maintained  that  the  English  Government  had  consti- 
tuted  themselves  special  trustees  of  the  bondholders.  Out 
of  this  condition  of  things  would  grow  the  claim  of  the 
bondholders  for  a  petition  of  ríght,  and  when  the  English 
Government  failed  in  their  duty,  the  bondholders  could 
authoríse  the  Committee  to  take  such  steps,  by  petition  of 
ríght  or  otherwise,  as  they  might  be  advised,  to  enforce  the 
claim  of  the  bondholders  against  the  Crown.  Of  course 
they  would  not  recoyer  the  money  from  the  English  Govem- 
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ment,  bat  poseibly  it  might  lead  to  some  steps  being  taken. 
He  went  on  to  refer  to  the  insurreotion  wbioh  had  just  broken 
out,  and  said  that  what  effect  the  insurreotion  might  have 
on  the  átate  of  affairsj,  the  bondholders  could  judge  as  well  as 
he  could.  These  bloodless  insurrections  in  México  did  not 
mean  much,  beyond  influencing  the  election  of  President, 
but  eyen  if  it  should  lead  to  a  chango  of  Goyernment,  pro- 
bably  many  shareholders  would  think  that  any  chango 
would  be  for  the  better,  because  a  new  Goyemment  might 
seek  new  alliances  and  new  Mends,  and  might  feel  it  their 
interest  to  act  honestly.  After  congratulating  the  bond- 
holders on  haying  placed  themselyes  in  the  hands  of  the 
Council  of  Foreign  Bondholders,  the  Chairman  said : — ^Before 
conduding  these  proceedings,  I  desire  to  bear  testimony  to 
the  high  intelligence  and  zeal  which  our  secretary,  Mr. 
Holmes,  has  displayed  throughout  the  whole  period  of  this 
Committee's  labours,  now  extending,  as  you  are  aware,  to  a 
period  of  nearly  ten  years ;  and,  were  eyidence  required  of 
his  entire  identification  with  your  interests,  it  would  be 
found  in  the  fact  that,  during  the  latter  half  of  that  period, 
though  unremuneratedy  his  seryices  haye  been  rendered  with 
unflagging  cheerfuLness  and  assiduity. 

The  chairman  conduded  by  moying  the  adoption  of  the 
report. 

Mr.  H.  GuBDÁLLA  seconded  the  resolution,  and  said  that 
the  non-payment  of  her  debts  by  México  was  not  because 
she  was  not  a  flourishing  State,  because,  as  a  matter  of  fact, 
she  was  one  of  the  richest  countries  in  the  world,  and  her 
Customs  dues,  on  which  the  bondholders  had  a  special  claim, 
had  yery  largely  increased  during  the  last  ten  years,  and  in 
1873  produoed  no  lesa  than  10,000,000  doUars,  which  was 
much  more  than  ampie  to  pay  the  25  per  cent,  to  which 
the  bondholders  were  entitled  under  the  Dunlop  Conyention. 
In  the  cases  of  many  loans  only  a  oomparatiyely  small 
portion  of  the  money  subscríbed  reached  the  borrowing 
Goyemment,  but  in  the  case  of  the  Mexican  Loan  a 
yery  large  amount  of  money  actually  reached  México.  He 
hoped  that  Liyerpool,  Manchester,  and  other  large  centres 
would  put  some  pressure    upon   the  Goyemment.      The 
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industrial  undertaking  in  oonnection  wiih  México  being 
quoted.  He  denounced  in  strong  terms  the  conduct  of  the 
Meadcan  Goyemment  towards  the  Englísh  bondholders. 

Mr.  S.  Herapath  said  the  sooner  they  carne  to  common 
sense  the  better.  Any  action  partaking  of  the  character  of 
forcé  was  out  of  the  question,  for  there  was  no  doubt  that 
the  policy  of  the  Oovemment  was  not  to  collect  the  debts 
of  its  subjects.  Where  money  was  lent  to  foreign  States, 
it  was  lent  with  all  the  risks  attaching  to  it.  The  great 
hope  of  the  bondholders  lay  in  the  chance  of  México  seeing 
that  it  was  to  her  interest  to  act  honestly.  Without  some 
settlement^  the  money  markets  of  Europe  would  be  closed 
against  México.  He  was  sure  the  bondholders  were  all 
yery  much  indebted  to  the  Committee^  and  were  confident 
that  if  the  matter  were  left  in  their  hands  they  would  do  the 
best  they  could  nnder  the  circumstances. 

After  a  few  further  obseryations,  the  resolution  was  put, 
and  oarried  unanimously. 

Mr.  F.  Bbnnoch,  Chairman  of  the  Council  of  Foreign 
Bondholders»  said  he  had   great  pleasure  in  moying  the 
next  resolution,   becáuse  it  gaye  him  an  opportunity  of 
giying  a  few  particulars  relatiye  to  the  Mexican  debt,  as 
many  bondholders  scarcely  knew  the  conditions  upon  which 
the  bonds  were  issued.     He  would  not  trouble  the  meeting 
with  all  the  details^  but  would  giye  the  principal  features. 
The  present  Funded  debt  of  México  arises  from  the  Fiye 
per  Cent.  Loan  of  1824  for  £3,200,000,  and  Six  per  Cent. 
Loan  of  1825  for  £3,200,000  ;    total,   £6,400,000.      No 
diyidends  were  paid  thereon  from  October,  1827,  to  April, 
1830y  both  inclusiye,  when  the  arrears  amounted  to  £22} 
per  cent,  on  the  Six  per  Cent.»  and  £18|  per  cent,  on  the 
Fiye  per  Cent,  bonds.    These  arrears  were  exchanged  in 
1831  for  Deferred  bonds,  with  interest  from  April  1,  1836, 
at  the  rate  of  75  per  cent,  for  Six  per  Cent,  stock,  and  62^  per 
cent,  for  Fiye  per  Cent,  stock,  and  certificates  were  giyen  for 
half  the  coupons  from  April  1,  1831,  to  April  1,  1836, 
and  the  April  Ist,  1886,  coupon.    The  debt  in  1836  con- 
sisted  of  about   £6,400,000  Actiye  and  about  £3,200,000 
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Deferred  stock,  and  £800,000  of  unfunded  arrears  of  interest 
to  April  1,  1836;  total,  about  £10,400,000.  In  1846,  the 
previous  debt  was  Consolidated  into  a  new  Five  per  Cent, 
stock,  to  bear  interest  from  July  1,  1846 ;  £90  new  bonds 
were  given  for  £100  oíd  Active,  and  £60  new  bonds  for  £100 
Deferred  and  interest  certificates,  resulting  in  a  debt  of 
£10,241,560,  but  the  war  with  the  United  States  and  México 
terminated  this  arrangement.  The  war  resulted  in  the  ces- 
sion  by  México  of  a  large  territory  (California  and  New 
México)  to  the  United  States,  and  the  payment  by  the 
United  States  to  México  of  an  indemnity  of  16,000,000  dols. 
The  bondholders  at  that  periodpressed  their  claims  strongly 
as  to  their  participation  in  that  indemnity  and  for  a  set- 
tlement  of  the  debt,  which  settlement,  although  agreed  to, 
was  not  carried  out  on  the  basis  contemplated,  and  ultimately 
an  amount  of  2,500,000  dols.  was  accepted  in  discharge  of 
all  back  claims  for  interest. 

In  the  Convention  of  1851,  the  interest  on  the  debt  was 
permanently  reduced  to  3  per  cent.,  payable  Ist  January 
and  Ist  July  each  year,  on  an  acknowledged  debt  of 
£10,241,650.  The  sinking-fund  of  £50,000  to  be  applied 
annually  to  the  purchase  of  the  bonds  was  to  commence  in 
the  seventh  year :  25  per  cent,  of  the  import  dues  of  all  the 
customs,  75  per  cent,  of  the  export  dues  of  the  Pacific  ports, 
and  5  per  cent,  of  the  export  dues  of  the  Atlantic  ports, 
were  specially  hypothecated  as  security  for  the  due  service 
of  the  debt.  These  bonds  are  those  at  present  in  circula- 
tion  as  Three  per  Cent.  Mexican  of  1851. 

Fíom  Ist  July.  1854,  to  Ist  July,  1863,  no  interest  was 
paid  on  these  bonds,  which  for  the  nine  and  a-half  years 
amounted  to  28^  per  cent,  on  the  principal  of  £10,241,650, 
or  to  £2,911,880.  In  June,  1864,  the  new  Imperial  Go- 
vemment  of  Maximilian  funded  these  arrears  into  New 
Three  per  Cents,  of  1864,  at  the  rate  of  £100  new  bonds 
for  each  £60  arrears,  which  resulted  into  £4,864,800  New 
Three  per  Cents,  of  1864,  and  as  such  at  present  in  circu- 
lation.  The  January  1864  coupon  was  paid  out  of  a  new 
Anglo-French  Loan  of  1864  for  £12,365,000,  and  two 
coupons  for  1851  debt  were  also  retained  from  the  proceeds. 
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The  last  divídend  paid  on  the  Three  per  Cents,  of  1851 
was  that  due  Ist  July,  1866,  to  the  extent  of  two-thirds 
cash,  and  a  certificate  was  given  for  the  balance  of  one- 
ihird  (or  i  per  cent.},  by  Messrs.  Baring  Brothers.  Ten 
years'  dividends  will  be  overdue  on  the  Ist  July,  1876,  in- 
closiye.  The  last  divídend  paid  on  the  Three  per  Cents,  of 
1864  was  that  due  July  1,  1866.  Ten  years'  dividends  will 
be  overdue  July  1,  1876. 

There  is  a  third  Mexican  stock  in  default,  know  as  Mexican 
Deferred  bonds  of  1837,  for  which  a  sepárate  Committee  has 
been  acting  in  conjunction  with  the  Council.  The  claim  of 
these  bondholders  arises  as  foUows : — In  pursuance  of  the 
1831  conversión,  Deferred  stock  was  issued,  carrying  interest 
from  October  Ist,  1836^  forward,  and  an  over-issue  to  the 
extent  of  £784,350  beyond  the  amount  required,  took  place ; 
but  in  the  conversión  of  1846,  no  provisión  for  such  over- 
issue  was  made  in  new  bonds.  Irregular  bonds  have  thus 
come  in,  and  have  been  converted,  leaving  ¿ona^¿fe  Deferred 
bonds  to  the  extent  of  £434^350  shut  out  from  the  conver- 
sión. ThÍB  amount  did  not  particípate  if  any  of  the  cash 
dividends  paid  since  1846  on  the  other  Funded  bonds.  Had 
they  been  converted  in  1846  at  the  fixed  rate  of  60  per  cent., 
they  would  have  represented  £260,610  of  Three  per  Cent, 
stock  of  1851.  As  the  dividends  paid  on  the  Funded  bonds 
amounted  to  £18  18s.  cash^  they  were  thus  deprived  of 
£49,255  cash,  irrespective  of  interest  for  non-payment. 
They  are  further  entitled,  under  the  1864  conversión  of 
arrears  for  the  dividends  from  Ist  January,  1854,  to  Ist 
January,  1864,  equal  to  £78,183,  and  to  the  cash  payments 
made  on  the  Funded  bonds  from  1864  to  1867,  amounting  to 
£15,636  12s.  Afker  this  has  been  done  they  will  be  placed 
on  an  equal  footing  to  the  1851  bonds. 

After  the  overthrow  of  the  Imperial  Government  in  1866 
none  of  the  acts  of  the  same  were  recognised  by  the  Bepub- 
lican  Government,  and  they  repudiated  the  conversión  of 
the  arrears  of  the  1851  bonds  in  1864  into  Three  per  Cents, 
of  1864.  In  order  therefore  to  obtain  recognition  of  the  just 
claims  of  these  holders,  the  1864  arrear  issue  will  have  to  be 
treated  as  simple  arrear  on  the  1851  bonds,  and  will  have  to 


rank  for  the  nominal  amount  of  sucli  arreare — that  is,  for  60 
per  cent,  of  the  face  yalue  of  the  Three  per  Cents,  of  1864 — 
that  Í8,  for  £2,911,880,  instead  of  £4,864,800.  In  a  friendly 
suit  instítuted  by  Mr.  Guedalla  in  1868,  a  decree  was  made  by 
Vice-Chanceller  Malina  in  December,  1868,  in  which  the  unity 
of  title  in  the  Three  per  Cent,  bonds  of  1864  with  the  Three 
per  Cents,  of  1851  was  affirmed,  and  for  this  reason  they 
participated  in  the  last  dividend  paid. 

The  Six  per  Cent.  Anglo-French  Loan  of  1864  for 
£12,365,000,  and  the  Six  per  Cent.  Lottery  Loan  of  1865 
for  £10,000,000  of  the  Imperial  Government,  were  entirely 
repudíated  by  the  Republican  Government;  and  in  Sep- 
tember,  1868,  the  Government  declared  all  previons  hypo- 
thecations  for  the  entire  debt  nuil  and  void. 

Other  unfunded,  but  recognized  exterior  debts  are : — 
The  British  Convention  debt,  recognized  on  the  4th  De- 
cember, 1851,  at  £740,000 ;  the  Padre  Moran  debt,  recog- 
nized on  6th  December,  1851,  at  £148,600 ;  the  Spanish 
Convention  debt,  recognized  on  12th  I^ovember,  1853,  at 
£663,442.  The  diplomatic  intercourse  with  Great  Britain 
is  suspended,  but  relations  are  kept  up  with  the  United 
States,  Spain,  Italy,  Germany,  &c. 

Summary  of  the  Funded  Debt : — 1.  Three  per  Cents,  of 
1861,  £10,241,660;  one-third  of  July,  1866,  coupon  in 
certificates,  jE5l,210 ;  ten  years'  interest  to  Ist  July,  1876, 
inclusive,  unpaid,  £3,072,495 ;  total,  £13,365,355.  2.  De- 
ferred  of  1837  :  d8434,350  nominal  at  60  per  cent.,  £260,610 ; 
cash  dividends  not  received,  £18  18s.  per  cent.,  £49,255 ; 
coupon  arrears  1854  to  1864,  £78,183  ;  cash  divi- 
dends not  received  1864-67,  £15,637;  total,  d8408,685. 
3.  Three  per  Cent.  Loan  of  1864:  £4,864,807  at  60  per  cent. 
£2,911,880;  ten  years*  arrears  to  July  1,  1876,  inclusive, 
unpaid,  £873,564  ;  total,  £3,785,444  ;  or  a  total  of  Funded 
debt  to  be  dealt  with  of  £17,554,484,  even  after  allowing 
the  reductions  above  made  to  the  extent  of  40  per  cent,  in 
the  1864  and  the  Deferred  Loan. 

México  is  a  federative  Bepublic,  divided  into  twenty-seven 
States,  with  similar  constitutions,  and  two  territorios.  The 
Budget  for  the  year  ending  June  30, 1875,  estimates  Customs 
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receipts  at  £2,313,500  ;  taxes,  £561,200 ;  stamps,  £506,300  ; 
Post  and  Mint,  £185,200 ;  land  sales  and  miscellaneous, 
£175,300 ;  total  receipts,  £3,741,500.  And  the  expenses  are 
estimated:  Congress  and  Executive,  £221,600;  Supreme 
Gourt  of  Justice,  £63,100 ;  Justice  and  Education,  £182,500, 
whích  are  rather  equivocal  terms — Injustice  to  bondholders 
and  Ignorance  of  her  beat  interests  would  be  more  applica- 
ble — (cheers  and  laughter);  Interior  Affairs,  £399,500; 
Foreign  Aflairs,  £41,800;  Finance,  £843,800;  Public 
Works,  £1,099,400;  War,  £2,138,400;  total  expenses, 
£4,990,100,  showing  a  déficit  of  £1,248,600.  Previous 
Budgets  also  exbibit  a  déficit  of  a  similar  amount.  The  área 
of  the  Bepablic  is  aboat  744,000  square  miles,  inhabited  by 
about  9,344,000  people,  of  whom  about  5,000,000  are  puré 
Indians,  500,000  whites,  or  European  descendants,  and  the 
rest  mixed  races.  The  imports  in  1874  averaged  £5,700,000 ; 
the  exports  in  1874  averaged  £5,100,000,  £3,000,000  of  the 
latter  consisting  of  silver,  the  rest  mahogany,  dye  woods, 
copper  ores,  Índigo,  cochineal,  &c.  Two-thirds  of  the  trade 
is  with  the  IJnited  States.  The  trade  with  Great  Britain  was 
as  foUows : — In  1867,  exports  to  Great  Britain,  £315,200 ; 
imports  from  Great  Britain,  £813,000.  In  1870,  exports  to 
Great  Britain,  £300,000;  imports  írom  Great  Britain, 
£910,900.  In  1874,  exports  to  Great  Britain,  £547,000 ; 
imports  from  Great  Britain,  £1,124,600.  The  exports  con- 
sisted  principally  of  mahogany  (£344,205),  cochineal 
(£44,000),  &c.  The  imports  from  Great  Britain  in  cotton 
goods  (£657,000),  machinery  (£122,500),  Unen,  iron,  &c. 
There  are  about  400  miles  of  railways  open,  ánd  about  240 
under  construction.  The  Mexican  Kailway  Company  owns 
292^  main  Une,  and  seventy  miles  of  branch  Une.  The  main 
Une  is  worked  at  about  55  per  cent,  of  the  income. 

He  had  thus  given  them  a  rapid  account  of  the  formation 
of  the  gigantic  debt  and  the  resources  of  the  country.  The 
debt  was  large,  but  not  too  large  to  be  borne  with  compara- 
tiye  ease,  could  they  only  secure  an  honest  and  patriotic  ad- 
ministration.  He  had  good  reason  for  believing  that  the 
present  customs  dues  and  general  taxatíon  were  amply 
sufficient  to  próvido  for  the  necessities  of  the  State,  and  meet 
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the  interest  on  tbeir  several  Loans.  He  was  told,  on  most 
relíable  authority,  that  barely  two-thirds  of  the  Gustoms 
Dues  carne  into  the  Treasury,  and  that  merchants  would 
almost  feel  degraded  were  it  once  supposed  that  they  honestly 
paid  the  duties.  In  this  one  source  of  revenue,  carefuUy 
collected,  they  had  enough  to  meet  all  their  engagements, 
instead  of  year  by  year  getting  deeper  into  difficulty  by  a 
defíciency  of  nearly  a  millíon  and  a  quarter  sterling. 

He  concladed  by  expressing  a  hope  that  díplomatic  relations 
would  8oon  be  resumed  wíth  México,  and  that  Liverpool, 
Manchester,  Birmingham,  Sheffield,  and  other  large  centres, 
would  bring  all  the  influence  they  could  to  bear  upon  the 
English  Government,  with  the  view  of  inducing  them  to  assist 
the  bondholders  and  re-open  diplomatic  relations.  He  moved, 
"  That  the  Committee  be,  and  are  hereby  empowered  to  take 
such  proceedings  as  they  may  be  advised  are  best  for  the 
interests  of  the  bondholders,  in  the  event  of  negotiations 
with  the  Republic  of  México  being  broken  off/'  He  said 
the  Council  of  Foreign  Bondholders  would  do  all  they  could 
to  assist  the  Mexican  bondholders. 

The  resolution  was  seconded  by  Mr.  Spenoer  Herapath, 
and  carried. 

Mr.  H.  Guedalla  urged  upon  the  proprietors  the  necessity 
of  subscribing  6d.  per  cent,  towards  the  necessary  expenses 
incurred  by  the  Committee,  and  moved  the  following  reso- 
lution : — "  That  the  Committee  of  the  Stock  Exchange  be 
invited  to  give  effect  to  the  resolution  passed  upon  the  12th 
July,  1871,  by  which  a  contribution  of  6d.  per  £100  was 
invited  from  bondholders^  by  giving  a  quotation  to  such 
bonds  on  which  such  a  certificate  of  contribution  has  been 
paid." 

The  resolution  was  seconded  and  carried. 

On  the  motion  of  Admiral  Sir  Provo  Wallis,  seconded  by 
Mr.  Irving,  a  resolution  was  also  passed  approving  of  the 
transfer  of  the  business  of  the  Mexican  Committee  to  the 
Council  of  Foreign  Bondholders. 

Votes  of  thanks  were  passed  to  the  Chairman,  Committee, 
Mr.  Perry,  the  Committee's  agent  in  México,  and  the 
Secretary. 
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Gbntlemen^ 

Althougli  nearly  síx  years  have  transpired  since,  in 
July,  1870,  your  Committee  laid  before  you  a  propositíon  for 
a  setdement  from  México,  which,  however,  they  were  imable 
to  reoommend  you  to  accept,  they  regret  to  state  that  their 
uninterrupted  efforts  have  been  ínadequate  to  induce  the 
Govermnent  of  that  country  to  resume  the  discharge  of  its 
obligations. 

Disheartening  as  is  so  negative  a  result  to  such  protracted 
labours^  some  satisfaction  may  yet  be  found  in  their  being 
able  to  record  that  in  the  later  stage  of  their  negotiations^ 
terms  of  settlement  were  submittedon  behalf  of  the  Mexican 
GoYomment,  which,  though  leaving  much  to  be  desired  in 
some  respects,  were  at  least  free  &om  certain  of  those 
features  in  the  proposition  of  1870,  which  rendered  it  wholly 
inadmissible. 

It  will,  probably,  be  within  your  recollection  that,  apart 
from  the  fact  that  in  the  proposition  of  1870,  such  modifíca- 
tions  of  the  Debt  of  1851  were  made,  as  would  have 
reduced  its  interest-bearing  portion  to  25  per  cent  of  its 
present  nominal  valué,  the  1864  Debt  was  practically 
excluded  from  settlement,  being,  by  the  terms  of  the  pro- 


jected  arrangement  converted  into  sliares  in  a  yet  iinformed 
Company,  designed  to  carry  out  an  undertaking  known  as 
the  Tehuantepec  Canal.  This  scheme,  which  embodied 
something  but  little  short  of  the  repudiation  of  the  whole  of 
that  Debt,  your  Committee  succeeded  in  inducing  the 
Mexican  Government  to  abandon,  its  representatives  agree- 
ing  to  recognise  60  per  cent,  of  its  nominal  amount. 

Another  objectionable  feature,  already  referred  to,  as  form- 
ing  a  part  of  the  settlement  proposed  in  1870,  viz ,  the  reduc- 
tion  of  the  interest-bearing  portion  of  the  1851  Debt  to 
one-fourth  of  its  nominal  amount,  your  Committee  also 
induced  the  Mexican  Government  to  withdraw. 

It  would  be  doing  scant  justice,  however,  to  their  own 
labours  or  to  those  of  Mr.  Perry,  their  representativo  in 
México,  if  your  Committee  left  you  under  the  impression 
that,  even  these  results,  short  though  they  fall  of  the  object 
of  their  efforts,  have  easily  been  attained.  When,  in  the 
year  1870,  you  determined  to  reject  the  proposition  they 
have  designated  as  inadmissible,  your  Committee  instructed 
their  agent  to  negotiate  for  its  revisión  on  the  following 
bases — viz.,  *'  Ist,  the  retention  of  thespecíal  securities  given 
"  under  the  1851  Bond ;  2nd,  the  preservation  of  the  capital 
"  amount  of  the  Debt ;  3rd,  the  eventual  repayment  of  the 
"  difference  between  the  deferred  rates  and  the  total  amount 
"  of  interest  falling  due  during  the  currency  of  such 
"  deferred  rates ;  4th,  the  postponement  of  the  application 
"  of  any  money  to  amortisation  until  the  full  rate  of  interest 
"  should  be  attained  ;  5th,  the  postponement  of  the  substi- 
"  tution  of  any  other  security,  in  place  of  the  Customs' 
"  Mortgage,  until  such  other  security  as  might  be  offered  in 
^'exchange  should  have  a  tangible  existence  and  valué." 
After  considerable  trouble  and  much  persuasión,  the  only 
offer  their  agent  could  obtain  from  the  Government  still 
embodied  the  diminution  of  the  interest-bearing  portion  of 
the  1851  Debt  to  one-fourth  of  its  nominal  amount,  and 
virtually  reduced  to  half  per  cent,  the  irate  at  which  interest 
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would  be  resumed ;  but,  for  the  discharge  of  tíic  obligation 
embodied  in  the  1864  Debt,  there  was  substituted  for  the 
offer  of  the  Tehuantepec  Canal  shares,  the  recognition  of 
60  per  cent,  of  that  Debt,  such  60  per  cent,  to  be  treated 
in  the  same  way  as  it  was  proposed  to  treat  the  1851  Debt, 
viz.,  converted  into  a  6  per  cent,  stock,  of  half  its 
nominal  amount — half  of  such  only  to  be  Active  Stock,  the 
other  Deferred,  not  taking  interest  till  five  years  after  its 
creation. 

This  offer,  though  so  far  preferable  to  that  submitted  at 
the  public  meeting  of  July,  1870,  as  it  recognised  so  much 
of  the  1864  Bonds  as  corresponded  in  amount  to  the 
capitalised  coupons  th'ey  embodied,  was  still  deemed  by 
your  Committee  inadmissible,  as  it  only  resumed  interest  on 
the  actual  and  existing  debt  at  the  rate  of  i  per  cent,  per 
annum,  and  thus,  as  they  then  observed,  prematurely  con- 
firmed  the  apprehensions  entertained  that,  after  reducing 
by  60  per  cent,  the  capital  of  the  debt  on  the  ground  of 
raising  the  rate  of  interest  in  a  corresponding  ratio,  México 
would  then  insist  on  reducing  the  interest  from  the  6  per 
cent.,  the  rate  so  attained,  on  the  plea  that  such  a  rate  was 
too  onerous  for  the  resources  of  the  State. 

A  counter-proposition  was  then  sent  in  the  foUowing 
terms,  the  purport  of  the  same  being  simultaneously 
despatched  by  telegraph  in  an  abbreviated  form : — 

"  The  Committee  would  be  prepared  to  lay  before  the 
"  Bondholders  a  proposition  involving  a  resumption  of 
"  payment  at  1  per  cent,  on  the  present  capital  of  the  Debt 
"  of  1851,  and  on  60  per  cent,  of  the  present  capital  of  the 
"  Debt  of  1864 ;  and  the  Committee  desire  to  observe  that 
"  the  total  rate  on  the  two  Debts  would  thus  not  exceed  in 
"  amount  of  annual  payment  the  sum  it  was  contemplated 
**  to  appropriate  to  the  payment  on  the  Debt  of  1851  alone, 
**  when  its  reduction  in  capital  and  increase  of  interest  was 
"  first    suggested     by    México    in    connection     with    the 
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Tehuantepec  Canal.    Thus   6  per  cent,  per  annum  on 
£2,560,412  would  be  ..         ...     £153,625,  whereas 


'*  1  per  cent,  on  £10,241,660  would  be  £102,416 
1  per  cent,   on  £2,918,880,  being 

60  per  cent,  of  1864  Debt 29,188 

1  per  cent,  on  1851  arrears  would  be  12,800 

1  per  cent,  on  1864  do.  would  be  . . .  6,000 
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gíving  a  total  of       £150,404." 


The  reserration  of  the  hypothecatary  rights  was  also 
insisted  upon. 

No  satisfactory  answer  was  at  that  time  gíven  to  this 
counter-proposition  by  the  Mexican  Goyernment,  and  your 
Committee  were  continuíng  to  presa  your  claíms  on  its  atten- 
tion,  when  an  ínoident  aróse  in  this  country  which 
induced  them  to  attempt  to  make  a  diversión  on  your 
behalf. 

This  incident  was  the  announcement  by  the  Mexican 
Railway  Company  that  a  certain  sum  was  about  to  be 
appUed  to  the  discharge  of  a  portion  of  its  Debenture  debt, 
— a  circumstance  which  put  it  within  the  power  of  your 
Committee  to  take  legal  notice  of  the  anomalous  position  in 
which  the  Mexican  Bailway  Company  stood  towards  your- 
selves  as  the  redpients  of  a  portion  of  those  Custom-house 
reyenues  on  which  in  a  more  especial  manner  your  interest 
had  been  secured.  Though  no  daim  could  be  made  to  the 
sum  in  question  for  want  of  evidence  of  its  being  drawn 
ÍTom  the  Reyenues  of  México,  a  notice  was  served  on  the 
Mexican  Bailway  Company,  making  them  responsible  for 
the  receipt  and  application  of  the  money  assigned  to  them 
by  the  Goyernment  of  México  out  of  the  national  reyenues 
of  the  Republic,  the  Gt)yemment  of  México  haying  pre- 
yiously  assigned  the  General  Reyenues  of  the  Bepublic  to 
yourselyes,  the  Bondholders,  by  the  terms  of  the  Bond 
issued  in  1851  (see  Appendix  No.  1).     TJnder  your  Com- 
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mittee's  instructions,  Mr.  Perry  at  the  same  time  proceeded 
to  serré  similar  notices  on  the  Company  in  México. 

Beyond  making  the  Railway  Company  responsible  for  the 
receipt  and  appropríatioD  of  the  assets  in  question,  no  action 
was  taken,  the  financial  position  of  your  Committee  then, 
as  on  other  occasions,  hampering  their  action  on  your  behalf. 
.  The  yaluable  opportnnity  which  was  then  lost  of  bringing 
to  a  legal  test,  both  in  this  country  and  in  México,  the  right 
of  the  Eailway  Company  to  receive  and  retain  revenues 
hypothecated  to  you,  your  Committee  sincerely  lament,  as 
the  impunity  thus  conferred  on  México  in  her  malpractíces 
not  only  fortified  her  in  these  courses,  but  enabled  her  to 
elude  the  pressure  her  continued  isolation  from  the  Money 
Markets  of  Europe  would  otherwise  cause. 

Beference  to  this  subject  naturally  induces  advertence  to 
its  cause,  which  is  found  in  the  very  inadequate  complianoe 
of  the  Bondholders  with  the  terms  of  the  resolution  of  the 
12th  July,  1870,  levying  a  contribution  of  6d.  per  cent, 
on  the  nominal  amoimt  of  their  Bonds.  Your  Committee 
are  aware,  however,  that  this  grave  omission  on  your  part 
was,  to  a  great  extent,  induced  by  the  very  singular 
determination  arrived  at  by  the  Committee  of  the 
Stock  Ex9hange  to  refuse  compliance  with  your  Com- 
mittee*s  eamest  application  to  them  to  grant  a  special 
quotation  in  their  official  list  to  such  Mexican  Bonds  as 
had  had  the  aboye  assessment  paid  upon  them,  a  con- 
cession  which,  by  giving  an  enhanced  valué  to  all 
Bonds  on  which  such  assessment  had  been  paid,  would 
have  induced  the  greater  part  of  the  owners  to  con- 
tribute. Your  Committee's  application  was  further  sup- 
ported  by  a  memorial  {see  Appendix  No.  2),  which  was 
numerously  signed  by  members  of  your  body. 

It  was  not  alone,  however,  by  the  impediments  they 
offered  to  the  subscription  of  the  requisito  sum  for  the 
prosecution  of  your  most  elementary  rights,  viz.,  the  re- 
vindication  of  your  Customs'  assignments,  that  the  Com- 
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mittee  of  the  Stock  Exchange  rendered  themselves  the 
main  instruments  in  frustratíng  your  Committee's  best 
efforts  on  your  behalf,  for  they,  though  unconsciously 
perhaps,  abetted  the  Mexican  Govemment,  atalaterperiod, 
in  evading  that  ostracism  which  has  hitherto,  even  on  the 
leas  scrupulons  of  Ck)ntmental  Bourses,  invañably  been 
▼isíted  upon  defaulting  States.  Your  Commíttee  refer  to 
the  countenance  they  gave  to  the  subscríption  of  a  loan  in 
London  of  £1,180,000  for  executing  certain  national 
works  which  it  was  vital  to  your  interests  México  should  be 
debarred  from  borrowing  money  to  complete,  except  upon 
the  condition  of  the  prior  recognition,  and  at  least  partial 
fulfilment  of  her  duties  to  you. 

Against  the  issue  of  this  loan,  which  was  called  a  railway 
loan,  and  negotiated  by  the  Mexican  Railway  Company, 
your  Committee  at  once  protested,  in  the  terms  of  the  docu- 
ment  annexed  {see  Appendix  No.  3),  advertising  such  pro- 
test in  the  public  press,  whilst  representations  were  made 
to  the  Committee  of  the  Stock  Exchange,  with  the  object 
of  inducing  it,  by  refusing  a  settUng  day,  and  an  official 
quotation,  to  render  the  bonds  of  the  loan  unmarketable. 
The  Stock  Exchange  Committee,  however,  gaye  a  settling 
day  to  this  loan,  and  thus  debarred  your  Committee  from 
bringing  to  bear  the  pressure  of  necessity  on  the  Govern- 
ment of  México. 

If  your  Committee  dwell  upon  this  incident  with  more 
than  ordinary  regret,  it  is  because  the  opportimity  thus  lost 
of  hampering  the  oompletion  of  the  México  and  Vera  Cruz 
Bailway,  deprived  them  of  the  most  powerful  lever  they  had 
to  move  the  Bepublic  by  peaceable  means  to  a  settlement  of 
its  Debt.  In  order  to  understand  this  fully,  it  must  be 
borne  in  mind  that  México  is  quite  wanting  in  navigable 
rivers^  and  thus,  throughout  her  vast  territorios,  is  dependent 
on  land  transit,  which,  owing  to  the  precipitous  character 
of  her  surface,  is  rendered  peculiarly  tedious,  wheeled  vehicles 
being  80  often  inapplicable  to  the  lines  of  communication, 
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as  to  render  mulé  carríage  the  almost  universal  chatinel 
of  commeroe.  As  this  mode  of  transport  is  but  little 
fitted  for  merchandíse  and  machinery,  ít  foUows  that 
México  long  ago  saw  that  her  commercial  prosperity 
depended  on  the  construction  of  raílways ;  and  the  provisión 
oí*  those  channels  of  transit  has  long  been,  and  stiU  is,  the 
cardinal  aim  of  her  legislativo  policy.  It  will  thus  at  once 
be  seen  that  had  it  been  possible  to  make  their  construc- 
tion dependent  on  the  fullilment  of  her  obligations  to  you, 
the  imperious  requirements  of  her  commercial  development, 
would  have  insured  the  satisfaction  of  your  claims. 

Meanwhile  the  Mexican  Government  had  been  discussing 
with  your  agent  in  México  the  terms  of  the  settlement 
submitted  by  your  Committee  {see  page  5),  and  you  were 
advised  from  time  to  time,  through  the  columns  of  the 
daily  press,  of  the  progress  of  these  negotiations,  which 
resulted  in  a  proposal  for  a  settlement  being  receivéd 
from  the  Government  of  México,  based  on  an  immediate 
resumption  of  interest  on  the  1851  Bonds  at  the  rate  of 
i  per  cent,  in  cash,  and  2^  per  cent,  in  paper,  with 
an  additional  i  per  cent,  in  cash  and  a  corresponding 
diminution  in  the  per  centage  of  payment  in  paper 
until  the  full  3  per  cent,  in  cash  should  be  attained  (see 
Appendix  No.  4).  As,  however,  this  ofier  stipulatod  for  the 
surrender  of  the  1851  Bonds,  and  the  total  extinction  of 
the  claims  of  the  holders  of  the  1864  Bonds  (&ee  Clause  6 
of  Appendix  No.  4)^  it  was  of  course  inadmissible. 

Your  Committee  then  felt  the  utter  futility  of  continuing 
to  entertain  a  series  of  propositions,  each  embodying  some 
gross  violation  of  your  rights;  and  they  therefore  in- 
structed  your  Agent  in  México  to  refuse  to  entertain  any 
proposition  which  did  not  include  all  the  principies  laid 
down  in  the  instructions  sent  him  in  connection  with  the 
scheme  given  in  outline  on  page  5. 

The  negotiations  having  preved  thus  far  unsatisfactory, 
your  Gommittee's  Chairman  resolved,  before  the  cióse  of 
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the  session  of  the  year  1871,  to  bring  the  matter  before 
the  House  of  Commons ;  and  accordingly^  on  the  18th 
Aug^t  of  that  year,  he  "  drew  attention  to  the  position  of 
Britísh  sabjects  ín  México  pendíng  the  non-resumption 
by  England  of  diplomatíc  Communications  with  that 
*'  State,  and  asked  what  steps  the  Government  proposed 
*'  to  take  to  protect  English  ínterests  in  México ;  and 
"  further,  what  course  the  Government  proposed  to  pursue 
"  in  the  Ínterests  of  EngKsh  subjects  who  are  unpaid  credi- 
"  tors  of  México,  and  whose  Ínterests  were  made  the  subject 
**  of  special  treaty  in  1859-60  by  a  diplomatic  Oonvention 
"  known  as  the  Dunlop  and  Aldham  Oonvention?"  The 
purport  of  the  debate  which  ensued,  on  this  question  being  put 
to  the  House,  are  annexed,  together  with  a  letter  which  your 
Committee's  Chairman  addressed  to  the  Editor  of  the  Times^ 
in  reply  to  some  observations  which  the  discussion  of  the  ques- 
tion of  your  rights  had  drawn  from  that  joumal  {see  Appen- 
dix  No.  5). 

No  action  on  the  part  of  the  Government  result- 
ing  from  this  proceeding  in  the  House,  the  course  of  nego- 
tiation  was  resumed,  and  in  1872,  in  the  April  session  of 
the  Mexican  Congress,  a  Bill  was,  by  the  unceasing  efforts 
of  your  agent,  Mr.  Perry,  introduced  into  the  Mexican 
Ghamber  by  the  Budget  Committee,  authorising  the  settle- 
ment  of  the  Foreign  Debt  by  the  conversión  of  the  1851 
Debt  into  a  New  Deferred  3  per  Cent.  Stock,  bearing  ^ 
per  cent,  the  first  year,  1  per  cent,  the  second,  and  in- 
creasing  \  per  cent,  annually  until  3  per  cent,  should  be 
attained.  The  1864  Debt  being  reduced  by  40  per  cent, 
and  capitalised  at  60  per  cent,  into  a  similar  Three  per  Cent. 
Deferred  Stock,  bearing  similar  rates  of  interest.  The 
arrears  of  the  1851  Stocks  to  the  then  date  being  also 
capitalised  into  a  Three  per  Cent.  Deferred  Stock.  The 
difference  between  the  diminished  rate  of  interest  and 
the  full  3  per  cent,  being  paid  in  paper,  redeemable  by 
^nder.     But  the  utmost  efforts  of  your  Conmiittee's  agent 
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were  unsuccessful  to  obtain  any  recognition  of  the  interest 
due  to  the  1864  BoDclholders.  Before,  however,  your  Com- 
mittee  had  had  time  to  digest  this  propositíon,  much  less 
reply  to  ít^  or  submit  it  to  you,  a  letter  announced  that  the 
Bill  had  been  summarily  rejected  on  the  plea  of 
inadequacy  of  time  (see  Appendix  No.  6). 

Mr.  Perry  was  still  prosecuting  with  unremitting  zeal 
yoxir  interests  in  México  when  on  July  19th  of  the  then 
current  year  1872,  Señor  Benito  Juárez,  the  Preñdent  of 
the  BepoUic^  died.  Althoagh  by  the  Constitution  of  the 
State  his  office  was  at  once  fílled  by  the  then  President  of 
the  Supremo  Court  of  Justice,  Señor  Lerdo  de  Tejada,  this 
latter's  tenure  of  power  was  only  in  fact  provisional,  a  fresh 
election  being  fixed  for  the  13th  of  the  ensuing  October,  and 
it  was  intimated  to  your  Agent  in  México  that  nothing 
could  be  done  until  the  cholee  of  the  country  had  settled  the 
Presidential  question.  As  it  had  always  been  felt  that  the 
resumption  of  diplomatic  relations  with  México  was  a 
matter  of  great  importance  to  you  as  Bondholders,  and 
could  not  fail  to  induce  that  Governmental  interference 
which  is  your  undoubted  right,  your  Gommittee  determined 
to  press  upon  Her  Majesty's  Foreign  Secretary  the 
expediency  of  advantage  being  taken  of  this  chango  in  the 
head  of  the  Mexican  Executive  to  have  a  resumption  of 
relations  between  the  two  Governments  brought  about,  and 
an  interview  with  Earl  Granville,  the  then  Foreign 
Secretary,  was  therefore  sought  by  your  Committees 
Chairman,  and  granted  in  the  month  of  October  of  the 
same  year.  On  the  occasion  thus  afibrded,  Mr.  Sheridan 
strongly  represented  to  his  Lordship  the  grievous  wrongs 
you  suffered  in  the  abeyance  of  your  claims,  and  pressed 
upon  his  attention  all  those  arguments  which  on  a  previous 
occasion  had  been  presented  to  his  Lordship's  predecessor, 
the  late  Lord  Clarendon,  in  the  form  of  a  memorial^  the 
text  of  which  was  published  in  your  Gommittee's  Beport  of 
1869.*    Beyond  a  premiso  that  eamest  attention  should  be 

*  Copies  of  this  can  be  bad  on  apiilication. 
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givcn  to   the  considoratioii   of  your  claims,  tliis  interview 
üppcars  to  ha  ve  borne  no  fruit. 

Meanwhile,  the  course  of  previous  negotiations  having  in- 
duced  the  imi)rc88Íon  oiytfjjjjf^^p^gtj^ 
Committee,  that  Señor  oawííjy  ob  op  «|  X  «>iiq^»H  •!  »P  <nánpwiíjj  {(«r 

eniignienment   ana   ot  uoj^vg  «jg  ouJifip  [9  lod  «p«AJ.wqo  «^npno.-)  vq 
mined,  on   the   occasic  "  ^^msjvq  ouu^ninn— 

JPresident,  which  short.  '  ««  «i  vr  r  .^>,^„j^j^  „j„<j  g^j^,jm  ^pu^iíf 
Ictter  of  eonírratulatio- ®P  oonwnD  «nn  m  «pnp  d)h  ouü  »op«iq«4  ©q  9nb 
time  the  hopes  his  elc^  oifia  no  iiaaAJo:)U)  «ivd  iiAyoi  ooiuy  ^ni  ««ub  X 

ín  those  who  liko  voui  •'2*«*"i  ''Í'^^P  «i  "P  «^'"^  •*»«  °*  •^^^^"í  ""*"i« 
111  Lüobe  wno,  iiKe  jroui  o8uo!)oa9ub  *fl9pA  ^  opu^n^ijiavaí  ^iiniouo;;) 

of  México  (see  Appendi        ^       -oiuepiwjj  log^t  19  uoo  Ji»mm¡  y  jeAioA 

^       .111      '^"^  OAiqom  opHivfii  «ii  ooodni«4  9nb  x^p  •í>^iiii*« 

After  a  considerable    i(>p  ahí  i«dn.i(i9p*9f'»p)r¿gX  ^P  ^U^  1*^  9p4«ip  í  '«»]qci 

tration  for  organisatio  •oA«jup»4lii«»iuiint.i-!Aníqoon8onoi,wa«!re^_^ 

resumed,  and  a  Londoi    ai>d  vavd  sapnaiiian}  vc\n9/\  ou  x^  onbjod  'o9if.i)< 

j  j  n»      1.  -uon  I9p  noioitqíudv  «i  «  »9J9^^iuo«  víi-b  wi.i|»a«*^ 

warded  an  otter  to  co:  *j«ii,jo^  ox  «4911  nd  snb  vit09Á4ud  ¡9  »iiO  9^u«a 

México,  on  the  ternis  o"  -I^j»)  «jauvoi  Wnn  *»p  y)<'9i«iavin  9ai  'oqaopisruj 

'  aoget  ¡e  oouvp  91AJ10  9«  9nD  uoiaeiiHeqaoo  vi  ug 

annexed    (s^e  Appendi j  '  "090.1^9' |«H9j^p(»do^«( a 

invited  vour  Acrnnt's  a  '^  «'ni"*"©»  «^no  9p  «TOio^íwwHíiai  iijjtoojjwj 

once  saw  that,  in  som  awionná»  ^VL^  9h9  opinJí(90noo  t9A  «no  A  •ajBd  93B9 

.         .  1       j  J  ^^  «MUdina  9p  o9Q9ilii|0d|q«9ii9  ¡v  «a  1911(91  uoia 

than  tnose  already  accd  .«i3odf9a  vpo)  yvdaiñsf  Hpiopvojoai  w>i  09  *ttoa 

the  amendments   showi  :2S-^í,"2firn"!lS''lt«  !íí3!?í/^^>^X'!?™*'^ 

4Vini|[V  OQ9|qo  jochí  viti9í^  0909901  of]ra99Jdxa  ijf 

Appendix  No.  9).     Tli  *ob}X9{^  vjauoá  in»  iiokjvuí«|;>9j  biih  qo  ó(:ia 

A     ^^        •     .      '9)tiiiq9idáiw|t9Dbi9ao{vaaiaad'«v[  D4tr9;»(|ipoui 

ever,  evenlualiy  rejectcf  91,5  «g^qísod  iu9  |b  'j«i;tfu|.9p  ou  9  eouoq^p  tiiuup 

8um  offered  bv  the  Loní    ®"'^  ««I  ?  »wj«anw«  vjsL^iuuad  9ui  «ub  wj«d  9a 

^  ;    |q9i9iib«9}|dp««uti  9p«!'ju9na9iiaoa9 '«oiIMpd 

its  requirements.  i-  -e¿  «(  9p  99n9pi99Jc|  4099»  ¡9  pifuip  91a  9nb  jvia 

On  the  reassemblind  •««PBtt«>«5JW«iin*»j9pu9q  U9i»oüoq»p«9Jop9a 
yju  xne  rcofebemuiiii^  -91 9p  w^auf  «|  Qip  89i0909i|p  iO|  9p  w>p  9  oqd  9 

month  of  April  of  that   9Á»»"»  •opvAfJd  01  09  •9nb  •i9pA  f  a«)fl9jiuviii  oq 

9p  f«B9|Jf  O!  «pn9p  «(  9p  «ilO<»q  9p  99JOp9a99  «01  9 

OQvondoJd  0|2f9jjii  nn  90  9fiopuyiq«q  Htuouad  im 
y  noiMpi  90«q  aiib  U9  *J9X«  9p  «if99||  'iM|p9u'9d 
9mv|D9Íd«  n«  9p  «¿vjiyd  aa  y  no)M|S99uoo  dg 

tBo^m  99iog 

•oa  ■Mug9g—  A¿8i «p^  oiqn^wQ  *'^*V^  «p  «mió<, 

,  :o!i8Q¿  ao9  «ownaiiq 
..        /.     1  •  1  i    iMl9iib^'«}a«099U9fQa|i«|opifti|p«i|  too  QOAivg 

articles  01  which  aro  ai  oiiU9iun{>  -q  -jg  9iq«io9id«  I  oaaa9|itMi«o.  la 

plan   of  settlenient   sud  "«feraiStlf 

greater  d¡8ai)pointmentl  •  "íní^op  W[ -4  aoii«)a[.  ócojonmo  ti '-^S  IH 
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it  {dmost  impracticable  proposala,  as, 

a.  o        Z  '■'  L  and 
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ince  in  con- 

BÍderÍDg  your  claims  to  prouKitiuu,   .^.,  .        benefíts  the 

Engliiíh  community  at  l&rge  derive  from  the  employmeat 

of    Foreign   Loaos  in  the    purchaee  of   the    products  of 

Britiah  capitaJl  and  labour — a  point  which   had  not  then 

TCCGÍved  adequate  attention,  and  which,   eren  aow,  ia  not 

gencrally  understood. 

Reporta,  meanwhUe,  reachod  your  Committee,  from  Mr. 
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gíven  to   the  coasideration   of  your  claims,  this  interview 
Bppeafs  to  ha  ve  borne  no  fruit. 

Meanwhile,  the  course  of  previous  negotiations  having  in- 
duced  the  impression  on  your  agent  in  México,  and  on  your 
Committee,  that  Señor  Lerdo  de  Tejada  ví^as  a  man  of  great 
enlightenment  and  of  statesmanlike  mind,  it  was  deter- 
míned,  on  the  occasion  of  his  election  to  the  office  of 
President,  which  shortly  afterwards  occurred,  to  address  a 
letter  of  congratulation  to  him  and  express  at  the  same 
time  the  hopea  his  elevation  to  thoi  presidential  chair  raised 
in  those  who,  like  yourselves,  were  interested  in  the  welfare 
of  México  {see  Appendix  No.  7). 

After  a  considerable  interval,  claimed  by  the  new  adminis- 
tration  for  organisation,  had  elapsed,  the  negotiations  were 
resumed,  and  a  London  financial  establishment  having  for- 
warded  an  offer  to  contract  a  new  loan  of  £600,000  for 
México,  on  the  terms  of  a  settlement  embodied  in  the  plan 
annexed  {see  Appendix  No.  8),  the  Mexican  Government 
invited  your  Agent's  consideration  of  the  terms,  and  he  at 
once  saw  that,  in  some  respects,  they  were  less  favourable 
than  those  already  acceded  to,  and  he  therefore  introduced 
the  amendments  shown  in  the  document  accompanying  {see 
Appendix  No.  9).  This  proposal  of  settlement  was,  how- 
ever,  eventually  rejected  by  the  Government,  who  found  the 
Bum  offered  by  the  London  financial  house  too  small  to  meet 
its  requirements. 

On  the  reassembling  of  the  Mexican  Congress,  in  the 
month  of  April  of  that  year,  the  hopes  of  your  Agent  were 
again  excited  by  prospects  of  steps  being  taken  to  obtain  a 
vote  from  that  body  appropriating  a  certain  simi  to  the 
settlement  of  the  Debt,  and  he  had  several  conferences  with 
the  Budget  Committee,  which  resulted  in  that  body  drawing 
up,  for  presentation  to  the  Congress,  a  report — ^the  principal 
articles  of  which  are  annexed  {see  Appendix  No.  10).  The 
plan  of  settlement  suggested  in  this  report,  caused  the 
greater  disappointment  to  Mr.  Perry,  from  its  embodying 
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not  only  undesírable  but  almost  impracticable  proposals^  as, 
though  waste  lands  do  exist  in  México^  their  extent  and 
even  locality  is  doubtful ;  and  the  same  may  be  said  of  the 
national  and  nationalised  property,  and  fiscal  riglits. 

Distressed  beyond  expression  by  this  further  disappoint- 
ment^  your  Committee  considerad  the  question  of  the  pro- 
priety  of  commencing  a  suit  in  the  Mexican  Law  Courts 
against  the  Mexican  Government,  and  only  desisted,  on 
the  score  of  expense,  from  that  course,  which  had  much  to 
recommend  it.  That  the  result,  so  far  as  the  1851  Bond- 
holders  are  concerned,  would  have  been  a  judgment  rein- 
stating  them  in  all  their  rights,  Mr.  Perry's  legal  advisers 
in  México  felt  no  doubt ;  and  the  moral  influence  of  such  a 
decisión,  on  the  Government,  could  not  be  questioned,  but 
how  far  the  Executive  would  have  given  effect  to  its 
execution  must  remain  a  subject  of  speculation,  and  would 
in  great  part  have  depended  on  popular  opinión  at  the  time 
of  its  being  given. 

Nothing  having  been  attained  from  the  interview  with 
Lord  Derby,  in  the  latter  part  of  1872,  your  Committee's 
Chairman  again  determined  to  bring  the  matter  before 
the  House  of  Commons,  and  on  the  5th  August  of  that 
year,  1873,  he  did  so,  in  the  terms  given  in  the  report 
annexed  (see  Appendix  lío.  11).  It  will  be  seen  that  on 
this  occasion  Mr.  Sheridan  raised  the  great  constitutional 
question  of  the  subject's  right  to  protection  wherever  he 
or  his  property  may  be  placed,  if  so  placed  in  the  pursuit  of 
that  subject's  lawful  business;  and  at  the  same  time  he 
drew  attention  to  another  point  of  great  importance  in  con- 
sidering  your  claims  to  protection,  viz.,  the  benefits  the 
English  community  at  large  derive  from  the  employment 
of  Foreign  Loans  in  the  purchase  of  the  products  of 
British  capital  and  labour — a  point  which  had  not  then 
received  adequate  attention,  and  which,  even  now,  is  not 
generally  understood. 

Reports,  meanwhile,  reached  your  Committee,  from  Mr. 
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Perry,  of  interviews  of  an  encouraging  kind  with  the  new 
President,  Señor  Lerdo  de  Tejada,  who,  it  was  stated,  even 
went  80  far  as  to  assure  your  Agent  of  his  moral  support 
being  given,  in  the  then  newly  elected  Chamber,  to  the 
settlement  of  your  claims.  Again,  however,  the  hopes  so 
raised  were  doomed  to  disappointment,  though^  as  you  were 
then  informed,  the  Customs'  Beyenue  had  increased,  and  the 
total  income  of  the  Republic  was  computed  at  20,000,000 
dollars  per  annum. 

Your  Agent,  finding  all  his  efforts  íutile  to  obtain  either 
the  just  recognition  of  your  claims  from  the  Government 
of  México,  or  the  authoñtative  support  of  his  Govern- 
ment at  home,  thought  that  the  time  had  arrived  for  making 
the  anxiety  then  paramount  in  México  for  the  extensión  of 
raüway  communication  throughout  the  country  subservient 
to  the  settlement  of  your  debt.  With  this  view  he  addressed 
himself  to  the  promoters  of  a  Eailway  Company  then  form- 
ing,  tmder  administrative  countenance,  with  the  object  of 
securing  an  arran^ement,  under  which  the  several  con- 
cessions  the  Company  was  applying  for  should,  with  their 
attendant  subventions,  be  made  to  yourselves  by  the  Na- 
tional Gt)vemment  of  México,  in  partial  or  complete  satis- 
faction  of  your  claims,  as  their  valué  might  warrant,  you 
then  transferring  them  to  the  Eailway  Company  for  an 
adequate  consideration  in  Bailway  Bonds,  secured  both  on 
the  linee  of  Bailway  and  on  the  subventions.  Both  the 
Bailway  Company  and  the  Government  of  México,  fully  ap- 
proved  this  plan ;  but  it  was  unfortunately  found  ^operative, 
owing  to  the  inadequacy  of  the  subventions  on  the  one 
hand,  and  your  inability  to  exercise  corporate  fimctions  on 
the  other.  The  latter  obstacle  could,  of  course,  have  been 
removed,  but  as  the  whole  of  the  subventions  would  have 
been  absolutely  requisito  for  the  construction  of  the  works 
all  payments  to  you  would  have  been  impossible  during  their 
execution,  which  could  not  have  been  ejSected  in  less  than 
five  years.    A  scheme  which  would  have  given  you  a  pro- 
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prietary  right  in  the  real  property  of  the  Railways,  as  well 
as  ín  sucli  annual  subventions  as  they  míght  enjoy,  was 
was  thus  necessarily  abandoned,  and  the  more  reluctantly 
because  it  was  felt  by  Mr.  Perry  to  be  the  one  scheme  recon- 
cilable  in  México  with  the  popularity  of  your  claims,  and 
calculated,  better  than  any  other^  to  insure  punctuality,  in 
the  discharge  of  her  obligations  to  you. 

The  hope  of  brínging  these  railway  negotiations  to  a 
favourable  conclusión  was  not  abandoned  until  the  year 
1874  had  been  entered  upon,  when  hopes  were  again  raised 
of  a  satisfactory  issue  being  attained  by  the  yoluntary  legis- 
lativo action  of  the  Mexican  Govemment  for,  agreeably 
with  promises  previously  made  to  Mr.  Perry,  whose 
strenuous  e£Ebrts  to  associate  your  interests  with  the 
favoured  railway  projects  of  the  nation  had  secured  him 
administrative  countenance,  the  President  opened  the  April 
Sessions  of  the  Legislature  with  a  message  in  which,  in 
reference  to  the  Public  Debt  of  the  country,  he  used  the 
foUowing  words: — 

*'  In  the  settlement  of  the  annual  Budget^  which  is  the 
"  principal  óbject  of  the  Session  which  commences  to-day, 
'*  Congress  will,  with  its  well-known  patriotism  and  wisdom, 
'' make  .such   arrangements  as  are  most  desirable  for  the 

'*  seyeral  disbursements  of  the  public  Treasury 

Means  must  be  found  to  proyide  for  [the  interest  on] 

the  legally  recognised  Public  Debt.     For  that  purpose 

some  increase  of  the  existing  duties  will  perhaps  be 
''  requisito,  which  [question]  Congress  will  take  into  its 
''  enlightened  and  prudent  consideration,  so  as  to  harmonizo 
"  all  interests/' 

The  expectations  raised  by  these  fair  promises  were,  how- 
erer,  doomed  to  dlsappointment,  the  financial  session  of  the 
year  1874  being  passed  through  by  the  Mexican  Congress 
without  any  provisión  being  made  for  the  payment  of  the 
Public  Debt,  or  authority  or  recommendation  being  given 
to  the  Congress  to  settle  the  terms  of  its  arrangement — 
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indeed,  the  sum  which,  ín  the  draft  Budget,  had  been  set 
down  for  application  to  payments  on  accoimt  of  interest  on 
the  Public  Debt,  was  erased  by  the  Chamber,  whikt  it  was 
proposed  that  a  sum  of  £60,000  should  be  applied  to  the 
purchase  by  tender  of  the  Intemal  Debt.  A  promise — not 
made,  however,  for  the  first  time — was  given,  that  in  the 
ensuíng  Session^  to  be  held  in  Sept<ember  of  that  year,  a  Bill 
should  be  introduced  on  the  public  predit  of  the  RepubUc, 
embracing  the  settlement  of  its  Foreígn  Debt. 

As  the  Mexican  Railway  Company  still  contemplated 
raising  further  sums  in  this  market,  a  letter  was  addressed 
to  their  Board  of  Directors,  expostulating  with  it  on  the 
injustíce  such  a  course  would  expose  you  to,  whilst  a  sinñlar 
appeal  was  made  to  the  Committee  of  the  Stock  Exchange, 
urging  it  to  discountenance  the  emission  of  further  loans 
for  Mexican  purposes  until  your  claims  had  been  satisfied 
{see  Appendix  Nos.  12  and  13). 

In  the  month  of  July,  of  the  year  1874|  Communications 
were  formally  oponed  with  your  Committee  on  behalf  of 
Mr.  William  Barren  (acting  under  an  autograph  letter  of 
authority  from  the  President  of  the  Republic),  with  a  yiew  to 
arriye,  if  possible,  at  some  terms  of  settlement  whích  you 
could  be  recommended  to  accept  and  the  Mexican  Gt>vem- 
ment  could  with  certainty  ñilfíl.  Two  gentlemen  were 
associated  with  Mr.  Barren  in  this  mission,  yíz.,  a  Mexican 
.citizen,  Señor  Don  J.  de  J.  Cervantes;  and  Mr.  N.  Davidson, 
a  British  subject,  long  resident  in  México  as  the  repre- 
sentatiye  of  one  of  the  most  emínent  London  firms.  A 
series  of  conferences  took  place  between  your  Committee, 
Mr.  Barren,  and  these  gentleman,  who,  in  the  fírst  instance, 
were  not  prepared  with  terms  which  you  could  with  propriety 
have  accepted,  such  arrangements  as  they  proposed  embody- 
ing  the  pro  visión  by  you  of  large  sums,  destined  for  railways. 
After  some  considerable  delay,  caused,  it  may  be  assumed, 
by  the  necessity  Mr.  Barren  found  himself  imdbr  of 
seeking  instructions  from  México,  a  proposition  was  formu- 
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lated  on  behalf  of  the  Mexican  Govemment,  which  embraced 
tke  diminution  of  the  capital  amount  of  the  1851  Debt  to 
one-half  of  its  present  nominal  valué,  and  the  duplication  of 
the  interest,  so  raised  to  a  6  per  cent.  rate.  The  arrears  of 
that  Debt  were  to  be  capitalised,  similarly  reduced  to  one-half 
their  nominal  amonnt,  and  also  to  bear  ínterest  at  the  rate 
of  6  per  cent.  The  1864  Debt,  reduced  by  40  per  cent.,  was 
to  be  similarly  treated,  but  no  proposition  was  made  for  its 
arrears  of  interest.  The  Bondholders  were  to  take  freeh 
Bonds  for  the  new  stock  thus  created,  which  was  to  bear  1^ 
per  cent,  the  first  year,  and  increase  ^  per  cent,  each  conse- 
cutive  year,  until,  in  1885,  the  ñül  6  per  cent,  should  be 
attained. 

It  will  be  obvious  at  once  to  all  conversant  with  the  sub- 
ject,  that  this  plan  was  open  to  many  objections.  The 
Bondholder  lost  half  his  capital,  and  did  not  obtain  any 
oounterbalancing  advantage ;  he  parted  with  his  1851  bond, 
without  any  compensatory  security  being  given  him  for  the 
mortgage  rights  it  embodied;  and  he  received  less  than 
I  interest  on  the  present  nominal  valué  of  his  bond, 
during  the  currency  of  the  first  year  of  the  new  arrange- 
ment.  Your  Committee  claimed,  therefore,  the  foUowing 
modifications,  viz.,  the  creation  of  an  accumulative  Sinking 
Fund  of  1  per  cent,  per  annum^  for  the  redemption  at  par  of 
the  new  Stock,  but  the  same  only  to  take  e£Fect  after  the  fuU 
rate  of  6  per  cent,  should  have  been  attained ;  the  deposit  of 
the  1851  Bonds  in  trust  in  the  Bank  of  England,  all  the 
rights  embodied  in  them  being  susceptible  of  revival, 
including  of  course  the  Oustoms'  hypothecations,  in  the 
event  of  default  arising  in  the  execution  of  the  new  arrange- 
ment ;  the  interest  to  be  resumed  not  at  1^  but  at  H  per 
oent.  per  annum,  and  to  increase  i  per  cent,  the  first  and 
second  year,  and  1  per  cent,  each  succeeding  year,  until  the 
full  6  per  cent,  should  be  atained  in  1880.  This  table 
shows  the  operation  of  the  settlement  under  the  Committee's 
amended  plan : — 
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1876. 

ltt76. 

1877. 

1878. 

1879. 

1880. 

1881. 

1882. 

1|  per  cent. 

2  per  cent. 

2}  per  cent. 

8  per  cent 

4  per  cent. 

5  per  cent. 

6  per  cent 

7  per  cent 

£117,529 

£166,697 

£193,871 

£286,045 

£313,394 

£391,743 

£470,091 

£548,440* 

•  Ttae  7  per  cent  indndea  the  1  per  cent  Staiklng  Fund. 

The  modifications  this  plan  embodies  were  set  forth  in 
the  letter  addressed  to  Mr.  Barron,  annexed  {see  Appendix 
No.  14).  This  gentleman  left  for  México  in  November, 
1874,  thus  practically  postponing  all  hope  of  settlement 
until  the  April  Sessions  of  the  ensuing  year. 

Soon  after  Mr.  Barrónos  retum,  an  application  was  ad- 
dressed to  your  Committee,  on  behalf  of  the  Presidenta  prefer- 
ring  a  request  for  the  entire  surrender  by  the  Bondholders  of 
the  mortgage  rights  embodied  in  the  1851  Bonds,  contempo- 
raneously  wíth  the  resumptíon  of  payments  under  the  new  set- 
tlementy  it  being  averred  that  without  this  concession  the 
Ohamber  would  not  pass  the  Bill  requisito  tó  give  effect  to  the 
arrangement.  After  a  good  deal  of  deUberation,  it  was  de- 
teríkli^ed  that  the  Presidentas  request  must  be  refused,  but  an 
expression  of  readiness  was  at  the  same  time  conveyed  to 
recommend  the  Bondholders  to  agree,  should  Medico,  for  ten 
consecutive  years,  faithfolly  abide  by  the  new  árrangéments, 
to  then  definitively  surrender  £he  Customs  hypothecations, 
taking  a  mortgage  of  the  general  revenues  of  the  State  in 
in  their  stead ;  but,  as  an  indemnification  for  this  concession^ 
it  was  required  by  your  Committee  that  you  should  receiye 
interest  at  the  rate  of  2  per  cent,  the  £rst  year,  the  scale 
of  resumption  then  following  the  rates  set  forth  in  the  table 
aocompanyíng.  The  interest  too,  on  this  soale,  was  to  run 
firom  Ist  July,  1874. 
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1874^. 

1876-6. 

1876-7. 

1877-8. 

1878-9. 

1879-80. 

1880-1. 

FCND. 

S  per  cent. 

2^  per  cent. 

3  per  cent. 

4  per  cent. 

5  per  cent. 

6  per  cent 

7  per  cent. 

a  • 

£1S3,697 

£195371 

£335,045 

£813,394 

£391,748 

£470,091 

£548,440* 

•  • 

*  The  7  per  cent,  incladet  the  1  per  cent  SiiUdng  Fnnd. 


A  claim  was  also  made  for  payment  in  Stock  of  the  in- 
terest  lost  during  the  currency  of  the  Deferred  ratea. 

The  negotiations  having  been  re-transferred  to  México, 
their  conduct  there  was  agaín  pkced  in  the  hands  of  Mr. 
Perry,  whose  experience  and  past  services  so  well  entitled 
and  qualified  him  to  conduct  them.  Mr.  Perry  was  a  party 
to  the  discussíons  and  correspondence  in  wliich  this  last 
requirement  of  the  President  was  dealt  with ;  and  it  was 
only  on  the  eve  of  the  opening  of  the  April  Session  of  the 
Mexican  Congress,  in  the  year  1875,  that  they  were  brought 
to  a  cióse.  Active  Communications  by  letter  and  by  tele- 
graph  were  maintained  pending  their  duration,  but,  as  you 
are  already  aware,  the  Congress  again  closed  its  Session 
without  any  result.  The  Deputies,  however,  before  sepa- 
rating,  recognised  the  President's  constitutional  rights  as 
regards  War,  and  delegated  to  him  extraordinary  powers  as 
regards  Finance;  but  Señor  Lerdo  refused  to  use  these 
latter  in  furtherance  of  a  settlement,  alleging  that  the  deli- 
beration  of  the  Legislature  would  be  most  likely  to  command 
the  approval  of  all  classes,  and  give  permanence  to  the 
settlement. 

That  the  long  expected  settlement  would  be  obtained  in 
the  September  Sessions  no  doubt  was  apparently  entertained, 
and  your  Committee  themselves  felt  pretty  confident  that 
their  protracted  labours  would  at  last  be  crowned  with 
success.  The  support  of  the  Executive  seemed  assured,  and 
the  benefit  the  whole  community  would  have  derived  from 
a  restoration  of  the  national  credit  was  too  apparent  not  to 
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be  counted  as  an  additional  ground  of  oonfídence.  You, 
howBver,  are  aware  of  the  actual  resulta  and  know  that  this 
Session  too,  closed  without  justice  hayingbeen  done  to  your 
long  pending  claims. 

Though  another  Session  is  now  approaching,  and  similar 
hopes  are  again  stimulated  by  promises  made  to  your 
Agent  by  persons  of  influence  in  México,  your  Committee's 
Chairman  felt  it  incumbent  on  him  to  acquaint  Her 
Majesty's  Government  with  the  result  which  had  up  to 
this  time  been  attained  by  six  years  of  uninterrupted 
negotiation,  and  to  this  end  he  sought  an  interview  with  the 
present  Secretary  of  State  for  Foreign  Afiairs.  On  this 
occasion  he  endeavoured  to  impress  upon  Lord  Derby  {see 
Appendix  No.  15)  the  strength  of  your  claims  upon  the 
Crown  for  protection,  and  especially  drew  his  Lordship's 
attention  to  the  fact  not  only  that  your  constitutional  rights 
had  been  recognised  and  embodied  in  an  international 
treaty  known  as  the  Dunlop  and  Aldham  Convention,  but 
that  the  Government  had,  by  the  hands  of  Earl  Russell, 
taken  your  claims  in  trust,  when  prior  to  the  tripártate 
intervention  they  refused  the  offer  of  the  United  States 
Government  to  undertake  to  discharge  the  obligations  of 
México  to  yourselves.  You  will  perceive  that  though  the 
official  reply^  given  on  that  occasion,  embodies  no  decisivo 
expression  of  opinión ;  it  does  not  repudiate  the  obligation 
which,  your  Committee's  Chairman  urged,  the  Crown  lies 
under  to  afford  you  protection. 

Your  Committee  have  now,  therefore,  only  to  state  that 
if,  in  the  proximate  Session  of  the  Mexican  Congress  which 
opens  on  the  16th  of  the  month  of  April  of  this  year,  no 
settlement  of  your  claims  is  arrived  at  by  the  Government 
of  that  EepubUc,  it  will  be  for  you  to  decide  on  such  a 
course  of  action  as  you  may  deem  best  calculated  to  attain 
the  adjustment  of  your  claims,  either  continuing  your 
negotiations^  undaunted  by  previous  disappointment,  or 
approaching    the   Crown    by   that    procedure    known    as 
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"Petition  of  Right/*  by  which  the  sabject  obtains  a 
judicial  sanction  for  the  pertínence  of  bis  demand  for 
govemmental  protection  and  assistance  in  the  enforcement 
of  bis  rights. 

Meanwbile,  as  your  Committee  have  come  to  the  conclu- 
sión that  your  interests  will  be  best  served,  both  in  México 
and  in  this  country,  by  that  assurance  of  weight  and  con- 
tinuity  being  giyen  to  their  advocacy  which  association  with 
a  permanent  and  influential  body  necessaríly  affords,  they  have 
sought  to  associate  the  Corporation  of  Foreign  Bondholders 
in  the  support  of  your  claims,  and  they  consider  themselves 
most  fortúnate  in  having  received  the  promise  of  the  cordial 
assistance  of  that  influential  organisation.  Four  members 
of  its  Council  will,  under  the  powers  conferred  on  the 
occasion  of  your  Committee's  own  election,  in  March 
1868y  be  made  members  of  this  Committee,  and  arrange- 
ments  have  also  been  entered  into  for  your  Committee's 
labours  being  henceforward  conducted  at  the  Council 
House,  No.  10,  Moorgate  Street. 

Your  Committee  think  this  a  convenient  moment  to  remind 
you  that,  in  view  of  your  neglect  to  carry  out  your  own 
arrangements  for  defraying  the  expense  incidental  to  the 
prosecution  of  your  claims  (your  subscríptions  for  that 
object  having  only  reached  £163  168.  Od.),  its  provisión 
(after  the  disbursement  of  the  above  amount)  has  been  left 
entirely  at  their  charge ;  and,  although  your  Agent  in  México 
has  always,  since  becoming  your  representative,  consented  to 
make  his  remuneration  dependent  on  a  settlement,  and 
your  Committee's  Secretary,  Mr.  Holmes,  has,  since  the 
30th  June,  1871,  received  no  remuneration^  the  expenses 
and  liabilities  they  have  incurred  have  been  very  consider- 
able, including  not  only  office,  postal  and  advertising 
charges,  but  costly  telegraphic  Communications,  whilst 
individual  members  of  their  body  have  incurred  considerable 
travelling  expenses  in  attending  meetings  and  conferences 
held  to  protect  your  interests  and  promote  a  settlement. 
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Duties  sucli  as  those  which  your  Committee  have  under- 
taken  are,  even  when  successful  in  their  objects,  but 
thankless  offices,  so  seldom  do  the  ultímate  terms  obtained 
fulfil  expectations  or  give  evídence  of  the  solicitude  and 
labour  bestowed ;  but  your  Committee  have  endeavoured 
nevertheless  to  fulfil  them,  and  have  the  satisfaction  of 
feeling  that  their  labours  deserve,  if  they  have  not  attained, 
success. 

H.  B.  SHERIDAN,  M.P.,  Chairman, 
R.  B.  BARRO W, 
JAS.  COllBET  IRVING, 
PROVO  W.  P.  WALLIS,  G.C.B., 
EDWARD  WRIGHT, 

WILLIAM  W.  HOLMES,  Secretary. 


Memhers  of 

the  Mexican 

Bondholderí 

Committee. 


APPENDIX  No.  1. 


THE  MEXIOAN    B0NDH0LDER8'    OOMMITTEE    AND 
THE  MEXIOAN  EAILWAT  COMPANY. 

The  following  Notice  was  served  on  the  Mexican  Bailwaj 
Oompany  bj  l£e  Mexican  Bondholders'  Committee,  making 
the  former  body  responsible  for  the  receipt  and  appÚcation  of 
oertain  moneys  received  by  them  íroin  the  Oovemment  of 
México  out  of  the  NaiionaL  Bevenues  of  the  Bepublic,  and 
amounting  to  a  quarter  of  a  miUion  sterling  and  upwards, 
within  the  preceding  fífteen  months  : — 

To  Eobert  Wigram  Crawford,  Esq.,  M.P.,  William  Bairon, 
Eeq.,  George  W.  Campbell,  Esq.,  James  H.  Crawford,  Esq. 
Antonio  Escanden,  Esq.,  Henry  H.  Gibbs,  Esq.,  Henry 
Gt)chen,  Esq.,  Joseph  H.  Gibbs,  Esq.,  J.  Stewart  Hodgson, 
Esq.,  Louis  Huth,  Esq.,  Thomas  O.  Sanders,  Esq.,  and  to 
the  Mexican  Kailway  Company,  Limited,  and  to  Messrs. 
Glynn,  Mills,  Currie,  and  Co.,  bankers. 

Gentlemen, — Beferring  to  an  advertisement  by  Mr.  J.  H. 
Crawford,  in  the  "Times"  newspaper  of  the  19th  October  instant, 
headed  "The  Mexican Bailway Company,  Limited,"  announcing 
that  Mexican  Bailway  Mortgage  Bonds,  Class  A,  to  the  amount  of 
£10,000,  will  shortly  be  paid  off  by  or  on  behalf  of  the  company, 
and  referring  to  the  several  half-yearly  reports  of  the  directors 
of  the  Mexican  Bailway  Company,  Limited,  and  the  statement 
of  accounts  and  balance-sheets  submitted  to  the  meetings  of  the 
company,  in  the  last  of  which  reports  (dated  23rd  of  June,  1870) 
the  directors  admit  the  receipt  ¿om  the  Government  of  México, 
within  the  fíñeen  months  endíing  on  the  3 1  st  March,  1 870,  of  sums 
of  money  amounting  to  £254,342  18s.  5d.  in  addition  to  previous 
receipts  from  the  same  sources.  And,  referring  to  the  several 
documents,  copies  whereof  accompany  this  notice,  namely — (1.) 
The  Supremo  Decree  of  tbe  14th  October,  1850,  based  on  the 
Act  of  the  Mexican  Congress  passed  for  the  adjustment  of  the 
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Foreign  Debt.  (2.)  The  resolutions  of  the  general  meeting  of 
Bondholders  held  on  the  23rd  December,  1850.  (3.)  The  Bond 
called  the  Mexican  Three  per  Cent.  New  Consolidated  Stock 
of  1851.  (4.)  The  Bond  called  the  Mexican  Empire  New  Three 
per  Cent.  Stock  of  1864,  whereby  the  whole  and  entire  revenues 
of  México,  from  whatever  source  derived,  were  solemnly  hypo- 
thecated  as  guarantee  for  the  payment  of  the  interest,  and  idso 
for  the  redemption  of  the  principal  of  the  debt  due  to  the  London 
Bondholders.  And,  referring  to  the  public  protest  of  the  under- 
signed,  dated  the  14th  May,  1870,  copy  of  which  also  accom- 
panies  the  notice — I  hereby,  on  behalf  of  the  holders  of  the 
Bonds  issued  by  the  Mexican  Oovemment  in  1851  and  1864,  and 
of  the  Mexican  Bondholders'  Committee,  give  you  notice  of  the 
hypothecation  of  the  natio¿al  revenues  of  México  effected  by 
such  instruments.  And  I  also  give  you  notice  that  the  dividendB 
as  well  on  the  sum  of  £10,241,650  due  under  the  Bepublioan 
Bonds  of  1851  (which  the  present  Government  of  México  has 
itself  statedtobe  acknowledged  by  it  in  principie)  as  also  on  the 
sum  of  £4,864,800  due  under  the  Imperial  Bonds  of  1864 
(which  the  present  Oovemment  has  not  acknowleged)  have  re- 
mained  wholly  unpaid  for  more  than  three  years  and  a-half.  And 
I  also  give  you  notice  not  to  part  with  any  monies  now  in  your 
hands,  or  under  your  control,  which  have  arisen  from  the 
payments  made  by  the  Government  of  México,  or  with  any 
shares  in  respect  whereof  payments  have  been  made  by  the 
GK)vemment  of  México  to  any  persons  other  than  the  Mexican 
Bondholders  of  1851  and  1864,  or  some  persons  duly  authorísed 
by  them.  And  I  also  give  you  notice  that  the  Mexican  Bailway 
Company,  Limited,  is  required,  and  that  you  are  required,  to 
account  to  the  Bondholders  for  all  such  monies  as  you  or  any  of 
you  or  the  Mexican  Eailway  Oompany,  Limited,  have  already 
received  or  shall  hereafter  receive  from  the  customs  duties,  the 
Maioras  Materiales  Subvention,  or  other  revenues  of  México, 
and  for  all  dealings  with  such  monies.  And  I  also  give  you 
notice  that  you  are  required  forthwith  to  set  apart  such  monies 
and  invest  tiie  same  at  interest  so  long  as  any  part  thereof  shall 
remain  in  your  hands  or  under  your  control,  and  not  to  employ 
the  same  in  the  construction  of  the  Mexican  Bailway,  or  for  the 
purposes  of  the  Mexican  Bailway  Company  (Limited.) 

Dated  the  22nd  day  of  Ootober,  1870. 

As  witness  my  hand, 

n.  B.  Sheridan,  Chairman  of  the  Mexican 
Bondholders'  Committee. 

Witness. — Fbedk.  Stanley,  22a,  Austin  Friars,  London, 
Solicitor  to  the  Mexican  Bondholders'  Committee. 
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APPEDNIX  No.  2. 


2b  the  Chai&man  and  Comiottbe  of  the 
Stock  Exghange,  Zondon. 

OSNTLBMEN, 

The  tindersigned,  being  Holders  of  the 
Bonds  of  the  Mexican  Debts  of  1851  and  1864,  beg  most 
respectfiílly  to  urge  on  your  Committee  the  expediency  of  a 
sepárate  quotation  being  accorded  in  your  Official  List  for 
transaotions  in  such  of  the  above  securities  as  have  had  the 
jMTo  rata  oontribution  of  6d.  per  cent,  paid  on  them,  in  con- 
formity  with  the  vote  passed  at  our  Annual  Meeting  in  July 
last. 

We  remain, 

Your  obedient  Servants. 


APPENDIX  No.  3. 


Mexicak  Bondholdebs'  Comhittee. 

The  attention  of  the  Mexican  Bondholders'  Committee  having 
been  drawn  to  an  advertisement  from  Messrs.  Bischoffsheim 
and  Gk)ldschmidt  inviting,  on  behalf  of  the  Directors  of  the 
Mexican  Bailway  Company,  subscriptions  to  a  loan  of  £1,180,000 
on  an  issue  of  its  Bonds,  and  offering,  amongst  other  things.  as 
security  for  the  payment  of  the  interest  and  the  redemption  of 
the  principal  of  such  Bonds,  certain  assignments  on  the  reven  ues 
of  the  Mexican  Bepublic  of  which  the  above  Eailway  Company 
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is  in  receipt,  notwithstanding  the  fact  that  prior  charges  on 
such  revenues,  secured  by  solemn  hypothecation  (under  date  of 
Ist  December,  1851)  in  favour  of  the  holders  of  the  Bonds  of 
the  (then)  New  Consolidated  Debt  of  ths  Mexican  Bepublic 
remain  unsatisfíed  and  unpaid,  we,  being  members  of  the 
Committee  of  the  holders  of  the  Bonds  of  this  New  Consolidated 
Debt  of  the  Mexican  Bepublic  hereby  enter  a  formal  protest 
against  the  offer  by  thb  Directors  of  the  Mexican  Railway 
Company — as  security  for  the  payment  of  the  interest  and 
the  redemption  of  the  principal  of  such  loan  of  £1,180,000— of 
such  assigpiment  of  the  revenues  of  the  Bepublic  of  México 
pending  the  non-satisfaction  of  the  prior  claims  thereon  of  the 
above-mentioned  holders  of  the  Bonds  of  the  New  Consolidated 
Debt  of  the  Bepublic,  both  in  respect  of  the  annually  accruing 
interest  and  overdue  arrears  for  which  such  revenues  are 
rendered  liable  by  the  above-mentioned  solemn  hypothecation 
of  the  Ist  December,  1851.  And  we  hereby  publicly  give 
notice  on  behalf  of  such  holders  of  the  Bonds  of  the  New 
Consolidated  Debt  of  México  that  they  reserve,  iintil  satisfaction 
of  their  claims,  all  and  several  their  rights  under  the  wording 
of  their  Bonds  which  is  as  folio ws : — 

"  Now  know  ye,  that  we,  the  said  Ministers  of  the  General 
**  Treasury  of  the  Mexican  Bepublic  acting  in  the  ñame  and  on 
**  behalf  of  the  Government  of  México,  do  hereby  solemnly 
<'  promise  and  engage  that  all  and  each  of  the  conditions  con- 
**  tained  in  the  said  decree  shall  be  duly  and  faithfuUy  observed, 
**  and  kept  by  the  Government  of  the  Bepublic  of  México,  and 
''  that,  as  a  guarantee  for  the  payment  of  the  interest,  and  also 
'*  for  the  redemption  of  the  principal  of  the  said  New  Consolidated 
**  Debt,  the  Mexican  Bepublic  hereby  solemnly  hypothecates 
''  its  whole  and  entire  revenues  firom  whatsoever  source  derived.'' 

H.  B.  SHEBIDAN,  Chairtnan. 

B.  B.  BABBOW,  \ 

P.  W.  P.  WALLIS,  KC.B.,  (  Memhera  of  the 
J.  C.  IBVING,  í     Committee. 

EDWABD  WBIGHT,  J 

WM.  W.  HOLMES,  Secretary. 

Mexican  Bondholders  Committee, 
1,  Copthall  Chambers,  E.O. 
22ndJuney  1871. 
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APPENDIX  No.  4, 


[Translation.] 

Bases  of  a  Project  of  Arrangement  of  a  part  of  the 

Debt  of  México. 

Articlb  1. — A  new  Consolidated  Mexican  Fund  sball  be 
established  in  bonds  bearing  an  annual  rate  of  interest  of  3  per 
cent. 

Articlb  2. — In  the  year  1872  a  half  per  cent,  of  the  interest 
corresponding  to  this  fund  shall  be  paid,  in  that  of  1873  one 
per  cent,  and  in  each  of  the  foUowing  years  a  half  per  cent  will 
be  increased  un  til  the  year  1877,  in  which  the  3  per  cent  will 
be  paid,  which  interest  will  continué  to  become  due,  and  be  paid 
nntil  the  total  extinction  of  the  bonds. 

A&TiGLE  3. — ^The  new  Consolidated  fund  shall  be  formed  of — 

I. — The  capital  of  the  Mexican  Bonds  issued  in  London 
in  conformity  with  the  law  of  the  14th  October,  1850,  with 
the  loss  üf  interest  not  included  in  the  following  section. 

n. — ^The  coupons  of  the  Mexican  Bonds  issued  in 
London  in  conformity  with  the  law  of  the  14th  October, 
1850,  due  and  unpaid  from  the  Ist  July,  1867,  up  to  the 
31st  December,  1871. 

III. — The  amount  corresponding  to  the  interest  of  3 
per  cent,  on  the  bonds  issued  in  London,  in  conformity  with 
the  law  of  the  14th  October,  1850,  which  is  left  unpaid  in 
money,  in  conformity  with  Article  2  of  these  bases,  from 
the  Ist  January,  1872,  up  to  the  3 Ist  December,  1876. 

IV. — The  capital  of  the  bonds  issued  in  virtue  of  the 
conventions  of  4th  and  6th  December,  1851,  capitalising 
the  interest  on  the  first  from  the  Ist  July,  1867,  up  to  the 
31  st  December,  1871,  at  the  rate  of  4  per  cent,  per  annum, 
and  losing  the  rest 

V. — The  capital  of  the  bonds  issued  in  virtue  of  the 
convention  of  12th  November,  1853,  with  loss  of  interest 

Article  4. — The  capital  represented  by  the  bonds  issued  in 
Tirtue  of  the  Sections  II.,  IH.,  lY.  of  the  3rd  Article  of  these 
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bases,  sliall  be  reduced  when  the  state  of  tbe  Mexican  treasury 
shall  allow  of  its  doing  so,  for  50  per  nent.  of  its  representation 
valué,  in  case  the  holders  of  said  bonds  should  not  make  more 
favonrable  arrangementn  with  the  Mexican  treasury. 

Article  5. — The  qualification  and  liquidation  of  the  bonds, 
referred  to  in  the  4th  Section  of  Article  3  of  these  bases,  shall 
be  made  by  an  arbiter  appointed  by  the  Mexican  Government, 
and  another  one  named  by  the  holders  of  said  bonds.  These 
arbiters  shall  meet  in  the  city  of  México  and  appoint  a  third 
previous  to  commencing  their  functions. 

Article  6. — All  the  other  coupons  due  and  not  paid  of  the 
bonds  issued  in  London  in  virtue  of  the  law  of  the  14th  October, 
1850,  not  included  in  the  2nd  Section  of  Article  3  of  these 
bases  shall  be  given  up  by  the  parties  interés ted,  for  their  re- 
demption  Cdestruction)  on  the  present  arrangements  being  per- 
fected. 

Article  7. — The  Mexican  Government  engages  to  appropriate 
and  pay  semi-annually  the  interest  due,  and  which  may  become 
due  on  the  New  Mexican  Consolidated  Fund  from  the  Ist 
January,  1872.  The  payment  of  the  interest  corresponding  to  the 
ñind  Consolidated  in  virtue  of  the  law  of  the  14th  October,  1850, 
shall  be  made  in  London,  the  cost  of  situation  and  commission 
being  for  account  of  the  Government  of  México. 

Article  8. — As  the  Government  of  México  does  not  intend  to 
grant  any  special  assignments  on  its  revenue  for  the  payment  of 
its  debt,  in  the  improbable  case  of  its  revalidating  any  former 
one,  or  constituting  a  new  one  for  loans  or  public  debt,  it  obliges 
itself  to  re-establish  immediately,  in  all  their  plenitude,  the 
rights  consigned  in  the  oíd  bondís. 

Article  9. — As  this  ag^eement  must  be  made  with  the 
majority  of  the  bondholders,  it  is  stipulated  that  any  advantage 
or  concession,  which  may  be  obtained  by  those  who  do  not  enter 
into  it,  will  be  extended  to  those  who  do  admit  it 

Article  10. — The  credits  which  may  be  presen  ted  for 
admission  after  this  arrangement  is  made  shall  be  converted 
into  new  stock  under  the  same  bases  here  established,  but  the 
new  bonds  which  may  be  issued  will  not  begin  to  enjoy  interest 
nntil  the  day  of  their  conversión. 

Article  11. — It  is  an  indispensable  condition  for  the  fulfíl- 
ment  of  this  arrangement,  that  it  be  formally  accepted  by  the 
majority  in  amouñt  of  each  of  the  different  categories  of  the 
public  debt,  which  are  referred  to  in  the  sections  of  the  3rd 
Article  of  these  bases. 

Article  12. — This  arrangement  will  be  submitted  to  the 
Congress  of  the  Union  for  its  ratification. 

México,  9thMarch,  1871. 
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APPENDIX  No.  5. 


REPORT 

Of  a  Debate  in  the  House  of  Commons  at  the  Sitting  of 

the  I8th  Augusty  1871. 

MEXICAN  BONDHOLDEES. 

Mr.  H.  B.  Shebidan  called  attention  to  the  position  of  Brítish 
Bubjects  in  México  pending  the  non-renewai  by  England  of 
diplomatic  Communications  with  that  State,  and  inquired  what 
steps  the  Gk)vernment  proposed  to  take  to  protect  English  in- 
terests  in  México ;  and,  further,  what  conrse  they  proposed  to 
pursue  in  the  interests  of  English  subjects  who  were  the  unpaid 
creditors  of  México,  and  whose  interest  had  been  made  the  sub- 
ject  of  a  special  treatj  in  1859-60  bj  a  diplomatic  convention 
known  as  the  Dunlop  and  Aldham  Conyention.  The  hon.  gen- 
tleman  in  the  conrse  of  his  remarks  gaye  the  history  of  the  debt 
of  £14,000,000  contracted  by  the  Mexican  Goyemment  in  1824, 
describing  how  the  interest  haying  remained  unpaid  for  years, 
an  ag^eement  was  come  to  under  which,  while  the  creditors  of 
the  State  consented  to  a  reduction  of  the  rate  of  interest  firom  5 
and  6  to  3  per  cent.,  the  Mexican  Qt)yemment  agreed  to  hypo- 
thecate  a  certain  percentage  of  their  customs*  duties  to  satisfy  the 
claims  of  the  bondholders — how  the  Mexican  Government  failed 
to  carry  out  this  arrangement,  so  that  at  last  the  claims  of  the 
bondholders  were  taken  up  by  the  British  Goyemment  and  so 
acquired  the  character  of  treaty  rights — how  afterwards,  after 
the  Empire  and  reyolution  which  upset  it,  the  new  Bepublican 
Goyemment  dismissed  the  British  diplomatic  representatiye,  and 
insisted  that  they  were  not  bound  by  the  acta  of  any  preceding 
Goyemment.  México,  in  fact,  said  to  England,  *'  You  are  my 
largest  creditor ;  you  hold  yery  largely  my  dishonoured  bonds ; 
by  special  treaties  you  have  claims  on  our  customs ;  but  we,  in 


as  much  as  we  desire  to  pledge  these  cuatome  dues  to  athez  psr- 
Bons  who  are  wiUÍBg  to  lend  ua  money,  wÍBh  you  &  very  good 
moming,  and  we  wiah  to  never  see  you  again."  He  certainly 
thought  that  sometliíng  ought  to  have  been  dona  bytho  Govem- 
ment  to  prevent  tlieir  countrymon  being  placed  in  bo  unfortuoate 
a  position.  The  Emperor  oí'  Germany  had  tlie  olher  day  etartled 
the  commercial  world  hy  inaisling  on  the  repajment  of  the 
Boumanian  loan  to  his  subjects,  The  Barí  of  Olarendon  had 
promiaed  that  if  a  aatiafactory  arangement  were  not  arrived  at 
vithÍD  the  apace  of  twelve  monthe  the  Dritish  tíovemment  would 
inaiet  upon  the  claíms  of  the  bondholdurs  being  aatisfied.  Well, 
a  year  and  a  half  had  sirtce  eipired,  and  in  hia  mínd  the  Govern- 
ment was  bound  to  fuMl  the  promise  made  by  the  late  Foreiga 
Seeretary,  The  hon,  gentloman  concluded  by  moving  for  the 
production  of  certain  papera. 

Lord  Enfield  regretted  that  the  queation  had  not  been  intro- 
duced  at  an  earlier  period  of  the  BeaaioD,  wheu  it  might  have 
been  fiil]y  considered.  Aa  it  waa  only  at  11  o' dock  yeaterday 
that  he  waa  appri«ed  of  the  hon.  gentlemaD'a  iatention  to  raiae 
thia  question,  and  aa  in  the  interval  ít  had  been  imposaible  for 
him  to  communicate  with  the  Fureign  Seeretary,  wbo  had  gone 
to  Seotland,  his  reply  must  neceaaarily  bo  of  the  vagueet  charac- 
ter  poBsible.  The  following,  liowever,  were  facts  worthy  of 
being  borne  in  remembrance  : — When  the  Government  of  Juárez 
Buperaeded  that  of  the  Emperor  they  declined  to  hold  communi- 
cation  with  the  repreeeutativea  of  any  State  which  had  recog- 
nised  the  dynaaty  of  the  Emperor  Maximilian.  He  regretted  ít 
very  muoh,  but  it  was  not  consistent  with  the  dignity  of  thU 
oounti7  that  she  ahould  aue  for  a  resumption  of  diplomatic  com- 
munioation  with  such  a  State  as  México.  If  México  made  the 
firat  adTancoB  her  Msjeaty'a  Govermnent  would  wiUinglj  accept 
them. 

Mr.  H.  B.  Sheridait  wiahed  to  know  if  the  noble  Earl  meant 
definitely  to  aay  that  under  no  citcumatances  would  the  English 
Government  endeavour  to  revive  diplomatic  relations  with 
México,  01'  cali  upon  that  State  to  perform  her  treaty  obligations 
until  México  heraelf  volunteered  to  do  ao. 

Iiord  Enheij)  aaid  that  in  the  abaence  of  Earl  Oranville  he  had 
espeoially  guarded  himaelf  againat  giving  a  dehnite  anawei  to 
the  hon.  gentleman'a  queation. 

The  motion  was  theii  negatived. 
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LETTER 

To  the  Editor  of  the  Times  inserted  in  that  Paper  on 

the  24:th  Augusta  Í871. 

SlR, 

On  reading  your  comments  of  to-day  upon  the  discussion 
which  took  place  in  the  House  of  Commons  on  Satnrday,  my 
first  desire  is  to  thank  you  for  the  notice  you  have  taken  in  your 
limited  and  valuable  space  of  a  matter  so  impoiiant  to  the  bond- 
holders.  I  then  wish  to  say  that,  owing  possibly  to  the  abridged 
report  of  my  statement  on  this  subject,  you  appear  to  think  that 
I  adyocated  the  abdication  by  our  Government  of  its  proper 
dignity  in  my  desire  that  diplomatic  Communications  should  be 
renewed  with  México.  I  beg  to  assure  you  this  was  not  the 
case ;  had  it  been  so  your  remarks  upon  this  point  would  be 
fuUy  justified.  England,  as  you  are  well  aware,  is  the  largest 
creditor  of  México,  and  México  has,  by  formal  treaty  with  the 
British  Government,  assigned  certain  portions  of  her  revenue 
to  the  £nglÍ8h  creditors  as  security  for  the  payment  of  the  in- 
terest  upon  her  debt.  Our  Government  having  accepted  these 
terms  on  behalf  of  the  bondholders,  and  having  subsequently 
refused  the  offer  made  by  the  Government  of  Washington  to 
adopt  the  Mexican  debt,  has  clearly  acted  in  the  capacity  of 
trustee. 

Pending  the  present  diplomatic  interregnum^  that  which  I 
desired  on  Saturday  to  know  was  whether  our  Gt)vemmont 
could  in  any  way  interrógate  the  Government  of  México  as  to 
what  steps  it  was  taking  to  set  aside  and  pay  over  the  revenues 
thus  solemnly  pledged  and  mortgaged  to  its  £nglÍ8h  creditors. 

I  think,  8ir,  you  will  agree  with  me  that  an  important  duty 
of  the  State  is  to  uphold  its  treaty  obligations  and  to  protect  the 
interests  of  its  citizens,  and  that  if  this  be  so  it  ceases  to  be  a 
question  of  dignity,  and  becomes  one  of  plain  right  and  wrong 
when  the  Government  is  asked  tJius  to  exercise  its  proper  func- 
tions. 

My  notice  of  motion,  which  the  Speaker  read  to  the  House, 
was  as  folio ws : — 

''That  the  Dunlop  Convention  of  1859  having  provided  that 
a  monthly  statement  '  of  the  liquidation  of  the  British  Convention 
aasignmentt  of  the  Costom-house  of  Y  era  Cruz  thould  be  given 
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to  Her  Majesty's  Cónsul  in  that  city/  tbere  be  laid  before  this 
House  copies  oí  such  retums  as  bave,  in  conformity  with  such 
stipulationSy  been  made  to  Her  Majesty's  representatiyes  in 
México,  together  with  a  statement  oí  tbe  ñame  oí  the  trustee, 
if  any,  named  by  the  British  Gk>Temment,  for  the  receipt  and 
castody  of  the  assigned  funds." 

The  language  of  this  motion  indicates  the  policy  of  our  futuro 
action  and  eflbrts  both  in  and  out  of  Farliament. 

The  Bondholders  have  been  nearly  four  years  without  a 
farthing  of  the  annual  interest  due  to  them,  and  I  feel  sure  that 
you,  -who  exhibit  so  mueh  vigilance  in  the  defence  and  further- 
ance  of  the  great  commercial  interests  you  watch  over,  will 
admit  that  a  little  impatience  at  the  present  condition  of  this 
question  may  be  readily  excused,  and  that  the  desire  to  invoke 
tiie  aid  of  our  proper  guardians  is  not  unnatural. 

What  steps  would  the  Emperor  of  Germany  take  should 
Boumania,  when  asked  to  meet  its  bonds  and  obligations,  decline 
any  further  diplomatic  communication  with  that  Power  ? 

The  Mexican  Bailway,  as  you  say,  is  almost  the  only  hope 
which  those  who  are  interested  in  that  country  have  before  them; 
and  I  say  this  without  prejudice  to  the  rights  of  the  Bondholders, 
in  oonnection  with  that  subject,  real  or  imagined. 

Your  concluding  remarks  as  to  the  commercial  *  abasement ' 
of  México  are  weU  deserved^  and  I  can  only  trust  that  they  wiU 
have  the  effect  of  stimulating  that  Gk>yemment  to  some  honest 
effort,  even  at  the  eleventh  hour,  to  redeem  its  character  and  to 
pay  its  debts.  If  this  should  be  the  result,  your  outspoken  in- 
dignation  will  do  more  good  to  the  suffering  Bondholders  than 
repeated  debates  in  the  House  of  Oommons  upon  the  same 
subject. 

^I^^i^Lsting  you  will  find  space  for  this  communication,  and 
thanking  you  for  your  readiness  at  all  times  to  help  this  cause, 

I  am,  Sir,  your  obedient  Servant, 

H.  B.  8HERIDAN, 
Chairman  of  thé  Committee  of  Mexiean  Bondholders, 
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APPENDIX  No.  6. 


COPY. 

LqNDON  MeXIOAIT  BOITDHOLDEBS'  AoENOY. 

México,  29th  April,  1872. 

My  DSAB  SiBy 

•  *  ♦  *  « 

Following  up  my  advices,  I  will  now  infonn  you  that 
on  the  19th  inst.  Sñr.  *  *  *  made  a  move  in  Oongrese  for  the 
question  oí  the  National  Debt,  foreign  as  well  as  intemal,  to  be 
disoussed  during  the  present  permanent  sessions ;  but  to  the 
great  surprise  oí  Sñr.  ^  *  *  as  well  as  myself,  the  motion  was 
rejected  unanimously,  the  Gbyemment  speakers,  as  well  as 
those  oí  the  opposition,  8ñr.  *  *  *  included,  aU  taking  part 
in  the  disoussion,  upon  the  frivolous  pretext  that  there  was  no 
time  in  the  present  sessions  to  discuss  this  arduoiis  question. 
Sñr.  *  *  *  and  many  members  in  Cong^ess  assure  me  that 
that  decisión  aróse  from  a  peculiar  and  sudden  combination  oí 
antagonistic  circumstances  presented  in  the  discussion,  and  not 
from  any  premeditation  to  reject  this  subject,  which  if  we 
should  be  unable  to  get  induded  as  an  item  of  the  Budget,  will 
have  to  remain  pending  until  next  sessions,  unless  Sñr.  *  *  * 
should  succeed  in  getting  an  extraordinary  sessions  convoked 
in  June  to  discuss  this  matter;  he  has  formally  promised 
me  to  use  his  best  efforts  to  obtain  this,  and  in  such  case  there 
would  be  but  little  time  lost ;  but  I  am  very  doubtful  whether 
he  will  succeed  or  not. 

I  endose  the  Fortnightly  Beview,  and  remain, 

My  dear  Sir, 

Veiy  truly  yours, 

(Signed)        E.  J.  PEEEY, 

Agent* 
To  Wm.  W.  Holmbs,  Esq., 

•  &0,f     &C.|      &c,, 

London. 

c 
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APPENDIX  No.  7. 


COPY. 

Mexioak  Bondholbers'  CoMMITTEE) 

85,  Finsbury  Circus, 

London,  £.C., 

Nov.  SOth,  1872. 
Sm, 

I  am  instructed  by  tbe  Mexican  Bondbolders'  Committee, 
in  conveying  to  your  Excellency  tbe  gratification  tbey  feel  at 
your  elevation  to  tbe  presidential  cbair,  to  expresa  tbe  bappy 
augury  wbicb,  in  common  witb  tbe  £uropean  public,  tbey  draw 
from  tbat  fact  for  tbe  futuro  oí  tbe  great  country  ovor  wbicb 
you  are  called  to  preside. 

It  bas  been,  tbey  cannot  but  believe,  a  great  drawback  to  tbe 
prosperity  of  tbe  Republic,  tbat  its  destinies  bave  not  bitberto 
been  directed  by  men  possessed  of  tbose  distinguisbed  intellec- 
tual  qualities  wbicb  in  so  marked  a  manner  cbaracterise  your 
Exceflency,  and  tbey  desire  to  convey  to  you  tbeir  conviction 
tbat  your  administration  will  be  untrammelled  by  tbose  sbort- 
sigbted  yiews  wbicb  substituto  temporary  expedienta  for  a 
policy  of  progresa  and  deyelopment. 

But  wbilst  yiewing  witb  unmixed  satisfacÜon  tbe  accesaion  of 
your  Excellency,  tbe  respoosibilities  witb  wbicb  tbey  are  tbem- 
selves  cbarged  forbid  tbeir  allowing  tbis  occasion  of  addressing 
you  to  pass  witbout  adverting  to  tbe  long  outstanding  claims  of 
tbeir  constituents,  and  expressing  a  bope  tbat  you  will  take  tbeir 
settlement  into  your  early  consideration.  And  in  furtber  protection 
of  tbe  interests  tbey  are  called  upon  to  watcb  over,  tbe  Mexican 
Bondbolders*  Committee  invite  your  Excellency's  autbority  to 
give  a  peremptory  contradiction  to  tbe  rumours  wbicb  circuíate  in 
New  York,  and  bave  even  reacbed  tbis  city,  tbat  it  is  witbin  tbe 
intention  of  your  Government  to  embody  in  tbe  concession  of  a 
network  of  railways,  now  solicited  by  citizens  of  tbe  United 
States  of  America,  assignments  of  certain  custom  duea  already 
bypotbecated  to  tbe  Englisb  creditora  of  tbe  Republic. 

Tbe  Mexican  Bondbolders'  Committee  feel  it  almoat  unnecea- 
sary  to  point  out  bow  derogatory  to  tbe  bonour  and  injurious 
to  tbe  credit  of  México  tbe  circulation  of  aucb  rumoura  muat  be,  • 
implying  as  tbey  do  tbe  poasibility  of  a  national  sanction  being 
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given,  onder  the  auspices  oí  your  Excellency,  to  the  malversa- 
tíon  oí  funds  solemnlj  assigned  to  the  discharge  of  a  public 
obligation. 

Whilst  confidentlj  awaiting  a  disavowal  from  your  Excel- 
lency  of  a  policy  alike  injurions  to  the  interest  of  your  own 
country  and  to  that  of  their  constituents,  the  Mexican  Bond- 
holders'  Committee  instruct  me  to  state  tiíat  in  the  unfortunate 
event  of  the  rumours  they  refer  to  being  confírmed,  and  the 
knowledge  being  brought  to  them,  that  despite  the  obligations 
assumed  by  México  xinder  solenin  treaty  to  devoto  certain  cus- 
tom  revenues  to  the  payment  of  the  reduced  interest  on  her 
public  debty  such  revenues  should  have  been  in  part  or  whoUy 
appropriated  to  the  schemes  of  speculators,  they  shall  feel  them- 
Belves  bound  to  put  on  record  a  formal  protest  against  such  a 
proceeding,  and  publish  the  same  monthly  on  every  Bourse  in 
Europe  and  America,  so  long  as  the  malversation  continúes. 

Hoping,  however,  that  your  Excellency  will  repudíate  as 
strongly  as  they  do  so  nefarious  a  suggestion,  the  Mexican 
Bondholders'  Committee  beg  me  to  repeat  the  expression  of 
their  respectful  congratulations. 

I  have  the  honour,  &c.,  &c., 

(Signed)        Wm.  W.  HOLMES, 

Secretary. 
To  SsfioB  Don  Lerdo  de  Tajada, 
&c.,  &c.,  &c. 


APPENDIX  No.  8. 


PROJECT 

Of  a  London  Financial  Establishment  for    the 

settlement  of  the  Debt. 

1.  In  exchange  for  the  Bonds  of  the  Debt  of  1851,  the 
Mexican  Gbvemment  to  issue  new  Bonds  bearing  3  per  cent, 
interest. 

2.  In  exchange  for  the  Coupons  overdue,  new  3  per  cent. 
Bonds  to  be  issued. 

3.  The  Coupons  which  represent  the  1864  Bonds  to  be 
capitalised  in  a  3  per  cent.  Stock  as  above— •.«.,  say  £50  of  new 
Stock  to  be  issued  for  each  £100  Stock  of  the  1864  Loan. 
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4  The  total  amount  of  the  English  Debt  and  overdue  interest 
would  be,  saj  £16,000,000.  It  is  proposed  that  the  Mexican 
Goyemment  should  pay  ^  per  cent,  cash  in  the  first  year,  and 
•12  J  per  cent,  in  an  active  3  per  cent.  Stock. 

1  per  cent,  for  the  second  year  in  cash,  and  2  per  cent  in  an 
active  3  per  cent.  Stock. 

1^  per  cent,  for  the  third  year  in  cash,  and  1^  per  cent,  in 
an  active  3  per  cent.  Stock. 

2  per  cent,  for  the  fourth  year  in  cash,  and  1  per  cent,  in  an 
active  3  per  cent.  Stock. 

2J  per  cent,  for  the  fífth  year  in  cash,  and  i  per  cent,  in  an 
active  3  per  cent.  Stock. 

3  per  cent,  for  the  6th  year,  and  thereafter  in  cash. 

The  amount  required  annually  to  meet  the  interest  as  above 
would  be  as  follows : — 

Ist  year £  80.000. 


2nd  do. 
3rd  do. 


4th 
5th 
6th 
7th 


do. 
do. 
do. 
do. 


172,000. 
261,000. 
348,000. 
433,000. 
494,000. 
516,000. 


The  total  debt  would  then  amount  to  £17,200,000. 

5.  The  original  Bonds  and  Coupons  to  be  deposited  at  the 
Bank  of  England,  and  in  the  event  of  the  stipulations  which 
may  be  agreed  upon  being  subsequently  set  aside  by  the 
Mexican  Government,  the  Bondholders  to  have  the  right  to 
exchang^  their  new.  Bonds  for  the  oíd  Stock  and  Coupons,  and 
thus  revert  to  their  original  positíon. 

6.  In  view  of  the  present  requirements  of  the  Mexican 
Treasury,  a  sum  of  £600,000  is  to  be  advanced  to  the  Mexican 
Government  in  exchang^  for  Bonds  bearing  6  per  cent,  interest 
of  the  nominal  amount  of  £1,000,000  sterling,  these  Bonds  to 
be  paid  oñ  by  semi-annual  drawing^  of  1  per  cent,  each,  ao- 
cumulative. 

7.  The  amount  required  for  the  interest  and  sinking  fíind 
will  be  £80,000. 

8.  In  order  to  secure  the  due  payments  of  the  above  sum  of 
£80,000,  the  Mexican  Government  specially  hypothecates  15 
per  cent,  of  the  customs  dutíes  of  the  EepubHc  from  the  Ist 
January,  1873,  these  duties  being  then  free  for  the  purpose. 
In  addition  to  these  duties,  £600,000  in  Ordinary  Stock  of  the 
Mexican  Eailway  Company  would  be  deposited  with  the  Agent 
of  the  Bondholders  as  collateral  security. 

9.  In  order  to  secure  the  due  payment  of  the  fírst  two  years' 
interest,  the  Bondholders  to  have  tiie  power  to  retain  the  sum 
of  £252,000  out  of  the  proceeds  of  the  new  loan. 


37 


APPENDIX  No.  9, 


Artiole  3.^ — The  Oonpons  represented  by  the  1864  Bonds  to  be 
capitalised  in  a  3  per  cent.  Stock,  as  above,  t.0.,  say  £60  oí  new 
3  per  cent.  Stock  to  be  issued  for  each  £100  Stock  oí  the  1864 
Bonds. 

Artiole  4. — i  per  cent,  for  the  first  six  months  of  the  year  1873, 
capitalising  the  remaining  2¿  per  cent,  into  an  active  3  per  cent. 
Stock. 

1  per  cent,  for  the  fiscal  year  1873  and  1874,  capitalising  the 
other  2  per  cent,  into  an  active  3  per  cent.  Stock. 

2  per  cent,  for  the  fiscal  year  of  1874  and  1875,  capitalising 
the  other  1  per  cent  into  an  active  3  per  cent.  Stock. 

3  per  cent,  for  the  fiscal  year  1875  and  1876,  thereaíter. 
The  amount  required  annoally  to  meet  the  interest  would  be 

as  above  as  follows : — 

For  the  first  six  months  of  1873       £  80,000 

„      „  fiscal  year  1873 — 74      162,408 

„      „       ditto       1874—75      330,520 

„      „       ditto       1875—76      499,500 


The  total  debt  would  then  amoirnt  to  say  £16,650,076 

Abtigle  10. — ^The  Bondholders  to  have  the  power  to  retain  the 
sum  of  £242,408  out  of  the  prooeeds  of  the  new  loan. 


Additional  Gláüses. 

Abticle  11.— «To  complete  the  obligations  which  the  Mezican 
Gbvemment  would  contract  by  this  agreement,  it  solemnly 
obliges  itself  to  appropriate  and  pay  half-yearly  in  México, 
from  its  general  revenue,  the  amount  required  to  cover  the  in- 
terest and  sinking  fund  which  may  become  due  on  the  new  loan 
for  one  million  sterling,  in  the  manner  desig^ated  in  clauses  4, 
6,  and  8 — of  these  bases,  making  the  payments  in  due  time  in 
order  that  the  funds  be  in  London  previous  to  the  30th  ^y  of 
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June  and  Slst  daj  of  December  of  eacli  jear — tha  charges  for 
■ituaüon  and  commisiion  being  for  account  of  the  said  Gorem- 
ment. 

Ajítiolx  12. — It  ia  establÍBhed  that  any  advanta^  or  conceaaioD 
whioh  may  be  obtained  hj  tbe  bolders  af  Bonds  vho  do  not 
enter  into  tbis  Agroement,  will  be  extended  to  tbose  who  may 


AsTiCLE  IS.—Astbe Uexioan Government  does  not  intendto 
erant  anj  specíal  oBBignment  on  ita  revenue,  for  the  payment  of 
Ule  Nation^  Debt,  in  the  improbable  erent  of  ita  reTalidating 
any  oíd  one  or  conetítuting  a  new  one  (for  the  payment  of  a 
loan  OT  public  debt),  it  oblíges  itaelf  to  re-establish  at  onoe  ia 
all  their  plenitude  the  righta,  oonsigned  in  the  oíd  docomenta, 
vhich  (rigbts)  remain  in  abeyance  ao  long  as  the  now  arrange* 
ment  b  fiUfilled. 


APPENDIX  No.  10. 


PEOJBT  DE  LOI. 


AsTictE  1.— The  exeoutÍTe  to  be  authorieed,  in  unión  with  a 
oúmmittee  of  five  deputiea  elected  by  Ooi^reBs  in  secret  Bcrutíny, 
to  make  arrangements  wlth  the  creditors  of  the  federal  treasuiy, 
ubject  to  the  foUowing  bases : — 

lat  That  all  the  debt,  whateTet  its  oríg:in  or  the  country  in 
vhich  it  may  have  been  eontraotod,  form  one  aole  category  of 
natiooal  debt,  to  be  coneolideted  in  bonde  to  bearor  with  their 
respective  coupons  for  the  amount  of  interest, 

2od.  That  the  interest  enjoyed  by  thia  national  debt  be  a  raú- 
fbrm  one,  and  not  to  exceed  three  per  cent,  per  annum, 

3rd;  ThtA  this  interest  be  paid  gradually  during  the   first 
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years,  commencing  with.  ^  ^/^  per  annom,  and  in  this  way  in  tbe 
succeeding  years.  The  interest  on  all  the  debt,  liquidated  and 
Consolidated,  will  commence  running  from  the  beginning  of  the 
next  fiscal  jear,  immediately  after  the  one  in  which  the  arrange- 
ment  may  be  apppoved  by  the  Congress  of  the  Union. 

Article  2. — Interest  is  not  to  be  credited  in  the  liqnidation 
for  the  term  the  Bepublic  was  occupied  by  foreign  troops,  ñor 
can  the  debts  or  credits  contracted  by  the  Govemment  of  the  so- 
called  Intervention  or  the  Empire,  be  the  sabject  of  any 
arrangement 

Article  3. — The  credits  (claims)  which  were  not  presented 
for  liqtiidation  in  conformity  with  the  laws  of  19th  November, 
1867,  and  the  14th  December,  1870,  will  remain  deferred  for 
ten  years,  and  will  not  enjoy  interest  during  that  period.  They 
will  require,  in  order  to  remain  deferred,  to  be  registered  in  the 
respective  section  during  the  term  of  six  months.  If  this  requi- 
site  is  not  complied  with  they  shall  be  nuil  and  void,  and  the 
Federal  Treasury  will  be  quit  and  free  from  all  responsibility. 
Those  cases  in  which  the  interested  partios  prove  their  blame- 
lessness  by  absence  from  the  Republic,  want  of  proof,  owing  to 
the  defíciency  of  some  of  the  GoYemment  officers,  any  other  case 
of/orce-majeure,  are  excepted. 

Article  4. — Henceforth  are  consigned  for  the  payment  of  in- 
terest and  redemption  of  the  capital  of  the  national  debt : — 

Ist.  The  waste  lands  existing  in  the  Kepublic,  for  which  purpose 
the  Junta  is  authorised  to  maJke  arrangements  with  those  partios 
who  may  have  made,  or  whom  it  may  suit  to  make  demarka- 
tions,  surveys  or  measurements,  of  the  national  lands. 

2nd.  AU  the  nationalised  property  and  all  the  valúes  and 
assets  which,  on  any  account  whatever,  belong  to  the  Federal 
treasury,  for  which  purpose  the  Junta  is  also  authorised  to 
grant  a  remuneration  up  to  40  per  cent,  to  all  those  who  dis- 
cover  and  carry  out  the  recovery  of  any  kind  of  valué  (indebted- 
ness)  to  the  Federation.  The  payment  of  the  remuneration 
agreed  to  by  the  Junta,  in  each  case,  shall  be  made  in  the  pro- 
portion  decided  upon  by  it  in  the  same  kind  and  valué  in  which 
it  may  be  recovered. 


40 


APPENDIXNo.il 


REPORT 


Of  Debate  in  the  House  of   Commona  of  the 

hth  August,   1873. 


MEXTCAN  BONDS. 

Mr.  H.  B.  Shebidan  asked  the  Under-Secretary  for  Foreign 
Affairs  whether  any  communication  had  been  received  from  the 
Gt)yeminent  of  México,  or  through  the  representatiye  of  any 
friendly  Power  accredited  to  that  Goyemmeiity  on  the  subject  of 
the  renewal  of  diplomatic  communication  with  this  country ;  and 
if  not,  whether,  considering  that  the  Gtovemment  of  £arl  Eussell 
refused  the  offer  of  the  United  Stated  of  America  to  settle  with 
the  English  bondholders,  and  thereby  used  the  debt  for  pur- 
poses  of  State,  the  present  Government  was  prepared  to  take 
steps  to  protect  the  property  of  the  English  creditors  in 
México, — ^that  is  to  say,  the  Customs  dues,  assigned  to  the 
English  Bondholders,  but  now  being  used  by  México,  for  other 
financial  purposes,  notwithstanding  such  assignments. 

Lord  Ei^iELD. — ^No  official  communication  of  the  nature  alluded 
to  in  the  hon.  member's  question  has  been  received  for  soma 
time  past  by  the  Foreign  Office,  and  in  the  present  state  of  re- 
lations  with  México  Her  Majesty's  Goverument  are  not  prepared 
to  take  any  steps  with  that  country  in  reference  to  Britísh  claims 
of  any  kind. 

Mr.  H.  B.  Shebidan  thereupon  gave  notice  that  he  would,  at 
the  earliest  opportunity  next  Session,  move  for  a  Select  Com- 
mittee  to  inquire  into  the  whole  question  of  foreign  loans ;  and 
considering  the  enormous  amount  of  money  due  to  the  people  of 
this  country  by  Govemments  who  borrowed  such  money  while 
at  peace  with  this  country,  and  considering  that  the  greater 
part  of  such  money  when  borrowed,  was  expended  in  this 
country  to  the  benefít  of  trade,  particularly  to  inquire  what 
protection  the  lenders  of  such  money,  being  subjects  of  Queen 
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Victoria,  have  a  right  to  demand  firom  Her  Majest/s  Qoyemment 

in  respeot  of  such  '' non-prohibited  "  loans;  and  whether,  oon- 

sidering  that  British  subjects,  even  though  resident  abroad,  stiU 

owe  alleg^ance  to  the  Queen,  the  protection  which  is  the  considera^ 

tion  given  bj  the  Sovereign  in  exchange  for  such  allegiance  does 

not  extend  to  the  property  of  such  British  subjects  localised 

abroad ;  and  generallj  to  consider  what  course  of  action  that  could 

reasonablj  be  taken  bj  the  Gbvemment  would  give  greater  se- 

curity  to  the  English  creditors  of  foreign  Gbvemments ;  and 

further,  particularl j  to  inquire  whether  or  not  Her  Majesty's  Gk)- 

yemmenty   during  the  administration  of  Earl  Bossell,  did  not  \ 

specifícallj  adopt  the  debt  owing  to  English  subjects  bj  México  i 

at  the  time  that  the  ofEer  to  settle  such  debt  was  made  bj  the 

United  States  of  America,  and  whether,  therefore,  the  English 

GK)yemment  is  not  bound,  both  in  law  and  honour,  to  see  that 

the  Mexican  bondholders  up  to  that  date  are  paid  or  satisfied. 


APPENDIX  No.  12. 


(Copy.)  Mkxtoan  Bondholdses'  Committee, 

35,  Finsbury  Oircus,  E.O., 
May  14th,  1872. 
Gentlemen, 

I  am  instructed  by  the  members  of  this  committee  to 
address  you  upon  the  subject  of  the  daims  of  thoir  constituents 
on  the  Gk)yemi]ient  of  México. 

As  you  are  aware,  more  than  seyen  years  haye  elapsed  since 
the  receipt  by  the  bondholders  of  any  portion  of  the  stipulated 
interest,  the  arrears  of  which  now  reach  an  aggregate  amount 
of  upwards  of  £3,000,000  sterling. 

It  is  needless  to  remark  that  the  acoumulatíon  of  such  yast 
arrears  is  not  only  a  souroe  of  anxiety  to  all  the  bondholders, 
but  the  cause  of  positiye  priyation  to  many  among  them,  who 
thus  fínd  themselyes  depriyed  of  income  and  crippleil  in  capital 
by  one  and  the  same  deiault 
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Meanwhile  it  is  within  the  knowledge  of  tbis  committee  that 
México  has  found  means  to  apply  to  the  constructioii  of  that 
public  work,  of  which  your  Company  is  the  proprietor,  besides 
an  annual  subsidj  of  £112,000,  share  subscriptions  amounting 
to  £684,523,  and  acquiring  in  respect  of  the  latter,  commensurate 
proprietarj  rights  in  your  Corporation. 

The  sense  of  deprivation  under  which  the  bondholders  are 
now  suffering  is  not  alone  embittered  by  so  palpable  a  partiality 
in  the  application  of  assets,  but  is  aggravated  by  the  fact  that 
the  sources  from  which  both  the  Gt)yernnient  subsidy  and  sub- 
scription  are  derived,  have  been  pledged  for  the  payment  of  the 
interest  on  their  bonds,  under  the  most  solemn  engagements 
which  it  is  possible  for  a  nation  to  undertake. 

This  committee  are  well  aware  that  México  has  advanced  as 
a  pledge  for  her  preferential  execution  of  her  contract  with 
yourselves,  over  the  fulfílment  of  that  previously  entered  into 
with  the  bondholders,  the  urgency  attending  the  completion  of  a 
great  publio  work,  but  apart  from  the  fact  that  the  most  unex- 
ceptionable  of  objects  cannot  justify  the  redisposition  of  funds 
already  parted  with,  the  inappropriateness  of  such  an  excuse  in 
the  present  instance  is  particularly  apparent  when  it  is  borne 
in  mind  that  Mexico's  obligations  to  the  bondholders  were 
contracted  to  enable  the  BepubHc  to  secure  and  maintain  her 
independence,  at  a  period  when,  it  is  well-known,  that  result 
would  have  been  unattainable  without  such  aid. 

Acquainted  as  you  are  with  the  object  which  this  Committee 
has  now  for  years  been  struggling  to  effect,  as  well  as  with  the 
conviction  they  entertain  that,  until  México  ñnds  herself  ex- 
duded  from,  European  money  markets,  that  object  is  not  to  be 
obtained,  you  will  not  be  surprised  to  leam  that  this  committee 
view  with  jealousy  the  contraction  of  such  loans  by  your  own 
Oompany  as  virtiuJly  confer  on  that  country  all  the  advantages 
which  the  introduction  of  foreign  capital  can  bestow,  and  that 
they  intend  to  oppose  by  every  means  in  their  power,  further 
subscriptions  being  made  to  any  loans,  the  proceeds  of  which 
are  intended  for  Mexican  purposes,  whether  introduced  by  your- 
selves or  by  any  other  public  body. 

But  whilst  assuming  and  with  perfect  right,  not  only  to  criti- 
cise,  but  to  condemn  a  policy  fraught  with  disaster  alike  for 
México  and  her  creditors,  and  whüst  reserving  all  their  rights 
to  seek  redress  through  legal  channels,  this  Committee  cannot 
abandon  the  hope  that  a  body  like  yourselves,  composed  of  men 
deservedly  occupying  the  most  eminent  positions  in  the  mer- 
cantile  world,  wül  see  the  falseness  of  the  position  in  which  the 
tergiversations  of  the  Mexican  Government  have  placed  your 
Company,  and  seek,  by  the  exercise  of  that  influence,  which  it 
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is  well  known  you  possess  in  goveminent  ciroles  in  México,  to 
second  this  Committee's  efiforts  to  bring  about  a  speedj  setüe- 
xnent  of  the  Bondbolders'  daims.  The  Committee  are  tiie  more 
disposed  to  entertain  this  expeotation,  as  thej  think  it  oannot 
hayo  escaped  the  obserration  of  men  of  jora  perspicuous  intel- 
ligence  that,  whüst  on  the  one  hand  jou  avaiL  yourselyes  of  the 
protection  of  the  British  flag  to  proseoute  in  seourity  your  dis- 
tant  enterprise  in  a  foreign  connt^,  yon,  on  the  ether,  are  prao- 
tically  aTailing  yourselyes  (oorporately)  of  the  immunity  of  a 
ioreign  domicüe  to  countenanoe,  if  not  indeed  to  particípate  in, 
the  perpetration  of  such  an  infringement  on  the  rights  of  yonr 
British  fellow  subjects,  as  would  not  be  possible  within  the 
jurisdiction  of  onr  municipal  law. 

I  haye  the  honour  to  be, 

GtonÜemen, 

Your  mott  obedient  seryant. 

(Signed)  Wm.  W.  HOLMEa 

Secretary. 

To  the  Directora 

of  the  Mexican  Bailway  Company,  Limited, 
18,  New  Broad  Street,  E.O. 


APPENDIX  No.  13. 


MBZIOÁlf  BONDHOLDEBS'  CoMMITTBE, 

15th  May,  1874. 
Gentlekek, 

I  am  instructed  by  the  Mexican  Bondholdera'  Committee 
to  address  you  upon  the  subject  of  the  fiíture  contraction  in  this 
country  of  loans  destíned  to  aid  the  construction  of  public  works 
in  México,  and  particularly  with  reference  to  such  nuiher  issue 
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oí  mortgage  bonds  as  maj  be  oontemplated  by  the  Mexican 
Bailwaj  Companjy  Limited. 

It  will  probably  be  within  jour  recoUeotion  that,  on  the  oocasion 
oí  the  issue  oí  the  B  Mortgage  Bonds  oí  that  oompan  j,  we  nrged 
upon  yon  the  inezpediency  oí  a  settling-day  being  accorded  for 
transactioiLS  on  those  secnríties,  on  the  ground  that  by  their  ne- 
gotiation  México,  thongh  a  defaulter  to  her  public  engagements, 
would  be  enabled  indirectly  to  obtain  such  foreign  capital  as 
she  reqnired  for  the  development  oí  her  material  resources. 
The  Committee  felt  themselves  the  more  warranted  in  the  adop- 
tion  oí  that  course  írom  the  fact,  that  they  oonsidered  the 
Mexican  Bailway  Company  implicated  in  the  d^fault  of  the 
GK)yemmenty  as  it  was  in  the  receipt  of  large  publio  subsidies 
drawn  £rom  sources  already  mortgaged  to  the  Bondholders. 

For  reasonSy  howevery  which  you  doubtless  then  felt  adequate, 
you  granted  an  official  recognition  to  that  issue,  which  now 
commands  an  attraotiye  premium,  and  the  Mexican  Hailway 
Oompany  has,  as  you  are  aware,  borrowed  a  further  sum  of  a 
qnarter  of  a  miUion  sterling  for  tiie  execution  of  publio  works 
in  México. 

In  view  of  the  undisguised  intention  of  that  corporation  to 
again  seek  subscriptions  for  the  same  object,  the  Mexican 
Bondholders'  Committee  feel  bound  formally  to  repeat,  on  the 
gprounds  already  alleged,  their  eeunest  protest  against  the  nego- 
tiation  of  futuro  loans  by  that  Company  being  sanctioned  on  the 
London  Stock  Exohange  pending  the  non-settlement  of  the 
Mexican  debt. 

In  a  letter,  copy  of  which  I  endose,  notice  has  been  given  to 
ihat  Company  of  this  Committee's  intention  to  oppose  its  con- 
traction  of  ñirther  loans  in  this  country. 

I  have  the  honour  to  be, 

Gentlemen, 

Your  obedient  servant, 

(Signed)        Wm.  W.  HOLMES, 

Secretary. 

35,  Finsbury  Circus,  E.C. 

To  TB£  CoMMiriEE  OF  THB  StOGK  £x0IIA17OE| 

London. 
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APPENDIX  No.  14. 


MeXIOAN  BoNDHOLDEBs'  Ck)MHITTES. 

35,  Finabury  Circtis, 

October  16th,  1874. 
Deab  Snt, 

I  haye  to  oonfirm  the  oommiinication  I  had  the 
pleasure  of  addressing  you  onthe  12th  inat.,  and  to  acknow- 
ledge  the  receipt  of  your  favour  of  the  same  date,  in  which  jou 
exprese  your  readiness  to  reoommend  to  Señor  Lerdo's  favour- 
able  consideratíon  the  plan  of  settlement  I  discuss  in  the  aboye 
letter,  proyided  the  Committee  consent  to  the  sabstitution  of  a 
resomption  of  interest  at  the  rate  of  1;^  per  cent,  per  annum  for 
the  year  1875,  with  a  yearly  inorement  of  ^  per  cent,  till,  in  the 
year  1 885,  the  full  6  per  cent,  be  attained  in  lien  of  arriying 
at  that  rate  in  the  year  1879,  by  oommencing  at  2  per  cent,  per 
annum,  and  increasing  1  per  cent,  annually. 

Although  the  Committee  haye  eyery  wish,  by  considering  as 
far  as  possible  your  yiews  to  lighten  tiie  onerous  task  you  haye 
undertaken  in  seeking  to  e£Eéct  an  adjustment  of  the  claims  of 
the  Engliah  creditors,  they  feel  it  inciimbent  on  them  to  at  once 
State  their  conyiction  that  the  Bondholders  would  neyer  assent 
to  a  settlement  based  on  the  terms  so  modi£ed ;  but,with  a  yie^v* 
to  arriye,  if  possible,  at  a  settlement,  they  are  wiUing  to  under- 
take  to  suggest  that  the  Bondholders,  as  a  last  concession, 
should  assent  to  the  substitution,  for  the  scale  of  resumption 
indicated  in  Mr.  Ceryantes'  proposal,  marked  No.  1,  a  renewal 
of  payments  on  the  Consoudated  and  Beduoed  Debt  at  the 
foUowing  rates : — 

1}  per  cent,  per  annum  in 
2 
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The  Committee  instruct  me  to  recommend  to  your  yeiy  serious 
consideratíon  this  form  of  adjustment  of  the  question  of  the 
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rate  of  resumptíon,  as  thej  believe  it  places  the  ñilfilment  of 
her  new  engagements  quite  Tvithin  the  power  of  the  Bepublic. 

The  adoption  of  this  last  Concession  would  in  no  respect 
modify  the  claimB  advanced  bj  the  Committee  for  the  esta^ 
blishment  of  a  Sinking  Fund,  and  the  restoration  of  the  rights 
inherent  in  the  Bonds  of  1851,  in  the  event  of  México  failing  to 
ñilfil  her  new  obligations,  in  respect  of  which  last  stipulation 
the  Committee  wül  feel  it  their  duty  to  require  the  deposit  in 
trust  of  the  1851  Bonds  aforesaid  on  the  proposed  conversión 
being  carried  out. 

I  have  the  honour  to  be, 

Sir, 

Your  obedient  Servant, 

(Signed)  Wm.  W.  HOLMES, 

Secretary. 

Wm.  Babbok,  Esq. 


APPENDIX  No.  15. 


THE  MEXICAN  BONDHOLDERS. 

A  deputation  representing  the  Mexican  Bondholders'  Com- 
mittee had  an  interview  with  Lord  Derby,  at  the  Foreign-office, 
on  March  9,  on  thé  subjeci  of  the  position  of  the  Mexican  Debt, 
and  the  question  of  the  resumption  of  diplomatic  relations  with 
México. 

Mr.  H.  B.  Shehidan,  M.P.,  said  it  was  a  very  awkward  cir- 
cumstance  for  English  merchants,  doing  one-third  of  the  trade 
in  México,  that  there  should  be  no  diplomatic  representativo  to 
protect  their  rights.  The  policy  of  patience  and  conciliation  in 
waiting  for  the  convenienoe  of  Meidco  to  pay  its  debts  had  been 
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very  faithñdly  adhered  to  bj  the  English  creditors,  wbo  had 
thereby  acted  on  the  advice  given  them  by  bis  Lordsbip's 
predecessor,  the  late  Lord  Clarendon,  and  tbe  time  bad  come 
wben  tbe  suggested  conciliation  bad  ceased  and  patience  bad 
been  exbausted,  and  wbeñ  tbe  Englisb  creditor  deserved  tbe 
Bpecial  consideration  of  tbe  Home  Gbvemment.  He  urged  tbat 
tbe  Mexican  Bondbolders  stood  in  a  different  position  to  nearly 
every  otber  Englisb  creditor  of  a  Foreign  Goyemment,  for  tbeir 
elaims  bad  been  embodied  in  an  International  Treaty,  known  as 
tbe  Dunlop  and  Aldbam  Convention,  a  Convention  recognised 
by  tbe  United  States  wben,  in  1861,  in  view  of  tbe  existence  of 
sucb  Convention,  tbat  Government,  in  order  to  detacb  Great 
Britain  £rom  tbe  tripartito  intervention  in  México,  offered  to 
undertake  for  a  defínite  period  tbe  payment  of  tbe  interest  due 
to  tbe  Englisb  national  creditors  of  México.  Tbat  proposal  was 
rejected  by  Lord  Bussell  for  Imperial  reasons,  and  tbe  Britisb 
Government  from  tbat  moment  assumed  tbe  position  of  trustees 
for  tbe  Bondbolders.  Mr.  Sberidan  urged  also  tbat  tbe  question 
was  wbetber  tbe  Englisb  Government  oould  interfere  for  tbe 
protection  of  tbe  Mexican  creditors,  or  would  allow  tbe  Bond- 
bolders to  collect  tbeir  own  debts,  in  accordance  witb  tbe  terms  i 
of  tbe  bonds ;  and  furtber,  wbetber,  as  México  was  admitted  by 
tbe  Gt>vemment  to  be  out  of  tbe  palé  of  diplomatic  relations, 
and  tberefore  was  a  country  in  wbicb  tbe  protection  of  tbe  Crown 
did  not  foUow  tbe  subject  or  bis  rigbts,  tbe  Englisb  creditors,  if 
interfered  witb  in  tbe  obtaínment  of  tbeir  rigbts,  sbonld  not  be 
permitted  to  take  every  possible  means  to  protect  tbemselves  as 
tbey  would  do  in  barbarous  oountries. 

Lord  Desby,  in  bis  reply,  said  tbe  position  of  tbe  Mexican 
Bondbolders  was  doubtless  a  very  bard  one,  and  tbe  Government 
would  be  glad  to  see  its  way  to  be  of  service  to  tbem ;  but,  of 
course,  in  tbe  present  state  of  public  opinión,  and  considering 
tbe  custom  wbicb  bad  grown  up  during  tbe  last  twenty  years  at 
tbe  Foreign-office  of  leaving  tbe  bolders  of  tbese  debts  to  deal 
directly  witb  tbeir  debtors,  it  became  a  question  of  public  policy 
as  to  tbe  exact  line  of  action  to  be  taken  by  Government. 
However,  be  bad  listened  witb  considerable  interest  to  tbe 
representations  tbey  bad  now  made,  and  if  any  defínite  or 
substantive  proposal  was  submitted  to  bim  as  one  wbicb  could 
bereasonably  aidopted,  be  would  give  it  tbe  follest  consideration. 
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i. 


EL  ESTADO  M  Si  iS 


I. 


Salado,  Noviembre  2  de  1884 

En  espera  de  que  el  C.  general.  Vicente  Riva  Pa- 
lacio publicara  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  el  tiempo  del  llamado  Imperio^  habia  suspendido  la 
píiblicacism>  de  los .  importantes  servicios  que  el  Estctdo 
de  S.  Luis  de  la  Patria  prestó  en  aquella  época,  en 
que  todos  los  pueblos  del  Estado  cooperaron  patrióti^ 
camente  con  toda  clase  de  recursos,  alistándose  volun- 
tariamente miles  de  ciudadanos  que  concurrieron  á 
varias  funciones  de  arma^  que  tuvieron  lugar  en  los 
Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Baja  California,  Tamau- 
lipas,  Nuevo  León,  Oajaca,  Coahuila,  Jalisco,  Colima^ 
MicJioacan  y  otros  varios  en  que  se  combatió  en  defen- 
sa de  la  Patria,  poniéndose  á  la^  órdenes  de  diferentes 
jefes,  habiendo  concurrido  al  sitio  de  Querétaro^  á  don- 
de  como  siempre  fueron  de  los  primeros  en  el  combate. 

En  el  sitio  de  Querétaro,  los  hijos  del  Estado 
fueron  en  mayor  número  que  de  otros  varios,  como  se 
verá  en  los  apuntes  que  publico  para  Jionra  y  gloria 
del  Estado  á  que  pertenezco. 
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Han  pasado  años  sin  que  el  C.  Rwa  Palacio pu- 
blique  la  Historia  del  llamado  Imperio^  por  lo  mismo 
resuelvo  publicar  los  datos  que  se  refieren  á  los  impor- 
tantes  servicios  que  prestó  el  Estado  de  S.  Luis  cU  la 
Patria,  para  que  sean  conocidos  en  toda  la  Nación. 

La  publicación  se  hace  por  cuculemos,  y  les  enca- 
rezco d  los  ciudculanos  directores  de  los  diferentes  pe- 
riódicos que  se  publican  en  México  y  los  Estados,  repi- 
tan la  ptiblicacion  en  folletines  por  cuyo  servicio  obli- 
garán la  eterna  gratitud  de  todos  los  hijos  del  Estado, 
y  en  particular  la  miapor  el  gran  interés  que  me  ani- 
ma en  todo  lo  que  sea  para  enaltecer  al  Estculo  de  S. 

de  la  Patria. 


7.  !Bíístamante. 


■■  ,     I  ,\,.¡ 


En  Junio  de  1864,  el  Supremo  Qobiemo  de  la  República 
Mexicana  se  sirvió  nombrarme  Gobernador  y  Comandante 
Militar  del  Estado  de  San  Luis  de  la  Patria,  autorizándome 
ampliamente  en  los  ramos  de  Querrá  y  Hacienda  para  que 
combatiera  á  los  invasores  por  cuantos  medios  estuvieran  á 
mi  alcance:  en  el  mismo  mes  contesta  al  C.  Presidente  de  la 
República  Benito  Juárez,  que  aceptaba  con  toda  mi  volun- 
tad el  nombramiento  de  gobernador  y  comandante  militar 
del  Estado,  no  obstante  estar  ocupada  la  Capital  y  todos  los 
pueblos  del  Estado,  por  fuerzas  invasoras  y  traidoras.  Para 
conbatirlas  dirigí  una  circular  á  todos  los  buenos  patriotas  del 
Estado,  autorizando  á  varios  gefes  y  oficiales  para  que  orga- 
nizaran guerrillas  en  la  Huasteca  Potosina  y  los  demás  pue- 
blos en  Oriente,  recomendándoles  que  procuraran  ponerse  de 
acuerdo  con  los  patriotas  que  organizaban  fuerzas  en  la  Huas- 
teca Yeracruzana,  lo  mismo  que  en  los  Estados  de  Querétaro 
7  México,  á  fin  de  robustecer  la  acción  militar  en  las  monta- 
ñas, que  por  sus  elementos  naturales  y  la  cooperación  de  aque- 
llos pueblos  abastecidos  de  víveres,  alcanzarian  grandiosos 
resultados  al  sostener  nuestra  Independencia  y  al  Supre- 
mo Gobierno  de  la  República. 

No  fué  estéril  aquella  determinación:  se  organizaron  va- 
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rías  fuerzas  acaudilladas  por  las  CC.  Jesús  Martelí  Julián 
Herrera,  Narvaez,  Higinio  y  Pedro  Macías,  que  en  combina- 
ción con  el  C.  general  Pedro  Méndez  del  Estado  de  Tamaulipas» 
organizaron  en  el  Estado  de  San  Luis  diferentes  guerrillas 
que  combatieron  sin  descanso,  unas  veces  vencidas,  otras  ven- 
cedoras; siguieron  combatiendo  con  valor  y  constancia  en  los 
años  de  64  y  65,  lo  que  participé  al  Supremo  (Gobierno  deis 
Bep&blica,  dando  cuenta  de  lo  que  se  adelantaba  ó  se  retro- 
cedía con  todas  aquellas  operaciones,  reducidos  por  entonces 
&  la  guerra  de  montaña. 

En  Marzo  de  1866  autoricé  á  los  CC.  coroneles  Julio 
Cervantes  y  Juan  López,  y  teniente  coronel  C.  Carlos  Fuero 
jmra  que,  con  otros  oficiales,  sargentos  y  cabos  que  los  acompa- 
ñábala marcharan  rumbo  á  los  pueblos  de  Oriente,  mandando 
en  gef e  el  C.  Cervanteá,  á  quien  autoricé  en  los  ramos  de  Ha- 
cienda y  Querrá»  facilitándole  algunos  fusiles  de  percusioD, 
parque,  etc.,  y  un  piquete  de  infantería  como  pié  veterano 
para  que  aumentara  su  fuerza  en  aquellos  pueblos;  así  lo 
efectuó  sin  vacilar,  pues  resueltos  el  C.  Cervantes  y  los  que  lo 
acompañaban  á  sacrificarse  en  defensa  de  la  patria,  pronto  or- 
ganizaron una  brigada  de  infantería  y  caballería»  que  manda- 
baalos  CC.  Fuero  y  López.  En  el  rumbo  de  Ciudad  del  Maízy 
Alaquines  se  les  unieron  varias  guerrillas,  y  tuvo  lugar  un 
combate  en  este  último  punto  entre  la  brigada  Cervantes  y 
fuerzas  de  traidores,  acaudillados  por  D.  Juan  Othon  y  otros 
g^fes  servidores  del  llamdo  Lnporio,  quienes  fueron  derro- 
tados por  el  coronel  Cervantes  y  sus  valientes.  En  esa  oca- 
sión, no  obstante  de  ser  superior  el  enemigo  en  número  de 
hombres,  armad  etc.,  bastó  el  arrojo  de  los  republicanos  para 
que  f  uoraai  aquellos  destrozados,  levantando  el  campo  el  ven- 
cedor. En  esta  función  de  armas  se  hizo  notable  la  astucia  y 
denuedo  del  C.  Cervantes  y  el  arrojo  de  los  CC.  Fuero  y  Ló- 
pez, que  obligó  al  enemigo  á  dispersarse,  dejando  en  el  campo 
ciento  y  tantos  hombres,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
A  este  triunfo  siguieron  otros  varios  que  vinieron  aumentan- 
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do  la  moral  y  el  número  de  combatientes  que  reforzaran  la 
brigada  Cervantes:  éstos,- de  acuerdo  con  el  C.  coronel  Aure- 
liano  Rivera,  expedidonaron  por  rumbos  distintos,  á  fin  de 
proteger  á  los  guerrilleros  que  en  corto  número  estaban  hos- 
tilzando  al  enemigo. 

Dei  65  al  66  me  situé  en  la  Sierra  de  Matehuapile,  á  don- 
de habia  acopiado  parque  y  armas,  la  maestranza  del  Estado, 
seis  piezas  de  montaña  y  cuatro  bomberos  de  á  36,  dos  fraguas 
de  campaña  y  120  cajas  de  parque  de  cafion.  Estos  elementos 
de  guerra  me  ordenó  el  Supremo  (Gobierno  ponerlos  á  salvo  de 
los  invasores  y  traidores,  Ínterin  se  organizaban  fuerzas  na- 
cionales en  estos  rumbos. 

Mantuve  comunicación  con  el  Supremo -Gobierno,  residen- 
te en  Chihuahua  y  Paso  del  Norte,  trasmitiéndole  comunica- 
ciones del  C.  general  Porfirio  Diaz,  que  hacia  la  campaña  en 
los  Estados  de  Yeracruz,  Oaxaca,  Puebla  y  el  Estado  de  Gue- 
rrero y  le  participé  lo  ocurrido  en  el  Estado  de  San  Luis  en 
todo  el  tiempo  que  permaneció  en  aquellos  rumbos.  El  C. 
coronel  Pedro  Martínez,  situado  en  Galeana^  Pablillo  y  Salinas 
del  Bef  ugio,  organizó  una  sección  de  caballería  y  tuvimos  va- 
rias  conferencias  para  acordar  lo  más  conveniente  á  la  defensa 
nacional. 

En  Febrero  de  66,  avanzó  el  coronel  C.  Alvino  Espinosa 
con  una  sección  de  infantería  y  caballería,  parte  del  Estado  de 
San  Luis,  Nuevo  León  y  Tamaulipas,  en  número  do  600  hom- 
bres hasta  Doctor  Arroyo,  á  donde  tuvo  lugar  una  función 
de  armas  entro  dicha  Sección  Republicana  y  la  que  manda- 
ba el  coronel  Dupin  en  número  de  800  invasores,  que  fue. 
ron  derrotados  y  dispersos  por  los  valientes  mexicanos  á  las 
órdenes  de  los  CC.  coroneles  Alvino  Espinosa  y  Aureliano 
Rivera:  este  último  mandaba  la  caballería» 

Después  de  aquella  jomada  feliz  para  las  armas  naciona- 
les, se  marchó  con  su  sección  de  tropas  el  coronel  Aureliano 
Rivera  con  rumbo  á  Rioverde,  á  donde  aumentó  sus  fuerzas 
con  la  eficaz  cooperación  de  los  buenos  patriotas  del  Estado 


10 

de  San  Luis  y  muy  en  particular  la  del  C.  Sostenes  Escan- 
don,  que  poso  en  acción  sus  relaciones  en  aquellos  pueblos» 
invitando  á  todos  sus  habitantes  á  la  defensa  nacional;  así 
logró  el  coronel  Aureliano  Rivera  aumentar  su  brigada  de 
infantería  y  caballería,  acompañado  del  intrépido  comandan- 
te de  batallón  C.  Basilio  Qarza,  del  Estado  de  Nuevo  León  y 
el  coronel  BQginio  Macías,  el  comandante  Pedro  Macías  y 
otros  jefes  y  oficiales  de  los  Estados  de  San  Luis,  Aguasca- 
lientes  y  Querétaro  que  militaron  á  sus  órdenea 

El  C.  Aureliano  Rivera  expidió  una  proclama  en  Rioverde 
llamando-  á  todos  los  buenos  mexicanos  á  la  defensa  de  la  Pa- 
tria, lo  mismcf  que  el  C.  coronel  Julio  Cervantes  jefe  de  la 
brigada  de  su  digno  mando,  contando  con  los  pundonopsos  y 
valientes  jefes  coronel  Juan  López  y  teniente  coronel  Carlos 
Fuero,  que  merecieron  bien  de  la  Patria  por  su  abnegación, 
patriotismo  y  arrojo  en  desiguales  combates,  por  la  falta  de 
armas  en  aquella  época. 

Después  de  la  función  de  armas  entre  las  fuerzas  repu- 
blicanas al  mando  del  general  Alvino  Espinosa  y  del  coronel 
Dupin,  que  mandaba  fuerzas  invasoras,  contramarchó  el  pri- 
mero con  su  brigada  al  cuartel  general  del  Ejército  del  Norte 
situado  en  Linares,  cumpliendo  órdenes  del  coronel  en  jefe 
Mariano  Escobedo,  que  emprendía  otras  operaciones  militares 
de  mayor  importancia  en  aquel  rumbo,  para  lo  que  reconcen- 
traba todas  las  fuerzas  mas  inmediatas  á  dicho  cuartel  gene- 
ral, por  haber  marchado  el  general  Treviño  con  una  brigada 
de  las  tres  armas  rumbo  al  Estado  de  Durango.  Este  jefe  tuvo 
un  encuentro  que  dio  en  su  tránsito  lugar  á  la  función  de  ar- 
mas en  que  fué  derrotado  imo  de  losprincipales  jefes  del  ejérci- 
to francés,  que  mandaba  1,000  hombres  entre  invasores  y  trai- 
dores que  en  su  mayor  parte  fueron  prisioneros,  habiendo  su- 
cumbido el  jefe  superior  y  mas  de  800  muertos  entre  oficiales  y 
tropa.  Después  de  este  glorioso  hecho  de  armas  en  que  fué 
herido  gravemente  el  C.  general  Francisco  Naranjo,  tuvo 
necesidad  de  contramarchar  el  general  Treviño  con  sus  fuer- 
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sas  rumbo  al  Desierto,  conduciendo  los  prisioneros,  para  evi- 
tar un  combate  desigual  con  el  general  Douay  que  Avanzaba 
con  la  división  de  su  mando  al  saber  el  resultado  de  la  acción 
de  Santa  Isabel  á  corta  distancia  de  Parras,  el  1.  ^  de  Marzo 
de  1865,  fecha  de  eterna  remembranza  para  las  armas  nacio- 
nales. 

La  batalla  de  Santa  Isabel  se  libró  como  he  dicho  por  las 
fuerzas  que  estaban  á  las  órdenes  del  Sr.  Treviño  compuestas 
de  800  hombres  infantería  montada  y  dragones,  á  las  que 
mandaba  el  coronel  Cíonde  de  Briant  compuestas  de  unos  700 
mexicanos  y  algo  mas  de  300  franceses  con  dos  piezas  de  ar- 
tilleria.  El  resultado  del  combate  fué  la  derrota  completa 
del  conde  de  Briant,  cayendo  prisioneros  400  hombres  de  unos 
y  otros,  quedando  el  resto  de  los  franceses  heridos  ó  muertos. 
Concurrieron  á  esta  jomada  llenándose  especialmente  de  glo- 
ria por  su  bizarro  comportaíaiento  los  gefes  Naranjo,  Yiezca 
y  Zepeda,  lo  mismo  que  el  difunto  coronel  Ildefonso  Fuentes. 

Del  65  al  66  se  repartieron  440  cajas  parque  entre  los  jefes 
que  mandaban  fuerzas  en  los  Estados  do  Coahuila,  Nuevo 
León,  Tamaulipas  y  San  Luis  á  las  órdenes  de  los  generales 
Mariano  Escobedo,  Pedro  Méndez,  el  coronel  Julio  Cervan- 
tes y  otros  varios,  á  quienes  se  les  facilitó  no  solo  parque  si- 
no 800  fusiles  repartidos  á  diferentes  guerrilleros  que  ocasio- 
naron fuertes  pérdidas  á  invasores  y  traidores. 

En  Octubre  de  66  ordené  al  C.  Julio  Cervantes  avanza- 
ra á  la  Hacienda  del  Canelo  para  que  recibiera  vestuario, 
armas  y  parque  á  fin  de  que  marchara  á  San  Luis,  á  las  ór- 
denes del  C.  general  Treviño,  que  mandaba  la  división  van- 
guardia del  Ejército  del  Norte,  por  disposición  del  general 
en  jefe  C.  Mariano  Escobedo;  así  lo  ejecutó  el  C.  coronel  Cer- 
vantes emprendiendo  su  marcha  á  la  referida  Hacienda  del 
Canelo,  en  donde  armé  y  equipó  la  brigada  de  su  digno  mando 
recogiendo  el  armamento  inútil. 

Armada  y  equipada  la  brigada  tuvo  lugar  un  simulacro 
de  guerra,  en  que  la  infantería  y  caballería,  ejecutando  varias 
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evoluciones  de  las  mas  difíciles,  cambios  de  frente,  esgrima 
de  bayoneta  j.  otras  con  la  maestría  del  soldado  veterano, 
mandado  por  su  digno  jefe  C.  coronel  Carlos  Fuero,  cuyo 
ascenso  á  coronel  dado  por  mí  como  Gobernador  y  Coman- 
dante Militar  del  Estado,  fué  aprobado  por  el  Supremo  Qo- 
biemo,  premiando  el  justo  mérito  de  aquel  pundonoroso  y 
valiente  joven,  digno  de  tal  categoría  por  sus  honrosos  ante- 
CifBdentes  como  soldado  de  la  Bepública,  en  cuyo  simulacro, 
repito,  se  vio  la  buena  disciplina  que  empezaba  á  introducir- 
se en  las  tropas. 

El  C.  coronel  Juan  López  mandaba  la  infantería,  y  no 
obstante  las  marchas  y  conti:a-marchas  violentas  como  lo 
ezigian  las  circunstancias,  es  digna  de  elogio  su  actividad 
para  instruir  á  sus  soldados  que  combatieron  en  desiguales 
combates  contra  Iqs  sostenedores  del  llamado  Imperio. 

La  unión  de  estos  tres  jefes,  su  pericia  militar  y  los  jó- 
venes que  estuvieron  á  sus  órdenes,  y  que  supieron  cumplir 
con  su  deber,  todo  cooperó  al  buen  óxito  de  las  operaciones 
que  se  emprendieron,  venciendo  dificultades  casi  insuperables 
en  defensa  de  la  Lidependenein,  nacional. 

La  división  de  vanguai*dia  U^ó  á  la  Hacienda  de  Potosí  á 
donde  pernoctó  pora  organizar  las  fuerzas  de  San  Luis  y 
Coahuila,  que  al  mando  de  los  CC.  jefes  Zepeda,  Cervantes  y 
Mcurtinez  pernoctaron  en  el  Canelo,  Balees  y  Fablillo,  en  espera 
de  recui*sos  que  el  C.  Pedro  Trueba  habia  agenciado  en  Ca- 
torce, autorizado  por  mí  para  agenciar  un  préstamo  voluntario 
que  facilitaron  los  Sres.  Maza  y  Blanco,  entregando  veinte  mil 
pesos  garantizados  en  lo  particular  por  el  Sr.  Trueba  y  por 
mí,  y  que  logrando  extraerlas  de  aquel  mineral,  ocupado  por 
fuerzas  invasoras,  no  obstante  el  grave  peligro  de  su  persona 
y  dependientes  que  lo  acompañaban,  condujo  los  veinte  mil 
pesos  que  me  entregó  en  Salinas  para  atender  á  la  división 
vanguardia,  que  con  este  recurso  pudo  avanzar  tan  luego 
como  el  C.  general  Escobedo,  jefe  del  Ejército  del  Norte  lle- 
gó á  la  hacienda  de  Potosí  para  conferenciar  con  el  general 
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Treviño,  y  acordaron  que  avanzara  aquella  división  en  per- 
secude^n  del  .general  Dooay  que  se  retiraba  para  San  Luis  á 
marchas  forzadas. 

Al  tercer  dia  de  la  conferencia  contramarchó  el  general 
Escobedo  á  Monterey  y  avanzó  al  C.  general  Treviño  con 
la  división  de  su  mando  en  persecución  del  general  Douay, 
que  se  retiró  del  Saltillo  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando, 
en  cuya  retirada  tuvieron  lugar  varios  combates  que  detu- 
vieron al  enemigo  en  su  marcha  precipitada,  teniendo  lugar 
el  combate  que  sostuvo  el  O.  coronel  Victoriano  Zepeda,  jefe 
de  la  brigada  del  Estado  de  Coahuila,  desalojando  á  los  inva- 
sores del  pueblo  del  Cedral  de  donde  se  retiraron  en  preci- 
pitada fuga,  no  obstante  su  mayor  número  y  la  superioridad 
de  sus  armas. 

El  jefe  invasor  ya  mencionado  reconcentró  todas  sus  fuer- 
zas en  Matehuala  y  se  vio  obligado  á  desprenderla  mitad  de 
sus  tropas  para  batir  á  las  fuerzas  avanzadas  que  mandaba 
en  jefe  el  C.  general  Francisco  Naranjo,  quien  después  de 
reñidos  combates  que  ocasionaron  considerables  pérdidas 
al  enemigo,  se  retiró  con  su  pequeña  sección,  dando  tiempo 
para  que  el  C.  general  Treviño  avanzara  con  el  grueso  de  la 
división  vanguardia,  á  fin  de  seguir  el  combate  contra  las 
fuerzas  invasoras  en  número  de  1,600  hombres  de  las  tres 
armas,  que  hablan  salido  de  Matehuala  á  donde  contramar- 
charon  sin  esperar  el  grueso  de  la  división  vanguardia,  apro- 
vechando la  distancia  á  donde  venia  para  seguir  su  marcha 
á  San  Luis,  esquivando  un  combate  decisivo  que  habria  sido 
en  &ivor  de  las  armas  nacionales. 

El  G.  general  Treviño  con  la  división  vanguardia  que  la 
componían  fuerzas  de  Nuevo  León,  San  Luis  y  Ooahuila, 
avanzó  á  Matehuala  y  destacó  la  caballería  en  persecución 
del  enemigo,  que  salió  de  San  Luis  para  México  sin  perder 
tiempo.  A  los  ocho  dias  sigtdó  su  marcha  el  C.  general  Tre- 
viño con  infantería  y  caballería,,  situándose  en  la  ciudad  del 
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Venado,  y  avanjsaron  las  caballerías  á  la  hacienda  de  Bocas 
y  Salinas  del  Peñón. 

En  Matehuala  impuse  un  préstamo  forzoso  á  los  hacen- 
dados que  hablan  sido  infieles  á  la  Patria^  y  con  aquellos  re- 
cursos atendí  á  la  división  vanguardia  y  á  las  fuerzas  que  con 
actividad  se  organizaron  en  los  pueblos  del  Estado  de  San 
Luis. 

El  29  de  Diciembre  de  66,  salí  de  Matehuala  y  el  30  lle- 
gué á  San  Luis  Potosí;  al  dia  siguiente  se  organizaron  las 
oficinas  del  gobierno,  se  nombraron  autoridades,  Jefe  político 
de  la  capital  y  de  los  demás  partidos;  y  en  quince  dias  que- 
dó organizada  la  administración  del  Estado  en  todos  los  di- 
ferentes ramos,  y  el  poder  judicial,  procediendo  desde  lu^o 
á  formar  batallones  y  regimientos  que  aumentaron  las  fuer- 
zas del  Estado,  á  más  de  las  ya  organizadas  por  los  CC.  Au- 
reliano  Rivera  y  coronel  Julio  Cervantes. 

La  brigada  que  mandaba  el  coronel  Aureliano  Rivera, 
marchó  de  Rio  Verde  á  San  Luis  y  se  puso  k  las  órdenes  del 
general  Treviño.  Esta  brigada  la  componían  un  batallón  de 
Infantería  en  alta  fuerza,  que  mandaba  el  teniente  coronel 
Basilio  Qarza,  y  un  regimiento  que  mandaba  el  C.  coronel 
Higinio  Maclas. 

La  brigada  del  C.  coronel  Cervantes  fué  reformada,  re- 
fundiéndose la  caballería  que  mandaba  el  C.  coronel  Carlos 
Fuero,  en  el  regimiento  del  C.  coronel  Francisco  Aguirre,  y 
^  organizó  un  batallón  de  nueva  creación  que  mandó  el  C. 
coronel  Fuero;  se  puso  en  alta  fuerza  el  batallón  que  manda- 
ba el  C.  coronel  Juan  López,  cuyo  mando  se  le  encomendó  al 
C.  coronel  Julio  Cervantes,  y  se  encargó  del  mando  de  otro 
batallón  de  nueva  creación  el  referido  coronel  López;  estos 
cuateo  bataUones  y  los  regimientos  del  Estado,  formaron  par- 
te de  la  división  vanguardia  á  las  órdenes  del  general  Tre- 
viño. 

.Al  fin  del  mes  de  Enero  de  67,  llegó  el  C.  general  Esco- 
bedo  con  el  resto  del  ejército  del  Norte,  y  se  encargó  det^ 
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mando  de  todas  las  fuerzas,  ordenando  marcharan  por  dife- 
rentes rumbos  con  dirección  á  Zacatecas,  que  habia  ocupado 
el  traidor  Miramon  con  cuatro  mil  hombres,  por  haber  eva- 
cuado dicha  población  las  fuerzas  que  custodiaban  al  C.  Pre- 
sidente de  la  República,  Benito  Juárez. 

La  plaza  de  San  Luis  me  fué  encomendada  y  la  cindade- 
la al  G.  general  Paz,  con  los  restos  del  ejército  que  estaban  á 
sus  órdenes. 

Para  defender  la  plaza  hice  un  llamamiento  á  la  guar- 
dia nacional,  y  á  las  24  horas  se  presentaron  en  número  de 
cuatro  mil  ciudadanos,  de  los  que  formé  cuatro  batallones  con 
sus  respectivos  cuadros  de  jefes  y  oficiales  que  los  ciudadanos 
nombraron  retirándose  á  sus  casas,  advertidos,  de  que  al  dis- 
paro de  un  ca&onazo,  ocurrieran  á  sus  cuarteles  ya  designados 
adonde  estaban  el  armamento  y  parque. 

Organizada  la  defensa  de  la  plaza  y  cindadela  en  los  tér- 
minos acordados  con  el  general  Paz,  mandé  exploradores  por 
los  rumbos  convenientes  y  distribuí  250  voluntarios  monta- 
dos para  vigilar  el  intermedio  entre  Zacatecas  y  San  Miguel 
de  Allende,  &  fin  de  interceptar  los  correos  de  los  traidores 
Castillo  y  Miramon  situados,  el  primero  en  Allende  y  el  se- 
gundo en  Zacatecas.  Debido  á  los  exploradores,  fueron  apre- 
hendidos jefes  y  oficiales  que  Miramon  mandaba  con  instruc- 
ciones para  que  Castillo  avanzara  violentamente,  lo  que  no 
efectuó  por  carecer  absolutamente  de  noticias  respecto  á  Mi- 
ramon, ignorando  ademas  la  violenta  marcha  del  general  Es- 
cobedo  sobre  Zacatecas,  que  k  marchas  forzadas  avanzó  para 
batir  al  traidor  Miramon,  lo  que  tuvo  lugar  en  la  memorable 
jornada  de  San  Jacinto  el  2  de  Febrero  de  67,  á  doce  leguas 
de  la  ciudad  de  Zacatecas,  quedando  en  poder  del  vencedor 
más  de  1,000  prisioneros,  artillería,  parque  y  dinero  que  traia 
Miramon,  quien  se  salvó  por  haber  empredido  la  fuga  al  ser 
batida  la  vanguardia  de  sus  tropas. 

El  traidor  Castillo  llegaba  á  Ojuelos  al  dia  siguiente  del 
combate  en  San  Jacinto,  y  allí  se  le  incorporó  Miramon  con 
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tres  6  cuatro  que  lo  acompañaban,  entre  tanto  el  general  Es- 
cobedo  dejó  una  parte  de  su  fuerza  para  que  levantara  el 
campo  en  San  Jacinto  7  custodiara  los  prisioneros,  avanzando 

con  la  división  de  su  mando, obligando  de  ese  modo  á  los  traido- 
res Castillo  y  Miramon  á  contramarchar  rumbo  á  San  Miguel 
de  Allende,  siendo  hostilizados  constantemente  en  su  marcha 
por  l&s  fuerzas  que  mandaban  los  generales  Sostenes  Rocha, 
León  Ouzman  y  otros  jefes  que  con  anterioridad  estaban  avan- 
zados con  tal  objeto  en  la  Hacienda  de  Carretas  y  ^lla  de  San 
FeKpe. 

Las  fuerzas  avanzadas  al  mando  de  los  generales  Rocha 
y  Guzman,  sostuvieron  varios  combates  parciales  con  las 
fuerzas  de  los  traidores  Castillo  y  Miramon  en  su  contramar- 
cha de  Ojuelos,  siendo  el  combate  mas  notable  y  de  mayor 
importancia  el  que  tuvo  lugar  en  la  Quemada  con  las  fuerzas 
avanzad&s  al  mando  del  C.  general  Herrera  y  Cairo,  y  su  se- 
gundo, C.  coronel  Higinio  Macfas,  que  con  un  puñado  de  va- 
lientes atacaron  á  la  división  de  Castillo  en  posicipnes  ven- 
tajosas, sucumbiendo  los  dos  jefes  mencionados  que  fueron 
victimas  de  su  arrojo.  Después  dé  este  hecho  de  armas,  el 
enemigo  siguió  su  marcha,  evitando  la  aproximación  de  la 
vanguardia  del  ejército  victorioso  en  San  Jacinto,  que  man- 
daba el  C.  general  Treviño,  y  á  das  jornadas  marchaba  el  ge- 
neral Escobedo,  uniéndose  á  la  vanguardia  para  perseguir  al 
enemigo  que  continuó  su  marcha  .á  Querétaro,  á  donde  se  ha- 
bian  reconcentrado  todas  las  fuerzas  que  Maximiliano  man- 
daba en  jefe,  determinando  fortificar  aquella  plaza;  entre 
tanto  avamiaba  por  diferentes  rumbos  el  ejército  Nacional» 
que  concurrió  al  sitio  de  Quertátaro. 

El  Estado  de  San  Luis  siguió  aumentando  su  contingente 
de  sangre  y  recursos  pecuniarios,  haciendo  remesas  al  ejérci- 
to sitiador  de  toda  clase  de  recursos,  herramienta  de  zapa,  es- 
tableciendo una  linea  acelerada  dd  carros,  á  mas  de  las  dili- 
gencias que  diriamente  sallan,  conduciendo  tales  elementos. 
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que  cooperaron  eficazmente  á  sostener  el  sitio  de  Querétaro 
hasta  la  rendición  de  la  plaza  y  prisión  de  Maximiliano. 

El  Estado  de  San  Luis  cooperó  al  sitio  de  Querétaro  con 
cinco  batallones  en  alta  fuerza  que  mandaban  los  CC.  coro- 
neles Julio  Cervantes,  Juan  López,  Oárlos  Fuero,  Basilio 
Garza  y  Florentino  Carrillo,  quien  marchó  de  San  Luis  en 
Marzo  de  67,  mandando  el  batallón  "Cazadores  de  Potosí"; 
dos  regimientos  de  caballería  al  mando  de  los  CQ.  coroneles 
Áurcli&no  Rivera  y  Francisco  Aguirre,  siendo  teniente  coro- 
nel de  este  regimiento  el  C.  Manuel  Loera:  además  de  estos 
batallones  y  regimientos  que  mandaron  los  jefes  menciona- 
dos, se  pusieron  en  alta  fuerza  los  batallones  y  regimientos 
que  mandaban  los  CC.  coronel  Ismael  Salas,  jefe  del  batallón 
de  Coahuila  y  los  de  los  CC.  coroneles,  Montesinos  Mayer  y 
Mariscal  con  1,200  hombres  hijos  del  Estado,  pues  no  era  po- 
sible improvisar  cuadros  de  jefes  y  oficiales  veteranos  que 
formaran  batallones  para  conducirlos  al  combate  con  éxito; 
esta  consideración  de  tan  alta  importancia,  me  obligó  á  obrar 
en  el  sentido  indicado,  puesto  que  se  trataba  de  salvar  la  In- 
dependencia Nacional,  y  todos  debíamos  concurrir  sin  excep- 
ción de  localidades  á  tan  grandioso  objeto,  al  que  de  una  ma- 
nera digna  de  todo  elogio  y  admiración  cooperaron  los  hijos 
de  San  Luis  de  la  Patria  eficazmente,  organizándose  en  todos 

los  pueblos  del  Estado  compañías  voluntarias,  que  tuvieron 
el  honroso  titulo  de  "Defensores  de  la  Patria." 

Así  afluyeron  á  la  capital  del  Estado  todas  las  compa- 
ñías que  se  organizaban  en  los  pueblos  de  Mezquite,  Mocte- 
zuma, Venado,  Charcas,  Villa  de  Guadalupe,  Matehuala,  Ce- 
dral.  Catorce,  Salinas,  Santa  María  del  Bio,  Villa  de  Beyes, 
Armadillo,  Arista,  Ciudad  del  Maíz,  Quadalcázar,  Cerritos, 
Bioverde,  Alaquines,  Bayon,  Tancanhuitz,  Ciudad  de  Valles, 
TamazunchaJe,  Filitla,  Tampamolon,  y  todos  los  pueblos  en 
general,  distinguiéndose  la  capital  del  Estado  naturalmente 
por  su  mayor  número  de  pobladores  y  sus  elementos  de  rique- 

# 
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ao.  Puedo  asegurar  que  de  las  mas  pequeñas  aldeas  enviaron 
su  contigente,  para  cooperar  á  la  salvación  de  laPatria^  j  con 
tal  cooperación  voluntaria,  muy  poco  puse  de  mi  parte,pues to- 
dos en  general  ayudaron  al  Gobierno  (jue  tuve  la  honra  de  re- 
presentar; cada  uno  y  todos  los  hijos  del  Estado  se  esforza- 
ron en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  el  Gobierno  del  Edita- 
do no  f ué^mas  que  el  eco  y  el  conducto  de  aquellos  tan  es- 
forzados patriotas. 

Es  digfto  de  mencionarse  lo  ocurrido  en  el  sitio  de  Qucré- 
taro  en  que  los  sitiadores  hicieron  una  salida  el  27  de  Abril 
rumbo  al  Cimatario,  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  lo- 
grando biatir  &  los  que  cubrían  aqudla  línea  que  fué  reem- 
plazada violentamente,  siguiendo  el  combate  hasta  las  seis  de 
la  tardecen  que  el  valiente  general  Sostenes  Rocha  con  su 
columna  de  infantería  y  los  coroneles  Charles  y  Aurcliano 
Bivera,  que  mandaban  las  caballerías  pertenecientes  á  la  bri- 
gada del  general  Naranjo,  obligaron  al  enemigo  á  emprender 
la  fuga  para  volver  á  sus  trincheras,  dejando  en  poder  del 
Ejército  Bepublicano  heridos  y  prisioneros,  quedando  repues- 
ta la  batalla  de  ese  dia  en  que  los  imperialistas  alcanzaron 
destrozar  parte  de  la  línea  mencionada  en  la  mañana,  y  por 
la  tarde  fueron  vencidos  por  el  arrojo  y  pericia  miütar  del 
esforzado  general  S<Sstenes  Rocha,  y  demás  jefes  que  concu- 
rrieron á  la  carga  en  la  que  tomaron  parte  infanterías  y  ca- 
ballerías del  Estado,  distinguiéndose  el  soldado  Carmona  del 
pueblo  de  Mezquite,  que  en  el  acto  del  combate  quedó  des- 
armado por  un  proyectil  de  artillería  que  destruyó  su  fusil,  y 
preocupado  con  la  idea  de  reponer  su  arma,  dijo  en  altavoz: 
'  Cabo  cuarto,  estoy  desarmado»  "El  fusil  en  forma  de  arco  se 
conserva  en  la  Secretaría  de  Gobierno  en  memoria  de  uno  de 
los  valientes  hijos  del  Estado,  que  concurrieron  al  sitio  de 
Qoerétaro. 

El  patriota  coronel  Balbontin,  hijo  del  Estado  de  San  Luis 
de  la  patria,  encargado  de  la  maestranza  y  elaboración  del 
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p^rqi^  que  segrenúüó  al  ^ásúto  sitiador  eaQmrétaro,  com- 
plió  con  su  deber,  trabsgando.  dia  y  noche  para  que  el  ejérci- 
to estuviera  abastecido  de  parque  para  artmería  é  infante- 
ría: El  infatigable  patriota  que  meiíaionp  merece  un  vpto  de 
gracias  del  Estado  y  de^  la  Nación  por  faypt magnífico  ¡comppr- 

tamienta  .  <     . 

^.   ■  ■ . .'  .     - 

No  hago  mención  de  otros  importantes  servicios  que  pres- 
tó el  Estado  de  San  Luis  de  la  Patria^  por  no  herir  suscepti- 
bUidades  de  oteas  entidades  federativas:  bastan  en  mi  concepto 
los  hechos  referidos  para  que  laNacion  conozca  á  los  esforzados 
guerreros  y  leales  patriotas  que,  en  diferentes  ¿pocas,  han 
enaltecido  al  Estado  y  á  la  Nación,  regando  con  su  sangre  los 
campos  de  batalla,  ya  combatiendo  la  invasión  americana  el 
46,  ya  después  del  65  al  60,  sosteniendo  la  Constitución  y 
leyes  de  Reforma,  después  que  fueron  expedidas  en  Veracruz 
por  el  C.  Benito  Juárez  el  año  de  59,  que  tuve  la  honra  de 
publicar,  como  jefe  de  las  armas  del  Estado. 

En  Marzo  de  67  tuvo  lugar  el  recibimiento  patriótico  que 
expontáneamente  hizo  la  capital  para  recibir  al  Benemérito 
Juárez  y  su  gabinete,  que  lo  formaban  los  Sres.  Lie.  Sebas- 
tian Lerdo  de  Tejada,  Lie.  Josd  María  Iglesias  y  el  C.  gene- 
ral Ignacio  Mejía,  ministro  de  la  Guerra:  esta  fué  una  verdade- 
ra ovación  del  pueblo  potosino,  que  de  su  propio  peculio  hizo  el 
gasto  de  algunos  miles  de  pesos  en  aquella  recepción  al  C. 
Presidente  de  la  Bepública  y  sus  ministros;  tuvieron  lugar 
discursos  patrióticos  en  cada  una  do  las  portadas  en  que  hacia 
mansión  el  carruaje  en  que  venia  el  G.  Benito  Juárez,  para 
oir  los  discursos  de  diferentes  ciudadanos  del  pueblo  que 
ocuparon  la  tribuna;  se  trojelaron  medallas  de  plata  en  que 
estaba  inscrito  el  nombre  del  Benemérito  Juárez  como  defen- 
sor ilustre  de  la  Bepública  Mexicana:  varios  coros  de  niños 
entonaron  el  Himno  Nacional  y  otros  dedicados  al  Gran 
Juárez  y  su  Ministro  Lerdo  como  jefe  del  gabinete,  cuyos 
servicios  importantes  han  merecido  la  admiración  y  el  res- 
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peto  de  nacioñalea  y  extranjeros,  reconocido  como  está  ser  el 
primer  tratadista  do  las  Américas,  y  como  uno  de  los  sabios 
mexicanos  que  enalteció  á  su  Patria,  siendo  jefe  del  gabinete 
del  inmortal  Benito  Juárez.  La  recepción  que  los  hijos  do 
San  Luis  do  la  Patria  hicieron  al  inmortal  Juárez  y  sus  Mi- 
nistros, será  de  eterna  remembranza  en  toda  la  Nación. 
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SlORETARU  DH  ESTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  EELAOIONES  ExTEMOBKS. 


Sección  do  América.'— Nüm.  119. 

México,  Agosto  18  de  1877. 

Desde  hace  algaoos  años,  las  ioyasiones  de  fuerzas  de  los  Estados- 
Uoidos  sobre  el  territorio  nacional  han  venido  saoediéndose,  tomando  ca- 
da vez  un  carácter  mas  grave,  sin  que  para  evitarlas  hayan  bastado  las 
protestas  y  reclamaciones  que  México  ha  estado  haciendo  contra  esos  ac- 
tos que  siempre  ha  considerado  como  la  violación  de  sus  derechos  terri« 
toriales. 

En  Mayo  de  1873  el  coronel  Mac  Eenzie  entró  al  territorio  mexicano: 
atacó  dentro  de  él  á  los  indios  kikapoos,  mató  algunos,  capturó  &  otros 
y  dispersó  &  los  demás.  El  gobierno  consideró  esta  invasión  como  una 
infracción  de  los  pactos  internacionales  y  dio  órdenes  &  su  Ministro  en 
Washington  para  que  la  reclamara,  á  fin  de  obtener  explicaciones  satis-* 
factorías  respecto  de  ese  hecho,  y  la  oferta  de  que  actos  &  él  semejantes 
DO  se  repetirían  en  lo  sucesivo. 

El  Ministro,  en  obediencia  de  tal  orden,  diri(i;ió  al  Departamento  de 
Estado  su  nota  de  14  de  Enero  de  1874,  poniendo  de  manifiesto  los  dere- 
chos de  México  y  pidiendo  las  reparaciones  que  se  le  debían.  El  Secre- 
tario de  Estado  acusó  recibo  en  5  de  Febrero  siguiente,  diciendo  que  pe- 
dia informes  al  Departamento  de  Guerra  para  contestar  esa  nota  con  la 
extensión  debida. 

En  principios  del  ano  de  1874  el  gobernador  Ooke,  de  Texas,  expidió 
una  orden  al  capitán  Benavides  para  que  persiguiera  con  su  compañía 
á  los  merodeadores  hasta  donde  fuera  posible,  ''tanto  de  este  lado  del  rio 
como  del  otro."  La  invasión  á  territorio  mexicano  que  en  tales  térmi- 
nos se  ordenaba  llamó  justamente  la  atención  al  Departamento  de  Esta- 
do, supuesto  que  ^'esa  orden  no  respeta  la  línea  nacional  fronteriza  de 
"Bio  Grande,  sino  que  manda  atravesarla  y  meteraa  exi  ^4i\^^  ^m^^^x^^^i^s^* 
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cion  de  merodeadores,"  y  el  Hon.  Mr.  Fiyh  previno  al  Procurador  gene* 
ral  de  los  Estados-Uuidos  que  se  dirigiese  á  aquel  gobernador,  como  lo 
hizo  en  23  de  Julio  de  1874,  pidiéndole  informe  sobre  su  conducta,  para 
considerar,  dice  el  Procurador  á  Mr.  Coke,  ''basta  qué  grado  se  ha  he- 
cho vd.  responsable  &  ser  residenciado,  según  las  leyes  de  los  Estados-Uni- 
dos, por  la  orden  dada  para  invadir  el  territorio  mexicano,"  llamándole 
la  atención  al  art.  6?  de  la  ley  de  20  de  Abril  de  1818,  en  vista  de  la  que 
el  Deparlamento  de  Estado  se  babia  dirigido  al  referido  Procurador. 

El  gobernador  Coke,  para  justificar  su  conducta,  entra  en  varias  coa- 
sideraciones  que  en  su  opinión  sostienen  su  orden.  El  fundamento  mas 
notable  para  el  objeto  de  esta  nota  está  así  expresado  por  ese  gobernador: 
''Esta  necesidad  (la  de  que  las  tropas  americanas  invadan  el  territorio 
mexicano  en  persecución  de  merodeadores)  ha  sido  reconocida  y  ejecu- 
tada dos  veces.  •  • .  por  un  valiente  y  hábil  oficial  del  ejército  de  los  Esta- 
dos-Unidos  Hago  referencia  al  general  Mac  Kenzie,  quien  con  sus 

tropas  siguió  banda  de  merodeadores,  cruzando  el  límite  nacional,  y  en 
una  de  estas  ocasiones  se  cree  que  les  impuso  el  condigno  castigo  dentro 
del  suelo  mexicano.  Ninguna  jxxlabra  de  desaprobación  se  ha  oído  Jamas 
aquí  por  parte  dd  gobierno  de  Washington  j)or  la  conducta  de  ese  distinguido 
ojiciat,  mientras  que  la  prensa  y  los  habitantes  de  este  país  la  han  aplau- 
dido altamente.*'  De  ese  precedente  que  la  ley  internacional  condena  j 
contra  el  que  México  ha  protestado,  saca  esta  aun  mas  ilegal  consecuen- 
cia: ''Si  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  tienen  derecho  de  cruzar  la  lí- 
nea divisoria  y  continuar  la  persecución  de  merodeadores  en  territorio 
mexicano,  de  lo  cual  no  hay  duda,  las  tropas  de  Texas  que  están  haciendo 
el  deber  que  los  Estados-Unidos  han  de  desempeñar,  y  que  lo  están  ha- 
ciendo porque  no  hay  allí  (en  la  frontera)  tropas  de  los  Estados-Unidos 
que  lo  bagan  y  que  por  precisión  debe  hacerse,  tienen  el  mismo  dere- 
cho." 

Aunque  el  Procurador  general  invocó  el  artículo  6"^  de  la  ley  de  20  de 
Abril  de  1818  que  considera  y  castiga  como  un  delito  grave  «el  procurar 
ó  preparar  en  territorio  americano  cualquiera  expedición  ó  empresa  mi- 
litar contra  el  territorio  6  dominio  de  algún  Príncipe  ó  Estado  extranje- 
ro 6  colonia,  distrito  6  pueblo,  con  quienes  los  Estados-Unidos  están  en 
paz,9  no  obstante  eso,  no  sabe  esta  Secretaría  que  el  Procurador  gene- 
ral haya  ejercido  acción  alguna  contra  el  gobernador  responsable;  no  sa- 
be que  una  sola  palabra  de  desaprobación  se  haya  prommciado  por  dgobier^ 
no  de  Washington  contra  esa  violación  de  la  ley  de  las  naciones,  y  de  la 
de  los  Estados-Unidos;  mas  aún,  hay  constancia  de  que  órdenes  seme- 
jantes á  la  del  gobernador  Coke  han  partido  de  Texas  para  invadir  el 
territorio  nacional.  El  silencio,  la  aquiescencia  del  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos, después  del  informe  del  gobernador  Coke,  al  ver  consa- 
grada la  invasión  del  general  Mac  Kenzie,  como  un  precedente  legal  da- 
ban ya  en  1871  un  carácter  mucho  mas  grave  á  las  invasiones  que  sufría 
México. 

En  Noviembre  de  1875  el  capitán  Mac  Nelly,  al  servicio  de  Texas  y 
con  órdenes  semejantes  á  la  expedida  por  el  gobernador  Coke,  acaudilló 
otra  nueva  invasión,  en  la  que  también  tomó  parte  el  capitán  Bandiet, 
del  ejército  de  los  Estados-Unidos.  Mientras  ella  se  verificaba,  el  gene- 
ral Potter  avisó  al  comandante  militar  de  Matamoros  que  se  babia  come- 
tido un  robo  de  ganado  en  el  lado  americano  y  que  los  ladrones  habían 
pasado  el  rio  con  los  animales  robados;  que  un  jefe  de  loa  Estados-Uni- 
dos había  notificado  á  la  autoridad  mexicana  que  si  no  se  devolvía  el  ga- 
naáof  Be  entregaba  á  los  ladrones,  pasaria  ese  jefe  á  territorio  mexicano. 
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Luego  qne  el  general  Fuero  tavo  noticia  de  estos  sucesos,  dirigió  el  19 
del  mismo  Noviembre  un  telegrama  al  general  Potter,  manifestándole  que 
el  derecho  de  gentes  y  los  tratados  tienen  designados  los  medios  legales 
que  deben  preceder  á  las  vías  de  hecho,  cuando  surge  alguna  dificultad 
entre  las  dos  Bepúblicas,  siendo  por  esto  la  invasión  que  sufria  México 
injustificable  á  la  faz  del  mundo  civilizado:  le  suplicó  que  mandara  que 
las  fuerzas  americanas  se  retiraran  luego  del  territorio  nacional  y  le  no- 
tificó qne  si  desgraciadamente  no  lo  verificaban  asi,  además  de  protestar 
enérgicamente  á  nombre  de  su  Gobierno,  contra  ese  procedimiento,  se 
vería  en  el  penoso  caso,  para  salvar  la  honra  de  México,  de  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza.  El  general  Potter,  haciendo  justicia  á  esa  demanda, 
se  excusó  de  la  violación  del  territorio  mexicano,  diciendo  que  ella  so  ha- 
bla hecho  en  desobedecimiento  de  sus  órdenes;  pero  que  las  tropas  invaso- 
ras  habian  ya  evacuado  el  territorio  de  México  desde  las  seis  de  la  tarde 
del  mismo  dia  19. 

El  general  Potter  confesó  que  eon  este  hecho  se  violaron  las  leyes  á 
que  el  general  Fuero  aludía^  pero  repitió  que  esto  sucedió  porque  los  ofi- 
ciales de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  contravinieron  á  las  órdenes 
que  les  habia  dado.  No  ha  sabido,  sin  embargo,  el  Gobierno  mexicano 
que  el  de  los  Estados-Unidos  haya  castigado  esa  violación  del  territorio 
nacional,  ni  la  insubordinación  de  los  jefes  de  que  habla  el  general  Potter 

No  fué  la  protesta  del  general  Fuero  el  único  medio  de  que  México  usó 
en  esta  ocasión  para  hacer  reconocer  sus  derechos.  En  22  de  Diciembre 
de  1875  su  Ministro  plenipotenciario  en  Washington  dirigió  una  nota  al 
Departamento  de  Estado,  llamándole  la  atención  sobre  estos  sucesos  y 
muy  especialmente  sobre  la  circunstancia  revelada  por  el  general  Potter, 
de  que  la  insubordinación  de  los  jefes  americanos  era  la  causa  de  la  últi- 
ma invasión.  El  Ministro  manifestó  la  necesidad  de  que  se  adoptaran  las 
medidas  mas  convenientes  para  evitar  la  repetición  de  expediciones  mi- 
litares en  el  territorio  de  México,  cuya  inconveniencia  y  serios  peligros 
para  la  buena  armonía  entre  las  dos  naciones  no  necesitaba  encarecer. 
Esta  nota  tampoco  tuvo  contestación  alguna  del  Departamento  de  Esta* 
do,  por  mas  que  el  hecho  que  la  motivó  reagrave  la  ofensa  que  él  impor- 
ta para  México. 

JDespues  de  esto  vino  otra  invasión  que  por  las  circunstancias  especia- 
les que  la  acompañaron  fué  todavía  más  atentatoria  que  las  anterioresi 
la  que  hizo  el  teniente  coronel  Shafter  en  Abril  pasado  en  el  pueblo  de 
Piedras  Negras.  Este  jefe  no  venia  en  persecución  de  salvajes  ni  mero** 
deadorea;  no  venia  á  exigir  qne  se  le  entregasen  cosas  robadas  á  ciudada- 
nos americanos,  pretextos  invocados  en  las  anteriores  invasiones.  Venia 
solo  con  el  objeto  de  arrancar  de  las  manos  de  la  autoridad  mexicana  dos 
delincuentes  mexicanos  que  habian  cometido  un  delito  en  territorio  me- 
xicano y  á  quienes  por  tal  motivo  se  estaba  juzgando. 

Luego  que  esta  Secretaría  tuvo  noticia  de  esos  hechos,  ordenó  al  Ple- 
nipotenciario de  México  en  Washington  que  formalizara  la  reclamación 
correspondiente,  pidiendo  así  el  castigo  de  los  culpables,  como  las  garan- 
tías necesarias  para  el  porvenir.  Nuestro  representante,  en  consecuen- 
cia, dirigió  una  nota  al  Departamento  de  Estado,  en  28  de  Abril  pasado, 
negando  ante  todo  que  el  jefe  americano  invasor  hubiera  tenido  permiso 
alguno  de  la  autoridad  local  para  penetrar  al  territorio  mexicano,  y  per- 
miso al  que  se  apeló  como  un  pretexto  para  justificar  la  invasión.  Se  di- 
jo en  esa  misma  nota  que  aun  cuando  tal  permiso  hubiera  existido,  él 
nunca  sancionarla  los  ultrajes  que  en  Piedras-Negras  se  hicieron  á  la 
Bepúblioa,  intentando  sustrAer  del  poder  de  las  autotvdfliil»^^  \si^ix^^\i'^sw 
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y  por  la  fuerza  &  dos  mexicanos  acusados  de  Tin  delito:  se  bizo  presente 
que  en  esos  sucesos  había  no  solo  nna  violación  del  territorio  de  la  Be- 
pública,  sino  nu  insulto  directo  á  sus  autoridades:  se  pidió  por  fin  el  cas- 
tigo de  los  culpables  7  la  adopción  de  las  medidas  necesarias  para  evitar 
la  repetición  de  actos  semejantes.  En  1?  de  Majo  el  Departamento  de 
Estado  acusó  recibo  de  esta  uota,  ofreciendo  pedir  informes  sobre  lo  ocur- 
rido. A  ninguna  de  todas  estas  reclamaciones  ha  dado  respuesta  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos. 

Debe  tenerse  presente  en  esta  última  invasión  una  circunstancia  nota- 
ble por  mas  de  un  titulo.  El  ayudante  general  del  Departamento  de  Te- 
xas, J.  H.  Taylor,  dirigió  al  gobernador  de  Coahuila  una  nota  en  que 
inserta  un  telegrama  del  Brigadier  general,  en  jefe  de  las  tropas  de  loa 
Estfidos  Unidos  en  Texas,  y  en  cuyo  telegrama  se  dice  que  las  injurias 
hechas  á  los  mexicanos  aprehendidos,  que  servían  como  guías  d  las  tro- 

f)as  americanas  en  la  persecución  de  indios  salvajes,  persecución  que  se 
laoia  con  el  consentimiento  del  comandante  de  fado  de  las  tropas  mexi- 
canas en  el  distrito,  "no  podian  ser  consideradas  sino  como  una  declara- 
ción de  parte  del  gobernador  actual  para  cooperar  con  los  indios  salvajes 
én  sus  depredaciones  en  el  territorio  americano,  y  que  asi  se  le  mauifesta- 
ria  al  presidente," 

El  gobernador  contestó  &  esta  extraña  notificación  diciendo  que  creia 
inconveniente  por  su  parte  entrar  en  esplicaciones  sobre  su  conducta  con 
un  jefa  extranjero,  respecto  de  un  acto  (la  aprehensión  de  los  dos  mexi- 
canos) para  el  que  lo  autorizan  las  leyes  de  la  Bepública,  ya  por  razón 
del  territorio  en  que  fué  ejecutado,  ya  por  razón  de  las  personas  que  eran 
responsables  de  él:  que  solo  por  cortesía  y  en  defensa  del  decoro  de  Mé- 
xico se  limitaba  d  decir  que  no  se  habia  concedido  permiso  alguno  para 
la  invasión  del  teniente  coronel  Shafter  y  que  la  aprehensión  de  que  se 
habla  se  hizo  por  hechos  cuya  calificación  corresponde  solo  d  los  tribu- 
nales de  la  República:  añadió  que  era  una  exigencia  de  su  dignidad  y  jus- 
tificación "rechazar  enérgicamente  la  injuriosa  especie  de  que  el  gobier- 
no de  Ooahnila  favoreciera  la  invasión  de  salvajes  en  territorio  america- 
no, cuando  en  todos  tiempos  las  autoridades  de  México  han  procurado 
con  solícito  empeño  y  costosos  sacrificios  perseguir  d  los  salvajes,  como 
enemigos  de  la  humanidad.'* 

Se  comprende  que  con  aauella  notificación  se  trató  de  buscar  siquiera 
un  motivo  que  cohonestara  la  invasión;  pero  ese  objeto  no  se  consiguió. 
Infundado  como  es  que  alguna  autoridad  hubiera  concedido  permiso  para 
hacer  lo  que  se  hizo  en  Hedras  Negras,  esos  hechos  no  tienen  justifica- 
ción alguna,  y  siendo  injusto  el  cargo  que  se  formuló  contra  el  goberna- 
dor de  Coahuila,  tampoco  él,  aunque  fuera  cierto,  autorizaría  el  procedi- 
miento del  teniente  coronel  Shafter.  Sin  demostrar  que  la  ley  internacio- 
nal no  consiente  la  invasión  de  un  territorio  extranjero,  ni  so  pretexto  de 
ir  d  castigar  d  un  delincuente  refugiado  en  él,  bastard  para  afirmar  aquel 
aserto,  mds  aún,  para  sostener  que  ni  la  misma  infracción  de  algún  artí- 
culo de  los  tratados  autoriza  acto  alguno  agresivo  entre  las  dos  repúbli- 
cas, copiar  las  palabras  del  art.  34,  fracciones  2*  y  8*  del  tratndo  de  5  de 
Abril  de  1831;  dicen  así:  "2?  Si  uno  ó  mas  ciudadanos  de  alguna  de  las 
partes  infringiese  algún  artículo  de  este  tratado,  serd  personalmente  res- 
ponsable de  ello;  pero  no  por  esto  se  interrumpird  la  armonía  y  buena 
correspondencia  entre  las  dos  naciones,  d  cuyo  fin  ambas  partes  se  com- 
prometen d  no  protejer  al  agresor,  ni  á  sancionar  semejante  infracción." 
^*3*  Si  alguno  de  los  artículos  del  presente  tratado  desgraciadamente 
fuere  violado  ó  infringido  de  cualquier  otro  modo,  se  estipula  que  ñinga- 
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na  de  las  partes  contratantes  dispondrá  ó  autorizará  ninguna  clase  de 
represalia,  ni  declarará  la  guerra  &  la  otra  por  queja  de  injuria  6  dañ0| 
basta  que  la  misma  parte  que  se  considere  agraviada  no  haya  presentado 
á  la  otra  una  relación  de  las  injurias  6  daños  competentemente  compro- 
bada, y  sobre  ello  hubiere  pedido  justicia  y  satisfacción  y  esta  hubiere 
sido  negada  6  sin  razón  demorada."  Como  no  una  sino  muchas  veces  se 
ba  pretextado  para  invadir  á  México  que  nuestros  ciudadanos  y  autori- 
dades locales  de  la  frontera  protejen  á  los  merodeadores  6  indios,  sea  lí- 
cito una  vez  por  todas  protestar  contra  esta  pretensión,  citando  aquellas 
palabras  del  tratado,  para  dejar  establecido  el  derecho  que  tiene  México 
de  oponerse  á  tales  invasiones  inspiradas  por  esta  clase  de  motivos. 

El  23  de  Mayo  último  el  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos  tuvo  una  conferencia  con  el  actual  Secretario  de  Belaciones,  cuyo 
principal  objeto  fué  tratar  de  la  última  invasión.  Dijo  en  ella  este  Pleni- 
potenciario que  tenia  instrucciones  de  su  Gobierno  de  entregar  al  de  Mé- 
xico copia  del  telegrama  de  3  de  Abril,  suscrito  por  el  general  Ord  (el 
mismo  que  el  Ayudante  general  Taylor  trascribió  al  gobernador  de  Coa- 
huila),  presentando  ese  documento  como  justificación  déla  conducta  del 
teniente  coronel  Shafter. 

El  Secretario  que  suscribe  dijo  luego  en  respaesta  que  conocíala  ese 
documento  y  que  él  de  ninguna  manera  podia  justificar  la  invasión  de 
Piedras  Negras,  exponiendo  al  efecto  las  razones  que  quedan,  indicadas. 
Añadió  que  ese  telegrama,  con  otros  documentos  relativos  al  asunto,  se 
hablan  mandado  ya  á  la  Legación  mexicana  en  Washington,  ordenándo- 
le que  insistiera  en  la  reclamación  que  se  le  habia  mandado  formular,  re- 
clamación de  la  que  el  Gobierno  mexicano  esperaba  las  satisfacciones  que 
en  justicia  se  le  deben. 

Antes  de  que  ninguna  se  diera,  vino  publicada  en  los  periódicos  de  la 
República  vecina  la  orden  de  1?  de  Junio  último,  del  Departamento  de 
Guerra  de  los  Estados-Unidos  al  general  Sherman,  previniéndole  que 
diera  instrucciones  al  general  Ord  para  que  obrara  discrecionalmente  en 
el  caso  que  se  indica,  persiguiendo  partidas  de  malhechores  y  autorizán- 
dolo para  entrar  al  territorio  mexicano  á  aprehenderlos  y  castigarlos  y 
"á  recobrar  la  propiedad  de  nuestros  ciudadanos,  dice  la  orden,  que  en- 
cuentre en  poder  de  mexicanos  de  aquel  lado  del  rio.*'  A  esa  orden  el  Go- 
bierno mexicano  respondió  con  la  de  18  del  mismo  Jouio,  librada  por  el 
Ministerio  de  Guerra  al  general  Treviño.  La  honra  de  la  República  exi- 
gía imperiosamente  las  prevenciones  que  esta  contiene,  porque  las  ins- 
trucciones dadas  al  general  Ord  son  ofensivas  para  México  y  contrarias 
á  los  pactos  internacionales  entre  las  dos  Repúblicas. 

Durante  el  pasado  mes  de  Junio  el  mismo  Mioistro  Plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos  tuvo  nuevas  y  varias  conferencias  con  el  Secreta- 
rio de  Relaciones,  en  las  que  se  trató  de  las  dificultades  de  la  frontera  y 
muy  especialmente  de  la  orden  comunicada  al  general  Sherman.  Ese  Ple- 
nipotenciario se  empeñaba  en  justificar  las  instrucciones  trasmitidas  al 
Seneral  Ord,  fundándolas  en  los  cargos  que  hacia  á  México,  derivados 
e  su  impotencia  ó  falta  de  voluntad  para  perseguir  á  los  merodeadores. 
El  Ministro  que  suscribe,  por  deber  6  inspirado  de  la  convicción  mas  pro- 
funda, contestó  esos  cargos,  demostró  que  esas  instrucciones  son  contra- 
rias á  la  ley  internacional  y  á  los  tratados  entre  las  dos  naciones  y  sostu- 
vo la  política  del  Gobierno  mexicano;  la  sustancia  de  las  discusiones 
tenidas  en  esas  conferencias  en  cuanto  á  este  asunto  consta  en  los  memO' 
randa  y  notas  relativas  que  se  han  publicado  ya. 

Entre  las  razones  con  que  el  actual  Secretario  d^  'BaV^^\^\í^'<^  ^s\^\>S^ 
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&  México,  existe  nna  qne  do  es  posible  desconocer.  Precisamente  para 
arreglar  las  dificultades  de  la  frontera,  para  demostrar  coa  hechos  qne  el 
actual  Gobierno  tiene  voluntad  y  poder  para  ese  arreglo,  éste  mandó  á 
Washington  un  Plenipotenciario  con  poderes  ad  lioc  j  las  debidas  instruo- 
clones,  y  cuya  misión  principal  es  proponer  las  medidas  que  á  juicio  del 
Gobierno  Mexicano  son  necesarias  para  dar  una  solución  práctica  y  sa- 
tisfactoria á  aquellas  dificultadeFi,  y  para  cuidar  de  la  frontera  de  una  ma- 
nera especial,  mientras  se  pueden  cooveuir  entre  los  Gobiernos  las  medi- 
das radicales  y  permanentes  mas  adecuadas  para  alcanzar  esa  solución; 
reforzó  las  tropas  que  desde  antes  tenia  en  aquella  zona,  enviando  ademas 
de  esto  un  jefe  de  alto  carácter  en  el  ejército,  á  hacer  un  estudio  prác- 
tico de  la  cuestión  militar  en  la  frontera,  para  aprovechar  también  sus 
informes  en  el  arreglo  definitivo  de  esas  dificultades. 

Pero  cuando  el  Gobieroo  mexicano  esperaba  que  ante  este  hecho,  que 
por  sf  solo  contesta  victoriosamente  los  cargos  contra  México,  desapare- 
cieran por  completo  los  motivos  6  pretextos  para  continuar  invadiendo  el 
territorio  nacional,  ha  visto  con  peoa  que  en  fines  de  Junio  último  el  mismo 
teniente  coronel  Shafter  ha  venido  á  violar  ese  territorio,  repitiendo  los 
actos  ofensivos  contra  la  Bepública,  á  pesar  de  las  protestas  que  por 
tanto  tiempo  ha  estado  estableciendo;  y  aunque  por  esta  nueva  ofensa  el 
Gobierno  ha  mandado  que  se  haga  nueva  protesta,  como  ninguna  de  ellas 
ha  bastado  hasta  hoy  para  asegurar  los  derechos  de  la  Bepública,  ha 
creido  de  su  mas  imperioso  deber  considerar  esta  gravísima  cuestión  no 
refiriéndola  solo  á  hechos  aislados,  sino  examinándola  en  toda  su  impor- 
tante trascendencia  y  viéndola  en  su  conjunto,  para  así  presentarla  tam- 
bién á  la  consideración  del  gabinete  de  Washington. 

Varios  y  de  diversa  clase  han  sido  los  motivos  que  por  parte  de  los 
Estados-Unidos  se  han  estado  alegando  para  invadir  el  territorio  nacio- 
nal. La  supuesta  impotencia  de  México  para  cumplir  las  estipulaciones 
de  los  tratados,  el  derecho  que  los  Estados-Unidos  pretenden  asumir  para 
suplir  esa  impotencia,  la  infundada  acusación  de  connivencia  de  los  ciu- 
dadanos mexicanos  y  de  las  autoridades  locales  de  la  frontera  con  los  me- 
rodeadores y  los  indios,  las  protestas  de  que  las  invasiones  no  son  hosti- 
les á  México,  porque  su  objeto  es  solo  castigar  criminales,  y  otros  pretex- 
tos de  menos  importancia,  aunque  mas  ofensivos  para  México,  como  los 
invocados  por  el  gobernador  Goke,  se  han  estado  en  diversas  épocas  pre- 
sentando como  fundamentos  de  las  invasiones  que  México  ha  sufrido. 
¿Pueden  estos  supuestos  motivos  servir  de  razón  para  ellas  ante  la  ley 
internacional  y  los  tratados? 

No  es  hoy  la  primera  ocasión  en  que  los  Estados-Unidos  han  preten- 
dido asumir  el  derecho  de  invadir  á  México,  alegando  para  ello  la  im- 
potencia en  que  han  dicho  que  está  la  Bepública  para  cumplir  sus  debe- 
res internacionales:  desde  antes  del  tratado  de  1848  y  cuando  estaba  vi- 
gente el  art.  38  del  de  1831,  se  alegaba  que  este  articulo  imponía  á  cada 
uno  de  los  dos  países  el  deber  de  impedir  por  la  fuerza  toda  incursión 
hostil  de  indios  del  territorio  del  uno  hacia  el  del  otro  respectivamente,  y 
que  si  México  no  podía  por  su  parte  cumplir  con  esa  estipulación,  los 
Estados-Unidos  para  llenarla  tenian  el  derecho  de  invadir  el  territorio 
mexicano  en  persecución  de  los  indio?. 

Aunque  después  de  aquella  época  ese  art.  38  fué  derogado  y  el  art.  11 
del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo  impuso  solamente  sobre  los  Estados- 
Unidos  di  deber  de  impedir  las  invasiones  de  indios  en  ambas  fronteras, 
y  aunque,  en  fin,  el  art.  2?  del  tratado  de  80  de  Diciembre  de  1863  de- 
rcjffó  nguoilos  artículos,  todavía  hoy  se  hacen  contra  México  los  mis- 
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moa  argumentos,  como  bí  estuTiera  vigente  el  fnndamento  legnl  en  que 
se  pretendió  apoyarlos.  En  la  orden  de  1?  de  Junio  pasado,  del  Departa- 
mento de  Guerra,  se  encuentran  estas  palabras: '^Asimismo  infor- 

marií  á  dichas  autoridades  Has  de  la  frontera)  gue  si  el  Gobierno  de 
México  sigue  descuidando  el  deber  que  tiene  de  impedir  estos  agravios 
(los  de  las  incursiones  de  merodeadores)  este  Gobierno  tomará  sobre  sí 
tal  deber,  y  si  las  circunstancias  lo  hicieren  necesario,  hará  que  nuestras 
fuerzas  pasen  la  frontera  mexicana.'* 

Las  bases  en  que  descansan  esas  argumentaciones  son  por  completo 
falsas.  £1  art.  33  del  tratado  de  1831,  si  bien  imponia  &  México  el  deber 
de  reprimir  las  incursiones  de  indios,  nunca  dio  á  los  Estados-Unidos 
el  derecho  de  invadir  su  territorio  cuando  ese  deber  se  descuidara,  y  le- 
jos de  esto,  el  contexto  del  tratado  demuestra  que  ambas  naciones  se  re- 
servaron de  un  modo  absoluto  todos  sus  derechos  territoriales  sin  com- 
prometerlos en  manera  alguna.  Hay  en  él,  además,  cláusulas  explícitas 
que  previenen  que  ni  el  descuido  de  ese  deber,  ni  la  falta  de  cumplimien- 
to de  alguna  estipnlacion  autoricen  nunca  actos  agresivos  ú  hostiles  en- 
tre loa  <Íos  países.  El  art.  34,  fracción  3*  del  mismo  tratado,  que  dispone 
que  la  infracción  ó  violación  de  uno  de  sus  artículos  no  autoriza  ninguna 
represalia,  ningún  acto- agresivo  á  la  otra  nación,  siuo  que  obliga  á  la 
ofendida  á  presentar  una  relación  de  las  injurias  6  daños,  para  pedir  á  la 
ofensora  la  satisfacción  conveniente,  sin  que  pueda  apelar  á  actos  hosti- 
les ó  agresivos,  sino  cuando  ésta  no  se  diere,  es  la  prueba  mas  completa 
do  que  los  Estados-Unidos  no  han  tenido  el  derecho  que  reclaman. 

Y  si  esta  observación  no  tiene  réplica,  refiriéndose  á  la  época  en  que 
estuvo  en  vigor  el  artículo  33  citado,  cuando  ella  se  aplica  ó  al  tiempo 
en  que  el  derecho  era  de  México  y  el  debei'  de  los  Estados — ^Unidos,  6  & 
las  actuales  circunstancias  en  que  el  expresado  articulo  está  expresa- 
mente derogado,  la  misma  observación  adquiere  un  grado  de  evidencia 
verdaderamente  incontrovertible.  Si  además  se  tiene  presente  que  el  ar- 
tículo 21  del  tratado  de  2  de  Febrero  de  1848,  corroborando  el  precepto 
del  34,  fracción  3^  del  de  1831,  expresamente  prohibe  que  en  caso  de  di- 
ferencia 6  desaojaerdo  entre  los  dos  Gobiernos,  «se  apele  á  represalia, 
agresión  ú  hostilidad  de  ningún  género,)»  hasta  no  agotar  los  medios  pa- 
cíficos y  racionales  de  que  habla,  se  acabará  de  comprender  que  lo  que 
los  Estados-Unidos  han  invocado  como  un  derecho  tomado  sobre  si  el 
deber  que  á  su  juicio  México  no  puede  cumplir,  no  es  en  último  análisis 
mas  que  una  clara  violación  de  los  tratados. 

Juzgado  ese  pretendido  derecho  á  la  luz  de  la  ley  internacional,  no  apa- 
rece menos  infundado.  La  soberanía  de  las  naciones  es  incompatible  con 
la  invasión  arbitraria  de  su  territorio  por  otra  potencia,  y  el  derecho  que 
los  Estados-Unidos  pretenden  tener  eouivaldria  á  reconocer  que  cada 
nación  lo  tenia  para  invadir  ú  ocupar  el  territorio  de  la  vecina  sin  mas 
trabajo  que  el  aparentar  la  necesidad  de  hacerlo  así,  que  el  pretextar 
que  la  Nación  limítrofe  no  podia  6  no  quería  cumplir  sus  deberes  inter- 
nacionales. Este  derecho  llegaria  á  convertirse  en  una  amenaza  constan- 
te para  la  soberanía  é  independencia  de  las  naciones;  seria  la  negación 
de  todas  las  reglas  de  justicia  que  gobiernan  los  países  civilizados.  Des- 
de el  momento  en  que  ese  derecho  se  reconociera,  la  independencia  de 
las  naciones  quedaría  á  merced  del  capricho  ó  de  la  audacia  de  las  maa 
fuertes. 

Tampoco  es  cierto  el  hecho  en  que  ae  funda  la  teoría  que  ha  querido 
aplicarse  á  México,  á  saber:  au  impotencia  para  reprimir  laa  incursiones 
de  merodeadores  é  indios.   Mucho  se  podcick  d^^vc  «^V)\^  ^"«^.^  \&a\5^xs^^ 
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consultando  desde  bu  origen  la  historia  de  las  sangrientas  correrías  de  los 
salvajes,  asignándolos  sn  causa  hislórica,  refiriendo  cómo  aun  bajo  el 
compromiso  del  artículo  11  destratado  de  Guadalupe,  por  el  descuido  de 
la  frontera  americana,  esos  indios  entraron  basta  los  Estados  centrales 
de  la  Bepública,  teniendo  esta  que  emplear  sus  tropas  para  rechazarlos 
y  arrojarlos  de  su  suelo;  manifestando,  en  fin,  cómo  durante  la  guerra  del 
Sur  los  EstadoS'Unidos  no  solo  abandonaron  su  frontera,  sino  hasta  las 
reservas  de  los  indios:  todo  esto  serviría  para  acreditar  que  los  Estados- 
Unidos  no  tienen  justicia  para  hacer  &  México  los  cargos  que  le  hacen; 
pero  sobre  alargar  demasiado  esta  nota,  si  de  esas  materias  se  ocupara, 
seria  esto  dar  lugar  á  creer  que  se  queria  entrar  al  terreno  de  las  reeri- 
minaciones,  cuando  buscando  uua  solución  satisfactoria  para  las  dos  na- 
ciones, el  Gobierno  mexicano  se  aleja  con  empeño  de  ese  terreno.  Para 
acreditar  que  México  no  ha  sido  impotente  en  la  guerra  de  los  salTajes, 
basta  presentar  las  incontables  campañas,  la  incesante  persecución  que 
ha  hecho  á  esos  enemigos  de  la  civilización;  y  para  no  hablar  délos  tiem- 
pos y  sucesos  pasados  y  solo  demostrar  que  hoy  tiene  poder  y  voluntad 
de  reprimir  las  incursiones,  ó  de  indios  6  de  merodeadores,  dos  hechos 
hablan  mas  alto  qae  todas  sus  palabras:  el  establecimiento  de  fuerzas 
bastantes  en  la  frontera  para  cuidarla  tanto  como  en  su  situación  actual 
es  posible,  y  el  envío  de  un  ministro  d  Washington  para  proponer  las  medi- 
das convenientes  al  arreglo  de  las  dificultades  pendientes. 

En  varias  ocasiones  se  ha  alegado  que  los  ciudadanos  mexicanos  esti- 
mulan y  favorecen  los  crímenes  que  en  la  frontera  se  cometen,  siendo  así 
los  cómplices  de  los  merodeadores  y  de  los  indios:  se  ha  asegurado  tam- 
bién que  las  autoridades  locales  mexicanas  participan  de  esa  complicidad^ 
y  en  esas  iojuriosad  aserciones  contra  la  República  se  ha  pretendido  en- 
contrar la  JQstificacion  de  las  invasiones  que  se  han  hecho  en  territorio 
mexicano.  Tal  razón  es  todavía  más  infundada  que  las  anteriores.  El  ar- 
tículo 34,  fracción  2!  del  tratado  de  1831,  que  se  ha  copiado  en  otra  par- 
te de  esta  nota,  persuade  de  que  no  es  lícito  hacer  esas  invasiones,  invo- 
cando tal  pretexto.  Y  todo  el  tratado  de  extradición  de  11  de  Diciembre 
de  1861,  desde  su  primera  hasta  su  última  palabra,  es  la  demostración 
más  completa  de  que  ninguna  de  las  dos  naciones  ha  consentido  perder 
sus  derechos  territoriales,  permitiendo  que  se  invada  su  territorio  para 
perseguir  y  castigar  merodeadores  y  recobrar  la  propiedad  robada:  las 
invasiones  que  en  este  motivo  se  fundan  están  completamente  reproba- 
das por  los  tratados,  y  no  es  necesario  demostrar  que  la  ley  de  las  nacio- 
nes las  condena  igualmente. 

Las  protestas  que  en  diversas  ocasiones  también  se  han  hecho  por  je- 
fes americanos,  de  que  al  entrar  en  territorio  mexicano  á  perseguir  y  cas- 
tigar criminales  no  se  viene  á  hostilizar  á  la  Bepública,  tampoco  satisfa- 
cen á  la  honra  de  esta,  ni  á  sus  derechos.  El  acto  de  la  invasión  consti- 
tuye por  sí  una  ofensa  que  reagrava  la  circunstancia  de  ejercer  jurisdic- 
ción en  territorio  extranjero,  contra  la  voluntad  de  su  soberano,  y  ningu- 
nas manifestaciones  de  amistad  son  bastantes  á  desnaturalizar  estos  hechos, 
presentándolos  como  lícitos  ante  la  ley  internacional.  Esas  invasiones, 
desde  que  se  hacen  por  la  fuerza,  estáo  condenadas  por  el  derecho  de 
gentes,  y  México  no  puede  verlas  sino  como  ofensas,  por  mas  que  se  pro« 
teste  que  no  lo  son.  Por  lo  demñs,  invasiones  ha  sufrido  la  !Bepública, 
como  la  de  Abril  pasado,  en  que  se  viuo,  no  á  perseguir,  sino  á  protejer 
criminales,  en  que  ni  esas  protestas  son  posibles. 

Las  superficiales  indicaciones  que  preceden  sobre  los  motivos  que  se 
ban  invocado  por  los  Estados-Unidos  para  estar  invadiendo  el  territorio 
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mexicano,  bastan  á  patentizar  la  justicia  que  asiste  &  México  en  oponerse 
&  tales  invasiones,  estimándolas  como  ofensas.  Esas  indicaciones  pudie- 
ran ampliamente  desarrollarse  para  vigorizar  la  fuerza  de  los  razona- 
mientos en  que  se  fundan,  para  reivindicar  la  autoridad  de  los  principios 
internacionales  que  las  sostienen;  pero  esta  tarea  es  inútil  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  aceptado  los  mis- 
mos principios,  y  supuesta  la  conformidad  de  opiniones  de  ambos  gobier- 
nos sobre  ellos,  está  de  sobra  todo  lo  que  sobre  esto  pudiera  decirse. 

El  dia  7  del  próximo  pasado  Julio  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos 
presentó  por  orden  de  su  Gobierno  una  reclamación  contra  México,  á  vir- 
tud de  haber  sido  invadido  el  territorio  americano  por  una  fuerza  mexi- 
cana que  pasó  la  frontera  en  persecución  de  la  partida  acaudillada  por 
Pedro  Valdós.  Por  instrucciones  del  Departamento  de  Estado,  aquel  Mi- 
nistro dejó  en  esta  Secretaría  copia  de  la  nota  del  H.  Secretario  de  Esta- 
do á  Mr.  Foster,  de  21  de  Junio  anterior,  en  la  que  se  ordena  que  se  haga 
esa  reclamación.  Dice  en  la  expresada  nota  Mr.  Evarts  que  la  entrada  de 
tropas  mexicanas  al  territorio  délos  Estados-Unidos  ''es  una  violación 
de  esto,  que  se  debe  reclamar  sin  pérdida  de  tiempo;"  agrega  que  "aun- 
que no  es  probable  que  esa  invasión  se  haya  hecho  por  orden  del  Gobier- 
no mexicano,  es  sin  embargo  una  grave  violación  de  la  ley  internacional, 
que  no  debe  tolerarse  ni  por  un  momento,"  y  concluye  previniendo  al  Mi- 
nistro que  manifieste  al  Gt>bierno  de  México  que  **  el  de  los  Estados- 
Unidos  espera  confiadamente  la  reprobación  de  ese  acto  con  la  repara- 
ción de  sus  consecuencias  y  el  castigo  de  sus  autores." 

£1  actual  Secretario  de  Belaciones,  luego  que  se  impuso  de  los  docu- 
mentos relativos,  contestó  en  9  del  mismo  mes  de  Julio,  que  "lejos  de 
haber  dado  orden  el  Gobierno  mexicano  para  invadir  el  territorio  de  los 
Estados-Unidos,  lo  habia  expresamente  prohibido,  como  podia  verse  en 
sn  oficio  de  18  de  Junio  al  general  Treviño:  que  sabiendo  que  la  ley  in- 
ternacional prohibe  la  entrada  de  tropas  á  territorio  extranjero  sin  con* 
sentimiento  de  sn  Boberano  y  habiendo  estado  proclamando  y  sosteniendo 
este  principio  cuando  se  trataba  de  México,  no  podia  desconocerlo  cuan- 
do ii  sn  vez  lo  invocaba  el  Departamento  de  Estado,"  y  agregó  aun  mas 
explícitamente  que  "el  Gobierno  acepta,  reconoce  y  harii  cumplir  por  sn 
parte  los  principios  que  el  H.  Mr.  Evarts  invoca  en  su  despacho  y  ajus- 
tará su  conducta  á  ellos,  mirando  en  el  paso  de  tropas  &  territorio  extran- 
jero, una  invasión  injustificable  y  condenada  por  la  ley  internacional.'^ 
Ofreció,  en  oonsecuencia,  mandar  juzgar  á  los  responsables  de  la  invasión 
y  hacer  las  repari^oioues  que  en  justicia  se  deben. 

Después  de  estas  solemnes  declaraciones  hechas  por  los  dos  gobiernos 

Ír  en  vista  de  esa  conformidad  de  opiniones  sobre  los  principios  que  rigen 
a  materia,  objeto  de  esta  nota  inútil  seria  empeñarse  en  demostrar  que 
el  paso  de  tropas  á  país  extranjero  sin  el  permiso  de  su  Gobierno,  cual- 
quiera que  sea  el  pretexto  que'se  invoque,  es  una  grave  é  injustificable  vio- 
lación de  la  ley  internacional,  como  Mr.  Evarts  la  llama,  y  seria  preciso 
que  las  nociones  soberanas  no  fueran  iguales  ante  la  ley  internacional, 
para  que  los  Estados-Unidos  pudieran  siquiera  intentar  que  los  precep- 
tos de  esa  ley  que  reclaman  para  sí  no  fueran  aplicables  d  México.  Pero 
México,  por  sn  propia  dignidad,  jamás  consentirá  en  ello,  y  los  Estados- 
Unidos  por  su  misma  justificación  nunca  lo  pretenderán. 

Las  explícitas  deolaraoiones  del  Hon.  Secretario  Mr.  Evarts  sobre  esos 
principios  de  la  ley  internacional,  no  dejan  ya  lugar  á  los  pretextos  en  vir- 
tud de  los  que  hasta  hoy  se  ha  estado  invadiendo  el  territorio  de  México. 
Una  vez  aceptados  y  reconocidos  esos  prinoi^io^  V^x  ^\ixV^^^  Q^^x^vc^^'^x 
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tienen  que  obrar  de  acuerdo  con  ellos,  sin  apelar  para  observar  una  con- 
ducta  contraria,  á  motivos  qne  no  son  en  último  análisis  mas  que  la  nega- 
ción de  los  referidos  principios;  y  así  como  México  no  ba  vacilado  un  mo- 
mento en  reprobar  la  invasión  de  tropas  mexicanas  en  territorio  america- 
no, en  mandar  enjuiciar  &  los  autores  de  ese  hecüo  y  en  ofrecer  las  re- 
paraciones debidas,  hoy  no  se  puede,  no  se  debe  dadar  que  los  Estados- 
Unidos  obren  de  la  misma  manera  que  México,  fundándose  en  los  mismos 
principios  que  Mr.  Evarts  ba  citado. 

Cuando  en  la  misma  conferencia  de  7  de  Jalio  el  Ministro  de  loa 
Fstados-Uuidos  dejó  también  en  esta  Secretaría  copia  del  despacho  del 
Departamento  de  Ouerra,  de  13  de  Junio,  y  sus  anexos,  en  cuyos  docu- 
mentos consta  que  el  Presidente  de  los  Estados-Uuidos  restringió  al  ge- 
neral Ord  la  facultad  discrecional  de  invadir  á  México,  no  autorizándolo 
para  pasar  la  frontera  sino  ''en  caso  grave,"  el  Ministro  de  delaciones  se 
apresuró  &  manifestar  en  la  conferencia  del  dia  9  al  representante  do 
la  Bepública  vecina  que  el  Gobierno  mexicano  "considera  esta  restric- 
ción como  un  reconocimiento  de  los  derechos  de  México;  pero  que  por 
más  que  ella  sea  de  importancia,  no  basta  para  dejar  ilesa  la  autonomía 
de  la  Bepública,  supuesto  que  la  invasión  do  tropas  extranjeras  al  terri- 
torio de  una  nación  amiga  sin  el  consentimiento  de  su  soberano  es  siem- 
pre una  violación  de  la  ley  internacional Que  en  las  instrucciones 

nuevamente  comunicadas  al  general  Ord,  á  pesar  de  sus  limitaciones,  so 
mantiene  viva  la  orden  de  invadir  á  México  ''en  caso  grave,'*  y  el  Gobier- 
no de  la  Bepública  juzga  que  esa  excepción  no  está  autorizada  por  el  de- 
recho de  gentes,  y  que  por  tal  motivo  confiaba  en  la  justificación  del  de 
los  Estados-Unidos  para  esperar  que  las  órdenes  do  invadir  á  la  Bepú- 
blica se  retiraran  por  completo* 

El  Gobierno  tiene  que  insistir  con  empeño  en  esta  pretensión  de  jus- 
ticia, tanto  porque  aun  después  de  la  limitación  de  las  instrucciones  del 
general  Ord  se  verificó  la  última  invasión  del  teniente  coronel  Shafter, 
como  porque  no  sabe  que  ellas  se  hayan  modificado  en  términos  que  no 
lastimen  los  derechos  de  la  Bepública.  El  Gobierno  presume  que  esa 
última  invasión  verificada  en  29  de  Junio  y  posterior  en  consecuencia  al 
despacho  de  Mr.  Evarts  á  Mr.  Foster,  de  21  del  mismo,  se  ba  hecho  siu 
la  anuencia  del  gabinete  de  Washington,  porque  de  otra  manera  seria 
inexplicable  la  contradicción  quo  hay  entre  los  principios  proclamados 
en  ese  despacho  por  el  H.  Secretario  de- Estado  y  la  conducta  del  tenien- 
te coronel  Shnfter.  Y  si  el  no  haber  reprobado  el  Gobierno  de  Was- 
hington en  873  la  conducta  del  general  Mao  Kenzie,  constituyó  &  juicio 
del  gobernador  Coke,  un  precedente  legal  que  autorizaba  las  invasiones 
á  México,  la  vigencia  de  aquellas  instrucciones  seria  una  amenaza  contra 
BU  soberanía,  seria  la  negación  de  los  principios  de  la  ley  internacional 
profesados  por  el  Departamento  de  Estado.  A  evitar  tal  peligro  y  las 
graves  consecuencias  que  él  pudiera  entrañar  tienden  los  esfuerzos  del 
Gobierno  de  la  Bepública. 

Cumple  éste  con  uu  alto  deber  al  procurar  de  la  manera  mas  sincera 
y  empeñosa  allanar  las  diferencias  que  se  presentan  y  conservar  el  esta- 
do de  paz  y  amistad  en  que  están  los  dos  países,  usando  al  efecto  de  re- 
presentaciones y  negociaciones  pacíficas,  y  esto  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  hecho  una  profesión 
solemne  de  los  principios  que  México  ha  estado  sosteniendo  en  la  defen- 
sa de  8Q  soberanía^  y  en  virtud  de  los  que  pide  la  reparación  de  los  agra- 
ricm  de  gue  se  qiieja.  Apela  el  gobierno  mexicano  á^los  sentimientos  de 
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justicia  del  gobierno  y  del  pueblo  de  los  Estados-Uuidos,  para  esperar 
que  los  derechos  de  la  Bepública  sean  reconocidos  y  respetados. 

Ponga  yd.  en  conocimiento  del  H.  Secretario  de  £stad!o  el  contenido 
de  esta  nota,  dándole  copia  de  ella,  y  trasmitiendo  á  esta  Secretaría  la 
contestación  que  se  le  diere. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado.) — L  L.  VoilaHa. — Ciudadano  encargado  de  negocios  ad  Ín- 
terin de  México  en  los  Estados-Unidos  de  Amóiica. — ^Washington. — 
D.  C. 


INVASIÓN  MAC  KENZIB. 

8r.  Mariscal  al  Sr.  La/ragua. 
Legación  Mexioana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Num.  140. 

Nueva-  York,  Mayo  30  de  187-^. 

El  dia  21  del  actual,  en  la  noche,  recibí  de  nuestro  vice-cónsul  en  San 
Antonio  de  Texas,  jm  telegrama  del  cual  acompaño  copia,  avisándome 
que  el  coronel  Mac  Eenzie,  con  quinientos  dragones,  habia  pasado  el  rio 
arriba  de  Piedras  Negras  y  batido  algunos  indios  (en  territorio  mexica- 
no, según  debia  inferirse^,  haciéndoles  muertos  y  prisioneros  y  quitán- 
doles gran  número  de  caoallos. 

Era  la  hora  en  que  ya  estaba  cerrado  el  correo  para  Nueva-York,  de 
cuyo  puerto  iba  á  salir  y  salió  en  efecto  al  simiente  dia  el  paquete  para 
Yeracruz.  No  pude,  por  lo  mismo,  hacer  ménto  de  este  telegrama  en  mi 
última  correspondencia.  Pensé  informar  del  hecho  á  esa  Secretaría  ^or 
medio  del  telégrafo;  pero  quise  tener  pormenores  acerca  de  él,  y  reflexio- 
né después  que  el  indicado  hecho  debia  estar  al  mismo  tiempo,  ó  quizá 
antes,  en  conocimiento  del  gobierno,  el  cual,  estando  expedita  la  comu- 
nicación telegráfica,  podia  cuando  lo  deseara  pedirme  informes  sobre  el 
asunto,  lo  mismo  que  remitirme  en  cualquier  momento  sus  instruccio- 
nes. 

Al  dia  siguiente  los  periódicos  publicaban  con  algunos  mas  pormeno- 
res la  noticia  que  yo  habia  recibido,  y  sucesivamente  por  cosa  de  una 
semana  la  han  estado  adicionando  y  comentando  con  bastante  oalor,  y  en 
favor  ó  en  contra  de  este  Gobierno  se^n  que  son  amigos  ó  enemigos  de 
la  administración.  Adjuntas  van  las  tiras  de  los  periódicos  que  han  lle- 
gado á  mis  manos  y  se  ocupan  del  acontecimiento,  debiendo  llamar  la 
atención  una  correspondencia  del  Herald,  de  esta  ciudad,  en  que  se  pu- 
blica una  carta  de  los  comisionados  para  la  remoción  de  los  kikapoos,  y 
por  otro  motivo  un  editorial  del  Boston  Daüy-Adveriiser,  en  que  se  cen- 
sura la  conducta  de  Mac  Kenzie  y  de  la  administracicMi,  á  quien  se  juz- 
ga responsable  de  ella. 

En  cuanto  á  los  juicios  y  opiniones  que  sobre  e)  asonio  me  han  supues- 
to los  periódicos,  son  enteramente  imaginarios,  pues  yo  no  he  tenido  aho- 
ra mas  entrevistas  oon  agentes  de  la  prensa,  ane  una  con  el  correspon- 
sal en  Washini^n  de  la  prensa  asociada  de  New- York,  y  nada  quise  de- 
cirle sino  que  ignoraba  los  pormenores  del  lk!^\io  ^  ««^x^^\fis^£CQKis«:^ 
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nes  de  mi  Gobierno,  siendo  la  otra  entrevista  con  el  corresponsal  del  pe- 
rióilico  de  Boston  antes  citado,  á  quien  dije  lo  mismo.  He  esquivado  el 
hablar  con  otros  buscadores  de  noticias  para  los  diarios,  y  á  pesar  de 
ello,  unos  suponen  que  excuso  y  otros  que  condeno  enérgicamente  el  he- 
cho de  Mac  Kenzie. 

El  dia  22,  que  era  jueves,  ocurrí  al  Departamento  do  Estado,  para  ver, 
como  de  costumbre,  á  Mr.  Pish,  y  sin  pedírselas,  porque  aun  no  era  tiem- 

Eo  de  formalizar  una  queja,  oir  las  explicaciones  que  quisiera  darme  so- 
re  el  suceso.  Me  encontré  con  que  el  Secretario  de  Estado  seguia  au- 
sente de  Washington,  de  donde  pocos  dias  antes  vino  á  esta  ciudad.  No 
me  pareció  prudente  tocar  el  asunto  con  el  subsecretario  Mr.  Brankroft 
Da  vis,  y  el  por  su  parte  nada  me  dijo  sobre  el  particular,  limitándose 
nuestra  conversación  á  manifestarle  yo  que  me  iba  á  trasladar  á  Nueva^ 
York  con  mi  familia,  duranteel  verano,  á  reserva  de  estar  yendo  á  Wash- 
ington cada  vez  que  fuera  conveniente,  y  á  decirme  él  que  así  empeza- 
ban ya  á  alejarse  los  miembros  del  Cuerpo  diplomático,  y  lo  iban  a  ha- 
cer dentro  de  muy  pocos  dias  el  Presidente  y  Mr.  Pish,  quien  volvería  el 
sábado  antes  de  ausentarse  con  su  familia. 

El  sábado  24  supe  en  Washington  que  habia  vuelto  Mr.  Pish;  pero  ha- 
bía tenido  tiempo  de  reflexionar  con  madurez  y  me  persuadí  de  que  no 
era  eonveaiente  ir  á  verlo,  pues  no  podría  menos  de  hablarle  en  tono  de 
protesta  sobre  la  invasión  del  coronel  Mac  Kenzie,  no  debiendo  en  un 
asunto  tan  grave  y  con  tan  delicados  antecedentes  dar  paso  alguno  sin 

Srévias  instrucciones.de  mí  Gobierno.  Ir  á  pedir  una  simple  explicación 
e  lo  ocurrido  era  inútil,  pues  mi  Gobierno  y  yo  sabíamos  cuáles  eran 
las  órdenes  que  se  habian  dado  á  los  jefes  de  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos  situados  en  la  frontera:  y  cuanto  se  publicaba  en  aquel  momen- 
to, cuanto  yo  averiguaba,  venia  á  confirmar  mi  creencia  de  que  el  refe- 
rido Coronel  obedeoia  las  instrucciones  del  Ministro  de  la  Guerra. 

En  tales  circunstancias  me  pareció  que  lo  mejor  era  llevar  adelante 
desde  luego  mi  traslación  á  esta  ciudad,  donde  sin  ocasión  iumerliata  de 
ver  al  Secretario  de  Estado,  podia  estar  retraído  hasta  saber  los  términos 
en  que  debía  obrar  según  el  acuerdo  de  esa  Secretaría,  que  conoce  todo 
lo  que  ha  precedido  al  incidente  de  que  me  ocupo.  Puí  pues  en  la  mis- 
ma  noche  del  24,  á  despedirme  del  Presidente  y  su  señora,  en  visita  pri- 
vada y  como  lo  be  hecho  en  ocasiones  semejantes.  El  Presidente  me 
trató  con  la  amabilidad  de  costumbre,  y  aunque  conversamos  general- 
mente acerca  de  México,  nos  abstuvimos  ambos  (como  era  natural)  de  to- 
da alusión  al  incidente  de  Mac  Eenzie. 

Los  antecedentes  de  este  hecho  escandaloso  están  en  mi  corresponden- 
cia con  ese  Ministerio  relativamente  á  las  quejas  y  pretensiones  del  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  con  relación  á  los  indios  kikapoos  y  á  las 
decantadas  depredaciones  que  ellos  ú  otros  bandidos  del  territorio  mexi- 
cano van  á  cometer  al  Estado  de  Texas.  Pero  el  principal  y  mas  directo 
de  esos  antecedentes  se  encuentra  en  mi  nota  núm.  53  de  13  de  Febrero 
último,  donde  refiero  que  Mr.  Pish  me  leyó  la  nota  que  dirigió  á  Mr. 
Nelson  el  15  de  Euero  de  este  ano,  en  la  cual  so  le  previene  notifique  á 
nuestro  Gobierno  que  si  continúa  su  impotencia  para  contener  las  depre- 
daciones de  la  frontera,  los  Es^tados-Unidos  no  se  detendrán  ante  consi- 
deración de  ninguna  especie  para  escarmentar  á  los  autores  de  esos 
desmanes.  Allí  también  manifiesto  cómo  me  explicó  Mr.  Pish  que  el 
deaenlendimieuto  de  toda  conaideraoion  quería  deáñr  que  se  perseguiría 
áJcm  bmnüiñim  aun  pasando  para  ello  nuestro  territorio;  y  bogo  mérito  de 
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la  desaprobación  con  que  recibí  semejante  aviso  y  las  reflexiones  qne  so* 
bre  el  particular  opuse  al  Secretario  de  Estado. 

Después  de  esta  notificación,  acerca  de  la  cual  aun  no  he  recibido  ins- 
trucciones de  ese  Ministerio,  no  solo  seria  inútil  sino  inconveniente  el  que 
yo  preguntase  al  Departamento  de  Estado,  si  el  coronel  Mac  Kenzie  obró 
en  esta  vez  conforme  á  los  deseos  de  su  gobierno;  mucho  mas  cuando  tam- 
bién se  me  avisó  (según  lo  referí  en  mi  citada  nota)  que  se  iban  á  dar  á 
los  jefes  de  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  situadas  en  la  frontera,  órde- 
nes de  perseguir  á  los  bandidos  aun  en  territorio  mexicano.  Lo  único 
que  me  tocaría  hacer  es  formalizar  una  protesta;  pero  repito  que  en  asun- 
to tan  grave  y  que  no  es  de  urgencia  inmediata^  debo  esperar,  como  aguar- 
do, las  instrucciones  de  esa  Secretaría. 

La  alta  prudencia  del  Gobierno  acordará  con  presencia  del  hecho  y  to- 
dos sus  antecedentes,  cuál  es  la  conducta  que  como  su  representante  de- 
bo observar  en  este  caso.  Solo  me  atrevo  á  recomendarle  que  tenga  á  bien 
comunicarme  su  acuerdo  sin  dilación,  para  que  haya  oportunidad  en  k> 
que  llegue  á  hacerse  y  á  ñn  de  que,  precisado  á  ver  por  algún  otro  nego- 
cio al  Secretario  de  Estado,  no  vaya  yo  á  tratar  sin  poder  evitarlo,  del 
hecho  de  Mac  Kenzie  en  un  tono  6  de  una  manera  que  no  se  acuerde  bien 
con  la  resolución  de  mi  Gobierno  de  que  aun  no  tengo  conocimiento. 

Para  evitar  este  mal,  no  quiero,  sin  embargo,  usar  del  telégrafo;  pues 
no  seria  posible  tratar  por  medio  de  él  este  delicado  asunto  con  la  deten- 
ción y  seguridad  que  exige  su  naturaleza. 

Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. — Fir- 
mado: Ignacio  Maríaoal. — O.  Secretario  de  Belaciobes  Exteriores. — ^Mé- 
xico. 


San  Antonio  Texae,  Mayo  23  rfe  1879. 

AI  Ministro  Plenipotenciario  mexicano  en  Washington. 

He  visto  cartas  diciendo  que  el  17  pasó  Rio  Bravo  general  Mac  Kenzie,  ar- 
riba Piedras  Negras  con  500  caballos,  atacó  los  lipanes  mescaleros  y  parte  ki- 
kapoos,  mató  diez  y  nueve  gandules,  aprisionó  m&s  de  treinta  y  muchos  ca- 
ballos.— M.  M,  Morálet. 

Es  copia, — (Firmado.) — Jozé  T.  de  CueUar. 


Sr.  LqfragtM  al  Sr.  Mariscal. 

^  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belaciones  Exteriores, 
don  de  América. — Núm.  175. 

México,  Junio  19  de  1S79^ 

He  recibido  la  nota  de  vd.  núm.  140,  de  30  de  Mayo  último,  relativa 
á  la  violación  del  territorio  mexicano  por  el  coronel  Mac  Eenzie  y  su 
tropa. 

Én  respuesta  manifiesto  á  vd.  que  se  está  examinando  por  el  Gobier- 
no el  asunto  en  todos  sus  pormenores  para  resolver  lo  conveniente,  y 
que  de  las  medidas  que  se  meten,  daré  á  vd  oportuno  conocimiento. 

Beitero  á  vd.  mi  muy  distinguida  oonfiidei%icioii« — ^;^SrH!Li&¡^<S^-~l^'^^wX*» 
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Ciudadano  Enviado  extraordinario  j  Ministro  plenipoieneiario  de  Mé- 
xico en  Washington. 


Sí,  Laf ragua  al  Sr.  MaiiscaL 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — México,  V  de  Octubre  de  1873. 

lias  copias  qne  acompaño  instruirán  &  vd.  de  lo  ocurrido  en  el  negocio 
de  los  indios  kikapoos.  El  Presidente  de  la  Bepública  ba  acordado  que 
de  la  manera  qne  vd.  juzgue  mas  conveniente,  manifieste  al  Gobierno 
americano:  qne  el  de  México  ba  visto  como  una  violación  do  loa  pactos 
internacionales,  la  entrada  en  su  territorio  de  tropas  de  los  Estados-Uni- 
dos, con  tanta  major  razón,  cuanto  que  antes  Labia  accedido  á  los  deseos 
de  la  Legación,  dando  órdenes  á  los  gobiernos  de  Nuevo. León  y  CoaboilA 
para  que  auxiliasen  &  los  comisionados  que  debian  venir  á  recoger  á  los 
expresados  indios;  babiendo  manifestado  bien  claramente,  aue  no  estaba 
en  sus  facultades  constitucionales  conceder  permiso  para  la  entrada  de 
tropas  extranjeras:  qne  si  alguna  ?ez  fuerzas  mexicanas  ban  pasado  la  linea, 
ba  sido  sin  autorización  del  Gobierno  federal,  y  que,  por  consiguiente,  eBe 
hecho  no  puede  autorizar  el  que  se  ejecutó  por  el  coronel  Mao  Kensíe. 

Usted  esforzará  estas  consideraciones  &  ñu  de  obtener  una  explicación 
satisfactoria  de  parte  del  Gobierno  americano  y  la  oferta  de  que  no  se  re- 
petirán esos  actos  en  lo  venidero,  sino  que  cuando  llegue  un  caso  seme- 
jante, se  procederá  de  acuerdo  de  ambos  gobiernos;  pues  como  vd.  sabo 
bien,  la  entrada  de  tropas  americanas  en  el  territorio  nacional,  sea  cual 
fuere  el  motivo  que  la  origino,  no  solo  es  causa  de  grave  responsabilidad 
para  el  Ejecutivo,  sino  de  inmensa  alarma  que  puede  producir  consecuen- 
cias muy  funestas  para  la  administración  y  para  la  paz  de  la  Bepública* 

Reitero  á  vd.  mi  atenta  y  distinguida  consideración. — (Firmíado.) — 
Laf ragua. — C.  Ministro  de  México  en  Washington. 


Sr.  Maiiscal  oZ  Sr,  Laf  ragua. 
Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Num.  17. 

Washington t  Dieiemhre  19  de  1873. 

Con  la  nota  reservada  de  vd.,  sin  número,  del  1?  de  Octubre  último, 
que  he  recibido  por  este  paquete,  han  sido  en  mi  poder  varios  documen- 
tos relativos  á  la  invasión  del  coronel  Mac  Eenzie  en  nuestro  territorio 
y  su  ataque  en  él  á  los  indios  kikapoos,  hechos  ocurridos  en  Mayo  de 
este  año.  En  dicha  nota  se  me  dan  instrucciones  sobre  los  fundamentos 
que  debo  alegar  para  quejarme  de  aquellos  hechos  de  la  manera  que  yo 
juzgue  mas  conveniente. 


Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  mnj  distinsuida  consideración. 

S'irmado.)-— iiirnaci<>  Mariscal. — O.  Ministro  de  Belacioñes  Exteriores, 
éxioo. 
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Sr.  Lafragua  al  Sr,  Mariscal. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Belaciones  Exteriores. — Sec- 
ción de  América. — Núm.  5. 

México,  Enero  3  de  1874. 

La  nota  de  vd.  núm.  17,  de  19  de  Diciembre  del  ano  pasado,  me  impo- 
ne de  que  recibió  los  documentos  relativos  á  la  invasión  del  coronel  Mao 
Kenzie  en  nuestro  territorio,  y  al  ataque  que  en  él  dio  á  los  indios  kika- 
poos;  así  como  que  presentara,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  la  queja  cor- 
respondiente por  estos  hechos  al  gobierno  de  ese  país,  explicando  el  si- 
lencio que  sobre  ellos  ha  guardado  el  gobierno  mexicano. 

Beitero  &  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado^ — Lafragua.— CMinisíio  de  México  en  los  Estados-Uni- 
dos de  América. — Washington. 


Sr.  Mariscal  al  Sr.  Lafragua, 
Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Washingtorit  Enero  Ih  de  1874. 

Hoy,  en  mi  entrevista  con  Mr.  Fish  (que  no  había  podido  verificarse 
antes  por  los  motivos  que  refiero  en  mi  nota  reservada  de  esta  fecha 
número  1),  creí  conveniente  hablarle,  entre  otros  asuntos,  del  relativo  á 
los  indios  kikapoos  é  incursión  del  coronel  Mac  Kenzie  en  nuestro  ter^ 
ritorio  el  mes  de  Mayo  del  año  próximo  pasado. 


Al  hacer  esa  explicación,  Mr.  Fish  me  interrumpió,  dicíéndome  que 
no  tenia  conocimiento  de  que  hubieran  sido  trasportados  á  su  reserva 
todos  los  kikapoos.  Le  contesté  que  tampoco  yo  estaba  seguro  de  que 
lo  hubieran  sido  todos;  pero  que  por  lo  meaos  muchos  de  ellos  habían 
sido  removidos,  como  lo  habian  publicado  los  periódicos  de  este  país. 
En  seguida  le  expuse  sustancialmente  las  consideraciones  que  se  contie- 
nen en  la  citada  nota  de  vd.,  expresándole  que  mi  gobierno  esperaba  no 
Be  remitiese  en  lo  futuro  un  hecho  semejante,  por  las  muy  graves  conse- 
cuencias que  podría  acarrear  para  la  paz  y  el  orden  de  México,  que  un 
gobierno  amigo  no  voria  coa  indiferencia  desaparecer  cuando  contaba 
con  8U  buena  voluntad  y  concurrencia  para  remediar  cualquiera  mal  en 
la  frontera.  Concluí  manifestándole  que  hacia  esta  explicación  verbal, 
deseoso  de  saber  ai  obtendría  una  respuesta  favorable  á  una  nota  en  que 
mi  gobierno  solicitase  que  no  se  repitiera  un  acto  semejante  al  aludido, 
por  el  temor  de  la  responsabilidad  que  él  le  ocasionaria. 

Mr.  Fish  me  contestó,  recordando  los  antecedentes  del  hecho  de  Mao 
Kenzie,  y  dando  d  entender  que  au  gobierno  se  habia  visto  comprometi- 
do á  sancionar  aquella  medida  extraordinaria,  diciendo,  por  último,  que 
pedia  yo  pasarle  la  nota  á  que  aludía.    Aunque  no  me  dio  seguridad  al- 

SLua  de  lo  que  contestaria  a  dicha  nota,  el  tono  con  que  me  habló  me 
zo  comprender  que  apreciaba  la  moderación  de  la  ^tcA.^^\.^  ^^^  -^^^  Vk 
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estaba  haciendo,  y  por  lo  mismo  le  dije  que  dentro  de  poco  le  pasaría 
mi  comunicación  sobre  el  particular. 

En  seguida  hablé  de  otro  asunto  en  aquella  conferencia,  según  le  in- 
formo á  yd.  en  nota  separada. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Ignacio  Mariscal. — C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriored. 
— México. 


8r.  Mariscal  al  Sn  Laf  ragua. 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washing- 
ton, 16  de  Enero  de  1874.— Número  14. 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  me  cutíó  ese  Ministerio  en 
BU  nota  reservada,  sin  número,  de  1?  de  Octubre,  que  recibí  con  retardo 
y  contesté  oportunamente,  escribí  una  nota  á  Mr.  Fish  protestando  con- 
tra la  incursión  en  nuestro  territorio  Jiecha  por  el  coronel  Mac  Kenzie 
oon  tropas  de  los  Estados-Unidos,  del  17  al  18  de  Mayo  último.  En  ella 
procure  explicar  el  retardo  de  esta  protesta  con  los  deseos  de  mi  gobier- 
no de  averiguar  bien  el  hecho,  de  dejar  pasar  la  excitación  por  el  oca- 
sionada y  ver  removido  el  pretexto  de  aquella  correría,  á  saber,  ios  in- 
dios kikapoos  que  de  nuestro  lado  estaban  en  la  frontera. 

En  el  tono  de  la  protesta  procuré  conciliar  la  mayor  moderación  po- 
sible con  la  naturaleza  del  asunto  y  la  dignidad  de  mi  gobierno.  Con  to- 
do, no  quise  aventurarme  á  remitirla  sin  hablar  primiero  con  Mr.  Fish 
y  cerciorarme  del  efecto  que  producir  i  a.  De  la  conversación  que  sobre 
el  particular  tuve  con  el  secretario  de  Estado,  doy  euenta  en  mi  nota  re- 
servada núm.  3  de  15  del  actual;  y  como  por  aquella  me  persuadí  de 
que  no  habia  inconveniente  en  dar  curso  á  mi  nota,  así  lo  hice  hoy  mis- 
mo^ remitiéndola  al  Departamento. 

Ijos  términos  de  esa  nota  aparecen  en  la  copia  que  de  ella  acompaño 
oon  la  presente  comunicación. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  mu^  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Ignacio  Mariscal. — O.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
— Mézdco. 


w^r^r* 


8r.  Mariaoal  d  Mr.  Fish. 

Washington,  Enero  Ude  1874. 

SeSor  Secretario: 

Voy  á  tratar  en  esta  nota  de  nn  hecho  que  ya  no  es  reciente,  pero  contra  el 
eaal  mi  gobierno  no  ha  protestado  haeta  ahora,  solo  por  dar  una  prueba  bien 
clara  de  la  estima  en  eue  tiene  susbaenas  relaciones  con  los  Bstadoa-Unidos. 
Sin  embargo,  boy  que  ha  pasado  enteramente  la  excitación  que  el  hecho  pro» 
dejo  en  México  y  que  se  han  averiguado  los  antecedentes  que  parecían  ser* 
virle  de  excusa,  he  recibido  instrucoionet  de  presentarlo  á  la  consideración  de 
ese  departamento  de  Estado,  oon  algunas  reflexiones  sobre  la  ffraye  importan* 
cía  que  lo  caracterisa.  Me  refiero  4  la  iocarsion  hecha  en  el  terriUnrio  mexioanOi 


OOBBBSPONDEKOU  DJSJ/mLrSCh.  19 

dol  17  al  18  de  Mayo  último,  por  el  coronel  Mao  Kenúe  con  tropas  de  loa  Ea- 
tadoB-Unidos. 

Sabido  es  qae  el  motivo  alegado  para  ese  proceder,  tan  contrario  á  lo  que 
ordinariamente  exigen  las  relaciones  de  dos  pueblos  vecinos  y  en  pas,  fué  la 
necesidad  de  castigar  á  unos  salvajes,  á  los  indios  kikapoos  que  vívian  en  el 
territorio  mexicano.  Sin  dar  á  esa  excusa  mas  valor  del  que  pueda  tener  se- 
gún el  derecho  internacional,  tengo  la  honra  de  acompañar  con  esta  nota  una 
copia  del  informe  que  dio  &  mi  gobierno  sobre  el  origen  j  mérito  de  las  que- 
jas contra  los  kikapoos  y  de  las  llamadas  depredaciones  mexicanas  en  Texas, 
a  comisión  que  con  objeto  de  averiguarlas  con  la  imparcialidad  posible,  se 
nombra  por  parte  de  México.  En  ese  informe  se  apunta  algo  de  la  exagera- 
ción é  inexactitud  que  han  marcado  las  querellas  de  algunos  texanos  y  sus  ami- 
gos, claramente  dirigidas  á  ocasionar  un  conflicto  con  la  República  Mexicana. 

Hoy  se  encuentran  ya  removidos  de  la  frontera  y  territorio  mexicanos  los 
indios  kikapoos,  autores  en  mayor  ó  menor  parte  de  los  males  que  tanto  se 
han  exagerado,  habiéndose  verificado  su  remoción  con  el  auxilio  eficaz  de  mi 
gobierno.  Es^er  lo  mismo,  ya  oportuno  el  protestar  contra  la  incursión  del 
coronel  Mac  Kenzie;  pues  nadie  podrá  acusar  ahora  al  Gobierno  mexicano  de 
que  veia  con  indifereocia  los  males  k  que  alado,  neg&ndose  &  poner  el  remedio 
que  se  le  sugería  como  mas  adecuado.  La  verdad  es  que  este  remedio  se  esta- 
ba ya  poniendo  en  planta  con  la  concurrencia  de  México,  cuando  se  verificó 
la  correría  del  citado  coronel,  por  lo  cual  parece  menos  excusable.  Mas  si  ya 
desde  entonces  no  era  justo  dudar  de  la  sinceridad  de  mi  gobierno  ni  tampo- 
co de  la  posibilidad  de  remediar  la  situación  por  medios  legales,  mucho  me- 
nos lo  será  hoy  que  el  tiempo  ha  venido  á  aclarar  los  sucesos. 

Desde  la  primera  petición  oue  hizo  en  México  el  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  mi  Gobierno  se  mostró  dispuesto  4  cooperar,  según  podia,  á  la  remo- 
ción de  los  kikapoos;  y  si  no  prestó  su  consentimiento  para  que  con  ese  fin 
entraran  tropas  de  los  Estados-Unidos  en  el  territorio  mexicano,  fué  porque 
eso  no  estaba  en  sus  facultades  constitucionales;  pero  en  todo  lo  demás  dio 
pruebas  de  que  deseaba  obsequiar  los  deseos  que  se  le  manifestaban,  expidien- 
do repetidas  instrucciones  con  ese  objeto  á  las  autoridades  de  la  frontera  con 
el  Estado  de  Texas. 

Ellas  fueron  constantemente  obedecidas,  y  el  curse  que  habían  tomado  las 
epsas  poeo  antes  del  hecho  del  coronel  Mac  Kenzte,  prueba  que  esas  instrac- 
eiones  eran  bastantes  para  el  fin  k  que  se  aspiraba.  Hé  aquí  por  qué  el  acto 
&  que  me  refiero  pareció  tanto  mas  extrafio. 

En  vano  querría  decirse  que  ha  habido  varios  casos  en  que  hombres  arma- 
dos de  México  han  pasado  el  territorio  de  los  Estados-4Jnidos,  especialmente 
en  persecución  de  indios  facinerosos,  porque  á  mas  de  ser  esto  muchas  veces 
por  acuerdo  entre  las  autoridades  locales  de  un  pafs  Con  las  del  otro,  siempre 
ae  ha  verificado  sin  la  autorización  del  Gobierno  general  de  la  ][lepública.¡Me- 
xicana,  que  en  cualauiera  caso  de  queja  ó  conocimiento  oficial  del  hecho,  lo 
hubiera  reprobado  y  habría  puesto  los  medios  para  evitar  que  fuese  repetido. 
Por  lo  mismo,  los  hechos  á  que  aludo  y  de  que  solo  tengo  vagas  noticias,  di- 
fieren en  todas  sus  circunstancias  del  ejecutado  por  el  Coronel  Mac  Kenzie. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  mi  Gobierno  espera  de  la  buena  fe  j 
amigable  espíritu  que  animan  al  €k>blenio  de  los  Estados-Unidos  en  sus  rela- 
ciones con  México,  que  no  se  repetirá  en  lo  futuro  un  hecho  semejante  al  de 
que  hago  mérito;  y  que  cuando  fuese  neoeaaría  cualquiera  providencia  para 
remediar  males  en  la  frontera,  cuya  ejecución  deba  verificarse  en  territorio 
mexicano,  ae  acordará  j  Uevaiíá  adelante  de  consuno  por  loa  dos  Gk)biemo8, 
pues  la  irrupción  de  tropas  extranjeras  en  dicho  territorio,  sobre  ser  contra- 
ria á  los  principioi  que  gobiernan  á  las  naciones  en  tiempo  de  paz;,  pueden  en 
mi  paia  poner  a  la  aominiatraoion  en  muy  séríoa  conflictos  y  trastornar  pro- 
fnnaamente  la  paz  de  la  República.  Bata  última  consideración  bastará  proba- 
blemienie  para  un  GMbierno  amógO}  púas  no  querrá  exponerse  &  oauaar  maA5^ 
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tan  terribles  á  bu  vecino,  cuando  caenta  con  la  buena  voluntad  de  éste  para 
lograr  los  justos  fines  que  se  proponga. 

Tengo  la  honra,  con  este  motivo,  de  reiterar  &  vd.,  Señor  Secretario,  mis 
protestas  de  muy  alta  consideración. 

(Firmado) — Ignacio  Mariscal. — Al  Ilon.  Hamilton  Fish.,  etc.,  etc.,  etc., 
Washington. — D.  C. 

Es  copia.     (Firmado) — José  T,  de  Cuellar. 


S)\  uUamcal  al  Sr.  La/ragua. 
Legación  mexicana  en  los  Estados-ÜDidos  de  América. — ^Núm.  19. 

Washington,  Febrero  6  de  1874. 

Hoy  he  recibido  la  nota  de  Mr.  Fisb,  fechada  ayer,  que  en  copia  y 
traducción  acompaño  bajo  los  números  1  y  2,  jjr  en  la  cnal  refiriéndose  á 
mi  despacho  del  14  del  mes  anterior  sobre  la  incursión  del  coronel  Mao 
Eenzie  en  nuestro  territorio,  me  dice  que  ha  pedido  los  informes  respeoti- 
Tos  al  Secretario  de  la  Guerra  para  contestar  con  extensión  á  mi  protesta. 

Beitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

S armado) — Ignacio  Mariscal, — O.  Imnistro  de  Belaciones  Exteriores, 
éxieo. 

NUM.  1. 

DEPABTAMENT  OF  STATE. 

Wn^ington,  5  February  1874. 

Sir. 

I  duly  received  your  note  of  the  14th  último  relative  to  the  incursión  of 
oolonel  Mac  Kenzie  into  México  in  May  last.  The  communication  was  refe- 
red  to  the  Sccretary  of  War  for  Information  to  enable  me  to  reply  at  length. 
ThÍ8 1  will  have  the  honor  to  do  as  soon  as  that  inforraation  shall  nave  reach- 
•d  here. 

1  avail  myself  of  this  occasion,  Sir,  to  offer  to  yon  a  renewed  assurance  of 
•my  high  consideration. 

(Firmado) — Hamilton  Fish. 

To  Señor  D,  Ignacio  Mariscal, 
etc.,         etc.,         etc. 

Es  copia. — (Firmado) — José  T.  de  Cuellar^  oficial  encargado  de  la  Se- 
cretaría. 

NUM.  2. 

D£PABTAMSMTO  DE  ESTADO. 

WashingUmy  Febrero  5  de  1874. 

Señor: 

Oportunamente  recibí  la  nota  de  Td.  fechada  el  14  del  próximo  pasado  y 
relativa  á  la  ínonraion  del  Coroael  Mao  Keniie  en  México,  verificada  en  Mayo 
último.  Dioba  oomunioaoioii  fué  remitida  al  Secretario  de  la  Gaerra  para  que 
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con  los  Informes  respectivos  pueda  yo  contestarla  extensamente.    Asf  tendré 
la  honra  de  hacerlo  tan  luego  como  se  reciban  los  indicados  informes. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Sefior,  para  ofrecer  &  vd.  renovadas  las  protestas 
de  mi  alta  consideración. 

(Firmado) — Hamilton  FUh. 

Al  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal, 
etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción. — (Firmado) — JoU  T.  de  Cuellar^  oficial  encargado  de  la 
Secretaría. 


Sr,  Laf  ragua  al  Sr.  Mariscal, 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Belacíones  Exteriores. — Sec- 
ción de  América. 

México,  Febrero  14  de  lS74.^Núm  2fl. 

Con  la  nota  de  vd.  núm.  14  de  16  del  pasado,  he  recibido  la  copia  de 
la  protesta  que  dirigió  vd.  al  Secretario  de  Estado,  por  la  incursión  del 
coronel  Mac  Kenzie  en  territorio  mexicano.  La  dignidad  j  al  mismo 
tiempo  la  moderación  con  que  está  concebida,  han  sido  plenamente  apro- 
badas por  el  Supremo  Gobierno,  á  cuyo  nombre  doy  á  vd.  expresivas  y 
sinceras  gracias. 

Si  le  fuere  precisa  mayor  instrucción  en  este  asunto,  la  hallará  vd.  en 
lo  que  contiene  la  Memoria  de  esla  Secretaría,  que  se  le  remite  por  este 
paquete. 

Benuevo  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) — Laf  ragua.—  O.  Ministro  de  México  en  los  Esiados-XJnidos 
de  América. — Washington. — D.  C. 


8r.  Laf  ragua  al  Sr.  MartoccH. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belaciones. — Sección  de 
América. 

México,  Marzo  7  ie  l874.~iVi«in  39. 

Con  la  nota  de  vd.  núm.  19,  de  6  del  pasado,  he  recibido  en  copia  y 
traducción,  la  que  dirigió  á  vd.  Mr.  Fish  sobre  la  incursión  del  coronel 
Mac  Kenzie  á  territorio  mexicano,  diciendo  que  ha  pedido  informes  al 
Secretario  de  la  Guerra,  para  contestar  extensamente  el  despacho  rela- 
tivo de  vd.  de  14  de  Enero  último. 

En  cualquiera  explioacíon  que  sea  necesaria,  procure  vd.  advertir  al 
Secretario  de  Estadio,  como  ya  lo  ha  comprendido  sin  duda,  que  la  in- 
tempestiva-invasión  de  Mac  Kenzie,  cuando  se  arreglaba  pacificamente 
la  traslación  de  los  kikapoos,  esterilizó  en  parte  el  trabajo,  y  dará  por 
resultado  que  cualquier  intento  en  aquel  sentido  será  sumamente  difusii. 

Reitero  á  vd.  mi  aprecio  y  perfecta  consideración. — (Firmado) — £a- 
fragfM. — O.  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  Méxi- 
co en  los  EatadOfr-Unidos  de  América. — ^Washington. — ^D.  O. 


2S  Ck>BBE6P0KDEKCIA  DIFLOICXtICA. 

Sr.  La/ragua  al  Sr,  Mariscal. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Bolaciones  Exteriores. — Seo- 
cion  do  América. — Num.  117. 

México,  Julio  1!  dé  1874. 

Con  presencia  de  las  noticias  que  ha  dado  A  vd.  el  Cónsul  en  San  Anto« 
nio  Béjar,  sobre  la  invasión  del  coronel  Mac  Kenzie  á  territorio  mexica- 
no, y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  se  han  dado  á  vd.,  espero  se 
sirva  obrar  como  crea  mas  prudente  cerca  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, para  que  se  ponga  coto  á  las  expediciones  de  tropas  ame- 
ricanas al  territorio  nacional,  que  pueden  ser  causa  de  trastornos  graves, 
que  el  gobierno  de  México  desea  y  procura  evitar. 

Beitero  &  vd.,  etc. — (Firmado) — Ixif  ragua. — C.  Ministro  de  México  en 
Washington. — 1>.  C. 


Sr.  Mariscal  oí  8r,  La/ragua. 
Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Núm.  97. 

Nueva-Yorh,  Agorto  5  de  1874. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  núm.  117  fechada  el  11 
del  próximo  pasado,  en  la  cual  se  me  i>reviene  que,  de  acuerdo  con  las 
noticias  que  me  ha  dado  el  Cónsul  mexicano  en  oan  Antonio  Béjar  sobre 
una  nueva  incursión  del  coronel  Mac  Kenzie  en  nuestro  territorio,  obre 
yo  como  crea  mas  prudente  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

En  efecto,  el  citado  Cónsul,  con  fecha  6  de  Junio  último,  me  remitió 
una  tira  del  Daily  Herald  de  San  Antonio,  el  cual  refiere  c^ue  una  parti- 
da de  mexicanos  habia  pasado  el  Bio  Bravo  y  robado  á  viva  fuerza  en 
Texas,  doscientas  cincuenta  cabezas  de  ganado  vacuno:  que  el  coronel 
Mac  £enzie  irritado  por  su  audacia,  los  nabia  perseguido  hasta  las  mon- 
tañas de  Santa  Bosa;  pero  que  no  pudiendo  alcanzarlos  y  falto  de  racio- 
nes, se  habia  regresado  sin  conseguir  su  objeto. 

La  correspondencia  publicada  en  dicho  periódico,  y  que  refiere  estos 
hechos,  está  fechada  en  el  Fuerte  Clarke  el  29  de  Mayo  último.  Es  de 
advertir  que  por  esos  días  se  hacian  esfuerzos  en  Washington  por  algu- 
nas personas,  para  que  el  Congreso  no  cerrara  sus  sesiones  (como  al  fin 
suceíaió)  sin  acordar  nueva  asignación  ú  otra  providencia  respecto  á  las 
decantadas  depredaciones  mexicanas  en  Texas.  No  seria  pues  imposible 
que  se  hubiera  inventado  ese  hecho  en  aquella  parte  del  país,  á  fin  de 
llamar  la  atención  y  obligar  al  Congreso  á  ocuparse  del  asunto.  Lo  digo 
así,  porque  es  muy  extraño  que  ni  un  solo  periódico  de  Washin^on  6 
Nueva-xork  haya  dado  &  luz  comentario  alguno  sobre  esa  nueva  incur- 
sión de  Mac  Kenzie  y  acaso  ni  aun  reproducido  la  noticia,  siendo  asi 
que  la  primera  correría  de  ese  jefe  en  nuestro  territorio,  produjo  el  ma- 
yor escándalo  y  fué  materia  de  muchos  editoriales  y  correspondencias 
en  dichos  periódicos.  En  vano  se  dirá  que  estaban  absortos  en  otros 
asuntos;  pues  algún  comentario  hubieran  podido  hacer  ó  dar  publicidad 
á  alffunas  apreciaciones  de  los  mismos  agentes  de  los  texanos  en  la  ca- 
plÉmíjr  en  OBta  metrópoli. 
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Mas  aún  suponiendo  qne  el  hecho  se  haja  yerifícado,  como  lo  refirió 
el  corresponsal  del  Daüy  Herald,  no  habiendo  producido  escándalo  al- 
guno en  este  país  ni  en  m  nuestro,  al  menos  que  yo  sepa  hasta  ahora,  la 
prudencia  aconseja  que  lo  ignoremos  mientras  esto  pueda  hacerse  deco- 
rosamente, á  la  manera  que  se  han  ignorado  en  multitud  de  casos  por 
las  autoridades  fronterizas  de  uno  y  otro  lado  del  rio,  incursiones  que  se 
han  hecho  para  perseguir  salvajes,  sin  ánimo  de  ofender  al  país  en  que 
so  penetra  con  fuerza  armada.  El  atentado  de  Mac  Kenzie  de  hace  X4 
meses,  fué  de  muy  diverso  carácter,  pues  se  cometió  de  un  modo  arro- 
gante y  descarado,  Quemando  una  ranchería  de  indios,  llevándose  pri- 
sioneros, y  hasta  publicando  el  parte  oficial  de  los  hechos,  si  bien  no  se 
•explicaba,  sino  que  se  dejaba  inferir  que  la  correría  f uó  en  territorio  me- 
xicano. Hoy,  si  el  hecho  de  que  se  trata  se  verificó  realmente  (lo  cual 
es  dudoso),  fuá  de  un  modo  oculto  y  sin  dejar  rastro  alguno  en  nuestro 
territorio. 

El  ocurrir  á  este  Gobierno  preguntándole  si  es  cierto  lo  que  se  dijo  en 
un  periódico  de  Texas,  seria  mostrar  un  espíritu  quisquilloso  y  amigo 
de  encontrar  dificultades  mas  bien  que  evitarlas,  como  lo  aconseja  el  buen 
sentido,  pues  seria  tanto  méuos  prudente,  cuanto  que  aun  no  contesta 
Mr.  Fish  mi  protesta  por  el  hecho  constante  de  Mac  Kenzie  verificado 
en  1873;  y  puede  interpretarse  su  silencio  como  un  reconocimiento  de  la 
justicia  que  nos  asiste.  Llegar  con  una  nueva  queja  por  un  hecho  me- 
nos caracterizado  y  hasta  dudoso,  seria  precipitarlo  a  dar  una  contesta- 
ción que  nos  pusiera  en  el  caso  de  alterar  ó  suspender  nuestras  relacio- 
nes con  los  Estados-Unidos.  Felizmente  no  ha  llegado  el  punto  de  que 
los  intereses  ó  el  decoro  de  la  Nación  nos  obliguen  á  aceptar  semejante 
extremo. 

Espero  que  las  reflexiones  anteriores  á  que  la  ilustración  del  Gobier- 
no dará  el  peso  correspondiente,  serán  bastantes  para  que  se  apruebe  la 
conducta  de  abstención  que  me  propongo  observar  respecto  del  hecho 
de  que  se  trata. 

Beitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado)— Ignacio  Mariscal. — O.  Ministro  de  Belaciones. — México. 


Sr.  Laf ragua  al  Sr.  Mariscal. 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores.— Sección  de  América..— Núm.  145. 

México^  AgoHo  22  de  1374. 

He  dado  cuenta  al  O.  Presidente  de  la  Bepública  de  la  nota  de  vd.  N.  97 
del  6  del  corriente,  relativa  á  una  incursión  del  coronel  Mac  Kenzie 
en  nuestro  territorio,  comunicada  á  vd.  por  el  cónsul  en  San  Antonio 
Béjar,  con  referencia  á  una  relación  del  Daüy  Herald  de  San  Antonio, 
y  tuvo  á  bien  acordar  dijese  á  vd.  en  respuesta:  q«e  por  las  razones  que 
vd.  expone  en  su  citada  nota,  el  gobierno  lo  ha  autorizado  para  que  con 
su  reconocida  prudencia,  obre  de  la  manera  que  jna^e  maa  conveniente 
y  según  los  casos  que  se  presenten. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — Lafragua. — ^0* 
Ministro  de  México  en  Washington. — ^D.  O. 
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ÓBD£N  PSL  GOBERNADOS  COKB  PARA   INVADIR  k  MÉXICO, 
Informe  rendido  al  Procuradoi  General  por  orden  del  Departamento  de  Estado. 

Yisitador  de  las  aduanas  fronterizas  del  Estado  de  Tamaulipas. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  cuaderno'  que  recojí  en  Texas,  en 
el  que  entre  otras  cosas  se  registra  la  enérgica  interpelación  que  el  Pro- 
curador General  de  los  Estados -Unidos  hace  al  Gobernador  de  aguel 
Estado,  con  motivo  á  la  orden  que  dictó  para  que  el  capitán  Benavides 
pasase  con  gente  armada  á  nuestro  terntorío,  y  la  injuriosa  respuesta 
para  nuestra  Hepublica  que  este  funcionario  dio. 
'  Dígnese  vd.  dar  cuenta  con  lo  expuesto  al  G.  Presidente  y  admitir  mis 
respetos. 

Independencia  y  libertad.  N.  Laredo,  Abril  13  de  1875. — (Firmado.) 
— iT".  É,  Zapata. — O.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belacio- 
nes. — ^México. 


Departamento  de  Justicia,  Washington,  Julio  23  de  1874. 

Honorable  Richard  Coke,  gobernador.— Austín. — Texas. 

Sefíor: 

He  recibido  del  Honorable  Hamilton  FíhH,  Secretario  de  Estado,  copias  de 
papeles,  el  objeto  de  las  cuales  es  hacer  ver  que  vd.  como  Gobernador  de  Te- 
xas, ha  expedido  una  orden  a!  capitán  Benavides,  que  manda  unn  guerrilla  6 
compafiía  suelta,  para  que  no  respete  la  líaea  nacional  fronteriza  del  Rio 
Grande,  sino  que  debe  atraveffarla  j  meterse  en  México  y  continuar  en  se 
guimiento  de  los  indios  ó  ladrones  de  ganado  en  que  se  halla  empeñado. 
.  Estos  papeles  me  han  sido  sometidos  por  el  Honorable  Secretario  de  Esta- 
do, para  que  yo  considere  hasta  qué  grado  se  ha  hecho  vd.  responsable  k  ser 
residenciado  según  los  estatutos  de  los  Estados-Unidos,  por  la  orden  dada  á 
una  fuerza  militar,  bajo  la  autoridad  de  vd.,  para  inyadir  el  territorio  me- 
xicano. 

Llamo  respetuosamente  la  atención  de  vd.  &  la  sección  6?  del  acta  de  Abril 
29, 1818,  estatuto  3**,  página  449,  en  vista  de  la  cual,  supongo,  que  los  dichos 
papeles  me  han  sido  referidos. 

Toda  comunicación  que  vd.  tuviese  por  conveniente  hacerme,  será  conside- 
rada debidamente  antes  de  determinar  qué  otra  acción  ulterior,  si  alguna,  to- 
maré ocn  respecto  á  este  particular. 

Muy  respetuosamente. — (Firmado) — George  D.  WiUiams^  procurador  ge- 
neral. 


Despacho  del  Ejecutivo,  Estado  de  Texas,  Austin,  Agosto  6  de  1874. 

Honorable  George  Williams,  procurador  general  de  los  Estados-Unidos. 

Washington,  D.  C. 

SeSor: 
He  recibido  en  debido  tiempo  su  oomunioacion  de  vd.  de  Julio  23,  y  he 
üODM¡dexnáo  debidamente  su  contenido.    Llama  vd.  mi  atención  á  nna  orden 
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dada  por  mí  como  gobernador  de  Texas,  al  capitán  Refugio  Benavides  que 
manda  nna  compañía  suelta  en  la  frontera  del  Rio  Grande,  requiríéndole  que 
cuando  siga  de  cerca  á  los  indios,  meroreadores  ó  ladrones  de  ganado,  con  el 
objeto  de  recobrar  la  propiedad  que  lleven  robada  de  los  ciudadanos  de  Te* 
xas,  si  fuere  necesario  cruce  el  Rio  Grande;  y  en  conexión  con  ello  me  refie- 
re vd.  al  acta  del  Congreso  de  Abril  20,  1818,  que  prescribe  penas  por  infrin- 
gir las  lejes  de  neutralidad  de  los  Estad os~Un idos,  y  desea  que  yo  le  infor- 
me sobre  el  particular,  diciííndome  que  el  negocio  ha  sido  referido  &  vd.  por 
el  Honorable  Hamilton  FírIx,  Secretario  de  Estado.    Tengo  que  decir  en  res- 

Suesta,  que  para  determinar  la  conveniencia  de  la  orden  al  capitán  Benavi* 
es,  es  menester  saber  las  circunstancias  bajo  las  cuales  fué  dada,  y  la  condi- 
ción y  necesidades  de  los  habitantes,  para  cuya  protección  fué  despachada. 
El  Rio  Grande,  la  línea  divisoria  entre  los  Estados-Unidos  y  México,  es 
un  arroyo  estrecho  y  somero,  y  desde  Brownsville,  treinta  millas  de  bu  boca, 
arriba,  es  vadeable  todo  el  ailo,  excepto  por  unas  pocas  semanas.  El  país  de 
Texas  de  este  lado  del  rio  está,  por  la  mayor  parte,  cubierto  de  un  monte  es- 
peso ó  vegetación  de  chaparral.  Desde  la  boca  de  este  rio  hasta  el  fuerte 
Duncan,  una  distancia  como  de  cuatrocientas  millas,  adonde  generalmente  se 
cometen  las  depredaciones  do  que  hablaré  después,  hay  cuatro  estaciones  ó 
puestos  de  tropas  de  los  Estados-Unidos,  los  cuatro  componiendo  en  todo 
una  fuerza  de  once  compañías  de  infantería  y  siete  de  caballería.  El  fuerte 
Clark,  que  está  aun  mas  arriba  del  rio,  con  ocho  compañías  de  caballería  y 
tres  de  mfantería,  cubro  como  sesenta  millas  del  rio,  ademas  de  una  extensa 
línea  de  frontera  que  no  está  en  el  rio.  £Uto  constituye  la  defensa  que  el  Go- 
bierno general  de  los  Estados-Unidos  provee  para  el  borde  del  Rio  Grande. 
De  esta  fuerza  solamente  la  caballería  puede  usarse  con  algún  efecto  para  re- 
peler y  castigar  á  los  indios  y  salteadores  y  ladrones  mexicano»  que  saquean 
el  país;  Ta  infantería  es  inútil  para  aquel  objeto. 

Por  espacio  de  veinticinco  años,  este  bordo  ha  sido  molestado  y  asolado 
por  bandas  de  desesperados  de  México,  de  indios  y  mexicanos.  En  1857,  e) 
gobernador  Houston  tuvo  que  enviar  una  fuersa  de  tropa  al  Rio  Grande  pa- 
ra repeler  nna  invasión  capitaneada  por  el  bandido  Cortina.  Durante  este 
periodo,  muchos  millones  de  pesos,  valor  de  propiedad  perteneciente  á  ciuda- 
danos de  Texas,  ha  sido  destruida,  robada  y  llevada  k  la  fuerza  por  estos  me- 
rodeadores. Desde  1865  principalmente,  ha  sido  el  ca.<^o,  que  cuerpos  de 
hombres  armados  del  lado  Oeste  del  Rio  Grande,  constantemente  vienen  6 
Texas,  intimidando  k  los  habitantes  y  llevándose  para  México  grandes  hatos 
de  ganado,  propiedad  de  ciudadanos  de  Texas;  otras  veces  estos  individuos 
matan  y  desaellan  gran  cantidad  de  ganado  para  llevarse  los  cueros  y  dejan 
los  careaxes  á  que  se  pudran.  Frecuentemente,  al  ejecutar  sus  robos  por  ma- 
yor, asesinan  familias  enteras,  hombres,  mujeres  y  niños,  é  incendian  las  ca- 
sas. Las  pérdidas  de  los  habitantes  de  Texas  por  este  camino,  ascienden 
anualmente  á  muchos  cientos  de  miles  de  pesos,  y  desde  1865,  para  no  decir 
nada  de  las  pérdidas  anteriores  á  muchos  millones.  La  vida  y  propiedad 
entre  los  rios  Nueces  y  el  Rio  Grande,  están  por  esta  causa  tan  poca  seguras^ 
que  hasta  se  teme  que  sean  despobladas,  y  la  destrucoíon  completa  de  gana- 
do y  caballos,  su  único  elemento  productivo.  La  población  de  este  país  está 
muy  desparramada,  y  para  el  tiempo  que  unos  cuantos  de  ellos  pueden  reu- 
nirse para  defenderse  y  seguir  á  los  ladrones,  estos  se  hallan  ya  óerca  del  Rio 
Grande,  ó  le  han  vadeado  ya  con  la  presa,  y  habiendo  llegado  á  este  sitio  de 
refugio,  hacen  burla  y  desafian  k  los  ciudadanos  de  Texas,  á  quienes  ellos  han 
robado,  y  con  todo  descanso  se  reparten  el  botin. 

Durante  los  últimos  seis  meses,  las  invasiones  de  estos  bandidos  de  México 
han  sido  tan  atrevidaa  y  frecuentes,  y  sus  robos  y  asesinatos  de  ciudadanos 
texanos  tan  extensos  y  alarmantes,  que  me  han  forzado,  ton  un  gasto  muy 
pesado  sobre  el  £stado,  á  llamar  á  las  armas  una  fuersa  militor  para  darlea 
proteceion.  A  causa  de  lo  espeso  del  chapaxTsA  ^  cwto\«t  \aft\)X»ww^  ^^^"^a^ 
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del  Rio  Grande  y  de  su  grande  extensión,  la  peqaeña  fuerza  que  el  B«tado 
puede  sostener  en  activo  servicio,  es  lo  más  eficaz  en  patrullar  el  país 
inmediato  al  rio  y  vigilar  los  vados,  cuando  se  han  dilatado  algo  en  cruzarle 
con  el  ganado  robado,  y  acontece  frecnen temen  te  que  los  ladronea  no  aoa 
vistos,  hasta  qae  parte  de  ello5i,  ó  el  todo,  han  vadeado  el  rio  con  au  robo. 
Este  pillaje  cometido  por  mexicanos  contra  las  personas  y  propiedades  de 
Texas,  digo  como  un  hecho  innegable,  se  está  haciendo  hoy  y  por  muchof 
afíoB  atrás  se  ha  hecho,  con  conocimiento  y  aquiescencia  de  las  autoridades 
municipales  al  Oeste  del  Kio  Grande,  y  se  cree  que  podria  probarse  abundan- 
temente, que  en  muchos  casos  estas  autoridades  municipales  han  estado  de 
acuerdo  con  los  merodeadores  y  tenido  su  parte  al  dividir  la  presa.^  Es 
cierto,  que  á  toda  luz  y  sin  embozo,  los  mexicanos  del  lado  del  O.  E.  del  Rio  le 
cruzan  á  la  vista  de  los  empleados  municipales  y  se  meten  en  Texas,  y  que 
le  repasan  públicamente  con  grandes  partidas  de  ganado,  propiedad  de  loa 
ciudadanos  texanos,  lo  cual  han  estado  haciendo  durante  muchos  años,  aia 
que  las  autoridades  hayan  dado  paso  ninguno  para  contenerlo,  cuando  erm 
sabido  pública  y  notoriamente  que  ellos  eran  ladrones  que  hablan  estado  ro- 
bando 4  los  ciudadanop  de  Texas.  Es  cierto  igualmente  que  el  Gobierne  cen- 
tral de  México,  ha  sido,  y  lo  es  en  la  actualidad,  conocedor  de  las  de- 
predaciones cometidas  por  ciudadanos  do  su  jurisdicción,  que  tienen  en 
ella   casas   donde  se  refugian  cuando   son  perseguidos,  sobre  las  vidas  y 

f>rop¡edades  de  los  vecinos  de  Texas,  y  que  sin  embargo  de  lo  enorme  de 
os  crímenes  y  de  la  constancia,  repetición  y  publicidad  con  que  han  sido  co- 
metidos por  espacio  de  muchos  años,  no  ha,  hasta  oHe  día,  tomado  medida 
ninguna  para  poner  un  fin  á  ellas,  ni  castigado  á  los  criminales,  ni  hecho 
compensación  á  los  individuos  perjudicados  de  Texas.  La  fuerza  situada  por 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  la  línea  del  Kio  Grande,  es  absoluta- 
roente  inadecuada  para  protejerla,  segnn  lo  prueba  la  condición  actual  de  ese 
país  y  la  frecuencia  é  impunidad  con  que  estos  bandidos  hacen  sus  correrías 
en  él.  Los  hechos  consignados  aquí,  son  de  notoriedad  pública  y  común,  j 
han  sido  puestos  en  conocimiento  del  Gobierno  de  Washington  repetidas  ve- 
ces, por  la  prensa  pública,  por  los  representantes  de  Texas  en  el  Congreso  y 
por  las  autoridades  del  Estado  de  Texas,  cuya  veracidad  puede  probarse  con 
gran  cantidad  de  testimonios.  Bajo  estas  circunstancias,  y  apoyando  mi  ac- 
oion  en  estos  hechos,  como  Gobernador  de  Texas,  y  en  obediencia  á  una  ne- 
cesidad imperiosa  traída,  no  por  abandono  del  deber  de  parte  de  Texas  ó  sus 
habitantes  k  dar  protección,  hasta  donde  sea  posible,  á  los  ciudadanos  de  Tezas 
contra  una  guerra  desoladora  que  se  les  está  haciendo  por  desesperados  y  la- 
drones extranjeros,  llamé  al  servicio  del  Estado  una  fuerza  de  cien  hombres, 
la  cual  he  apoutado  entre  el  Rio  Grande  y  el  de  las  Nueces,  y  dado  á  los  ofi- 
ciales que  los  mandan  las  órdenes  que  han  motivado  esta  queja. 

La  parte  do  la  orden  á  que  se  hace  objeción,  está  redactada  en  estas  pa- 
labras: 

^*Si  la  compañía  persiguiera  de  cerca  k  los  ladrones  6  merodeadores  con 
sns  predas,  los  seguirá  hasta  donde  sea  posible,  tanto  de  este  lado  del  Rio 
Grande  como  del  otro,  teniendo  la  precaución  debida  para  la  propia  seguri- 
dad, y  cuando  hubiere  probabilidad  do  recobrar  la  propiedad    robada." 

Esta  orden  no  envuelvo  la  idea  de  conducir  una  expedición  militar  ó  em- 
presa contra  México  6  contra  los  habitantes  de  aquel  país,  sino  que  simple- 
mente tiende  &  dar  empleo  á  la  corta  fuerza  que  el  Entado  de  Texas  se  ha 
visto  en  la  imprescindible  necesidad  de  levantar  para  la  protección  de  sus 
habitantes  indefensos  de  la  sola  manera  en  que  puede  ser  usada  eficazmente. 

Si  las  correrías  de  los  mexicanos,  para  la  represión  de  las  cuales,  esta  fuer- 
za ha  sido  organizada,  fueran  de  fecha  reciente,  casuales  y  de  carácter  tal, 
que  burlasen  los  eAuerzos  de  un  gobierno  regularmente  vigilante  y  enérgico 

Cra  reprimirlas;  y  ^ne  tales  eafaersos  se  hiciesen  de  buena  fó  por  parte  de 
i  autoridades  mezicanaSi  en  ese  oaso  coneedo  que  el  permitir  4  una  fuerza 
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anna<la  cruzar  el  Rio  Orando,  aun  cuando  soa  on  perseguimiento  de  ladrones, 
eon  el  objeto  de  recobrar  bu  preña,  sería  una  riolacion  de  los  derechos  de 
México  y  do  todos  los  principios  de  la  ley  internacional.  El  derecho  de  Mé- 
xico á  que  BU  territorio  no  sea  invadido  por  fuerzas  armadas  de  Texas,  esta- 
ría entonces  basado  en  el  conveniente  cumplimiento  de  los  deberes  de  aquel 
gobierno  para  eon  Texas,  reprimiendo  los  desordenes  que  cometen  sus  pro- 
pios habitantes,  j  castigando  sus  crímenes,  atentados  y  cometidos  contra 
los  de  su  Estado  vecino.  Como  que  cada  Estado  ó  Nación  est&  comprome- 
tido á  reprimir  á  su  pueblo  de  hacer  guerra  &  sus  vecinos,  es  la  razón  porque 
la  ley  internacional  prohibe  que  una  fuerza  armada  invada  el  territorio  del 
otro.  El  derecho  de  inmunidad  nace  y  depende  del  recíproco  cumplimiento 
de  esta  obligación  que  cada  poder  debe  al  otro.  Ningun'a  Nación  ha  cedi- 
do el  derecho  de  sus  habitantes  á  defenderse  á  su  modo  contra  los  ataques 
de  los  Estados  ó  pueblos  vecinos,  excepto  sobre  la  promoBa  y  cumplimiento 
hacia  si  mismo,  que  todas  las  naciopos  se  deben  la  una  i  la  otra,  de  gobernar 
&  sus  pueblos  do  manera  que  no  devasten  y  hagan  guerra  á  las  otras  na- 
ciones ó  á  algunos  de  sus  habitantes  6  territorio. 

Creo  que  nunca  se  ha  exigido  por  la  ley  internacional  que  la  cortesía,  nr- 
banidad  y  amistad  se  lleven  al  romántico  extremo  do  rendir  el  gran  derecho 
natural  de  defensa  propia  contraía  inflicción  constante  de  daño  serio,  per- 
roanénte  6  injuf  to  sobre  los  habitantes  de  una  Nación  por  los  do  otra,  aun 
cuando  los  ataques  no  estén  autorizados  por  el  gobierno  del  territorio  de 
donde  vienen. 

El  gobierno  del  Estado  de  Texas  tiene  que  tratar  con  el  hecho  admitido  é 
incontestable,  que  por  un  período  de  años  una  guerra  la  mas  desastrosa  y  vo- 
raz se  ha  estado  haciendo  contra  los  habitantes  de  Texas  y  sus  propiedades 
entredi  Rio  Nueces  y  el  Rio  Grande,  por  indios  y  mexicanos  residentes  en  el 
lado  Oeste  del  Rio  Grande,  y  pertenecientes  á  la  jurisdicción  del  gobierno  de 
México.  El  hecho  existe,  que  estos  habitantes,  bien  sea  por  falta  de  poder  6 
de  voluntad  por  parte  de  aquel  Gobierno,  lo  cual  no  hace  diferencia  en  cuanto 
á  los  resultados  y  &  nuestros  derechos,  no  están  ordenados  y  regulados  por  el 
Gobierno  de  México,  y  restringidos  á  una  propia  línea  de  conducta  hacia  los 
habitantes  de  Texas;  y  que  se  ha  hecho  una  necesidad  imperiosa  para  Texas, 
k  consecuencia  do  la  ítilta  do  cumplimiento  por  parte  del  gobierno  de  México, 
y  lo  inadecuado  de  la  fuerza  apostada  en  el  Rio  Grande  por  los  Estados-Uni- 
dos,  proveer  para  la  defensa  de  sus  ciudadanos;  y  siendo  así  forzada  á  hacer 
uso  no  su  derecho  inherente  de  defensa  propia,  se  insiste  si  es  necesario,  en 
que  Texas  tiene  un  derecho  legal,  claro,  para  enviar  sus  tropas  dentro  del 
snelo  mexicano  para  aquel  objeto.  Solo  naciones  amigas  tienen  el  derecho  de 
pedir  inmuDidad  de  su  territorio  de  intrusiones  armadas;  y  so  insisto  que  en 
cnanto  á  Texas,  México  no  es  una  Nación  amiga,  porque  ciudadanos  mexica- 
nos, con  conocimiento  de  las  autoridades  de  su  Gobierno  y  sin  ser  reprimidos 
Sor  ellas,  están  haciendo  guerra  á  los  habitantes  de  Texas  y  á  sus  propieda- 
08,  haciendo  necesario  para  su  defensa  que  las  tropas  texanas  persiguiesen 
á  los  ladrones  dentro  del  suelo  mexicano.  Esta  necesidad  ha  sido  reconocida 
y  ejecutada  dos  veces  durante  los  últimos  doce  meses  por  un  valiente  y  há- 
bil oficial  del  ejercito  de  los  Estados -Unidos,  si  el  informe  que  ha  circulado 
sin  ser  contradicho,  y  que  es  creido  universalmente,  es  cierto.  Hago  referencia 
al  general  Mac  Kenzie,  quien  con  sus  tropas  siguió  bandas  de  merodeadores- 
cruzando  el  límite  nacional;  y  en  una  de  estas  ocasiones  se  cree  que  les  impu- 
so el  condigno  castigo  dentro  del  suelo  mexicano.  Ninguna  palabra  de  de- 
saprobación so  ha  oído  iamás  aquí  por  parto  del  gobierno  de  Washington  por 
la  conducta  do  este  distinguido  oficial,  mientras  que  la  prensa  y  los  habitantes 
del  pais  la  han  aplaudido  altamente. 

Cuando  Texas  se  ve  forzada  á  asumir  sobre  sí  la  injusta  carga  de  defender- 
se así  misma  y  de  lepeler  las  invasiones  en  su  territorio,  como  alvoT^^A^^ 
probando  á  hacer,  está  plenamente  autorizada  \>«i\o  ^  «x\.Ss>\\q  ^.^^^<Q^^^^^ 
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de  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  para  usar  de  los  poderes  de  guerra 
que  ordinariamente  residen  en  el  Gobierno  general;  y  no  habiendo  cumplido 
esto  con  la  obligación  que  le  liga  á  defender  á  loa  habitantes  de  Texas,  habría 
independiente  de  esa  provisión  de  la  Constitución,  investido  á  Texas  con  el 
derecho  de  recurrir  á  cualesquiera  medios  para  su  propia  defensa,  á  los  cua- 
les podría,  como  debería,  haberse  acudido  por  los  Estados-Unidos.  Si  las 
fuerzas  de  los  Estados-Unidos  tienen  derecho  á  cruzar  la  línea  de  limites  di- 
visoria, y  de  continuar  la  persecución  de  merodeadores  dentro  del  suelo  me- 
xicano, de  lo  cual  no  hay  duda,  las  fuerzas  de  Texas  est&n  haciendo  el  deber 
que  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  habian  de  desempeñar,  y  que  le  estáa 
haciendo  porque  no  hay  allí  tropas  de  los  Estados-Unidos  que  le  hagan,  y  que 

Sor  precisión  debe  hacerse,  tienen  el  mismo  derecho.  Se  observará  que  la  or- 
en al  capitán  Benavides  le  autoriza  &  cruzar  el  Rio  Grande  solamente  cuan- 
do esté  persiguiendo  de  cerca,  y  para  un  objeto  especificado,  el  cual  es,  qui- 
tar la  propiedad  robada  ó  arrancada  por  fuerza  á  los  ciudadanos  de  Texas. 
£1  no  está  autorizado  para  cruzar  el  rio  para  buscar  el  desquite  ni  hacer  guer- 
ra en  el  territorio  ó  á  alguno  de  los  habitantes  de  Móxico,  sino  para  perseguir 
merodeadores  que  migan  de  Texas,  y  quitarles  y  devolver  la  propiedad  que 
se  halle  en  su  posesión  perteneciente  á  Texas. 

Que  los  ladrones  sepan  que  serán  perseguidos  y  que  la  orilla  del  Oeste  del 
Rio  Grande  no  les  será  ya  más  un  santuario  y  lugar  de  refugio,  de  donde 
ellos  puedan  hacer  salidas  cuando  les  plazca,  y  asesinar  y  robar  á  los  habitan- 
tes de  Texas;  hará  más  para  poner  un  tórmino  á  sus  operaciones  y  dar  paz  y 
seguridad  al  pueblo  de  la  frontera,  que  cuatro  veces  mas  do  la  presente  fuer- 
za, sin  autoridad  para  atravesar  el  Rio  Grande.  Los  reclamos  de  los  ciudada- 
nos de  Texas  por  indemnización  por  la  propiedad  de  que  han  sido  despojados, 
por  ciudadanos  mexicanos,  que  ya  sube  á  muchos  millones  de  pesos,  ha  esta- 
do recibiendo  la  atención  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  durante  algunos 
afios  pasados;  pero  ningún  paso  ha  sido  dado  para  remover  la  causa  del  au- 
mento de  estos  reclamos,  y  hoy  el  Gobierno  del  Estado  de  Texas  está  incur- 
riendo en  un  pesado,  y  el  mas  opresivo  é  injusto  gasto,  que  no  puede  evitar. 
Sor  ser  necesario  para  la  defensa  de  sus  habitantes  de  ser  asesinados  y  roba- 
os, el  cual  deberla,  de  derecho,  recaer  sobre  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos.  Hay  la  esperanza  do  que  las  necesidades  de  los  habitantes  de  la  fron- 
tera del  Rio  Grande  serán  reconocidas  y  apreciadas,  y  atendidas  por  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  y  que  Texas  pera,  como  de  derecho  debería  serlo, 
relevada  de  la  carga  que  ahora  pesa  sobre  ella  tan  desigualmente,  de  tener 
que  proveer  para  la  defensa  de  un  límite  nacional;  pero  mientras  que  está  ta- 
sada así,  permítasele  usar  los  medios  de  defensa  que  está  obligada  á  emplear, 
de  la  manera  que  ella  lo  considero  mas  eficaz.  Mientras  que  tenga  conviccio- 
nes claras  de  mi  derecho  como  Gobernador  de  Texas  bajo  la  Constitución  y 
leyes  de  los  Estados-Unidos,  y  en  vista  de  la  condición  de  los  negocios  en  la 
orilla  del  Rio  Grande  para  expedir  la  orden  militar  que  ha  dado  motivo  de 
queja,  la  haré  ejecutar.  Al  mismo  tiempo  estoy  completamente  satisfecho,  que 
si  los  oficiales  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  abrigan  una  idea  diferente, 
ellos  tienen  poder  para  impedir  que  se  ponga  en  ejecución,  y  que  no  resulte 
ningún  bien  de  cualquier  otro  esfuerzo  ulterior  de  mi  parte  para  ejecutarla; 
por  esa  razón  he  dado  á  vd.  los  hechos  en  que  la  emisión  de  la  orden  fué  apo- 
yada, por  los  cuales  se  pueda  determinar  su  conveniencia;  y  si  se  decidiese 
que  es  en  contravención  de  las  leyes  de  los  Estados-Unidos,  cuando  se  me 
notifique  la  decisión  revocaré  la  orden;  pero  debo  decir  que  esto  será  injusto 
en  el  último  grado  para  Texas  de  parte  del  Gobierno  general,  rehusarle  per- 
miso para  defenderse  á  sí  misma,  como  debe,  al  menos  que  al  mismo  tiempo 
no  se  haga  una  provisión  adecuada  para  su  defensa. 

Muy  icspetuosamente  su  obediente  servidor. 

(Firmado)— iítVAaríí  Coke,  Gobernador  de  Texas. 

[^E$  copia  literai  de  la  traducción  puHtcada  en  AuBtiny 


OOBBESPONDENOIA  DIPLOMÁTIOA.  29 

Bepública  Mexioana. — Ministerio  de  Belaoiones  Exteriores. — Sección 
de  América. 

Con  el  oñcio  de  vd.  del  13  del  pasado  Abril,  he  recibido  el  mensaje 
dirigido  á  la  legislatura  de  Texas  por  el  gobernador  del  mismo  Estado^ 
en  que  constan  la  enérgica  interpelación  que  el  Procurador  general  de 
los  Estados-Unidos  kaco  á  dicho  gobernador,  con  motivo  de  la  orden 
que  dio  el  capitán  Benavides,  de  que  pasara  &  territorio  mexicano,  cuan- 
do se  hallara  p^siguiendo  de  cerca  a  algunos  abigeos  ó  merodeadores 
que  atravesaran  el  Bravo,  y  la  injuriosa  respuesta  para  nuestro  país  del 
gobernador  Coke;  de  todo  lo  cual  se  ha  tomado  debida  nota,  agradecien- 
do á  vd.  el  envío  de  ese  documento. 

Independencia  y  libertad.  México,  Mayo  3  de  1875. — (Firmado)  — 
Lafragtia, — O.  J.  lí.  Zapata,  visitador  de  las  Aduanas  fronterizas  de  Ta- 
maulipas. — N.  Laredo. 


O- 

INVASIÓN  KAO.  NELLY. 

Sr.  Mejía  al  Sr.  Arias. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Ghierra  y  Marina. — Con  esta 
fecha  dirijo  al  G.  general  Garlos  Fuero  que  se  encuentra  en  Monterey, 
el  siguiente  telegrama: 

«Se  ha  enteraao  el  Presidente  del  parte  de  vd.  en  que  inserta  la  co- 
municación al  jefe  de  la  línea  americana  y  la  contestación  de  este  jefe. 
En  vista  de  estos  documentos  se  ha  servido  acordar  que  al  dirigirse  vd. 
nuevamente  al  jefe  de  la  línea  americana,  con  motivo  de  la  explicación 
que  da  en  su  nota,  le  manifieste  satisfacción  por  la  rectitud  con  que  fue- 
ron libradas  sus  órdenes  para  impedir  que  la  fuerza  de  los  destacamen- 
tos pasaran  el  rio  al  territorio  mexicano,  así  como  las  que  también  dictó 
para  hacerlas  contramarofaar  cuando  tuvo  conocimiento  de  que  hablan 
pasado  el  rio,  contraviniendo  sus  órdenes;  mas  á  la  vez  debe  vd.- pedirle, 
tratándose  ya  de  un  hecho  consumado,  qué  ademas  de  las  mediaas  que 
hubiere  tomado  para  corregir  la  falta,  dicte  las  necesarias  para  que  no 
se  repitan  hechos  de  esta  naturaleza  que  pueden  acarrear  graves  conse- 
enencias.» 

Y  lo  trascribo  á  vd.  para  su  conocimiento  j  efectos  &  que  haya  Ingar, 
adjuntándole  copia  de  los  antecedentes  relativos. 

Independencia  y  libertad.  México,  Noviembre  22  de  1875. — (Firma- 
do.^— mejia. — Ciudadano  oficial  mayor  encargado  del  Ministerio  de  Be- 
laciones. — Presente. 


Telégrafo  del  Supremo  Gobierno. — ^Depositado  en  Matamoros  el  18  de  No- 
viembre y  recibido  en  México  el  mismo  dia. 

Ciadadano  Ministro  de  Guerra: 

Comandante  Brigadier  y  teniente  coronel  del  24  de  infanterfa  me  dice  des- 
de BrowDsville  con  esta  fecha,  que  está  Informado  que  una  partida  de  250  ca- 
bezas ganado  mayor  fué  pasada  por  cLas  üuevaa»  a^et  ^«.t^^^Sv^V^^^^^^^ 
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un  jefe  que  manda  fuerzas  do  los  EAtados-Unidoa  que  expediciona  cerca  de 
«Las  Cuevas»  demanda  á  la  autoridad  de  México  la  devolución  del  ganado  j 
entrega  de  los  ladrones:  que  61  pasará  á  México,  si  no  se  cumple  con  la  de- 
manda, y  que  me  hace  k  mí,  como  jefe  de  la  línea,  formal  petición  para  que  to- 
mo las  medidas  necesarias  á  ñu  deaprehender  dicho  ganado  y  ladrones,  y  que 
Be  los  entregue  en  el  fuerte  Brown  (Texas),  si  la  demanda  hecha  á  la  autori- 
dad civil  no  se  hubiese  cumplido.  Por  mi  parte  he  dictado  las  providencias 
necesarias,  mandando  una  fuerza  en  observación  de  los  movimientos  de  la  de 
los  Estados-Unidos,  con  instrucciones  para  persegnir  y  aprehender  &  los 
abigeos. 

Lo  digo  á  vd.  para  bu  conocimiento. — J.  L.  Cristo, 


México t  Noviembre  \^  dt  1875. 

C.  coronel  J.  L.  Cristo. — Matamoros: 

Enterado  de  su  telegrama.   Haga  vd.  todo  lo  posible  por  efectuar  la  apre< 
hension  de  los  ladrones  de  ganado  de  que  me  habla. — Mejia, 


México,  Noviembre  18  de  1875. 

O.  pceneral  C&rlos  Fuero. — Monterey. 

El  coronel  Cristo  me  participa  que  un  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Estados- 
unidos  le  ha  pedido  la  aprehensión  de  unos  ladrones  de  ganado  qne  en  ^^Las 
Cuevas"  han  pasado  para  nuestro  territerio  250  cabezas,  y  anuncia  que  si  no 
la  verilea  pasará  él  á  México  para  efectuarla.  Tome  vd.  informes  del  admi- 
nistrador de  Camargo  y  dicte  todas  las  medidas  necoBarias  para  qne  se  haga 
la  pronta  aprehensión  de  dichos  malhechores. — Mejia. 


Telegrama  depositado  en  Matamoros  y  recibido  en  Méxtoo  el  19  de  No- 
Tiembre. 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra: 

Fuerzas  americanas  han  pasado  el  rancho  de  ^^Las  Cueras''  cerca  de  Ca- 
margo. Begun  parte  telegráBco,  se  están  batiendo  en  la  margen  mexicana  y  se 
oree  que  las  de  Davis  ocuparán  Camargo.  El  general  La  Barra  con  el  visita- 
dor del  Diatritase  preparan  para  salir  con  el  fin  de  ver  lo  que  se  puede  ar- 
reglar. 

I>e8de  anoche  á  las  doce  salieron  de  esta  plaza  50  hombres  de  caballerfa 
oon  el  C.  capitán  Gutiérrez  y  otros  tantos  que  saldrán  con  el  Sr.  La  Barra. 
Yo  me  quedo  en  esta  plaza  con  el  resto  de  la  guarnición,  orgánico  la  guardia 
nacional  y  estoy  á  la  mira  de  lo  que  intenten  en  Brownsville.  Daré  cuenta  de 
lo  que  ocurra. — J.  L.  Cristo, 


México,  Noviembre  19  de  1875. 

C.  coronel  J.  L.  Cristo. — Matam.pros. 

Enterado  del  parte  de  vd,  sobre  l|is  4Uiaias  noticias  qne  ha  recibido  y  pro- 
videncias que  ha  diotado.  YaseordeM  *i  general  Fuero  qt^e  atienda  á  esa  lí* 
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nea  como  corresponda,  &  cuyo  efecto  le  comanicarft  rd.  lo  qae  ocurra,  cuidan- 
do j>or  su  parte  de  vigilar  con  esmero,  como  se  le  tiene  encargado. — Mejía, 


Telegrama  depositado  en  Bíontercy  el  18  de  Noviembre  j  recibido  ea  Méxi- 
co el  mismo  dia. 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra: 

Por  esta  vía  rae  dice  hoy  el  general  La  Barra,  de  Matamoros:  Grandes  apres- 
tos militares  en  Brownsville;  no  se  saben  las  intenciones.  Nosotros  resueltos 
k  sostener  el  honor  de  las  armas  nacionales. 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  &  vd.  para  qne  se  sirva  ordenarme  lo  que 
tenga  á  bien. — Cárlot  Fuero. 


'^éxico.  Noviembre  19  de  1875. 

C.  General  Carlos  Fuero. — Montere/. 

Dije  á  vd.  ayer  por  las  noticias  recibidas  de  Matamoros  relativas  á  qne  tal 
vez  pasara  fuerza  americana  al  territorio  de  la  República  por  Camargo,  que 
se  recomendaba  al  comandante  de  Matamoros  continuara  vigilando  su  línea 
y  6  vd.  le  previne  que  haga  otro  tanto,  agregándole  ahora  que  fije  mucho  su 
atención  en  lo  qne  pueda  pasar  ó  eslé  pasando  en  los  límites,  aproximando 
ai  fuere  necesario  alguna  fuerza,  y  en  caso  de  que  sean  ciertas  las  noticias  de 
que  alguna  fuerza  americana  ha  pasado  al  territorio  de  la  República,  lo  re- 
olame  vd.  en  términos  convenientes  para  impedir  actos  de  esta  naturaleza, 
procurando  &  la  vez  hacerlo  de  manera  que  concilio  la  buena  armonía  con  la 
nación  vecina,  sin  menoscabar  el  derecho  y  dignidad  de  la  nuestra. — Méjia, 


Telegrama  depositado  en  Monterey  el  19  de  Noviembre  y  recibido  en  Mé- 
xico el  mismo  día. 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra: 

« 

Americanos  han  pasado  en  San  Miguel  de  Camargo:  vecinos  los  baten:  ha 
habido  ya  muertos  y  heridos  por  una  y  otra  parte.  He  librado  órdenes  para 
reconcentrar  violentamente  la  fuerza  de  mi  mando  y  marchar  sobre  los  inva- 
aorep  en  el  momento  que  vd.  lo  ordene. — C4rloi  Fuero. 


^  Telegrama  depositado  en  Monterey  el  19  de  Noviembre  j  recibido  en  Mé- 
xico el  mismo  dia. 

Ciudadano  Ministro  de  Guerra; 

Autoridades  de  Camargo  me  participan  haber  sido  rechazados  americanos 
por  cel^ores  Aduana  y  vecinos  qae  tienen  rescatadas  setenta  y  dos  reses  de 
fas  robadas:  siguen  perHiguiendo  ladrones,  y  autoridades  de  Davis  han  cerca- 
do el  puertO.r-Cdr/of  Futro. 

Jáésk9»  No9Ímir€  19  dt  187S. 

C.  General  Cirios  Faero. — ^Monterey. 

Enterado  de  sos  dos  telé^pimaa  relativos  á  loa  snoesos  de  Camargo.  Pro- 
ceda vd.  con  arreglo  á  las  instruccioneB  qne  dirig;(  k  Td«  ^,%Vk  \»x\^«— ü^^^^^ 
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Telegrama  dopositado  en  Monterej  el  19  de  Noviembre  7  redbido  en  Mé- 
xico el  mismo  día.  . 

C.  Ministro  de  Guerra: 

Mafíana  salen  quinientos  hombrea  para  la  línea  del  Bravo.  Si  esto  ae  com- 
plica, sírvase  vd.  decirme  &  quión  entrego  el  mando  del  Estado  para  marchar. 
Americanos  siguen  batiéndose  con  nuestros  rancheros;  los  primeros  han  roto 
comunicación  telegráfica  con  el  centro  de  Texas,' y  han  sacado  la  peor  parte* 
—  C  Fuero. 


México,  Noviembre  19  de  1875.— C.  general  Carlos  Fuero. — ^Monterey. 

Ya  dije  á  vd.  cómo  debe  proceder  en  las  circunstancias  actuales.  Si  llegare 
á  ser  preciso  que  vd.  ee  separe  de  ese  Estado,  quedaría  al  mando,  el  jefe  4 
quien  corresponda. — Mejia. 


Telegrama  depositado  en  Matamoros  el  20  de  Noviembre  7  recibido  en  Mé- 
xico el  mismo  dia. 

C.  Ministro  de  Guerra: 

Acabo  de  trasmitir  un  parte  telegráfico  del  Cónsul  americano  para  el  agen- 
te comercial  en  Camargo,  en  que  le  ordena  que  pase  al  campamento  qne  ocu- 
pan los  invasores  y  les  intime  la  orden  de  que  se  rindan  á  las  fuerzas  federa- 
les que  se  despacharán  de  esta  ciudad.  Del  resultado  tendré  la  honra  de  dar 
á  vd,  oportuno  aviso. — B.  L,  de  la  Barra. 


México,  Noviembre  6  de  1876. — C.  general  Carlos  Fuero. — Monterey. 

Dice  el  Sr.  La  Barra,  de  Matamoros,  que  el  Cónsul  americano  mandó  á  sa 
agente  en  Camargo  intime  á  los  invasores  que  se  rindan  á  la  fuerza  mexicana. 

Si  esto  es  así,  cuide  vd.  que  no  se  cometa  ningún  acto  inconveniente,  sino 
que  se  obre  con  prudencia  guardando  á  los  que  se  rindan  las  oonsidoraeionee 
debidas. — M^jia. 


Telegrama  depositado  en   Matamoros  el  21  de  Noviembre  de  1875. — ^Reci- 
bido en  México  el  mismo  dia. 

C.  Ministro  de  Guerra: 

£1  C.  capitán  Gutiérrez  del  4?  de  caballería  desde  Camargo  con  fecha  de 
hoy  á  las  once  del  día  me  dice  lo  que  sigue: 

«Llegué  á  esta  sin  novedad.  Estuve  anoche  en   el  rancho  de  «Las  Cuevas,» 
la  fuerza  americana  se  retiró  á  las  seis  de  la  tarde.  Quedó  todo  en  paz.» 

Lo    que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  vd.  para  su  conocimiento. — J.  L, 
Cristo. 


México,  Noviembre  21  de  1876.— C.  coronel  J.  L.  Cristo.— Matamoros. 

Enterado  de  lo  que  comunica  á  vd.  el  capitán  Gutiérrez  desde  Camarge,  so- 
bre haberse  retirado  la  fuerza  americana. — Mejta, 

Son  copias.  México»  Noviembre  22  de  1876.— (Firmado)  —i?.  BeniUxj  oficial 
mayor  interino. 
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Telégrafo  del  Gtobierno  Federal. — Oficina  en  el  Palacio  KacionaL 

Telegrama  de]>ositado  en  Monterej  el  22  de  Noviembre  de  1875,  y  recibí- 
do  en  México  á  lae  11  horai,  45  minutos  de  la  mañana. 

C.  Ministro  de  Ooerra: 

Tengo  la  honra  de  trascribir  á  vd.  el  mensaje  que  dirigí  al  jefe  americano, 
7  8u  contestación.  Por  él  verá  Td.  se  han  retirado,  quedando  todo  tranquilo. 

Sefior  comandante  en  jefe  de  las  fuersas  federales  de  los  Estados-Unidos 
de  América. — Brownsvillo. 

cA  las  doce  de  la  mañana  de  hoj,  se  me  ha  comunicado  por  el  comandan- 
te militar  de  la  plaza  de  Matamoros,  j  por  la  autoridad  política  de  Camargo, 
que  una  fuerza  militar  de  los  Estados -Unidos  ha  penetrado  al  territorio  me- 
xicano por  el  punto  de  San  Miguel  de  Camargo«  y  que  k  consecuencia  de  es* 
to,  han  ocurrido  algunos  lances  de  armas  entre  vecinos  de  aquella  villa  y  sol- 
dados norte-americanos. 

Se  me  ha  explicado  por  las  referidas  autoridades  mexicanas  que  la  tropa  de 
los  Estados-Unidos  pasó  el  Bravo  con  el  propósito  de  recuperar  una  partida 
de  reses,  cuya  entrega  se  pidió  por  la  autoridad  de  su  digno  cargo,  así  como 
la  de  los  individuos  que  la  conducian,  asegurando  que  fueros  robadas  en  el 
territorio  americano. 

Tengo  informes  ciertos  de  que  desde  el  primer  aviso  dado  á  la  autoridad 
militar  de  Matamoros,  se  emprendió  la  persecución  de  los  malhechores,  k  fin 
de  aprehenderlos  y  asegurar  la  propiedad  robada:  y  dicha  autoridad  ha  sido 
solícita  al  extremo  de  haber  ya  capturado  una  parte  de  las  reses  de  que  se 
hace  mérito,  lo  cual  demuestra  la  buena  voluntad  de  atender  las  justas  indi- 
caciones que  se  dirigen  de  parte  de  la  Union  americana. 

£1  derecho  de  gentes  tiene  designados  los  medios  legales  que  deben  prece- 
der &  las  vías  de  hecho  cuando  surge  alguna  dificultad  entre  dos  naciones:  y 
en  el  presente  caso,  ni  surge  dificultad  alguna,  ni  se  ha  recurrido  á  esos  me- 
dios, tanto  mas  atendibles,  cuanto  que  deben  tomarse  en  consideración  las 
estrechas  relaciones  de  amistad  que  ligan  á  México  y  los  Estados-Unidos,  por 
lo  que  la  invasión  es  injustificable  y  á  la  faz  del  mundo  civilizado  no  puede 
sancionarse. 

Por  tales  razones  espero  que  se  sirva  vd.  librar  sus  respetables  órdenes  pa- 
Tk  que  las  fuerzas  de  su  digno  mando  desocupen  inmediatamente  el  territorio 
mexicano,  asegur&ndole  á  nombre  de  mi  Gobierno,  que  todo  reclamo  legiti- 
mo y  pacífico,  ser&  atendido  con  solicitud,  y  que  México  llenará  religiosamen- 
te los  deberse  que  se  ha  contraído  por  mealo  de  los  tratados  celebrados  con 
esa  Nación. 

Descanso  en  que,  atendiendo  k  la  justicia  de  mi  solicitud,  acoederft  vd.  lue- 
go k  ella:  mas  si  desgraciadamente  no  fuere  así,  á  nombre  de  mi  Gobierno 
Í>rotesto  enérgicamente  contra  ese  procedimiento,  así  como  hacer  valer  en  Im 
órma  legal,  el  agravio  que  con  él  se  comete,  y  á  mi  pesar  me  veré  en  el  peno- 
so, caso,  en  obsequio  del  decoro  de  mi  país,  de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 

Boy  de  vd.,  señor  comandante,  muy  respetuosamente  su  obediente  y  aten- 
to seguro  servidor. — Cárlot  Fuero,  general  en  jefe  de  la  1*  Brígad»  de  ki  3? 
División  del  Ejército  Mexicano. 


El  dia  18  del  presente,  al  recibir  aviso  de  que  una  partida  de  ganado  ha- 
bía sido  robada  es  d  Eefeaido  de  Texae  y  cruxada  por  loa  ladrones  á  Mélico 
cerca  del  rancho  de  «Las  Cuevas,»  me  dirigí  al  coronel  Grieto,  Jefe  de  las 
foeraM  nMadcaoaft  en  Mataneros,  Méxioo,  para  que  tomara  las  medidas  nece- 
sarias, para  la  devolución  del  ganado  y  de  los  ladrones. 

El  oDroneL  Grillo  oofi  la.  oorletta- me  ha  «Krm«l«raMÍ^  ^kM^^V 
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cíales  conmigo,  me  contestó  qne  daría  inmediatamente  las  órdenes  y  pasos 
necesarios  para  cum])limentar  mi  solicitud.  En  la  miama  fecba  me  dirigí  á  los 
jefes  de  fuerzas  de  loa  Estados-Unidos  cerca  de  las  «Cuevas,»  orden&ndolea 
que  no  pasaran  al  territorio  mexicano. 

Estas  ordenes  fueron  reiteradas  el  19  del  actaal,  amonestándoles  mxxj  par- 
ticularmente que  no  hicieran  ningún  movimiento  agresivo  en  contra  de  Mé- 
xico. 

El  19  del  presente  me  dirigí  por  segunda  vez  al  coronel  José  L.  Cristo, 
comunicándole  las  órdenes  que  babia  yo  expedido,  en  que  probibia  que  nin- 
guna fuerza  pasara  el  Rio  Grande. 

Ignoraba  yo  entonces  que  mis  órdenes  hubiesen  sido  desacatadas,  y  que  un 
pequeño  destacamento  de  la  tropa  de  los  Estados-Unidos  estaba  á  la  sazón 
en  el  lado  mexicano  del  Rio  Grande.  Tan  luego  como  supe  este  hecho,  di  las 
órdenes  necesarias  para  que  este  destacamento  volviera  á  cruzar  al  lado  Nor- 
te del  rio,  cuya  orden  fué  obedecida,  no  quedando  tropa  de  los  Estados-Uni- 
dos en  territorio  mexicano,  después  de  las  seis  de  la  tarde  del  19  del  presente. 

Por  lo  que  antecede  verá  vd.,  general,  que  la  invasión  del  territorio  mexi- 
cano y  violación  de  las  leyes  á  que  alude  vd.  en  su  telegrama  del  19  del  pre- 
sente, se  cometieron  en  contravención  de  las  órdenes  que  babian  recibido  los 
oficiales  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos.  Hasta  ahora  no  he  podido  ave- 
riguar el  por  qué  y  con  qué  objeto  cruzó  el  rio  el  destacamento  á  que  antes  me 
refiero. 

Quedo  con  todas  las  demostraciones  de  particular  afecto,  su  muy  respe- 
tuoso y  obediente  servidor. — (Firmado) — J,  II.  Potter^  general  de  Brigada 
,graduado,  jefe  del  distrito  del  Rio  Grande. — Cár¡o$  Fuero. 


8r.  Arias  cd  Sr.  Mariscal. 

Bepública  Mexicana. — ^Ministerio  de  Bolaciones  exteriores. — Sección 
^e  América. 

México,  Koviembre  25  de  1875.— Num.  129. 

El  Ministro  de  Guerra  me  dice  el  22  de  este  mes: 
*'Con  esta  fechan  etc. . . .  antecedentes  relativos." 

Lo  que  trascribo  á  vd.  acompañándole  copia  de  los  anteeedentes  cita- 
dos, recomendándole  se  sirva  hacer  ante  ese  Gobierno  la  debida  ma- 
nifestación de  los  hechos,  á  fin  de  que  se  corrija  á  los  que  resulten  cul- 
pables, y  se  dicten  las  medidas  convenientes  para  que  no  se  repitan  he- 
chos semejantes. 

Benuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  perfecta  consideración  j  apre« 
ció. — (Firmado) — Arias. — O.  Ministro  de  México  en  los  Estados-Úni- 
-áoB  de  América. — Washington. — D.  G. 


Sr.  Mariscai  al  Sr.  Arias. 
Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Wkuhingimh  Dieiembn  5  de  1875.— iV<im.  197. 

Í3  30  de  Noviembre  próximo  pasado,  recibí  en  esta  dudad  un  te- 
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légrama  fechado  el  dia  anterior  en  Brownsville  (Texas)  y  en  el  qne  nues- 
tro Cónsul,  el  Sr.  Treviño,  me  decia  lo  siguiente: 

"Telegramas  de  Camargo  anuncian  que  fuerzas  americanas  han  pasa- 
do al  lado  mexicano  en  persecución  de  ladrones  que  cruzaron  con  reses. 
Comandante  del  resguardo  de  Camargo  muerto  por  los  americanos.  Au- 
toridades mexicanas  organizan  ciudadanos,  policía  rural  y  soldados  pa- 
ra repeler  faerza  invasora.  Cuatro  compañías  americanas  de  tropa  re- 
gular y  una  de  rangers  son  destinadas  rio  arriba.  Se  dice  que  únicamente 
rangers  han  pasado.'' 

El  mismo  dia  vi  publicados  por  la  prensa  asociada  de  Nueva-York  al- 
gunos telegramas  que  sustancialmente  convenian  con  el  del  Cónsul,  sobre 
todo  en  asegurar  quo  no  habian  pasado  el  rio  fuerzas  federales,  sino  del 
Estado  de  Texas,  agregándose  que  á  las  primeras  se  les  ordenó  que  no 
pasaran,  como  lo  verá  vd.  en  latirá  del  Herald  del  dia 20,  que  acompaño. 
En  la  noche  de  ese  dia  conteste  al  C.  Treviño  con  este  mensaje: 

*'Su  tel^rama  de  hoy  recibido.  Sígame  vd.  informando  sobre  el  asun- 
to y  por  escrito." 

He  estado  en  espera  de  nuevos  informes  de  dicho  Cónsul,  ya  telegrá- 
ficos ó  ya  en  comunicación;  pero  hasta  hoy  no  los  he  recibido.  Entretan- 
to la  prensa  siguió  publicando  algunos  mensajes,  como  16  advertirá  vd. 
en  la  tira  núm.  2  que  va  adjunta.  Do  ahí  se  mfiere  que  sí  cruzaroB  el 
Bravo  algunos  soldados  del  S"*  de  caballería,  á  más  de  la  milicia  de  Te- 
xas; pero  que  eso  fué  contra  las  órdenes  del  comandante  Potter,  según 
dice  este.  Como  se  agrega  que  ya  habian  regresado  sin  pérdida  al  ter- 
ritorio de  los  Estados-Unidos  las  fuerzas  que  de  ól  salieron,  acabaron 
con  eso  las  noticias  venidas  á  la  prensa  sobre  el  incidente,  y  solo  se  agre- 
gó después  que  con  esa  incursión  se  habia  obtenido  de  las  autoridades 
mexicanas  la  devolución  de  parte  del  robo  cometidoi  quo  los  telegramas 
hacían  subir  á  250  reses. 

Me  he  abstenido  de  comunicar  por  telégrafo  este  grave  incidemte  á  ese 
Ministerio,  tanto  porque  no  lo  conozco  aun  sino  en  términos  muy  vagos, 
á  pesar  de  que  he  pedido  los  pormenores  al  Sr.  Treviño,  como  porque 
no  me  cabe  duda  alguna  de  que  el  Gobierno  estará  al  tanto  de  todo  lo 
ocurrido.  También  he  creído  prudente  no  tocar  este  asunto  con  Mr.  Fish, 
hasta  conocer  bien  los  hechos,  y  tal  vez  recibir  instrucciones  de  esa  Se- 
cretaría. Los  antecedentes  que  tuvo  la  invasión  del  coronel  Mao  Kenzie, 
de  que  di  cuenta  en  mi  nota  núm.  140  de  30  de  Mayo  de  1873,  lo  enton- 
ces ocurrido  y  la  circunstancia  de  no  haber  sido  aún  contestada  mi  pro- 
testa sobre  el  particular,  de  que  acompañé  copia  al  Gobierno  en  nota  núm. 
14  del  28  de  Enero  de  1874,  me  persuaden,  entre  otras  consideraciones, 
á  que  debo  obrar  en  este  caso  con  la  misma  ó  mayor  prudencia  que  en 
la  vez  pasada. 

Los  comentarios  que  ha  hecho  la  prensa  sobre  la  invasión  á  que  me 
refiero,  han  tenido  por  objeto  causar  sensación,  porque  tal  es  la  costum- 
bre de  los  periodistas  de  este  país,  y  porque  las  circunstancias  actuales 
de  la  política  interior  se  han  prestado  á  ello.  En  vísperas  de  abrirse  el 
Congreso,  en  cuya  cámara  popular  habrá  mayoría  de  oposición  demócra- 
ta, y  con  deseos  muchos  escntores  de  atacar  al  Presidente,  en  quien  se 
suponen  proyectos  de  suscitar  un  conflicto  extranjero  para  dar  probabi- 
lioiBides  á  BU  segunda  reelección,  se  ha  hablado  en  la  preasa  de  la  posi- 
bilidad de  ima  guerra  oon  México,  aunque  reprobando  generalmente  los 
{>lane8  que  sobre  ello  puedan  existir.  A  pesar  de  esa  re9rob(Lc\ox^%^  ^^£^ 
a  el  sentizniento  incontenible  de  laa  mawB  >?  dL^\o%  ^««g^^\3¡\».^^x^'^  wAtw- 
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Tor  de  toda  adquisición  de  territorio.  Como  muestra  de  esa  clase  de  ar- 
ticmlos,  acompaño  el  del  Herald  de  Nueya-York,  marcado  con  el  núm.  3. 

Por  mi  parte  no  tengo  motiyo  para  creer  que  exista  en  la  administra- 
ción el  proyecto  de  suscitarnos  una  guerra. 

Tampoco  creo  hasta  ahora  que  se  haya  acordado  comprometernos  á 
tratar  ae  una  cesión  de  territorio  en  la  frontera,  aunque  indudablemente 
hay  personas  de  Texas  y  de  algunos  círculos,  tanto  demócratas  como  re- 
publícanos^  que  desean  llegar  a  obtener  ese  resultado. 


Todas  estas  cayilaciones  cesarán  muy  pronto,  ó  tomarán  una  forma 
menos  yaga  cuando  se  publique  el  mensaje  anual  del  Presidente,  que  de- 
be leerse  mañana  al  abrirse  el  Congreso,  y  cuyo  contenido  que  se  espe- 
ra con  ansia,  está  en  completa  reserya.  A  mi  juicio,  lo  mas  probable  es, 
que  el  incidente  de  que  me  ocupo  en  esta  nota  no  haya  tenido  otro  ori- 
gen que  el  empeño  de  los  texanos,  manifestado  tantas  yeces,  de  hacerse 
justicia  por  sí  mismos  y  sin  respetar  nuestro  territorio,  contra  los  ladro- 
nes de  ganado  que  en  él  se  refugiaron;  á  que  se  agrega  el  deseo  de  al- 
gunos de  ellos,  ae  suscitar  una  aifícultad  que  dé  por  último  resultado 
irneyas  especulaciones  sobre  tierras. 

El  empeño  de  perseguir  á  los  criminales  aun  dentro  de  nuestros  lími- 
tes, ha  sido  también  de  este  Gobierno  general,  quien,  como  informé  opor- 
ttmiamente  á  esa  Secretaría,  me  lo  comunicó  antea  de  la  incursión  de  Mac 
Kenzie,  y  no  me  ha  notificado  que  desista  de  él.  Lo  único  que  ha  hecho 
es  negar  al  Gobierno  del  Estado  de  Texas  el  supuesto  derecho  ^e  obrar 
de  esa  manera,  que  pretende  deducir  de  las  circunstancias.  *        *        '*• 


En  relación  con  esto,  acompaño  por  último  un  recorte  del  National  Se- 
ptMican  de  esta  ciudad,  publicado  ayer.  Aunque  ese  periódico  no  tiene 
carácter  oficial,  es  generalmente  el  que  mejor  refleja  las  opiniones  de  los 
amigas  de  la  admimstracion.  Como  se  yé,  opina  que  la  mejor  política  pa- 
ra los  dos  países,  es  que  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  persigan  á  los 
bandidos  sin  consideración  á  nuestro  territorio,  esto  porque,  según  dice, 
nuestro  Gobierno  se  ha  manifestado  inactiyo  ó  impotente  para  remediar 
las  dificultades  de  la  frontera. 

También  llamo  la  atención  á  la  tira  núm.  5,  que  contiene  parte  de  un 
informe  del  general  Ord,  comandante  del  Departamento  militar  del  ]EUo 
Grande,  aconsejando  se  acuerden  represalias  en  el  territorio  mexicano 
por  los  robos  de  que  seamos  responsables  en  Texas. 

Beitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. 

(Firmado) — Ignacio  Mariscal, — Ciudadano  encargado  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores. — México. 


Señar  Arias  ai  8r.  Marisced. 

Bepúblioa  Mexicana. — Ministerio  de  Belacionea  Exteriorcfa. — Sección 
de  América. 

México,  Diciembre  21  dé  l^TS.— iVym.  lU. 

Impuesto  de  la  nota  de  yd.  número  127  de  5  del  actual,  en  que  se  sir^ 
re  imacribir  nn  te]^r4ma  de  nuestro  Cónsul  en  Browns-nUcj  relatiyo  al 
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paso  de  faerzas  amerioanas  al  lado  mexicano  en  persecnoíon  de  ladrones 
que  onizáron  reses,  y  á  los  incidentes  que  resnltaron  de  este  hecho,  ten- 
go la  honra  de  manifestar  á  yd.  que,  con  las  instrucciones  correspondien- 
tes, debe  yd.  haber  recibido  ya  los  documentos  referentes  á  este  asunto. 

Seitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Juan  de  Dios  Anas, — C.  Ényiado  extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos  de  A.mérica. — ^Wash- 
iogton. — D.  O. 


Si\  Mejla  al  8r.  Arias, 

Secretaría  de  Estado  j  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. — Seodon 
1?— El  ciudadano  coronel  José  L.  Cristo,  en  oficio  fecha  1?  del  actual, 
me  dice  lo  siguiente: 

«Con  fecha  22  de  Noyiembre  próximo  pasado,  remití  á  ese  Ministerio 
del  digno  cargo  de  yd.,  copia  de  las  comunicaciones  que  con  motiyo  de 
la  invasión  de  nuestro  territorio  por  fuerzas  americanas,  me  dirigió  el 
coronel  J.  H.  Potter,  jefe  militar  del  fuerte  Brown,  Texas,  y  de  la  que 
esta  comandancia  le  dirigió  en  contestación.  Hoy  tengo  el  honor  de 
acompañar  á  yd.  copia  del  informe  y  demás  documentos  que  el  ciuda- 
dano TÍsitador  del  distrito  del  ]Norte  por  el  Estado,  dirigió  al  ciudadano 
Gobernador,  adyirtiendo  á  vd.  que  dé  todos  ellos,  así  como  de  las  comu- 
nicaciones á  que  antes  me  reñero,  he  dado  copia  al  ciudadano  Juez  de 
Distrito  para  que  practique  la  ayeriguacion  que  sobre  este  asunto  tiene 
ordenada  por  el  Supremo  Gobierno." 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  yd.  para  su  superior  oonocí- 
miento  y  fines  consiguientes." 

Y  tengo  la  honra  de  insertarlo  á  yd.,  acompañándole  copia  do  la  que 
se  cita,  para  su  conocimiento  y  efectos  á  que  haya  lugar. 

Independencia  y  Libertad.  México,  Diciembre  18  de  1875. — ^Plnaa- 
do) — Mejía, — C.  oficial  mayor  encargado  del  Ministerio  de  Belaciones. — 
Presente. 


Plaza  de  la  IL  Matamoroa,  jefe  militar. — Coronel. — Visitador  del  Distrito 
del  Norte  de  Tamaulipas. — Presidencia  del  R.  Ayuntamiento  de  Camargo. 

£u  la  mañana  del  día  de  ayer  pasé  al  Rio  Grande,  Texas,  con  objeto  da 
tener  nna  conferencia  amistosa  con  el  capitán  Mac  Nelly,  jefe  de  las  faersas 
de  aquel  Estado,  sobre  los  acontecimientos  ocurridos  los  días  18,  19  y  20  del 
actual  frente  á  San  Miguel  do  Camargo  de  esta  municipalidad. 

La  conferencia  tuvo  lugar  en  el  cuartel  Rin^ould  Barraks,  casa  oficina  dol 
comandante  Clenderien,  &  presencia  de  este  señor,  varios  de  sus  oñciales,  el 
Juez  de  Distrito  y  de  D.  Trinidad  Aldrete,  y  Sr.  D.  Alejandro  M.  Headley 
que  rae  acompañaron. 

£1  referido  capitán  Mac  Nelly  por  medio  de  interpreté  me  biso  nna  larga 
explicación  relativa  &  los  sucesos  que  acababan  de  pasar,  confirmando  en  todo 
el  convenio  celebrado  con  el  Sr.  Aldrete  el  dia  20,  por  el  cual  convino  reti* 
rar  del  territorio  mexicano  la  fuerza  de  su  mando,  manifestándome,  ademas, 
que  las  instruccionei  que  tiene  del  Gk>bierno  del  Estado  de  Texas,  son  de  pa- 
sar &  M6xioo,  caantas  veces  sea  necesario,  en  persecución  de  ladrones,  siendo 
apoyado  en  sn  correría  por  tropas  regulares  d«  \o%  ^%\;8i\<MkA3uvV^\  ^^^  ts^ 
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Gobierno,  Texas,  ha  parecido  tomar  esta  medida  en  vista  de  que  las  autorida- 
des mexicanas  no  dictan  disposiciones  terminantes  7  eficaces  k  evitar  se  repi- 
tan  semejantes  abusos.    Estas  inculpaciones  procuró  desvanecer,  patentizan- 
do con  hechos  prácticos,  que  nuestras  autoridades  en  ningún  caso  dan  protec- 
ción al  robo,  7  sí  lo  persiguen  con  tenacidad  v  vigor:  pero  que  si  varías  ve- 
ces no  se  obtienen  resultados  satisfactorios,  viéndose  la  justicia  burlada,  esto 
era  debido  &  la  sagacidad  de  los  verdaderos  culpables,  favorecidos  por  lo  di- 
latado y  escabroso  del  terreno,  y  no  por  falta  de  actividad  7  energía  nuestra. 
Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en   el  conocimiento  de  vd.  por  conu- 
derarlo  de  mi  deber  7  de  interés  público,  7  para  que  nuestras  autoridades  su- 
periores impuestas  de  las  miras  hostiles  de  nuestros  vecinos,  acuerden  dispo- 
siciones vigorosas  á  repeler  los  avances  de   cualquier  invasor,  manteniendo 
firme  nuestra  dignidad  nacional. 

Independencia  y  Libertad.— C.  Camarpfo,  Noviembre  23  de  1875. — Diego 
Oarcía. — Severo  Garza^  secretario. — C.  Visitador  del  Disftrito  del  Norte  de 
Tamaali  paa. — Pr  ese  n  te. 

Es  copia  de  su  original  que  certifico. — H.  Matamoros,  Noviembre  26  de 
1875. — A,  Córdova^  secretario. — Una  rúbrica. 

El  coronel,  jefe  militar  de  la  plaza  de  la  H.  Matamoros,  certifica:  que  la  pre- 
sente copia  es  sacada  fielmente  de  su  original,  que  obra  en  el  archivo  de  esta 
comandancia. — H.  Matamoros,  Noviembre  29  de  1875. — Jo%é  L,  GrUto, 

Es  copia.  México,  Diciembre  18  de  1875. — E.  Benitezy  oficial  ma7or  interino. 


Sr.  Anas  al  8r.  Mejía. 

Bepública  Mexicana. — Ministeiío  de  Relaciones  exteriores. — Sección 
de  América. 

-  Oon  la  comanioacion  de  vd.  fecha  18  del  actual,  se  recibió  en  esta  Se- 
cretaria copia  del  informe  y  demás  documentos  que  el  G.  Visitador  del 
Distrito  del  Norte,  dirigió  al  Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas,  con 
motivo  de  la  invasión  de  nuestro  territorio  por  fuerzas  americanas  que 
pasaron  á  este  lado  del  rio,  con  el  pretexto  do  perseguir  á  los  ladrones 
de  réses;  7  0U7as  copias  remitió  á  esa  Secretaría  el  jefe  militar  de  la  pla- 
za de  Matamoros. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  en  respuesta,  que  7a  se  han  dado 
á  nuestro  Ministro  en  Washington^  las  instrucciones  concernientes  sobre 

este  asunto. 

Independencia  7  Libertad.    Máxico,  Diciembre  22  de  1875. — Juan  de 
D.  Anas. — O.  Ministro  de  Guerra. — ^Presente. 


Br.  Marihcal  al  Si\  Anas. 
Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Washington,  Diciembre  USi  de  IQIS.—Nú^n,  135. 

Cumpliendo  con  las  instrucciones  de  ese  Ministerio,  contenidas  en  su 
nota  num.  129  del  25  de  Noviembre  próximo  pasado,  dirijo  con  fecha  de 
Uoy  á  Mr.  Fish,  una  nota  CU70  tenor  verá  vd.  por  la  copia  adjunta.  Le 
Acampano  todos  los  telegramas  que  en  copia  se  sirvió  vd,  enriarme  7 
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que  tomé  de  los  dos  númerois  del  Diatio  Ofidal  donde  se  pablicaron,  lla- 
mando la  atención  del  Secretario  hacia  la  moderación  y  prudencia  que 
resaltan  en  los  mensajes  del  G.  Ministro  de  la  Guerra,  elogiando  la  con- 
ducta conocida  del  general  Poiter  y  limitándome  á  pedir  que  con  medi- 
das prudentes  se  eviten  nuevas  expediciones  militares  á  nuestro  terri- 
torio. 

No  creí  necesario  pedir  expresamente  el  castigo  de  los  culpables,  ni 
detenerme  en  condenar  el  hecho,  porque  estando  aún  pendiente  de  con- 
testación, como  vd.  sabe,  mi  protesta  contra  la  incursión  de  Mac  Kenzie, 
temo  herir  cualquiera  susceptibilidad  y  que  se  renueven  las  pretensiones 
de  este  Gobierno  de  perseguir  á  los  bandidos  aún  á  la  derecha  del  Bra- 
vo; pretensiones  que  por  ^  momento  no  se  agitan  v  que  se  han  limitado 
á  la  acción  de  las  fuerzas  federales,  negándose  al  Estado  de  Texas  el 
derecho  de  semejante  persecución. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. — Ignacio 
Mariscal, — C.  encargado  del  Miiústerio  de  Belaciones  Exteriores. — Mé- 
xico. 


Sr.  Mariscal  á  Mr.  Fish. 

Washington,  Diciembre  92  de  1875. 

Seffor  Secretario: 

Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  los  adjuntos  recor- 
tes del  Diario  Oficial  de  mi  Gobierno,  que  contiene  varios  telégranuis  cam- 
biados por  el  Ministro  de  la  Guerra,  general  Mejía,  con  el  general  Fuero,  co- 
mandante de  una  brigada  en  Monterej,  y  con  el  coronel  Cristo,  al  mando  de 
una  fuerza  en  Matamoros. 

El  contenido  de  esa  correspondencia,  se  refiere  al  paso  de  una  tropa  arma- 
da, del  territorio  de  los  Estados-Unidos  al  lado  mexicano  del  Rio  Grande, 
veriBcado  en  las  cercanías  de  Camargo,  por  el  18  del  mes  próximo  pasado. 
Como  sé  servirá  vd.  advertir  en  estos  mensajes,  las  instrucciones  que  constan- 
temente comunicó  el  Ministro  de  la  Guerra,  fueron  dirigidas  k  la  aprehensión 
de  los  ladrones  de  ganado,  y  á  que  se  observara  la  conducta  mas  prudente 
con  los  soldados  que,  alegando  perseguirlos,  pasaron  a)  territorio  de  México* 
Por  lo  que  manifiesta  el  general  Potter,  parece  que  el  destacamento  de  fuer- 
xa  de  los  Estados-Unidos,  que  así  lo  hizo,  fué  llevado  á  la  expedición,  violan- 
do sus  órdenes  terminantes. 

Hubo  ademas  alguna  milicia  ú  hombres  armados  por  cuenta  del  Estado  de 
Texás,  que  pasaron  el  rio  y  a¿u  se  batieron  en  territorio  mexicano* 

En  esta  reciente  ocurrencia,  mi  Gobierno  abriga  la  convicción  de  que  solo 
hay  que  deplorar  la  insubordinación  de  algún  oficial  del  ejército  de  los  Esta- 
dos-Unidos, y  el  espíritu  que  desgraciadamente  anima  a  ciertos  habitantes 
del  Estado  de  Texas.  En  cuanto  &  la  conducta  del  general  Potter,  hasta  don- 
de es  conocida,  solo  merece  elogios  por  la  justificación  y  cortesía  que  ha  des- 
plegado. He  recibido,  sin  embargo,  instrucciones  para  llamar  la  atención 
de  ese  departamento,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  h&cia  la  necesidad  de 
evitar  con  medidas  prudentes,  la  repetición  de  expediciones  militares  al  ter- 
ritorio de  México,  sobre  coya  inconveniencia  y  serios  peligros  para  la  buena 
armonía  entre  las  dos  naciones,  ya  en  otra  ooasion  me  he  permitido  discutir, 
y  no  me  parece  neeesario  detenerme. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  vd.,  sefior  Secretario,  las  sin- 
ceras protestas  de  mi  alta  oonsideraeion^^Firmado)— J^nocto  Mariscal.^^ 
Hon.  Hamilton  Fish,  etc.,  etc. 

Es  copia.— «/o<^  T.  de  Cuellar^  secretario. 
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Si\  Arias  ai  Sr.  Mariscal, 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacko  de  ReIa<Hones  Exteriores. — Sec- 
ción de  América. 

Néxico,  Enero  12  de  J  876.— 2^Aím  6. 

Enterado  de  la  nota  de  yd.  núm.  135  de  22  del  próximo  pasado  Dí« 
oiembre,  en  que  se  sirre  acompañar  copia  de  la  que,  con  arreglo  á  Uw 
instrucciones  de  esté  Ministerio,  dirigió  yd.  á  Mr.  Fish,  limitándose  á 
pedir  que  con  medidas  prudentes  se  eviten  nuevas  expediciones  inilita- 
res  á  nuestro  territorio,  tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  el  Go* 
bierno  aprueba  sus  procedimientos  en  este  asunto. 

Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. — (Firma- 
do)— Jwxn  de  D,  Aínas,  oficial  mayor. — ^Ciudadano  Enviado  extraordi- 
nario j  Ministro  plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos  de 
Aménca. — Washington. — D.  O, 


INVASIÓN  D£  piedras  NEGRAS  POR  XL  CORONEL  SHAFTER* 

El  Sr.  Charles  al  8r.  VaUarta. 

Telégrafos  del  Gobierno  federal. — Oficina  en  el  Palacio  NaoionaU->- 
Tel^ama. 

Depositado  en  el  Saltillo  el  6  de  Abril  de  1877. — Recibido  en  México 
el  mismo  dia  á  las  seis  horas  treinta  y  cinco  minutos  de  la  tarde. 

C.  Ministro  de  Relaciones: 

El  dia  3,  á  las  seis  de  la  mañana,  ocupado  Piedras  Negras  por  coro- 
nel Shaf ter,  jefe  americano,  con  dos  compañías  infantería  y  una  de  ca- 
ballería; permaneció  una  hora  y  repasó  Bio,  pretendió  sacar  de  prisión 
dos  reos  mexicanos,  guías  de  ñlibusteros,  aprehendidos  por  orden  de 
este  Gobierno  y  remitidos  de  antemano  á  esta  ciudad. 

Lo  que  pongo  en  el  superior  conocimiento  de  vd.  para  que  se  sirva 
elevarlo  al  del  O.  Presidente  de  la  República.— i?tj^2t¿o  Charlea. 


El  Sr.  VaJlarta  al  Sr.  Mariscal. 

Telegrama. — ^Ministerio  de  Relaciones. — ^México,  Abril  6  de  1877. 

Sr.  Ministro  de  México  en  los  Estados-Unidos. — New-Tork. 

Tropas  americanas  al  noando  coronel  Shaf  ter  ocuparon  Piedras  Negraa 
el  tres. 

Trataron  de  excarcelar  dos  reos^  Dé  vd.  pasos  para  impedir  estas  vio- 
laciones del  territorio. — (Firmado) — VaBarta. 


CORRESPONDENCIA  DIPLOMÁTICA.  41 

JSl  Sr.  VáÜarta  cH  8r.  Manscal 

Bepublioa  Mexicana. — Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — Sección 
de  América. — Núm.  23. — México,  Abril  6  de  1877. 

CoD  esta  fecha  digo  á  vd.  por  la  vía  telegráfica  lo  siguiente: 

«Tropas  americanas  al  mando  coronel  Shafter  ocuparon  Piedras  Ne- 

£as  el  tres.  Trataron  de  excarcelar  dos  reos.  Dé  vd.  pasos  para  impe^- 
r  estas  violaciones  del  territorio.» 

Bemito  á  vd.  con  esta  nota  copia  del  tel^rama  que  dirigió  á  esta  Se- 
cretaría el  gobernador  del  Estado  de  Ooahuila,  sobre  el  asunto  mencio- 
nado; á  fin  de  que  pueda  vd.  preparar,  para  cuando  juzgue  oportuno  pre- 
sentarla al  Gobierno  de  ese  país,  la  reclamación  correspondiente  por  la 
invasión  á  que  se  refiere  el  telegrama  citado,  solicitando  del  mismo  Go- 
bierno el  condigno  castigo  de  los  que  han  violado  el  territorio  de  la  Be- 
pública  por  infracción  de  las  leyes  internacionales. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado) — Va» 
Harta. — O.  Ministro  plenipotenciario  de  México  en  los  Estados  -unidos 
de  América. — Washington. — D.  O. 


El  8r.  Canales  ai  Sr.  VaÜarfa. 

Telegrama. — Depositado  en  Matamoros  el  15  de  Abril  de  1877. — Re- 
cibido en  México  el  mismo  dia  á  las  doce  horas  cuarenta  minutos  de  la 
mañana. 

C.  Ministro  de  Relaciones: 

£1  ministro  I.  Mariscal  me  dice  hoy  desde  Nueva- York  lo  que  signe: 
«Aguardo  pormenores  sobre  Piedras  Negras.   Sírvase  decirlo  Sr.  Y  a- 
llarta.» 
Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia. — Servando  Canales. 


El  8r.  VaOaíia  al  8r.  Mariscal. 

República  Mexicana. — ^Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Sección 
de  América.— Núm.  29.— México,  Abril  16  de  1877. 

En  los  instantes  mismos  en  que  llega  á  mis  manos  el  telegrama  dirigi- 
do ayer  por  vd.  al  gobernador  de  Tamaulipas,  pidiéndole  pormenores 
acerca  de  los  últimos  sucesos  de  Piedras  Negras,  se  recibe  en  esta  Se- 
cretaría un  oficio  del  gobernador  de  Coahuila,  que  contiene  detalles  so« 
bre  el  particular,  de  cuyo  documento  remito  adjunta  copia. 

Por  él  verá  td.  que  la  causa  ó  pretexto  de  este  último  ultraje  hecho 
al  territorio  nacional,  ha  sido  la  aprehensión  hecha  por  autoridades 
mexicanas  y  en  territorio  mexicano,  de  dos  individuos  que  han  servido 
de  guías  á  fas  tropas  americanas  en  otras  invasiones  de  nueotra  frontera, 
q¡ae  antes  han  tiuiido  logar. 

Habiendo  sido  ordeiuida  la  prisión  de  aquellas  personas  por  el  go* 
biemo  de  Coahuila,  es  de  creerse  gue  lá  orden  este  fundada  en  vehe- 
mentes presonoiones  de  su  culpabilidad;  pero  aun  cuando  así  no  fuese  y 
aun  cuando  los  presuntos  reos  no  teñeran  la  nacionalidad  mexioana,  lo 
cual  se  ignora  hasta  hoy,  la  violación  de  nueatto  i^ttlVm.o'^t  ^^^t^s^^ 
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Sbafter  y  sus  tropas,  y  su  disposición  á  forzar  las  puertas  de  una  pri- 
sión, son  dos  hechos  reprobados  por  las  leyes  internacionales  y  alta- 
mente punibles. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  Td.  deberá  acercarse  al  Secretario  de 
Estado  de  ese  país,  manifestándole  los  hechos,  entablando  la  reclama- 
ción correspondiente,  pidiendo  el  castigo  de  los  culpables,  y  sobre  todo, 
garantías  eñcaces  de  que  estos  atentados  no  se  repetirán  en  lo  futurOi 
como  por  desgracia  ha  estado  sucediendo  hasta  ahora. 

Encarecerá  rd.  al  Secretario  de  Estado,  que  estas  frecuentes  invasio- 
nes del  territorio  de  la  Bepública  no  son  propias  para  estrechar  las  re- 
laciones de  amistad  de  los  dos  países  tanto  como  la  actual  administra- 
ción lo  desea,  ni  pueden  en  manera  alguna  disponer  favorablemente  IO0 
ánimos  de  los  ciudadanos  en  general,  y  de  las  autoridades  subalternas 
hacia  los  ciudadanos  americanos,  circunstancia  muy  deplorable  boy,  que 
el  Gobierno  está  haciendo  cuantos  esfuerzos  están  á  su  alcance  para  im- 
partir á  los  últimos  toda  clase  de  garantías,  y  oír  y  atender  todas  sos 
justas  quejas. 

Se  servirá  vd.,  por  último,  dar  á  esta  Secretaría  cuenta  de  las  gestio- 
nes que  haya  hecho  en  este  asunto  y  de  los  resultados  positivos  que  ha- 
yan producido. 

Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. — (Firma- 
do)—  VaUarfa. — Ciudadano  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  México  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton.—D.  O. 


Gobierno  del  Estado  de  Coahuila  de  Zaragoza. — Núm.  3. — ^Trascribe  oficio 
del  Jefe  político  de  Rio  Grande  en  que  participa  qae  fuerzas  americanas  pa- 
saron el  Rio  Bravo  del  Norte,  en  actitud  hostil,  permaneciendo  en  Piedras 
Negras  una  hora  y  repasando  el  rio  en  seguida. — Con  fecha  3  del  corriente 
dice  el  C.  Jefe  político  del  distrito  de  Rio  Grande  á  la  Secretaría  de  este  Go* 
bierno  lo  que  sigue: 

«En  este  momento,  que  son  las  seis  de  la  roafíana,  han  pasado  &  ésta  por 
el  muelle  del  rio,  fuerzas  americanas  compuestas  de  infantería  y  caballería, 
oeupando  las  plazas  de  la  población  después  de  haber  entrado  al  patio  de  la 
casa  municipal  y  haber  ocurrido  k  la  cárcel,  portando,  ademan  de  las  armas, 
instrumentos  para  forzar  las  puertas  y  echar  fuera  á  los  presos  Julián  Longo- 
ría  y  Pedro  Rodríguez,  i  quienes  aprehendí  de  orden  del  Superior  Gobierno 
del  Estado,  por  haberles  servido  ae  guía  k  los  norte-americanos  que,  como 
ahora,  han  pasado  violando  nuestro  territorio. 

Las  explicaciones  que  acerca  de  la  prisión  de  los  referidos  Longoria  y  Ro- 
dríguez tuve,  con  el  coronel  del  Fuerte  Duncan,  el  dia  1?  de  este  ¿  las  12  de 
la  noche  en  esta  población,  me  hicieron  comprender  desde  entonces  que  esta- 
ban preparados  para  libertar  á  los  presos;  mas  yo  que  no  dudé  que  lo  verifi- 
caran, anoche  mismo  los  remití  por  cordillera  para  impedirlo. 

El  coronel  Shafter,  que  pasó  á  la  cabeza  de  la  fuerza,  recorrió  alp^nnas  de 
las  calles  de  esta  población  acompafíado  de  sesenta  negros  de  caballería,  lie* 

fió  i  la  puerta  de  mi  casa,  y  ól  con  pistola  en  mano,  en  ademan  de  amartillar- 
a  y  yo  con  mi  carabina,  tuvimos  las  expresiones  siguientes: — ¿Conoce  vd.  fi 
Jnlian  Longoria? — Sí,  le  contesté. — ¿Dónde  está?*— Se  lo  llevaron,  no  sé  dón- 
de está. — ^Y  colocando  so  fuerza  frente  &  mi  casa,  se  fué  á  la  plaza  principal 
acompañado  de  uno  solo. 

Para  hacer  iodo  esto,  tenían  ya  ocupada  la  plaza  con  dos  oompafiías  de  in-^ 
fkntería,  una  .de  caballería  en  la  plaza  de  Juárez  al  Poniente,  varias  de  infan- 
tería  y  caballería  en  la  orilla  del  río,  y  la  artillería  en  batalla  sobre  esta  po- 
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blacíon.  No  s6  qué  habría  sucedido  si  hubiera  habido  nn  tiro,  pues  los  vecinos 
que  andaban  con  las  ai  mas  en  la  mano  y  los  soldados  de  la  fuerza  americana 
se  abstuvieron  de  hacerlo. 

Una  hora  permanecimos  en  esta  situación,  retirándose  luego  las  fuerzas  al 
otro  lado,  las  infanterías  por  el  muelle  en  el  chalan,  y  las  caballerías  por  la 
isla  de  Barbosa,  lugar  por  donde  hablan  pasado. 

Todo  lo  que  me  apresuro  á  poner  por  extraordinario  violento  y  por  el  digno 
conducto  de  vd.  en  el  conocimiento  del  C,  Gobernador  del  Estado,  para  que 
se  sirva  ordenarme  lo  que  estimare  conveniente,» 

Lo  que  trascribo  k  vd.  para  que  se  sirva  dar  cuenta  con  tan  desagradables 
sucesos  al  C.  Presidente  de  la  República,  y  á  fin  de  que  por  Ta  importancia  que 
en  sí  tiene  el  asunto,  y  con  la  oportunidad  que  demanda,  se  sirva  dictar  las 
providencias  necesarias  para  evitar  las  frecuentes  invasiones  que  sufre  el  ter- 
ritorio del  Estado,  las  que  ponen  en  peligro  las  vidas  de  los  ciudadanos,  quie- 
Des  si  en  esta  vez  han  obrado  con  bastante  prudencia,  llegará  dia  en  que  sobre- 
poniéndose á  ella  é  impulsados  por  tan  groseros  ultrajes,  se  exasperen  y  venga 
con  esto  un  grave  conflicto  entre  dos  Repúblicas  amigas. 

Los  presos  Julián  Longoria  y  Pedro  Rodríguez  á  que  se  refiere  la  nota  in- 
serta, tueron  aprehendidos  por  orden  de  este  Gobierno,  á  virtud  de  tener  no- 
ticias ciertas  de  que  esas  personas  servían  de  guías  á  los  soldados  americanos 
cada  vez  que  penetraban  al  Entado,  lo  cual  se  confirma  con  el  eiMpeño  que 
tomaban  los  americanos  por  salvarlos. 

Protesto  á  vd.  mi  consideración  y  distinguido  aprecio. 

Libertad  en  la  Constitución. — Saltillo,  Abril  6  de  1877. — (Firmado) — Hi- 
pólito Üharhi. — (Firmado) — Francüco  Molina^  Oficial  mayor. — C.  Ministro  de 
tlelacíones. — México. 


El  Sr.  Canales  al  Sr.  Vállala. 

Telegrama. — Depoeitado  en  Matamoros  el  16  de  Abril  de  1877. — Be- 
oibido  en  México  el  18  del  mismo  á  las  10  horas  16  minutos  do  la  noche. 

C.  Ministro  de  Relaciones: 

El  C.  I.  Mariscal,  en  telegrama  de  14  del  presente,  me  dice  de  New- 
York,  para  comunicarlo  á  vd.,  lo  siguiente: 

''Beuno  datos  sobre  lo  de  Piedras  Negras.  Pronto  ocurriré  á  este  Go- 
bierno." 

Ck>munícolo  á  vd.  para  su  inteligencia. — Servando  Canales, 


El  Sr.  Charles  ci  Sr.  FaUaiia. 

Gobierno  del  Estado  de  Coabuila  de  Zaragoza. — Sección  de  Goberna- 
ción.— ^El  cihdadano  jefe  político  del  distrito  de  Bio  Grande,  en  oficio 
fecha  4  del  actual,  dice  ala  secretaría  de  este  Gobierno  lo  que  signe: 

''Después  de  los  acontecimientos  de  que  di  cuenta  el  dia  de  ayer  por 
extraordinario  violento,  continuamos  en  espera  de  que  volvieran  á  pasar 
las  fuerzas  amerícanasj  pues  éste  era  el  rumor  que  generalmente  se  di- 
fundía. 

''A  las  cebo  de  la  nocbe  recibí  una  carta  contenida  en  los  términos  si- 
guientes: 

"E.  Pasa,  Abril  3  de  1877.— Señor  jefe  político  del  DvafctvV^  ^^  ^Si-^ 
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Grande,  D.  Fructuoso  García. — ^Muy  señor  mió:  Acaba  de  comunicarme 
el  coronel  Taylor,  ayudante  general  del  Departamento  de  Texas,  que 
tiene  unos  pliegos  de  importancia  que  desea  entregar  á  yd.  en  persona, 
y  desea  que  vd,  le  fije  un  lugar  en  donde  vJ.  le  vea,  propio  ^e  recibir  di- 
chos pliegos  hoy  mismo. — Ivespetuosamente,  W.  Schuchardt^  agente  co- 
mercial de  los  Éstados-Unidos." 

''Una  hora  después,  habiendo  tomado  las  precauciones  necesarias,  le 
contesté  del  modo  siguiente: 

''Contestando  su  atenta  nota  de  hoy,  digo  á  yd.  que  puede  oomonio&r 
al  señor  coronel  Taylor,  agente  general  del  Departamento  de  Texas,  que 
puede  pasar  acompañado  de  dos  personas  ú  oficiales  de  su  oonfianaa, 
pidiendo  antes  un  esquife  de  México,  que  estará  listo,  para  que  pase  á 
tratar  el  asunto  de  que  me  habla  en  su  carta,  á  la  casa  do  D.  Julio  Dre- 
che," 

"Estuve  en  espera  hasta  las  dos  de  la  mañana,  retirándonos  á  nues- 
tras casas. — Hoy,  á  las  nueve  de  la  mañana,  pasó  el  chalan  del  comercio 
americano' conduciendo  carga,  é  inmediatamente  lo  mandé  embargar  por 
haber  servido  ayer  para  que  pasaran  las  infanterías  que  invadieron  esta 
plasa,  y  ordené  que  la  carga  continuara  pasando  en  el  chalan  de  los  me- 
xicanos; pero  inmediatamente  lo  embargaron  al  otro  lado:  los  esquifes 
continúan  en  movimiento  y  el  tráfico  no  se  ha  interrumpido,  no  obstan- 
te los  acontecimientos.  Ayer  se  han  retirado  del  fuerte  Duncan  la  mayor 
garte  de  las  fuerzas  que  de  propósito  hablan  hecho  venir  del  fuerte 
larke  al  mando  de  Sohafter,  quien,  según  comuniqué  ayer,  pasó  con 
trescientos  hombres,  los  mismos  con  que  volvió  al  fuerte  Glarke,  según 
he  sabido,  por  orden  de  su  Gobierno,  corriendo  la  especie  de  que  esta 
disposición  nacia  de  que  habiendo  sido  mal  interpretado  un  tel^rama, 
se  aispuso  que  las  fuerzas  pasaran  á  México;  mas  hasta  hoy  nada  se  me 
ha  dicno,  ni  por  comisión  ni  por  comunicación.  Hay  bastante  alarma, 
aunqjie  ningún  temor,  pues  hasta  hoy  se  han  portado  dignamente  los  ha- 
bitantes de  este  pueblo,  y  con  mucbo  heroísmo  en  los  momentos  de  ayer 
que  fuimos  invadidos  repentinamente,  por  liaber  estado  con  las  armas 
en  la  mano  en  espera  de  que  se  disparara  un  solo  tiro  por  los  invasores 
para  romper  el  fuego  sobre  ellos^ 

"La  situación  en  que  nos  vemos  colocados,  es  demasiado  critica;  mas 
sin  embargo,  estamos  dispuestos  á  hacernos  respetar.-  Son  las  doce  del 
dia,  hora  en  que  acabo  de  recibir  la  comunicación  que  acompaño,  ha- 
biéndola recioido  en  unión  de  otra  por  conducto  del  agente  comercial  D. 
Guillermo  Schuchardt,  conservando  la  segunda  en  mi  poder  por  ser  di- 
rigida á  esta  jefatura,  encomendando  la  remisión  de  la  primera,  que  he 
procurado  dejar  en  copia. 

"To:lo  lo  que  me  honro  de  poner  en  oonocimiento  de  vd.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  del  Superior  Gobierno  del  Estado." 

Tengo  la  honra  de  insertarlo  á  vd.  para  que  se  sirva  d>ir  o«enta  al  C. 
Presidente  de  la  Bepública,  acompañándole  copias  certificadas  de  las 
comunicaciones  que  forman  la  historia  de  este  grave  asunto 

Libertad  en  la  Constitución.  Saltillo,  A.bríl  14  de  1877. — (Firmado) — 
Hipólito  Charles, — (Firmado)  -^Francisco  Molina,  oficial  mayor. — O.  Mi- 
nistro de  Belaoiones. — ^Bf  éxico. 
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Mr.  Taylor  al  Sr.  Charles. 

Fort  Dunean,  Texas,  April  3  1877. 

His  Excellency  General  Hipólito  Charfes,  Governor  of  the  State  of 
Ooabnila,  México  (Throngh  8r.  D.  Fructuoso  García,  jefe  político  of 
the  Rio  Grande  District,  Piedras  Negras^  México.) 

I  have  the  honor  to  imforn  jou  that  I  ha  ve  this  day  received,  from 
the  Brigadier  General  Commanding  U.  S.  troops,  in  the  State  of  Texas, 
constituting  the  "Departament  of  Texas/'  the  foHowing  bj  telegraph: 
''The  Departament  Gommander  of  Texas  has  learned  with  surprise  that 
the  Governor  of  Coahuila  has  ordered  the  arrest  of  two  men  who  acted 
as  Guides  to  a  party  of  U.  S.  troops  in  pursuit  of  wild  indians,  who 
were  taking  refuge  in  the  mountains  of  México,  with  stock  stolen  from 
the  U.  S.  That  injuries  to  these  Guides  for  service  done  the  U.  S.  Go- 
Yemment  on  an^expedition  which  was  undertaken  with  the  consent  of 
the  de  facto  Commander  of  the  mexican  forces  of  the  District,  can  not 
be  regarded  (but)  as  a  deelaration  on  the  part  of  the  present  Governor 
to  cooperate  with  the  wild  indians,  refugies  from  the  U.  S.  in  their  de- 
predations  npon  the  Territory  and  will  be  so  represenri;^d  to  the  Presi- 

I  shall  be  much  indebted  to  jour  Excellency  if  you  will  be  pleased  to 
acknown  receipt  thereof. — Vei-y  respectfully;  Tour  obedient  servant. — 
J.  H.  Taylor,  Asistant  adjudant  General  U.  S.  army. 


FlDTt  Duncatiy  Texas,  3  de  Abril  de  1877 


A  SU  Excelencia  el  General  Hipólito  Charles,  Gobernador  del  Estado 
de  Coahuila,  México.  (Remitida  por  conducto  del  Sr.  D.  Fructuoso  Gar- 
cía, jefe  político  del  Distrito  de  Rio  Grande,  Piedras  Negtras,  México.) 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  he  recibido  el  siguiente  te- 
l^ama  del  Brigadier  Comandante  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos 
en  el  Estado  de  Texas,  que  forman  el  ^'Departamento  (militar)  de  Te- 


''El  Comandante  del  DepaHamento  de  Texas  I^  sabido  con  sorpresa 
que  el  gobernador  de  Coahuila  ha  dado  órdenes  para  que  se  arreste  á 
los  dos  hombres  que  sirvieron  de  ^ias  á  un  piquete  de  tropas  de  los  Es« 
tados-Unidos  que  iba  en  persecución  de  indios  salvajes,  al  punto  de  re- 
fugiarse en  las  montanas  de  México,  con  ganado  que  hablan  robado  en 
los  Estados-Unidos.  Que  las  molestias  aue  se  causen  á  esos  guías  por 
servicios  hechos  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  una  expedición 
emprendida  con  el  consentimiento  del  comandanta  de  faeto  de  las  fuer- 
zas mexicanas  del  Distrito,  no  puede  considerarse  sino  <$omo  una  decla- 
ración de  parte  del  actual  gobernador,  de  cooperar  con  los  indios  salva- 
jes fugitivos  de  los  Estados-Unidos,  en  sus  depredaciones  en  el  territo- 
rio, y  que  así  se  comunicará  al  Presidente." 

Mucho  agradecería  á  Y.  Exceleijic^a  que  tuviese  la  bondad  de  avisar 
él  reoibo  de  esa  conmnicacion. 


Soy  con  el  mayor  respetOi  vuestro  atento  servidor. — «71 JB.  I\ij(lor,  Ayiv- 
dante  General  supernumerario  del  ejército  de.  los  Estadoe-Unidos. 
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El  Sr.  Charles  á  Mr.  Taylor. 

Saltillo,  Abríl  12  de  1877. 

Sn  coronel  y  Ayudante  General  del  departamento  de  Texas,  D.  J.  H. 
Taylor. 

Muy  señor  mió: 

Hoy  he  dado  euenta  al  C.  Presidente  de  la  Bepública  y  al  general  en 
jefe  de  la  línea  del  Norte,  con  la  que  vd.  se  sirve  dirigirme  con  fecha  3 
del  corriente,  acompañándoles  á  la  vez  todos  los  antecedentes  relativos 
á  la  aprehensión  de  dos  individuos  mexicanos  y  á  las  emergencias  habi- 
das con  motivo  de  la  ocupación  de  Piedras  Negras  por  fuerzas  ameri- 
canas. 

Me  parece  inconveniente  y  fuera  de  toda  obligación  por  mi  parte,  en- 
trar en  explicaciones  que  indiquen  mi  conducta  para  con  vd.  cuando  se 
trata  de  actos  para  cuyo  ejercicio  me  autorizan  las  leyes  mexicanas,  ya 
se  considero  el  territorio  o  ya  las  personas  respecto  de  las  cuales  han 
tenido  lu^ar  las  disposiciones  de  que  vd.  hace  referencia. 

Sin  embargo,  únicamente  por  coiiiesía,  y  por  el  decoro  y  buen  nombre 
de  la  Bepública  Mexicana,  me  limito  á  significarle  á  vd.  que  el  Gobier- 
no de  mi  cargo  no  tiene  noticia  que  el  general  en  jefe  de  la  línea  del 
Norte,  ni  las  autoridades  del  Estado  hayan  concedido  á  los  mexicanos 
la  autorización  de  que  vd.  hace  mérito;  y  que  la  aprehensión  de  los  in- 
dividuos de  que  vd.  habla  se  hizo  por  hechos  cuya  califícckcion  y  castigo 
solo  corresponde  á  las  leyes  y  tribunales  mexicanos. 

Cumple  también  á  la  aignidad  y  justificación  del  puesto  que  ocupo, 
rechazar  enérgicamente,  como  lo  uago,  la  injuriosa  especie  vertida  por 
vd.y  sobre  que  el  Gobierno  de  mi  cargo  favorezca  la  invasión  de  los  indios 
bárbaros  en  territorio  americano,  cuando  en  todos  tiempos  las  autorida- 
des de  este  país  han  procurado  con  solícito  empeño  y  costosos  sacrificios 
perseguir  tenazmente  á  los  salvajes,  como  enemigos  terribles  de  la  hu- 
manidad. 

Soy  de  vd.  respetuosamente,  su  afectísimo  y  atento  servidor. — (Fir- 
mado)— Hipólito  Gharlea. 

Es  copia  que  certifico, — Saltillo,  Abril  14  de  1877. — (Firmado) — Fraor 
cisco  Molina^  oficial  mayor. 


El  Sr.  VáUarta  al  Sr.  Maiiacal. 

Bepública  Mexicana. — Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — Sección 
de  América. — Núm,  34. 

México,  Abríl  27  de  1877. 

Bemito  &  vd.  en  copia  varios  documentos  numerados  del  1  al  9  que 
completan  los  datos  que  vd.  puede  necesitar,  acerca  de  los  sucei^s  de 
Piedras  Negras,  de  que  he  hablado  á  vd.  en  notas  números  23  y  29  do 
6  y  16  del  mes  actual,  con  el  objeto  de  que  presente  en  forma  ía  recla- 
mación debida,  por  la  violación  del  territorio  nacional  y  el  ultraje  hecho 
á  las  autoridades  del  país. 

^  Por  el  marcado  con  el  número  1  verá  vd.  que  esta  es  la  segunda  inva- 
sión que  sufre  en  el  año  la  frontera  de  la  Bepública,  y  se  impondrá  vd. 
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de  las  cansas  que  determinaron  la  prisión  en  territorio  mexicano,  de  Jn- 
lian  Lougoria  y  Pedro  Kodriguez,  mexicanos  también,  qne  las  tropas 
americanas  Tinieron  á  excarcelar,  annqne  sin  lograr  sn  oDjeto. 

El  número  4  dennncia  el  hecbo  de  que  las  tropas  americanas  se  lleva- 
ron nua  partida  de  ganado,pertenecienteá  ciudadanos  mexicanos^  becbo 
que  no  puede  explicarse  el  Gobierno. 

El  numero  5  impondrá  á  vd.  de  que  el  a^nte  comercial  de  los  Esta- 
dos-Unidos, D.  Guillermo  Scbuardt,  impidió  la  apfjpbension  de  un  me- 
xicano perseguido  por  las  autoridades,  alojándolo  en  su  casa  é  izando  el 
pabellón  americano. 


El  número  7  es  la  justificación  más  completa  de  las  autoridades  de 
Coabuila,  pues  por  la  declaración  expresa  del  jefe  americano  J.  H.Tay- 
lor,  que  en  él  consta,  aparece  que  los  mexicanos  que  la  justicia  perseguía 
7  aprebendió,  sirvieron  efectivamente  de  guias  á  las  tropas  americanas 
en  una  invasión  anterior. 

El  jefe  americano,  parece,  sin  embargo,  sorprenderse  de  la  conducta 
observada  por  las  autoridades,  como  si  de  buena  fé  creyera  que  es  lícito 
á  las  tropas  americanas  pasar  la  línea  divisoria  cuando  lo  juzguen  con- 
veniente y  á  los  babitantes  ó  ciudadanos  de  México  servirles  de  guías. 

No  es  posible  que  jefes  de  alta  graduación,  puestos  para  vigilar  la  fron- 
tera, ignoren  cuáles  son  las  leyes  internacionales  que  tienen  que  respe- 
tar; y  de  becbo  no  lo  ignoran,  pues  en  2  de  Diciembre  de  1875»  A.  P. 
Morroid,  jefe  del  Fuerte  Glarke,  por  instrucciones  de  su  departamento, 
según  él  afirma,  y  en  8  de  Abril  de  1876  el  mayor  general  Ord,  ban  soli- 
citado de  los  gobiernos  de  Coabuila  y  Cbibuabua,  respectivamente,  ce- 
lebrar un  convenio  sobre  que  las  tropas  mexicanas  y  americanas  pudie- 
ran entrar  recíprocamente  al  territorio  vecino,  en  persecución  de  los  in- 
dios ó  de  los  ladrones;  á  cuya  solicitud  no  accedieron  ni  los  gobernado- 
res ni  el  Presidente,  por  no  ser  de  sus  atribuciones  la  resolución  de  este 
asunto. 

Es,  pues,  indudable,  que  el  coronel  Sbafter  ba  ultrajado  Á  sabiendas 
á  esta  llepública,  invadiendo  su  territorio  sin  derecbo  alguno;  pues  ni 
aun  el  tratado  de  extradición  de  criminales  puede  servir  en  el  caso  ni  de 

Í>retexto,  por  no  ser  aplicable  á  él,  y  porque  tampocoVda  á  ninguno  de 
os  dos  países  la  facultad  de  invadir  con  fuerza  armada  al  otro. 

Sírvase  vd.  dar  cuenta,  como  se  le  tiene  prevenido,  del  resultado  de 
todas  sus  gestiones,  pues  con  él  están  íntimamente  enlazados  la  paz  j 
seguridad  de  la  frontera  y  el  bonor  é  intereses  materiales  de  México.^ 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — VaMarta. — Ciu- 
dadano Enviado  entraordinanario  y  Ministro  plenipotenciario  de  Méxi- 
co en  los  Estados-Unidos  de  América. — Wasbington. — D.  G. 


JEl  Sr.  Mariscal  ai  Sr.  VáUaria. ., 

Legación  Mexicana  en  los  Estadoa-IJnidos  de  América. — ^Wasbington, 
AbrU  19  de  1877.— Núm.  18. 

El  8  del  corriente  recibí  en  New-York  un  telegrama  de  vS.,  fechado 
el  6  y  del  tenor  siguiente: 

tTropas  amerioanas  al  mando  del  coionel  €\i%S^^x  q^^<^^\i'^\^&x'^2^ 
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Nesras  el  tres,  tratando  de  excarcelar  dos  reos.  Dé  vd.  parta  para  im* 
pedir  esas  violacioces  del  territorio.» 

No  habiéndose  publicado  nada  sobro  el  particular  en  los  periódicos 
de  esta  parto  del  país,  pedí  por  telégrafo  informe  i  los  cónsules  mexi- 
canos de  Brownsyille  y  de  San  á^ntonio,  Texas.  El  primero  me  con- 
testó al  dia  siguiente  lo  que  sigue: 

«Coronel  Shafter  pasó  á  Piedras  Negras  á  salvar  dos  hombres  captu* 
rados  por  mexicanos.  Avisaré  resuItado.Ji 

Aun  no  llega  su  informe  por  escrito. 

Entretanto  recibí  también  un  mensaje  del  C.  gobernador  Serrando  Ca- 
nales, fechado  en  Matamoros  el  11  y  que  copio  en  seguida: 

«Noticias  fídediguas  me  han  hecho  saber  que  el  territorio  mexicano 
en  Piedras  Negras  ha  sido  invadido  por  una  fuerza  americana.  Se  dice 
que  tenia  por  objeto  recuperar  á  dos  exploradores  americanos  presos 
por  nuestras  autoridades.  Tomo  empeño  en  saber  pormenores  que  co- 
municaré. Doy  á  vd.  este  aviso  y  á  mi  Gobierno  para  lo  conveniente. 
Esta  línea  hasta  Nuevo  Laredo  en  paz  y  con  las  guarniciones  neoe8arias.B 

Contesté  al  C.  Canales  que  quedaba  en  d^pera  de  los  pormenores  y  le 
suplicaba  lo  avisase  ¿  vd.  en  respuesta. 

Por  último,  recibí  btro  telegrama  de  vd.,  fecha  12,  cuyo  tenor  es  como 
signe: 

«Cónsul  en  Brownsville  trascribe  lo  aue  dirigió  á  vd.  sobre  sucesos  de 
Piedras  Negras.   El  Gobierno  recomienda  á  vd.  eficazmente  este  negocio.» 

El  mismo  dia  13,  en  q[ue  recibí  el  mensaje  anterior,  contesté  á  vd.: 

«Beuno  datos  sobre  Piedras  Nearas  y  pronto  ocurriré  á  este  gobierno.» 

El  cónsul  de  San  Antonio,  sin  haber  necho  mérito  de  mi  telegrama, 
me  ha  dirigido  una  comunicación,  que  recibí  hasta  ayer,  de  la  cual  acom- 

Í>año  copia.  En  ella,  como  verá  vd.,  el  G.  Morales  se  reserva  darme  un  in- 
orme  mas  completo  para  cuando  hable  con  el  general  Ord,  que,  según 
parece,  estaba  en  San  Antonio  y  que  es  el  comandante  militar  de  aquel 
J>epartamento. 

Entretanto  busqué  en  Nueva  York  algunos  periódicos  de  Texas  que 

Íudieran  hablar  dfel  suceso.  Solo  CBcontré  en  el  Ocdveston  New»  del  dia 
,  lo  que  traduzco  en  seguida: 

«(Telegrama  especial  al  Netos). — San  Antonio,  Abril  3  de  1877. — ^Lo8 
mexicanos  de  la  mareen  occidental  del  Bio  Grande  aprehendieron  á  dos 
de  los  exploradores  del  coronel  Shafter,  que  se  supone  han  sido  fusila- 
dos. El  coronel  ÍBhafter  cruzó  ayer  el  rio  con  cinco  compañías,  sin  que 
se  haya  sabido  de  él  basta  ahora.j» 

Con  datos  tan  imperfectos  no  seria  prudente  dirigir  una  nota  á  este 
Gobierno;  mas  como  pueden  dilatar  algunos  dias  loa  mas  completos  que 
estoy  esperando,  me  resolví  á  tener  una  conferencia  sobre  el  particular 
con  el  secretario  de  Estado.   Al  efecto,  fui  á  buscarlo  hoy  á  su  despacho; 

Í  habiéndolo  encontrado  en  el  momento  de  salir  á  ver  al  Presidente,  ha- 
lé con  el  primer  subsecretario,  Mr.  Frederick  W.  Seward,  que  es  quien 
tiene  conocimiento  especial  de  lo  relativo  á  nuestro  país.  Referí  á  Mr. 
Seward  todas  las  noticias  que  había  adquirido  sobre  la  ocupación  de 
Piedras  Negras  por  tropas  al  mando  del  coronel  Shafter,  manifestándole 
que  si  no  presentaba  yo  aún  una  queja  por  escrito,  era  porque  esperaba 
un  informe  detallado  sobre  ese  acontecimiento;  pero  que  el  hecho  de  la 
"ñolacion  del  territorio  mexicano  era  indudable,  saltándome  solo  el  cono- 
oimiento  de  <\^yipftf  eircunstanoias  que  pndieran  comunicarle  mas  ó  me- 
nos gravedad. 
Mur»  Seward  me  dijo  que  no  se  había,  dado  parte  alguno,  da  me  suceso 
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al  departamento  de  Estado,  como  parecía  natural,  en  caso  de  que  el  Se- 
cretario de  la  Guerra  estuviera  al  tanto  de  lo  acontecido;  pero  que  se  le 
pediría  inmediatamente  informe,  para  poder  darme  las  explicaciones  ne- 
cesarias luego  que  jo  pasara  una  nota  sobre  el  asunto. 

Bepeti  al  subsecretario  que  me  dirigiria  por  escrito  al  departamento 
tan  pronto  como  adquiriera  informes  mas  completos  de  los  agentes  del 
Gobierno  mexicano;  y  con  esto  concluyó  nuestra  entrevista. 

Espero,  pues,  recibir  dichos  informes,  ya  que  me  los  han  ofrecido  los 
cónsules  de  Brownsville  y  San  Antonio,  no  menos  que  el  C.  gobernador 
Canales,  para  presentar  mi  queja  ó  protesta  por  escrito  á  este  gobierno, 
sobre  la  violación  del  territorio  de  México,  ocurrida  el  3  del  actual  en 
Piedras  Negras.  Bastará  que  uno  de  los  funcionarios  referidos  me  en- 
vié datos  suficientes  acerca  del  hecho,  para  que  yo  dé  el  paso  á  que  me 
refiero,  sin  necesidad  de  esperar  lo  que  puedan  remitir  los  otros. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. — 
(Firmado) — Ignacio  Mariscal, — Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores.—México. 

[Copia]. 

San  Antonio  do  Bójar,  Texas. — Consulado  mexicano  en  San  Antonio  de 
Béjar,  Texas,  Abril  8  de  1877.— Núm.  2. 

En  este  momento  acabo  de  recibir  una  carta  de  Piedras  Negras  fecha  4  del 
corriente,  j  entre  otras  cosas  me  dicen  que  el  dia  anterior  amanecieron  los 
habitantes  de  dicho  punto  invadidos  por  fuerzas  de  infantería  y  caballería  de 
los  Estados-Unidos,  al  mando  del  coronel  Shafier,  y  que  la  artillería  de  ^^Fort 
Duncan^'  estaba  abocada  amenazando  á  Piedras  Negras. 

Como  el  correo  está  para  salir  dentro  de  pocas  horas,  no  quiero  perderlo 
Bin  poner  en  conocimiento  de  vd.  este  acontecimiento,  satisfecho  de  que  es 
cierto,  reservándome  pasar  en  persona  á  ver  al  Sr.  general  Ord,  para  tener 
una  explicación  relativa  á  la  causa  que  haja  motivado  semejante  procedi- 
miento, y  según  lo  que  se  me  dijere^  tendré  el  honor  de  participarlo  inmedia- 
tamente á  esa  Legación. 

La  persona  que  me  escribe  no  sabe  con  certeza  la  causa  que  motivó  la  in- 
vasión, y  solo  me  manifiesta  que  se  dice  fuó  porque  el  jefe  político  no  quiso 
entregar  dos  ciudadanos  mexicanos,  que  tenia  presos,  por  haber  servido  de 
guías  á  las  tropas  de  los  Estados-Unidos,  para  que  estas  entraran  al  terri- 
torio mexicano  en  persecución  de  los  indios,  y  favorecidos  con  el  pasaje  de 
las  tropas  americanas,  los  ladrones  se  han  robado  atajos  de  reses  y  pasádolos 
á  Texas. 

Repito  á  vd.  ^ue  veré  al  Sr.  general  Ord  y  le  participaré  el  resultado;  en- 
tretanto, siendo,  como  es  cierto,  que  las  tropas  americanas  pasaron  armadas 
&  nuestro  territorio,  creo  de  mi  deber  participarlo,  para  que  proceda  vd.  se- 
gún lo  creyere  conveniente. 

Protesto  á  vd.  mi  particular  y  distinguida  consideración. 

Independencia  y  Libertad. 

(Firmado) — M.  M.  Morales. — Ciudadano  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Washington. — D.  C. 

Es  copia.    Washington,  Abril  19  de  1877. 

(Firmado) — Cayetano  Romero^  oficial. 

8r.  VaUarta  al  St\  Mariscal. 

Bepúblioa  Mexicana. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Seooion 
de  América. 

México,  Mayo  7  ie  1877  — JViSm.  41. 

Qaedo  enterado  por  la  nota  de  vd.  núm.  IB,  Uc\í\s^9lq^  ^\^  0^^  ^t\^^^- 
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mo,  de  la  conferencia  que  tnvo  vd.  con  el  Sabaecreiario  de  Estado,  Mr. 
Frederiek  W.  Seward,  sobre  la  inyasion  de  Piedras  Negras  por  tropas 
americanas,  y  de  qne  esperaba  vd.  recibir  informes  completos  acerca  de 
dicho  acontecimiento  para  dirigirse  por  escrito  al  Departamento  de  Es- 
tado. 

En  vista  de  los  datos  que  be  enviado  á  vd.  con  mis  notas  números  23, 
29  y  34,  fechadas  respectivamente  en  ios  dias  6, 16  y  27  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  espero  que  ya  podr(í  vd.  presentar  ante  el  Oobierno  de  ese 
país  la  reclamación  correspondiente  por  los  sucesos  de  Piedras  Negras. 

Enviaré  á  vd.,  además,  luego  que  se  reciban  en  esta  Secretaria,  los  iu- 
formes  que  ya  se  tienen  pedidos  sobre  los  perjaicios  reales  que  haya  can- 
sado la  referida  invasión  de  las  tropas  americanas. 

Protesto  &  vd,  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — Voltaria, — Ciuda^ 
daño  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica.— Washington. — D.  C. 


&\  Manscal  al  Sr.  VaUaiia, 
Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Nueva- York,  Mayo  3  de  ISlL-^Núm.  31. 

Contestando  las  notas  de  vd.  números  23,  25  y  especialmente  la  núme- 
ro 29,  del  6  de  Abril  próximo  pasado,  sobre  invasión  de  Piedras  Negras 
por  soldados  de  este  país,  y  con  referencia  á  mi  nota  número  18,  del  19 
de  dicho  mes,  debo  manifestar  á  esa  Secretaria  que  el  26  del  corriente  re  • 
oibí  la  comunicación  de  nuestro  Cónsul  en  San  Antonio  (Texas),  que  ten* 
go  la  honra  de  acompañar  en  copia,  bajo  el  número  1.  Aunque  en  ella 
me  dice  el  C.  Morales  que  ha  enviado  original  á  vd.  la  respuesta  que  le 
dio  el  general  Ord,  comandante  de  aquel  Departamento  militar,  acompa- 
ño también  (bajo  los  números  2  y  3)  copiados  los  anexos  de  dicha  oo- 
municaciou,  á  saber,  la  nota  dirigida  por  nuestro  Cónsul  al  citado  General 
y  la  contestación  dada  por  este. 

El  último  documento  me  pareció  suficiente  para  conocer  lo  que  habia 
ocurrido  y  la  mejor  constancia  que  se  pudiera  hacer  valer  en  este  Qrobier- 
no.  Así  fué  que  sin  esperar  mas  tiempo  los  informes  que  pudieran  enviar- 
me nuestras  autoridades,  escribí  la  nota  de  que  acompaño  copia  bajo  el 
núm¿4,  y  que  oon  fecha  del  28  pasé  en  Washington  al  Secretario  de  Es- 
tado. Las  consideraciones  que  alego  son  sustancialmeute  las  mismas  que 
vd.  se  sirve  indicarme  en  su  citada  nota  uúm.  29,  recibida  por  mí  con 
posterioridad,  y  en  la  cual  se  me  recomienda  me  apersone  con  Mr.  Evarts 
para  tratar  del  asunto.  Habiéndolo  yo  antes  procurado  y  tenido  con  el 
subsecretario  una  entrevista  en  que  convenimos  me  dirigiera  al  Departa- 
mento por  escrito  cuando  estuviera  bien  informado  del  hecho,  no  vacilé 
en  dirigir  una  nota  formal,  que  considero  además  el  solo  medio  de  obte- 
ner un  resultado  positivo. 

Bajo  los  números  5  y  6  acompaño  copia  y  traducción  de  la  respuesta 
qne  me  ha  enviado  Mr.  Evarts,  ofreciendo  que  se  pedirán  informes  sobre 
lo  aoontecido. 

Oportunamente  comunicaré  á  ese  Mioisterio  lo  que  de  nuevo  ocurriere 
en  este  asunto  que  -me  ha  recQmeududo,  y  que  por  su  naturaleza  merece 
una  atención  espojciaU 
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Beitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  mnj  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado)— Ignacio  Maiiscal. — O.  Ministro  de  Beiaoiones  Exteriores.  — Mé< 
xico. 


NUM.  1.. 

Consulado  Mexicano  en  San  Antonio  de  Bcjar. — Texan. 

San  Antonio  de  Béjar. — Texas,  Abril  17  de  1877. — Núm.  3. — Invasión  de 
tropas  americanas  en  el  territorio  de  México. 

Auuqae  en  mi  anterior  de  8  del  corriente  manifesté  &  vd.  qne  tendria  nna 
entrevista  con  el  Sr.  general  Ord  para  hablar  sobre  la  invasión  de  que  di 
cuenta  á  vd.  en  mi  nota  citada,  me  resolví  también  4  dirigirle  la  eomunicacion 
que  acompaño  &  vd.  bajo  el  núm.  1  y  me  contestó  &  ella  lo  que  verá  vd.  en 
la  copia  n(im.  2,  cuyo  original  dirigí  hoy  mismo  al  Ministerio  de  Kelacionea 
de  México. 

Beitero  k  vd.  mis  protestas  de  aprecio  y  consideración. 

Independencia  y  libertad. — (Firmado.) — M.  M.  Morales. — C.  Ministro  pie- 
nipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Washing- 
ton. 

Es  copia.  Nueva  York,  Mayo  3  de  1877. — (Firmado) — Cayetano  Romero-^ 
oficial. 


NUM.2 

Consulado  Mexicano  en  San  Antonio  de  Béjar. — Texas. 

San  Antonio  de  Béjar. — Texas,  Abril  9  de  1877. — Ñ(un.  1. — Copia. 

Ayer  be  recibido  una  carta  de  Piedras  Negras  fecha  á  del  corriente  y  se  me 
comunica  que  el  dia  anterior  al  amanecer  fueron  sorprendidos  aquellos  habi- 
tantes con  la  aparición  en  dicho  punto  de  fuerzas  de  infantería  y  caballería 
de  los  Blstados-Unidos  al  mando  del  coronel  Shafter,  y  asimismo  que  la  ar- 
tillería del  Fuerte  Duncan  estaba  en  el  lado  an^ericano  en  actitud  amenazante 
sobre  Piedras  Negras,  cansando  todo  esto  una  consternación  general  en  las 
familias  todas,  que  no  podían  explicarse  la  causa  de  aquella  invasión,  ni  mé- 
Bos  saber  ou&l  sería  el  resultado  definitivo* 

Como  esta  noticia  tiene  para  mí  todo  el  carácter  de  cierta,  me  ha  sorpren- 
dido que  hajra  tenido  lugar  ese  acontecimiento,  sin  preceder  algunos  requisi- 
tos que  son  indispensables  en  tales  casos;  pero  no  ebstante  esto,  como  podrá 
suceder  ^ue  esa  comandancia  tenga  intitrucciones  para  proceder  en  tales  cir- 
cunstancias, las  que  tal  vez  habrán  sido  acordadas  entre  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  y  el  del  país  qne  me  honro  de  representar,  me  abstengo,  por 
ahora,  de  hacer  cargo  alguno  contra  los  que  así  han  procedido,  suplicándole 
solo,  si  para  ello  no  tuviere  obst&oulo,  qne  se  digne  imponerme  de  lo  que  ha- 
ya sobre  este  asunto,  principalmente  sonre  los  motivos  que  hayan  impulsado 
en  esta  vez,  la  introducción  de  fuerzas  de  este  país  en  el  puerto  de  Piedras 
Negras. 

¡Satisfecho  yo  de  los  buenos  deseos  qne  siempre  han  animado  á  esa  oomai^ 
dancia  para  conservar  la  pac  y  buenas  relaciones  con  las  autoridades  mexi- 
canas de  la  línea  fronteriza,  abrigo  la  esperanza  de  qne  los  acontecimieiit08> 
desilgradables  &  que  me  refiero  en  esta  nota,  no  habr&n  sido  ejecutados  pov 
motivos  qne  alteren  esa  paz  y  buenas  relaciones  que  dejo  mencionadas,  asf 
como  que,  sean  cuales  fueren  los  aue  los  hayan  impulsado,  ellos  ser6n  de  tal 
Diltaralesa,  que  cuando  lleguen  a  conocimiento  de  nuestros  respectivos  Go- 
biernos, no  impedir&n  el  que  muy  pronto  se  llegue  al  término  de  un  arr^l» 
paoffco  y  satisfactorio  para  ambos  países. 
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Dígnese  vd.,  señor  general,  aceptar  en  esta  vez,  las  protestas  do  ini  mayor 
considüracion  y  distinguido  aprecio. 

Independencia  v  Libertad. — (Firmado) — M,  M,  Morales. — Señor  general 
E.  O.  C.  Ord,  comandante  militar  del  Departamento  de  Texas. — Presente. 

Es  copia.  San  Antonio  Texas,  Abril  17  de  1877. — (Firmado) — Af.  M,  Mo- 
rales, 

Es  copia.  Xue va-York,  Mayo  3  de  1877. — (Firmado) — Cayetano  Romero^ 
ofícial. 


NÜM.  3. 

Núm.  2. — Cuartel  General. — Departamento  de  Texas. — San  Antonio  Te- 
xas, Abril  14  de  1877. — Muy  estimado  señor:  su  grata  fecha  9  del  corriente 
ha  sido  recibida,  y  con  la  mayor  satinfaccion  doy  á  vd.  los  pormenores  que 
he  recibido  por  telégrafo,  respecto  al  asunto  á  que  vd.  se  refiere  en  su   carta. 

El  informe  oficial  todavfa  no  ha  sido  recibido.  El  dia  primero  6  dos  del 
corriente,  recibí  de  Fort  Clarke,  la  noticia  de  que  el  comandante  del  Dis- 
trito habia  salido;  que  dos  de  los  guías  empleados  por  él  para  seguir  huellas 
y  acompaííar  una  partida  de.  tropa,  los  cuales  hablan  hallado  las  huellas  de 
una  banda  de  indios  salvajes  que  poco  antes  habian  pasado  4  México,  con 
una  partida  de  ganado  robado  en  terreno  perteneciente  á  este  lado,  cuyos 
guías  fueron  capturados  por  las  autoridades  locales  de  Piedras  Negras,  y  sus 
vidas  amenazadas. 

Yo  telegrafié  al  coronel  J.  H.  Taylor  (ayudante  general  del  Departamen- 
to), el  cual  se  hallaba  en  Fort  Clarke,  de  ir  inmediatamente  y  hacer  presente 
&  la  autoridad  local,  los  hechos  y  objeto  de  la  expedición,  y  que  los  guías, 
que  se  hallaban  presos,  habian  obrado  conforme  con  el  permiso  obtenido  por 
las  actuales  autoridades  del  Distrito  de  México,  y  por  autorización  de  Wash- 
ington, y  que  toda  injuria  hecha  á  dichos  guías  por  los  sorvioios  4  las  fuer- 
zas de  los  Estados-Unidos,  sena  ccmsiderada  como  una  protección  4  los  in- 
dios hpfftHes  que  se  dedican  4  robar  á  los  ciudadanos  de  los  Bstados-Unidos, 
V  devastar  sus  terrenos;  también  le  di  instrucciones  para  pedir  la  inmediata 
libertad  de  dichos  guías,  y  en  caso  que  dichas  autoridades  rehusaran  darloa 
libres  (y  si  los  reos  declaran  ser  ciudadanos  americanos\  y  que  estuvieran 
en  peligro  de  ser  fusilados  por  haber  ayudado  4  los  Estaaos-Unidos,  de  ha- 
cer uso  de  toda  la  fuerza  disponible  para  asegurar  su  libertad.  Temeroso 
que  la  suerte  de  estos  hombres  estuviera  en  personas  de  ninguna  responsabi- 
dad,  6  por  rencores  atraídos  por  la  guerra  civil  existente  en  Coahuila,  hubie- 
ran de  ser  sumariamente  pasados  por  las  armas,  telegrafié  al  comandante  del 
Fort  Duncan,  pregunt4ndole  en  qué  condición  se  hallaban  los  dos  gufas,  i 
lo  cual  faf  contestado  que  se  hallaban  presos  y  considerados  como  traidorei, 
j -que  probablemente  serian  juzgados  por  autoridad  incompetente  y  fusila- 
dos. Temiendo  que  esos  hombres  fueran  asesinados  y  que  no  habría  el  tiem- 
po material  para  mvestigar  sobre  la  ciudadanía  ó  para  dirigirme  4  la  autori- 
dad superior,  ordené  al  comandante  de  ir  de  nna  vez  en  dicha  noche  4  ver 
al  alcalde  y  hacerle  presente  lo  que  habia  telegrafiado  al  coronel  Taylor  y  pe- 
dirle inmediata  libertad. 

Ejecutada  la  orden,  informé  que  los  guías  so  hallaban  encarcelados  por  el 
alcalde,  el  cual  dijo  haberlos  apresado  por  orden  del  gobierno,  que  rehusaba 
darlos  l¡l;>res,  y  que  las  órdenes  que  habia  recibido  eran  de  arrestar  4  cual- 
quiera persona  que  sirviera  de  guía  4  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en 
Atóxioo;  bajo  las  instrucciones  4ntcs  dichas,  las  tropas  cruzaron  la  siguiente 
noche  para  libertar  por  la  fuerza  4  esos  gní^i,  j  hallando  que  habian  sido 
llevados  4  otra  parte,  regresaron  4  este  lado  sin  disparar  un  solo  tiro.  Ha- 
biendo 4nte8  existido  las  mejores  relaciones  entre  lat  autoridades  militares  de 
la  frontera  mexicana  j  las  de  este  lado,  j  habiendo  fS^cilitado  nuestros  co- 
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mandantes  guían  á  las  tropas  mexicanas  para  hacer  arrestar  on  esto  lado  del 
Bravo  á  los  refugiados  y  criminales  contra  las  leyes  de  Móxico,  el  curso  inu- 
sitado que  las  autoridades  locales  de  Ooahuila  han  seguido,  rae  sorprende  por 
las  razones  antes  citadas,  y  á  cansa  de  que  se  tiene  que  suponer  que  el  Go- 
bierno central  ha  de  ser  responsable  por  sus  hechos;  y  como  estas  autoridades 
locales  han  expresado  en  esta  materia  abiertamente  la  determinación  de  de- 
fender y  proteger  á  los  indios  bravos  de  las  consecuencias  de  sus  invasiones 
&  los  Estados-Unidos  y  de  sus  depredaciones  cometidas  sobre  sus  ciudadanos, 
por  medio  de  su  Gobierno,  una  reclamnoioD  justa  por  indemnízacioa  contra 
México,  por  todos  los  actos  cometidos  por  los  indios  mientras  estén  bajo  la 
protección  de  sus  agentes. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  ofrecer  a  vd.  mi  mas  alta  consideración  y  dis- 
tinguido aprecio. — E.  O,  C,  Ord^  brigadier  general  y  comandante  militar  del 
Departamento  de  Texas. 

Al  Sr.  D.  M.  M.  Morales,  Cónsul  de  México. — Presente. 

Ks  copia.  San  Antonio,  Abril  17  dd  1877. — (Firmado)  —M,  M,  Morales, 

Es  copia.  Nueva-York>  Mayo  3  de  1877.— -(B'irmado) — Cayetano  Romero^ 
oficial. 


Sr.  Mañsccd  á  Mr.  Evade, 
NOÍ.  4. 

Watiiington,  Abril  28  de  1877. 

Señor  Secretario: 

El  dia  tres  del  corriente  hubo  entre  Eagle  Pass  (Texas)  y  el  pueblo  mexi- 
cano de  Piedras  Negras,  un  acontecimiento  sobre  el  cual  me  veo  precisado  & 
llamar  la  atención  de  vd.  Cierto  número  de  soldados  de  los  Estados-Unidos, 
bajo  el  mando  del  coronel  Shafier,  pasaron  el  Ilio  Bravo  y  fueron  ül  citado 
])«eblo  con  la  pretensión  de  excarcelar  á  dos  hombres  presos  por  las  autori- 
dades locales  y  en  territorio  de  México.  Desde  luego  recibí  noticia  telegráG- 
ca  del  hecho,  que  fué  confirmada  por  varios  conductos;  mas  en  espera  de  da- 
tos algo  mas  seguros  y  completos,  me  he  limitado  á  informar  generalmente  de 
esa  ocurrencia  al  subsecretario  de  Estado  Mr.  Frederich  W.  Seward,  en  la  en- 
trevista que  tuve  la  honra  de  tener  con  él  hace  pocos  dias.  Hoy  he  recibido 
noticias  suficientes  para  formar  idea  de  lo  acontecido,  y  me  tomo  la  libertad 
de  acompañarlas  en  las  adjuntas  copias  de  la  correspendencia  cambiada  en- 
tre el  Cónsul  mexicano  en  San  Antonio  y  el  comandante  militar  del  Departa- 
mento de  Texas. 

Como  se  servirá  vd.  observar,  el  General  Ord  reconoce  que  el  hecho  &  que 
me  refiero  fué  ejecutado  por  su  orden,  y  alude,  adem&s,  á  otro  paso  de  solda- 
dos de  su  Departamento  al  territorio  de  México,  en  persecución  de  indios, 
siendo  entonces  cuando  los  dos  hombres  sirvieron  de  guías  L  la  fuerza  extran- 
jera. El  mismo  Qeneral,  según  lo  refiere  en  su  comunicación,  mandó  decir  al 
alcalde  de  Piedras  Negras,  «que  los  guías  que  se  hallaban  presos  habían  obra- 
do conforme  con  el  permiso  obtenidopor  las  actuales  autoridades  del  Distri- 
to de  México  y  por  autorización  de  Washington.»  Cito  las  palabras  textua- 
les de  la  comunicación,  escrita  en  castellano,  según  la  copia  que  me  ha  remi- 
tido el  Cónsul  Morales;  y  debo  declarar  que  no  comprendo  i  qué  permiso  ob- 
tenido ó  dado  en  la  ciudad  de  México,  se  puede  haber  referido  el  General  Ord. 
Por  los  datos  que  existen  en  la  Legación  de  mi  cargo,  estoy  cierto  de  que  mi 
Gobierno,  no  obstante  sos  vivos  deseos  de  cooperar  con  los  Estados-UuldA^ 
&  la  persecución  de  indios  ó  malhechores  en  \a  ÍTO\>\«t^^  wqV'^  ^qwí.^\^^  '^ 
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permiso  general  para  que  sean  perseguidos  en  su  territorio  por  tropas  de  es* 
te  país,  siendo  el  obstáculo  que  le  ha  impedido  concederlo,  un  artículo  de*  la 
Constitución  de  la  Kepública. 

Aun  cuando  existiese  ahora  (contra  los  informes  que  tengo),  un  permiso 
que  pudiera  legalizar  el  paso  del  rio  en  persecución  de  los  indios,  esto  no 
justificaria  la  posterior  ocupación  de  Piedras  Negras  y  el  amago  de  la  fuerza 
para  libertar  á  dos  presos  que  estaban  sujetos  á  la  lurindiccion  de  México  7 
que  aun  probablemente  eran  mexicanos.  Reinando  felizmente  la  paz  entre 
las  dos  naciones,  no  haj  circunstancias  posibles  que  justifiquen  un  acto  se- 
mejante, como  lo  comprenderá  muy  bien  el  eminente  jurisconsulto  á  quien 
tengo  la  honra  de  dirigirme. 

No  es  solamente  una  violación  del  territorio  mexicano  la  que  en  este  último 
caso  se  ha  cometido,  sino  que  fué  acompañada  de  un  insulto  directo  á  las  aa« 
toridades  del  país,  amagadas  con  fuerza  militar  para  que  entregaran  dos  prt- 
sos  indudablemente  sujetos  á  su  jurisdicción.  Si  los  presos  no  fueron  arreba- 
tados de  allí  violentamente,  debióse  solo  k  que  hablan  sido  internados;  y  ai 
no  hubo  efusión  do  sangre  ó  desgracias  que  hicieran  aun  más  lamentable  el 
suceso,  fué  solamente,  porque,  según  parece,  no  era  posible  en  aquel  momen- 
to la  resistencia.  Sin  embargo,  el  efecto  que  ese  ataque  inesperadg  ha  pro* 
ducido  en  los  mexicanos  de  junto  al  rio  Bravo  y  que  producirá  en  el  resto 
de  mi  país,  es  enteramente  opuesto  á  lo  que  debe  desearse  para  conservar  la 
buena  armonía  entre  los  dos  pueblos  vecinos,  y  aun  especialmente,  para  pre- 
parar la  solución  de  algunas  dificultades  internacionales  peculiares  á  esa  fron- 
tera. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  que  no  pueden  ocultarse  á  la  ilustrada 
penetración  del  Gobierno  de  ios  Estados-Unidos,  espero  que  los  responsa- 
bles del  hecho  á  que  me  contraigo  sufran  la  represión  que  corresponde  y  que 
se  tomen  las  medidas  necesarias  para  evitar  la  repetición  de  actos  semejantes; 
con  tanta  más  razón,  cnanto  que  (si  he  de  creer  algunos  rumores  publicados 
por  la  prensa)  hay  un  plan  y  preparativos  en  Texas  para  continuar  invadien- 
do el  territorio  de  México  cada  vez  que  la  autoridad  militar  lo  creyere  útil. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Secretario,  para  reiterar  í  vd.  las  pro- 
testas de  mi  muy  alta  consideración. 

(Firmado)— /(/nació  Mariscal, — Hon.  William  M.  Evarts,  etc.,  etc.,  etc.— 
Presente. 

Es  copia.-— Washington,  Mayo  3  de  1877. — (Firmado) — Cayetano  Romero^ 
oficial. 


Mr.  Evaris  (d  Sr.  Mariscal. 
NUM.  6. 

Department  of  State.— Washington,  May  1*,  1877. 

Sir: 

I  have  the  honor  to  acknowledge  the  receipt  of  yonr  note  of  the  28^'  últi- 
mo, with  enolosures,  in  relation  to  the  proceeding  of  Greneral  Ord  in  regard 
to  the  case  of  the  case  of  the  two  men  who  aoted  as  guides  to  the  United 
States  troops  in  porsuit  of  vrild  Indians,  and  who  were  arrested  by  the  Mexi- 
«an  authorities  of  Piedras  Negras,  and,  in  reply,  to  stato  that  inquiry  will  h% 
made  into  the  subjcct. 

Accept,  Sir,  a  renewed  assnranoe  of  niv  high  consideratien. 

(Signed.)  WiUtam  Af.  Evarts.^  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc.,  etc. 

Es  copia.  Nueva- York,  Mayo  3  de  1877.-<Firmado)-— CayefaJí^  Romero^ 
oñoiiíh 
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NÜM.6. 

TRADUCCIÓN. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Mayo  1?  de  1877. 

Sefion 

Tengo  la  honra  de  acosar  recibo  de  la  nota  de  vd.  del  28  del  próximo  pa- 
sado j  sus  anexos,  relativos  al  procedimiento  del  general  Ord,  en  el  caso  de 
los  dos  hombres  que  servían  de  guías  4  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en 
persecución  de  los  indios  bárbaros,  y  que  fueron  arrestados  por  las  autorida- 
des mexicanae  de  Piedras  Negras,  y  de  decir  ¿  vd>  en  respuesta,  que  se  pe- 
dirán informes  sobre  lo  acontecido. 

Renuevo  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. — (Firma- 
do)—írtY/tam  M,  Evariu 

Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  etc.,  etc. — Es  traducción. 

Nueva- York,  Mayo  3  de  1877. — (Firmado)  Cayetano  /?omfro,  oficiaL 


Sr.  VáHarta  al  JSr.  MariscaL 

Bepúblioa  Mexicana. — ^Ministerio  de  Belaciones  Exteriores* — ^Seeoion 
de  América, — Num.  18, 

México,  Mayo  di  de  1877. 

He  recibido  la  nota  de  vd.  núm,  21,  de  3  del  presente  mes,  con  la  que 
se  sirve  vd.  acompañar  copias  de  la  comunicación  qne  le  dirigió  el  CSn* 
sol  mexicano  en  San  Antonio  (Texas),  y  de  los  anexos  á  dicha  comani- 
cacion,  á  saber:  la  nota  dirigida  por  el  expresado  Cónsul  al  General  Ord, 
comandante  del  Departamento  militar  de  Texas,  y  la  respuesta  de  éste 
sobre  la  invasión  de  Piedras  Kegras  por  fuerzas  americanas;  así  como 
de  la  nota  que  envió  vd.  al  Secretario  de  Estado,  Mr.  Evarts,  y  de  la 
contestación  de  este  funcionario,  ofreciendo  que  pediria  informes  sobre 
ei  asunto. 

Con  los  datos  que  ya  tenia  vd,  y  los  que  posteriormente  le  he  remiti- 
do, espero  que  podrá  continuar  sus  gestiones  cerca  de  ese  Gobierno,  á 
fin  de  obtener  reparación  por  los  sucesos  de  Piedras  Negras  y  las  segu- 
ridades necesarias  de  que  no  se  repitan  hechos  semejantes  en  el  porve- 
2)ir. 

Protesto  &  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — VáUwia. — Oiu» 
dadano  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  México 
en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington, — ^D.  C. 


MEMOBANDUM, 

México^  MqT»  9J  de  1877. 

En  esta  fecha  se  presentó  personalmente  al  Sr,  Secretario  de  Relacio- 
nes, el  Sr.  John  W.  Foster,  Ministro  de  los  Estados-Unidos,  manifes- 
tando tener  instrucciones  de  su  Gobierno  para  enteei^t  ^\  ^^^^^^^^scSub  ^<^ 
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cumento  (el  anexo  de  este  memorandam^  como  justificante  de  la  condac- 
ta  del  coronel  americano  Shaf ter,  y  habiendo  replicado  el  Secretaiio  de 
Relaciones  que  el  Gobierno  no  porlria  considerarlo  jamas  como  un  jus- 
tificante del  atentado  de  Piedras  Negras,  contestó  el  Sr.  Foster  que  no 
tenia  instrucciones  de  defender  á  Snafter,  sino  solo  de  presentar  esta 
copia,  que  justifica  su  conducta.  "E  insistiendo  cada  cual  en  sus  obserra- 
ciones,  se  recibió  dicha  copia  para  agregarla  á  su  expediente^  reserván- 
dose el  Gobierno  continuar  las  gestiones  que  tiene  entabladas  con  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  por  medio  de  la  Legación  Mexicana, 
para  obtener  la  correspondiente  reparación  por  el  ultraje  hecho  al  ier^ 
ritorio  mexicano  con  la  invasión  de  Piedras  Negras. — Una  rubrica  del 
C.  Oficial  mayor. 


Headquarters  Department  ot  Texaa. 

San  Antonio,  Texas,  April  3''  1877.  To  Col.  Taylor. 

Fort  Duncan» 

Send  promptly  through  Alcalde  of  Piedras  Negras,  to  the  Governor  of  Goa- 
huila  this: 

c  The  Department  commander  of  Texas,  has  leariied  with  sui  prÍKe  tho  Gover- 
nor of  Coahuila  has  ordered  the  arre^t  of  two  men  who  aoted  has  guides  to  a 
party  of  U.  8.  troopsin  pursuit  of  wild  Indians  who  wore  takingrefuge  in  the 
mountains  of  México  with  stock  stolen  from  the  United  States,  that  injuries 
to  these  guides  for  servicea  done  tko  United  States  Government  on  an  expedi- 
tion  which  was  undertaken  wiht  the  consent  of  the  dejaeU  commander  of  the 
Mexican  forcea  of  the  District,  can  not  be  regarded  bnt  asa  doclaration  on  the 
part  of  the  pFesent  Governor  to  cooperate  wiht  the  wild  Indians,  refugies 
from  the  United  States  in  their  depredations  upon  this  territory,  and  will  be 
80  reported  to  the  President. 

Sigoed  by  order:  state  that  this  letter  ís  tclegraphied.»-*-(S¡gned)  Ore/. 


TRADUCCIÓN. 

Cuartel  Maestre  de  Texas, 

San  Antonio t  Texas,  Abril  Z  de  1877. 

Al  cotonel  Taylor. 

Fuerte  Duncan. 

Trasmita  vd.  inmediatamente,  por  conducto  del  Alcalde  de  Piedras  Ne- 
gras, al  Gobernador  de  Coahuila,  el  siguiente: 

«El  Comandante  del  Departamento  de  Texas,  ha  sabido  con  sorpresa  que 
el  Gobernador  de  Coahuila  ha  dictado  el  arresto  de  dos  hombres  que  servían 
de  guías  &  una  partida  de  tropas  de  los  Estados-Unidos,  que  perseguían  á  in- 
dios bárbaros  que  se  refugiaban  eji  las  montañas  de  México,  con  ganado  ro- 
bado en  los  Estados-Unidos;  que  los  perjuicios  causados  &  estos  guías  en  sur 
servicios  prestados  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  una  expedición 
emprendida  de  acuerdo  con  el  goíé  de  faoto  de  las  fuerzas  mexicanas  del  Dis- 
trito, no  pueden  menos  que  considerarse  como  deseo  de  parte  del  actual  Go- 
bernador, de  cooperar  con  los  indios  b&rbaroa  prófugos  de  los  Estados-Uni- 
dos, 4  sus  depredaciones  sobre  este  territorio,  y  q»e  asi  se  dar&  cuenta  al 
Presidente. 

Firmado  por  poder. 

Diga  vd.  quD  esta  carta  se  ha  recibido  por  telégrafo.  — (Firmado)— 0/*^. 
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S)\  Mariscal  al  Sr.  Vallaiia. 
Legación  mexicana  en  I03  Estados-Unidos  de  América. — Núm.  37. 

Nueva-York,  Junio  1°  de  1877. 

Tengo  la  honra  de  contestar  la  nota  de  vd.  núm.  34^.  del  27  de  Abril 
último^  con  que  se  sirve  remitirme  algunas  nuevas  constancias  relacio- 
nadas con  la  invasión  de  Piedras  Negras  por  tropas  de  este  pais,  verifi- 
cada el  3  del  mes  citado.  Me  he  enterado  de  ellas  y  de  las  justas  obser- 
Tuciones  ^ue  vd.  hace  sobre  la  conducta  del  agente  comercial  de  los  Es- 
tados-Unidos» que  trató  de  libertar  á  uno  de  los  guías  de  otra  expedición 
invasora  de  nuestro  territorio,  así  como  respecto  á  la  internación  que 
hicieron  los  soldados  del  coronel  Shafter  de  un  ganado  perteneciente  á 
mexicanos.  Procuraré  servirme  de  esos  datos  para  defender  los  inte- 
reses de  la  Bepública,  luego  que  sea  contestada  mi  protesta  respecto  al 
hecho  principal,  la  que  hasta  ahora,  como  vd.  sabe,  no  ha  tenido  otra 
respuesta,  que  la  oferta  de  que  se  investigarán  los  hechos. 

Beitero  a  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) — Ignacio  Mariscal, — Ciudadano  Imnistro  de  Kelaciones  Ex- 
teriores.— México. 


Bepública  mexicana. —Ministerio  de  Belacíones  Exteriores.. — Sección 
de  América. — Núm.  69. 

México,  Junio  16  de  1877. 

La  nota  de  vd.  número  37,  de  1?  del  mes  actual,  me  impone  de  que 
procurará  vd.  servirse  de  los  datos  que  se  le  remitieron  con  la  nota  de 
esta  Secretaría  numero  34,  de  27  de  Abril  próximo  pasado,  luego  que  el 
departamento  de  Estado  conteste  la  protesta  de  esa  Legación^  respecto 
de  los  sucesos  de  Piedras  Negras. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

^  (Firmado) — José  FoT^andez,  oficial  mayor. — Ciudadano  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  México  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washing- 
ton»— D.  C. 


ORDEN  AL  QBNBRAL  ORB,  AUT0RTZAJ7D0 
XL  PASO  J>%  TROPAS  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS  A  TERRITORIO  MEXICANO. 

PROTESTA  DEL  SEÑOR  MARISCAL. 

Departamento  de  Guerra. — Washington,  D.  O.,  Junio  1?  de  1877. — Ge- 
neral:  El  informe  de  W.  M.  Shafter,  teniente  coronel  del  24  de  infante- 
ría» en  jefe  del  Distrito  de  las  Nueces»  Texas,  relativo  á  las  recientes  in* 
cursiones  de  mexicanos  6  indios  procedentes  de  México  sobre  Texas,  pa- 
ra cometer  allí  sns  robos,  juntamente  con  su  nota  de  recomendación  de 
29  del  pi'oxlmo  pasado,  han  sido  eleYadas  al  cou!OQ\m\^u\A  ^^"^x^^x^^x^j^x 
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quien  con  otros  numerosos  informes  y. documentos  que,  sobre  el  mismo 
asunto  hn  recibido,  se  ba  servido  tomarlos  en  oousideracioD.  £1  Presi- 
dente desea  que  para  reprimir  estas  incursiones  observen  esas  fuerzas  ia 
mayor  posible  vigilAUcia  sobre  Texas.  De  esperarse  es  que  los  esfuerzos 
encaminados  &  este  fin,  cuando  necesariamente  exigen  operaciones  de 
uno  y  otro  lado  del  rio,  se  bagan  con  la  cooperación  de  las  autoridades 
mexicanas,  y  asi  se  servirá  vd.  comunicarlo  al  Qeneral  Ord,  para  que  asa 
turno  invite  &  tal  cooperación  A  las  autoridades  locales  de  México  7  las 
informe  que,  al  paso  que  el  Presidente  vivamente  desea  evitar  todo  a^pm- 
vio  hacia  México,  cree,  sin  embargo,  que  la  invasión  de  nuestro  territorio 
por  partidas  armadas  de  malhechores  y  ladrones,  con  el  fin  de  despojat 
it  nuestros  ciudadanos,  no  es  ya  de  tolerarse  por  mas  tiempo.  £1  General 
Ord  notificará  desde  luego  á  las  autoridades  mexicanas  de  la  Ucea  del 
Bravo  el  vehemente  deseo  de  que  á  ellas  unan  sus  esfuerzos  para  hacer 
cesar  estas  no  interrumpidas  depredaciones.  Asimismo  informará  á  di- 
chas autoridades  que  si  el  Gobierno  de  México  sigue  descuidando  el  de- 
ber que  tiene  de  impedir  estos  agravios,  este  Gobierno  tomará  sobre  sí 
tal  dobor,  y  si  las  circunstancias  lo  hicieren  necesario,  hará  que  nuestras 
fuerzan  pasen  la  frontera  mexicana. 

Así,  pues,  hará  vd.  presente  al  General  Ord  que,  caso  de  continuar  es- 
tas vandálicas  incursiones,  queda  en  libertad  para  obrar  á  discreción  al 
perseguir  cualesquiera  partidas  de  malhechores,  y  que  al  estar  á  la  vista 
de  ellas  ó  siguiendo  su  huella,  las  persiga  del  lado  mexicano,  las  aprehen- 
da y  castigue,  y  asimismo  recobre  la  propiedad  de  nuestros  ciudadanos 
que  encuentre  en  poder  de  mexicanos  de  aquel  lado  del  rio. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. 

(Firmado) — Oeorge  W,  Mac  Crai^,  secretario  de  Guerra, 

Al  General  W.  F.  Sherman,  en  jefe  del  ejército  de  los  Estados-UnidoB. 

Es  copia.  México,  Junio  18  de  1877.-— t/.  J.  Alvarez,  oficial  mayor. 


SSORBTABU  DE  EsTADO  Y  DEL  DESPACHO  DE  GüEBRA  T  MabINA. 

El  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados-Unidos  ha  expedido  oon 
fecha  1?  del  actual  Una  orden,  cuya  copia  traducida  incluyo,  en  la  que  se 
autoriza  á  las  tropas  de  aquel  país  á  invadir  el  territorio  nacional,  con  el 
fin  de  perseguir  á  los  malhechores  de  que  ella  habla,  aprehenderlos,  cas- 
tigarlos y  recobrar  la  propiedad  robada  á  ciudadanos  de  los  Estados-Uni- 
dos. Aunque  el  Plenipotenciario  de  México  en  Washington,  que  protestas 
contra  esa  ($rden,  por  la  ofensa  que  ella  importa  contra  la  Bepública,  ase- 
gura por  telégrafo  á  la  Secretaría  de  Belaciones  que  ha  recibido  explica- 
ciones amigables  del  Gobierno  americano;  el  Presidente  cree  que  la  hon- 
ra del  país  no  se  satisface  sino  con  la  modificación  de  la  citada  orden,  en 
términos  que  ella  no  esté  en  contradicción,  como  lo  está  hoy,  con  los  tra- 
tados vigentes  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  con  las  realas  del  de- 
recho internacional  y  aun  con  la  práctica  de  las  naciones  civilizadas. 

£1  Presidente  se  ha  ocupado  ya  de  disponer  lo  conveniente  para  qtie 
las  graves  cuestiones  one  esa  6rden  provoca,  se  traten  en  la  forma  jr  mo- 
do conveniente  con  el  Gabinete  de  Washington;  pero  como  la  vigencia  de 
ella  en  la  frontera  de  la  Bepública  vecina  puede  ocasionar  conflictos  en- 
tra Ja3  dos  Naciones;  aun  antes  de  que  aquellas  cuestiones  puedan  tratar- 
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BOy  ha  creido  de  su  deber  el  mismo  Supremo  Magistrado  comunicar  á  vd.| 
eomo  jefe  de  la  línea  del  Norte,  algnnas  instrucciones  que  eviten  hasta 
donde  es  posible  esos  conflictos;  ó  que  al  monos,  en  tin  caso  extremo^  sal- 
ven la  honra  y  dignidad  de  la  República. 

Dispone  por  tanto  el  Presidente  que  luego  que  reciba  vd.  este  oficiOi 
ordene  que  la  división  que  manda  se  sitúe  en  los  puntos  que  orea  conve- 
niente,  con  el  objeto  de  cuidar  la  frontera  mexicana  é  impedir  que  los  la- 
drones de  uno  y  otro  lado  del  Bravo  logren  quedar  impunes  con  el  sim- 
ple hecho  de  pasar  el  rio.  A  este  efecto,  vd.  mandará  perseguir  con  todo 
celo  y  empeño,  tanto  á  los  malhechores  que  cometan  bus  robos  en  terri- 
torio mexicano  y  que  pretendan  escaparse  al  de  los  Estados-Unidos,  co- 
mo &  los  que  habiendo  robado  en  el  país  vecino  vengan  á  México,  huyen- 
do de  la  justicia,  á  buscar  su  impunidad  en  nuestro  territorio.  Estas  per- 
aeouciones  que  vd.  ordene  no  se  podrán  hacer  sino  dentro  de  los  limites 
de  la  República,  y  una  vez  aprehendidos  los  criminales,  vd.  los  mandará 
poner  á  disposición  de  los  jueces  competentes. 

México  tiene  celebrado  con  los  Eíitados-Unidos  un  tratado  de  extradi- 
ción, que  se  publicó  en  20  de  Mayo  de  1862.  Ese  tratado  está  en  pleno 
vigor  y  á  él  ajustará  vd.  su  conducta  cuando  por  las  autoridades  civiles  6 
militares  de  la  República  vecina  se  reclamen  los  criminales  que  por  las 
fuerzas  de  su  mando  se  aprehendieren  y  los  que  hubieren  cometido  al- 
guno <5  algunos  de  los  delitos  que  el  tratado  expresa. 

Cuando,  para  hacer  la  persecución  de  que  se  trata,  sea  preciso  obrar  en 
combinación  con  las  autoridades  civiles  6  militares  de  los  Estados-Uni- 
dos, las  invitará  vd.  para  que  cooperen  al  buen  éxito  de  las  operaciones 
respectivas.  Y  cuando  vd.  á  su  vez  reciba  alguna  invitación  en  el  mismo 
sentido  de  parte  de  esas  autoridades,  procurará  con  todo  celo  corres- 
ponder á  ella;  haciendo  cuanto  sea  posible  para  la  aprehensión  y  cas- 
tigo de  los  criminales.  Este  acuerdo  entre  las  autoridades  y  jefes  milita- 
res de  ambos  países,  no  podrá  en  ningún  caso  autorizar  la  entrada  de 
tropas  extranjeras  á  nuestro  territorio;  autoriz'aoion  que  ni  el  mismo  Pre- 
sidente de  la  República  puede  conceder,  porque  la  fracción  16,  art.  72 
de  la  Constitución  federal,  la  ha  reservado  exclusivamente  al  Congreso  de 
la  Union.  En  obediencia  de  esa  ley,  no  consentirá  vd.  que  las  tropas  de 
los  Estados-Unidos  entren  en  nuestro  territorio,  y  en  respeto  de  la  sobe- 
ranía de  esa  República,  impedirá  vd.  que  las  mexicanas  pisen  el  suelo 
extranjero. 

A  la  mayor  posible  brevedad  pondrá  vd.  en  conocimiento  del  general 
Ord  ó  del  jefe  superior  que  mande  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en 
la  frontera  estas  instrucciones,  haciéndole  también  presentes  las  disposi- 
ciones que  vd.  tome  para  cumplirlas.  Procurará  igualmente  ponerse  de 
acuerdo  con  aquel  jefe  sobre  las  operaciones  que  en  combinación  se  de- 
ban emprender  para  la  aprehensión  de  malhechores  y  su  más  eficaz  per- 
secución y  castigo,  haciéndole  entender  que  los  deseos  del  Presidente  so- 
bre este  punto  no  tienen  mas  restricciones  que  las  aue  le  imponen  la  ley 
internacional,  los  tratados  vigentes  entre  los  dos  países  y  la  dignidad  de 
la  República.  Y,  como  una  consecuencia  de  esas  restricciones,  hará  vd. 
también  saber  al  repetido  jefe  que  nopudiendo  el  Qobierno  nacional  per- 
mitir que  una  fuerza  extranjera  entre  al  territorio  de  México,  sin  consen- 
timiento del  Congreso  de  la  Union,  ni  mucho  menos  que  esa  fuerza  ven- 
ga á  ejercer  actos  de  jurisdicción,  como  los  que  expresa  la  orden  del  De- 
Eartauíento  de  Guerra  de  los  Estados-Unidos,  vd.  repelerá  la  fuerza  coa 
k  fuerza  en  el  caso  de  qxie  la  invasión  ae  VQi\&c^e« 
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Para  dictar  esta  extrema  orden,  el  Presidente  ba  tenido  presentes  las 
conisideracioues  que  á  ningún  mexicano  se  pueden  ocultar  cuando  se  tra- 
ta de  defender  la  honra  nacional:  cree  el  Supremo  Magistrado  de  la  Re- 
pública que  interpreta  fielmente  los  sentimientos  de  los  mexicanos  ^si 
acepta  la  situación  en  que  se  le  coloca,  antes  que  la  bumillacion  de  una 
ofensa  que  reduciría  &  México  á  la  condición  de  país  salvaje  j  puesto 
fuera  de  la  comunión  del  derocLo  de  gentes.  £1  Presidente  no  quiere, 
sin  embargo,  que  la  actitud  que  deban  tomar  los  soldados  de  la  Bepúbli- 
ca  en  frente  de  las  tropas  que  pisen  nuestro  territorio  con  infracción  de 
la  ley  internacional,  se  repute  como  un  acto  de  hostilidad  á  los  Estados- 
Unidos,  sino  que  se  considere  como  el  ejercicio  del  legítimo  derecho  de 
defensa,  que  apela  &  las  ai  mas  solo  en  el  caso  extremo  de  ser  ineficaces 
los  medios  amistosos  para  hacerlo  ^aler. 

No  es  esta  la  ocasión  ni  corresponde  &  esta  Secretaría  disentir  la  drden 
del  Departamento  de  Guerra  de  los  Estados-Unidos,  demostrando  las 
inexactitudes  que  contiene  el  informe  del  Coronel  Sbafter  que  la  motiva, 
ni  inquiíiendo  si  es  cierto  que  el  Gobierno  mexicano  baja  descuidado  el 
deber  que  tiene  de  impedir  por  bu  paite  las  depredaciones  de  los  malhe- 
chores en  la  frontera,  razón  6  motivo  invocado  por  el  Gobierno  america- 
no f  ara  tomar  sobre  sí  ese  deber,  ordenando  batata  la  invasiou  de  nues- 
tro teiritorio.  Paia  tratar  esta  aateria  convenientemente  se  han  dado  ja 
las  instrucciones  necei-a]  ias  Á  nuestro  Ministro  en  Washington. 

Encargo  á  vd.  oue  nombre  un  comisionado  ad  hoc  cerca  del  jefe  ame- 
ricano para  hacerle  las  manifestaciones  de  que  he  hablado.  Con  ese  co- 
misionado mande  vd.  á  aquel  jefe  una  copia  autorizada  de  este  oficio,  pa- 
ra que  conozca  en  toda  su  extensión  las  disposiciones  del  Gobierno  de  la 
Bepúblioa. 

Excuso  recomendarle  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  las  drdenes  que 
le  comunico  por  acuerdo  del  Presidente:  la  honra  nacional  está  en  ello 
interesada,  y  esto  basta  para  esperar  de  su  patriotismo  que,  obrando  con 
la  prudencia  que  este  gra.ve  negocio  demanda  para  evitar  motivos  de 
conflicto  entre  los  dos  países,  proceda  sin  embargo  con  toda  energía, 
repeliendo  con  la  fuerza  el  insulto  que  se  quiere  hacer  á  México  inva- 
diendo su  territorio. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Junio  18  de  1877.— Oorazon. — 
Ciudadano  General  de  División,  Gerónimo  Treviuo,  en  jefe  de  la  Divi- 
sión de  su  mando. — Piedras  Negras. 

Instrucciones  á  que  deberá  somtto^se  en  el  desempeño  de  su  encargo  d  C.  José 
María  Mata^  nombrado  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia" 
rio  dd  Gobiei-no  de  México,  cerca  del  de  los  Estados-  Unidos  de  Améríccu 

3* — Hará  presente  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  el  de  Mé- 
xico reprueba  la  orden  comunicada  últimamente  por  el  Departamento  de 
Guerra  al  general  Ord,  para  que  las  fuerzas  americanas  pasen  las  fronte- 
ras; que  dicta  ya  y  seguirá  dictando  las  providencias  necesarias  para  es- 
tablecer la  paz  y  seguridad  en  aquella  región,  y  que  con  este  fin  estA  dis- 
Euesto  á  oir  las  proposiciones  que  se  le  hagan  para  ajustar  un  tratado  so- 
re  el  particular,  ya  directamente,  ya  por  conducto  del  señor  Ministro 
Mata,  quien  deberá  someterlas  á  la  aprobación  de  su  Gobierno. 

México^  Junio  18  do  1877. — (Firmado)— t/ofi^  Fernandez^  oficial  mayor* 


00BBE8P0NDEKCIA  DIPLOMÁTICA.  6Í 

Sr.  nía  riscal  al  Sr.  Vallaiia. 
Legación  Mexicana  en  lo8  E^!tndos-ünidos  de  América. — Núm.  40. 

Wa^ingtoh,  Junio  7  de  lb77. 

Como  anuncié  &  vd.  en  mi  nota  núm.  39,  de  antes  de  ayer,  remitida  por 
la  vía  de  Nneva-Orleans,  viue  auocbe  á  esta  ciudad  con  el  fin  de  protes- 
tar contra  las  instrucciones  dadas  al  general  Sherman  y  publicadas  el  2 
del  corriente,  para  que  pasen  tropas  á  territorio  mexicano  en  persecncion 
de  bandidos.  Consideré  que  seria  mejor  dar  ese  paso  en  una  entrevista 
con  Mr.  Evarts,  dejando  de  ello  constancia,  que  el  verificarlo  en  una  no- 
ta, por  temor  de  que  no  me  fuese  contestada,  sufriendo  ese  desaire  el  Go- 
bierno de  mi  país  y  no  recibiendo  alguna  explicación  que  pudiera  dar  luz 
sobre  el  verdadero  objeto  de  la  medida  á  que  me  contraigo.  Fui,  pues, 
esta  mañana  al  departamento  de  Estado  en  solicitud  del  Secretario,  quien, 
no  hallándose  listo  para  recibirme,  envió  con  este  objeto  al  Subsecretario 
Mr.  Seward.  Manifesté  desde  luego  &  este  señor  el  objeto  de  mi  visita,  di* 
ciéndole  que  á  pesar -del  placer  que  tenia  en  hablar  con  él,  hubiera  que- 
rido hacerlo  con  Mr.  Evarts,  y  procurando  dar  toda  la  solemnidad  posi- 
ble á  mis  palabras. 

En  seguida  le  hice  una  cuidadosa  exposición  de  varios  hechos  para  ex- 
plicar la  extraneza  con  que  yo  debia  ver  la  política  que  se  adoptaba  en  lo 
relativo  á  la  froutera,  concluyendo  con  protestar  del  modo  mas  serio,  si 
bien  mnv  respetuoso,  contra  toda  invasión  que  se  hiciera  al  territorio  de 
México  oajo  cualesquiera  circunstancias,  y  anunciando  con  entera  confian- 
za que  el  Gobierno  de  mi  país  no  podria  menos  de  hacer  objeción  á  la 
medida  que  se  habia  publicado,  y  si  por  desgracia  se  insistía  en  las  inva- 
siones, se  veria  precisado  á  adoptar  las  medidas  que  exigiera  la  dignidad 
de  la  Nación. 

Al  concluir  mis  manifestaciones  se  presentó  Mr.  Evarts,  quien,  con  la 
excusa  de  no  interrumpirme,  quiso  retirarse,  y  no  lo  verificó  por  mi  su- 

Í)lica  de  que  me  escuchara.  Le  di  muy  breve  idea  de  mi  objeto,  diciendo- 
e  que  no  repetía  mis  conceptos  porque  iba  á  enviar  un  memorándum  para 
constaucia.  Mr.  Evarts  se  limitó  á  preguntarme  de  una  manera  informal 
por  qué  no  teníamos  á  raya  á  los  indios  que  de  nuestro  territorio  iban  al 
de  Texas  &  cometer  algunos  robos.  Le  contesté  en  el  mismo  tono:  que  si 
eso  se  verificaba  de  vez  en  cuando,  debíase  á  que  no  era  fácil  contener  á 
los  indios  bárbaros,  como  lo  sabia  por  experiencia  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. Mr.  Evarts,  sonríéndone  por  mi  contestación,  me  pregun- 
tó igualmente  si  la  acción  de  las  autoridades  de  México  alcanzaba  á  la 
frontera. 

Bespondile  que  sí,  y  que  cualquiera  interrupción  del  orden  que  allí  hu- 
biese tenia  que  ser  pasajera,  porque  el  actual  Gobierno  contaba  con  re- 
cursos para  sofocarla.  8in  dar  lugaif  &  que  siguiera  la  conversación,  se 
retiró  diciéndome  que  oonclnyera  mi  entrevista  con  Mr.  Seward  y  él  se 
enteraría  después  de  mi  memorándum.  Me  retiré  á  poco  para  formar  este, 

Ífaí  á  escribirlo,  procurancji»  consignar  fielmente  los  conceptos  que  ha- 
la vertido,  por  cuya  razón  formé  ese  apunte  en  inglés,  para  repetir  en 
cuanto  fuera  posible  las  mismas  palabras  de  que  había  usado  en  la  con- 
ferencia. Volví  al  Departamento  de  Estado  luego  Que  concluí. mi  escrito, 
7  ki  presenté  á  Mr.  Seward,  quien  convino  en  qne  era  snstancialmente 
exaoto,  7  me  pidió  que  lo  firmara.  Así  lo  hioe,  y  lo  Qutte^4  ^l^x^Vs^^^x^ 
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tario  pidiéndole  de  ello  QDa  coDsianoia.  El  documento  &  que  me  refiero 
es  el  que  verá  vd.  por  la  copia  uúm.  1  que  acompaño,  remitiendo  tam- 
bién bajo  el  núm.  2  la  traducción  que  de  él  hago  para  ese  Ministerio. 

Mr.  Beward  me  envió  después  la  constancia  que  le  pedí  y  que  verá  vd. 
en  la  copia  y  traducción  adjuntas  bajo  los  números  3  y  4.  Debo  advertir 
que  por  equivocación  le  puse  fecha  6  en  vez  de  7. 

En  mi  segunda  entrevista  de  hoy  con  el  Subsecretario,  renovóse  la 
conversación  sobre  el  asunto  de  mi  protesta.  Manifestóme  dicho  señor, 
que  la  medida  no  tenia  por  objeto  provocar  á  la  Bepública  mexicana, 
sino  simplemente  satisfacer  la  opinión  pública  en  lo  relativo  á  las  depre- 
daciones. Hícele  ver  que  eso  era  extraño,  porque,  como  yo  antes  lo  ha- 
bla hecho  valer,  semejantes  desórdenes,  cualquiera  que  fuese  su  origen, 
en  la  frontera,  hablan  disminuido  de  un  modo  considerable.  Convino  en 
que  esto  era  cierto,  tratándose  de  la  parte  meridional  del  Bio  Bravo; 
''pero  más  al  Norte  (me  dijo)  se  han  verificado  algunos  por  indios  de 
México."  No  dejé  de  observar  que  los  indios  bárbaros  era  de  quienes 
menos  se  podia  hacernos  responsables.  "En  fin,  (me  dijo  Mr.  Seward) 
esa  ha  sido  la  suposición  (the  assuraptíon)  para  tomar  la  providencia 
publicada.  Por  otra  parte,  se  ha  querido  aprovechar  la  circunstancia  de 
que  no  tenemos  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  de  México,  en  TBZon 
de  que  este  no  parece  hallarse  establecido  sólidamente  en  todo. el  país, 
ni  que  ha^a  sentir  su  acción  á  larga  distancia.'*  Eso  (le  repliqué)  es  una 
equivocación,  pues  que  en  este  momento  (como  ya  lo  he  indicado  á  Mr« 
Evarts  y  á  vd.)  hay  paz  generalmente,  ó  con  excepciones  insignificantes, 
en  el  territorio  de  la  Bepública,  y  la  acción  del  Gobierno  central  se  ha- 
ce sentir  por  todas  partes,  seeuu  lo  debe  haber  informado  Mr.  Foster. 
Este  Sr.  ministro  de  los  Estados-Unidos  (añadí^  ha  reconocido  seme- 
jante verdad,  en  nombre  de  su  Gobierno,  con  el  hecho  de  reclamar  al 
Gobierno  de  México,  pidiéndole  reparación  de  cosas  ocurridas  á  distan- 
cia de  la  Capital,  como  la  prisión  del  Cónsul  americano  en  Acapulco,  ó 
lo  relativo  á  la  detención  de  un  buque  en  Mazatlan."  "  Sea  como  fuere 
(me  replicó)  puede  vd.  creer  que  no  hay  espíritu  de  atacar  á  México,  si- 
no de  aprovechar  las  circunstancias  para  conseguir  de  su  parte  una  ao- 
cion  resuelta  y  eficaz  contra  los  desórdenes  de  que  se  trata.  Una  ves 
conseguida  esta,  entiendo  que  se  reconocerá  al  GoDierno  de  México  y  se 
retirará  la  orden  de  que  vd.  se  queja." 

Esto  en  sustancia  me  dijo  Mr.  Seward.  Creo  que  tales  manifestaciones, 
si  no  bastan  para  que  aceptemos  la  ofensa  que  se  hace  á  nuestro  país,  ame- 
nazándolo públicamente  con  invadirlo,  al  menos  por  su  sustancia  y  el  to- 
no en  que  se  me  dieron,  paeden  llamarse  explicaciones  amigables.  Por 
esta  razón,  acabo  de  dirigir  á  vd.  un  telegrama,  encargando  á  nuestro  cón- 
sul en  Naeva-Orleans  que  lo  remita  por  el  vapor  del  dia  10,  y  cuyo  tenor 
es  como  sigue:  ''Hoy  protesté  formalmente  dejando  memorándum.  Becibí 
explicaciones  amigables." 

Beitero  á  vd.  con  este  motivo  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración. 

(Firmado) — Ignacio  MaiÍ8cal.—C.  Ministro  de  Belaoionea  Exteriores. 
— ^México. 


MEMORÁNDUM. 

El  Sr.  Mariscal  dijo:  que  á  fin  de  explicar  la  penosa  sorpresa  con  que  ha 
visto  las  instraociones  dadas  al  general  Sbermaa  para  el  eufío  de  tropas  al 
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Otro  lado  del  Bio  Grande,  aludía  brevemente  &  algunos  hechos  relacionados 
con  la  historia  de  las  llamadas  depredaciones  mexicanas  en  Texas.  En  el  afio 
de  1872  el  Oobierno  de  México  envió  &  la  frontera  ana  comisión  investigado- 
ra, que  invitó  4  los  individuos  de  uno  y  otro  laJo  á  dar  sus  declaraciones  so- 
bre ios  abusos  que  se  alegaban.  Esto  fué  á  consecuencia  de  que  una  comisión 
americana,  nombrada  por  el  Ejecutivo,  habia  iufurmado  en  favor  de  enormes 
reclamaciones. 

Los  comisionados  mexicanos  trabajaron  muy  concienzudamente,  y  probaron 
que  las  reclamaciones  eran  exageradas,  hasta  el  punto  de  atribuírfleles  un  im- 

f>orte  verdaderamente  absurdo.  Demostraron  también,  entre  otras  cosas,  que 
08  robos  por  la  frontera  se  cometían  mutuamente  de  un  país  al  otro,  y  que  los 
ocurridos  en  Texas  se  perpetraban  las  mas  veces  por  indios  de  este  puís  ó  por 
gente  de  nacionalidad  dudosa,  debiéndose  los  que  eran  ejecutados  por  mexi- 
canos, á  que  habia  entre  los  texanos  miHmos,  organizadores  y  promotores  de 
esas  incursiones  criminales.  El  (el  Sr.  Mariscal)  habia  remitido  oficiahnente 
al  Departamento  un  libro  en  inglés  que  conteníalos  informes  de  esa  comisión, 
llamando  la  atención  del  Secretario  Fish  á  su  contenido. 

Una  nueva  comisión  americana  que  fué  &  la  línea  divisoria,  reconoció  cuan 
monstraosas  eran  las  reclamaciones  recomendadas  por  la  primera.  Entonces 
ae  presentó  en  la  Cámara  de  representantes  un  proyecto  ae  ley  que  proponia 
86  autorizase  al  Ejecutivo  para  usar  de  las  tropas  precisamente  del  mismo 
modo  que  ahora  se  ha  acordado.  A  pesar  de  los  esfuersos  de  personas  influ- 
yentes, y  en  particularidad  del  Hon.  Mr  Schleicher,  que  escribió  un  esmera- 
do diotáümen  como  presidente  de  una  comisión  especial,  el  proyecto  no  fué 
aprobado,  porque  se  consideró,  según  lo  demuestra  el  debate,  que  semejante 
política  era  contraria  á  los  derechos  de  una  nación  vecina  con  quien  los  £«s- 
tados*Unidos  se  hallaban  en  paz.  La  Cámara  simplemente  facultó  al  Ejecuti- 
vo para  organizar  una  fuerza  de  caballería  que  custodiase  la  frontera.  Esa 
foersa,  á  lo  que  parece,  fué  puesta  en  la  región  designada;  y,  ya  sea  por  su 
presencia  ó  por  otras  causas  que  ahora  no  puedo  especiBcar,  el  resultado  ha 
sido  una  diminución  considerable  de  las  depredaciones  alegadas.  Este  es  un 
hecho  reconocido  por  el  mismo  órgano  de  los  fronterizos  texanos,  "El  Ran- 
chero," periódico  que  se  publica  en  Brownsville. 

Entretanto,  y  cuando  se  hablaba  muy  poco  de  los  robos  de  ganado  á  orillas 
de  liio  Grande,  el  general  Ord  ha  despachado  recientemente  alguna  tropa  á 
la  población  mexicana  do  Piedras  Negras,  no  ya  para  perseguir  ladrones,  si- 
no para  compeler  á  las  autoridades  de  ese  lugar  á  que  entregaran  dos  indivi- 
duos, dos  mexicanos  que  estaban  presos  y  próximos  &  aer  juzgados.  La  razón 
alegada  para  éste  hecho  atentatorio  parece  ser  que  esos  dos  hombres  habian 
servido  ae  guías  á  tropas  americanas  que  persiguieron  indios  en  territorio  de 
México,  y  el  general  quería  salvarlos  del  castigo  en  qae  incurrieron  por  in- 
frinsir  las  leyes  de  su  patria.  El  Sr.  Mariscal  se  ha  quejado  en  una  nota  al 
Sr.  Evarts,  de  ese  inesperado  ultraje  á  la  nación  mexicana,  y  el  Departamen- 
to de  Estado  le  ha  ofrecido*  investigar  los  hechos. 

Con  todos  estos  antecedentes,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver  que 
ahora  se  adopta  la  política  propuesta  infructuosamente  el  año  pasado  por  el 
Hon.  Sr.  Schleicher,  y  que  consiste  en  amenazar  á  México  públicamente  con 
Ja  invasión  de  su  territorio,  veriñcáudose  esto  cuando  las  depredaciones  han 
disminuido  y  no  pueden  alega  rué  ningunas  recientes  ó  considerables.  Le  sor- 
prende también  el  que,  en  las  instrucciones  de  que  se  trata,  se  confie  expresa- 
mente en  la  discreción  del  Gkneral  Ord,  que  acaba  de  hacerse  responsable  de 
la  más  injustificable  invasión  al  territorio  mexicano. 

Sin  ánimo  de  ofender  á  personas  aue,  como  el  Hon.  Sr.  Schleicher,  promo- 
vieran de  buena  fé  la  política  hoy  adoptada,  tepia  qqe  recordar  un  hecho  ca- 
racterístico de  las  intrifipis  empleadas  para  agitar  cuestiones  respecto  á  la  fron- 
tera y  en  contra  de  México.  En  1875,  durante  cierta  excitación  en  Texas,  con 
motivo  de  ana  correría  de  bandoleros^  se  envió  un  telé^rsjna^  4^  ««X».  ^^^^^^ 
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cücíendo  que  61  (el  Sr.  Mariscal)  había  dicho  en  una  nota  al  Secretarlo  de  Es* 
tado,  qae  las  depredaciones  cometidas  en  aquellas  regiones  eran  obra  de  anti- 
guos soldados  de  la  coMfederacion.  Este  telegrama  dio  motivo  para  nnarea« 
nion  pública  en  que  se  reprobó  la  supuesta  conducta  del*Sr.  Mariscal,  que- 
riéndose cubrir  la  odiosidad  á  México  y  su  representante.  Kl  Sr.  Fíph  sabia 
que  el  Ministro  de  M-éxico  nunca  había  hecho  una  asercton -semejante  ni  por 
escrito,  ni  de  palabra,  j  mostró  su  disgusto  por  aquellas  mantobras,  en  que 
estaban  envueltos  alguuos  empleados  federales  que  tomaron  participio  nota- 
ble en  el  mccting,  IntrigaR  ha  de  haber  siempre  para  crear  dificultades  con 
México  respecto  á  la  frontera;  y  le  es  muy  Rcnsible  que,  al  parecer,  hayan  pre- 
valecido en  esta  •ocasíoR  fiobre  el  sano  juicio  y  sentímicnio  de  justicia  del  Go- 
bierno americano. 

En  -conclusión,  hoy  so  considera  con  el  penoso  deber  de  protestar,  y  de  he- 
cho protesta  del  modo  mas  respetuoso  y  mas  serio,  contra  todas  las  invasio- 
nes del  territorio  mexicano,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias  en  qne  se 
verifiquen.  Puede  anunciar  con  toda  seguridad,  que  el  Gobierno  de  México 
jamas  ha  de  consentirlas  ni  disimularlas.  Et  sentimiento  de  su  deber  y  la  opi- 
nión pública,  unánime  en  este  punto,  lo  harán  siempre  oponer  sus  objeciones 
[to  remonstrate]  contra  la  determinación  de  llevarlas  á  cabo;  y  si  por  desgra- 
cia se  insÍRiiera  en  ellas,  lo  obligarían  á  tomar  las  medidas  que  exija  la  dig- 
nidad de  la  Nación.— (Firmado) — Tgnacio  MarxscaL 

Es  traducción. — Washington,  Junio  7  de  1877. — Mariscal.  • 


MEMORÁNDUM, 

The  protest  this  day  presen ted  by  Mr.  Mariscal,  ín  behalf  of  the  Mexicaa 
Government,  has  been  received  and  duly  filcd  in  the  Department  of  ¿>tate. — 
(Sígned)— /^.  W.  S^iraríí.— June  6th  1877. 

Es  copia.    Washington,  Junio  7  de  1877. — Mariscal. 


MEMORÁNDUM. 

La  protesta  presentada  hoy  por  el  Sr.  Mariscal  k  nombro  del  0obiemo  me- 
xicano, ha  sido  recibida  y  debidamente  guardada  en  el  Departamento  de  Es- 
tado.—(Firmado)— F.  W.  St-iüard.-^Jnnio  6  de  1877, 

Es  traducción.    Washington,  Junio  7  de  1877. — Mariscal. 


Sr.  VaUarta  al  Sr,  Mariscal. 

Bepúblioa  Mexicana. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Sección 
de  América. — Núm.  80. — México,  Junio  30  de  1877. — Por  la  nota  de  vd. 
núm.  40,  fecha  7  del  corriente,  quedo  enterado  de  la  protesta  hecha  por 
vd.  ante  el  Departamento  de  Estado,  contra  las  instrucciones  dadas  al 
General  Sherman  para  el  paso  áff  tropas  americanas  al  territorio  mexi- 
cano en  persecución  de  bandidos. — Protesto  á  vd.  xni  atenta  considera- 
ción.— (Firmado) —  FaQa}*¿a. — C.  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en 
los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. — ^D.  C. 
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F. 

MEMORANDA 

DE  LAS  OONTEBENOUS  TENIDAS  BNTBE  EL  SECBETABIO  DE  RELACIONES  7  EL 
MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Belaciones  Exteriores. — Sec- 
ción de  cancillería. 

Puntos  sugeridos  por  d  Ministw  de  los  Estados-  Unidos  en  una  conferencia 
tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  México. 

I.  Las  instrucciones  dadas  al  general  Ord,  no  son  el  anuncio  de  una 
nueya  medida  de  parte  del  Gobierno  de  Ior  Estados-Unidos. 

Mr.  Nelson,  el  4  de  Eoero  de  1871,  se  dirigió  al  Ejecutiyo  pidiéndole 
permiso  de  que  atrayesasen  la  frontera  las  tropas  de  los  Estados-Unidos; 
reiterando  su  petición  el  12  de  Abril  del  mismo  año,  y  sugiriendo  que  se 
Bolioitase  del  uobiemo  mexicano  la  concesión  de  dicho  permiso;  ambas 
peticiones  fueron  negadas. 

El  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Fish,  el  30  do 
Abril  de  1875,  sometió  al  Sr.  Mariscal,  para  que  su  Gobierno  la  tomase 
en  consideración,  la  proposición  recíproca  de  que  se  permitiese  á  las  tro- 
pas de  ambos  Gobiernos  atrayesar  la  frontera  de  una  y  otra  Nación  cuan- 
do se  persiguiese  de  cerca  á  los  inyasores  y  bandidos,  j  aprehenderlos; 
manifestando  al  Sr.  Mariscal  al  mismo  tiempo,  que  el  espíritu  público 
era  tal,  no  solo  en  Texas,  sino  en  todos  los  Estados-Unidos,  que  las  yio- 
lenoias  cometidas  en  aquella  región,  procedentes  de  territorio  mexicano, 
no  podían  tolerarse  por  mas  tiempo.  Esta  proposición  no  fué  aceptada 
por  el  Gobierno  mexicano. 

El  26  de  Junio  de  1875,  el  infrascrito  repitió  la  súplica  hecha  por  Mr. 
Nelson,  y  el  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  (el  Sr.  Lafragua)  con- 
testó q[ue  el  Ejecutiyo  no  tenia  autorización  para  concederla,  y  que  seria 
imprudente  pedir  su  consentimiento  al  Congreso.  Como  las  inyasiones 
procedentes  de  Móxico  continuaban,  el  6  de  Julio  de  1875  el  infrascrito 
informó  al  Ministerio  de  Belaciones  Exteriores  que,  á  menos  ^ue  aque- 
llas depredaciones  cesasen,  era  de  preyerse  una  medida  semejante  á  la 
anunciada  en  las  instrucciones  al  General  Ord;  añadiendo  á  la  yez,  con 
referencia  á  las  inyasienes  procedentes  de  México,  que  debia  impartirse 

Eroteccion  á  los  ciudadanos  de  Texas,  la  que  si  no  era  dada  por  el  Go« 
ierno  mexicano,  la  darían  los  Estados-Unidos.     (Correspondencia  di- 
plomática de  los  Estados^Unidos,  1875.) 

El  23  de  Abril  del  presente  año,  en  una  entreyista  tenida  con  el  Minis- 
tro Yallarta,  al  informarle  del  asesinato  de  17  ciudadanos  americanos 
en  Texas,  durante  unos  cuantos  meses,  por  indios  procedentes  de  México,, 
el  infrascrito  le  manifestó  que  seria  tomada  seriamente  en  consideración 

Sor  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  la  recomendación  del  coronet 
haf  ter,  de  que  el  único  medio  de  terminar  las  inyasiones  era  seguir  á  los 
delincuentes  á  México  j  atacarlos  en  sus  madrigueras,  ya  que  las  autori- 
dades mexicanas  no  tienen  la  posibilidad  ó  la  yolantad  de  hacer  cesar  las 
depredaciones. 

n.    Las  depredaciones  en  los  últimos  cuatro  años^  no  han  sido  comu- 
nes en  ambos  lados  de  U  frontera. 
(Toa  fecha  90  de  Mayo  de  1876,  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Fish^  da- 
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cia  quo  era  ocioso  tratar  de  justifioar  laa  incursioiiea  hostiles  hecbas  en 
territorio  amuricano,  atribuyéndolas  á  represalias  por  excursiones  seme- 
jantes procedentes  del  lado  americano,  y  anadia:  «No  ha  habido  tales  in- 
cursiones, y  desafio  á  c[ue  se  pruebo  lo  contrario.»  El  26  de  Junio  de 
1875,  el  infrascrito,  siguiendo  las  instrucciones  de  su  Gobierno,  manifes- 
tó  al  Ministro  mexicano  de  Ilolaciones  Exteriores  la  anterior  declaración 
contenida  en  el  despacho  de  Mr.  Fisb,  desañáiidolo  á  que  ministrase 
pruebas  en  contrario.  El  Ministro  prometió  examinar  los  datos  que  ha- 
bia  en  su  Ministerio,  pedir  informes  á  los  Gobernadores  de  Tamaulipas 
y  Coukuila,  y  comunicar  á  la  Legación  el  resultado  de  sus  inyestigacio- 
nes.  Hasta  hoy  ni  un  solo  caso  se  ha  hecho  presente. 

Las  investigaciones  de  la  comisión  mexicana  en  la  frontera  se  refieren 
á  acontecimientos  ocurridos  con  anterioridad  á  1873. 

m.  Ninguna  medida  adecuada  ó  vigorosa  ha  tomado  México  para 
impedir  las  depredaciones  ó  castigar  á  los  bandidos. 

Él  infrascrito  ha  llamado  repetidas  veces  la  atención  del  Gobierno 
mexicano  hacia  la  larga  lista  de  depredaciones  y  de  violencias  de  que  ha 
sido  víctima  el  pueblo  de  Texas,  cometidas  por  partidas  invasoras  pro- 
cedentes de  México,  como  lo  demuestran  los  archivos  del  Ministerio  de 
Belaciones  Exteriores  mexicano,  haciendo  presente  la  urgencia  de  que 
se  envíe  á  la  frontera  una  fuerza  federal  adecuada,  á  las  órdenes  de  un 
hábil  y  prudente  general  de  alto  rango,  para  que  coopere  con  las  tropas 
americanas  á  la  supresión  de  las  invasiones.  Frecuentemente  habló  de 
estos  asuntos  con  la  pasada  administración,  é  inmediatamente  después 
del  ingreso  del  8r.  Yallarta  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  Diciembre 
último,  le  llamó  su  atención  hacia  el  estado  de  cosas  en  aquella  fronte- 
ra, urgiendole  por  que  se  tomasen  prontas  medidas  para  conservar  la  paz 
y  el  orden  en  aquella  región,  asegurándole  que  ello  era  esencial  para  la 
conservación  de  cordiales  relaciones  entre  los  dos  países,  y  repitiéndole 
la  indicación  de  que  se  enviase  en  el  acto  al  Bio  Grande  una  fuerza  fe- 
deral á  las  órdenes  de  un  jefe  experimentado  y  de  alto  ran^o.  Aunque 
la  atención  del  Ministro  ha  sido  frecuentemente  llamada  hacia  este  asun- 
to durante  los  últimos  seis  meses,  hasta  la  fecha  de  la  recepción  de  la 
orden  reciente  del  Secretario  de  la  Guerra  de  los  Estados-Unidos,  se- 
gún los  datos  que  tiene  esta  Legación,  nada  absolutamente  se  ha  hecho 
para  reprimir  las  invasiones  ó  para  cooperar  á  este  fin  con  las  tropas 
americanas. 

A  pesar  de  la  larga  lista  de  estas  violencias,  sobre  la  que  el  infrascri- 
to ha  llamado  la  atención  del  Gobierno  mexicano  en  los  últimos  cuatro 
años,  en  la  que  aparecen  asesinatos,  incendios,  saqueos  de  casas  de  cor- 
reo y  de  aduanas  del  Gobierno,  robos  y  otros  crímenes,  ni  un  solo  cas- 
tigo se  ha  hecho  por  parte  de  las  autoridades  mexicanas. 

iV.  Kepetidas  veces  ha  confesado  México  su  imposibilidad  de  cum- 
plir con  su  deber  respecto  de  conservar  la  paz  en  la  frontera  de  Bio 
Grande,  dando  como  razón  sus  disensiones  interiores. 

Durante  los  últimos  diez  y  ocho  meses  anteriores  á  la  caída  de  la  pa- 
sada administración,  en  respuesta  á  las  demostraciones  del  infrasonto, 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  sostenía,  en  defensa  de  la  inefica- 
cia y  negligencia  de  su  Gobierno  para  reprimir  las  invasiones  hechas  á 
los  Estados-Unidos,  que  se  requería  en  otra  parte  toda  la  fuerza  del 
ejército  para  resistir  á  la  revolución  del  Generad  Díaz.  (Véase  la  corres- 
pondencia diplomática  de  los  Estados-Unidos  en  1875.) 

La  razón  dada  en  yarías  ocasiones  al  infrascrito  por  el  actual  Gobier- 
no para  posponer  el  dedicar  su  atención  á  este  asunto  y  para  no  dispo- 
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ner  de  ana  faerza  federal  y  de  un  jefe  ptomineute  que  conserve  la  paz 
en  el  Bio  Grande  y  que  coopere  con  las  tropas  americanas  á  ñn  de  im- 
pedir las  invasiones,  ha  sido  el  perturbad»  estado  de  coscus  de  esta  Be- 
pública,  consecuencia  de  la  revolución,  y  la  necesidad  de  establecer  pri- 
mero el  Gobierno  interior. 

Si  uno  de  los  pretendientes  rivales  á  la  Presidencia  consigue  estable- 
cerse en  territono  mexicano  y  organizar  una  contrarevoluciou,  ¿no  obli- 
Sará  de  nuevo  la  necesidad  al  Gobierno  á  dedicar  toda  su  energía  y  to- 
o  su  poder  á  la  supresión  de  esta  nueva  revolución,  y  á  abandonar  el 
lado  mexicano  del  Bio  Grande  &  los  invasores  y  bandidos? 

y.  Las  instrucciones  dadas  al  General  Ord  se  interpretan  errónea- 
mente por  el  Gobierno  mexicano. 

No  son  una  orden  incondicional  de  atravesar  &  territorio  mexicano 
salvando  la  frontera.  Lo  primero  de  que  se  da  instrucciones  al  General 
Ord,  es  de  hacer  lo  que  el  infrascrito  ha  estado  haciendo  sin  efecto  du- 
rante los  últimos  tres  años,  esto  es,  invitar  Á  las  autoridades  mexicanas 
á  que  cooperen  á  la  supresión  de  las  invasiones  de  cuerpos  armados  y 
organizados  de  ladrones  y  merodeadores.  Tiene  que  dar  aviso  á  las  au- 
toridades de  que  ya  no  pueden  soportarse  las  depredaciones  cometidas 
en  ciudadanos  de  Texas;  y  que  si  el  Gobierno  de  México  continúa  des- 
cuidando su  deber  de  reprimir  este  bandidaje,  aquel  deber  recaerá  so- 
bre el  Gobierno  de  los  Éstados-XJnidos.  Y  solo  después  de  aquella  in- 
vitación á  cooperar  y  de  que  México  haya  eludido  y  continúe  descuidan- 
do su  deber,  es  cuando  al  General  Ord  se  le  concede  discrecionalmente 
que  persiga  á  los  bandidos  á  través  de  la  línea  limítrofe  cuando  se  halle 
persiguiéndolos  de  cerca. 

YI.  En  vista  de  los  hechos  anteriores,  es  injustificada  la  declaración 
del  Ministro  mexicano  de  la  Guerra,  en  la  que  se  asienta  oficialmente 
que  las  instrucciones  dadas  al  General  Ord  están  en  contradicción  coa 
los  tratados  celebrados  entre  México  y  los  Estados-Unidos,  con  las  re- 
glas del  derecho  internacional  y  aun  con  la  práctica  de  las  naciones  ci- 
vilizadas. 

Semejantes  cargos,  hechos  en  un  documento  oficial  del  Gobierno,  son 
suficientemente  graves  para  excitar  temores  respecto  de  la  conservación 
de  cordiales  relaciones;  pero  el  infrascrito  so  ha  sorprendido  profunda- 
mente, y  sinceramente  ha  sentido  que  se  haya  creido  necesario  ó  conve- 
niente asentar  en  una  orden  pública  é  importante,  expedida  bajo  la  di- 
rección del  jefe  del  Ejecutivo,  que  al  dar  instrucciones  al  General  Ord 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  trataba  de  insultar  á  México.  Pu- 
diera suponerse  que  por  la  prisa  con  que  se  escribió  la  orden  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  no  hubo  intención  premeditada  de  calificar  tan 
duramente  los  motivos  que  influenciaron  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos;  pero  la  intención  del  Ejecutivo  parece  deliberada,  puesto  que 
tres  dias  después  de  la  publicación  de  la  orden,  el  Gobierno  mexicano 
ha  insertado  en  su  periódico  oficial  la  afirmación  de  que  la  orden  del 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  dada  por  conducto  del  Secretario  de 
la  Guerra,  fué  debida  á  los  esfuerzos  de  un  ciudadano  privado  de  los 
Estados-Unidos  y  del  Sr.  Lerdo,  por  motivos  siniestros,  y  por  un  grupo 
de  aventureros  y  de  especuladores. 

Deseando  vivamente  que  pronto  se  restablezcan  las  cordiales  relacio- 
nes entre  ambas  naciones,  el  infrascrito  vuelve  á  manifestar  su  esperan- 
za de  que  los  miembros  del  Ejecutivo  del  Gobierno  mexicano,  evoquen 
su  razón  mas  tranquilamente  y  un  juicio  mas  moderado  al  tratar  una 
cuestión  de  tan  grave  importanola. 

México,  Junio  22  de  1877.— (Firmado)— Jolm  W,  Fo^Uv, 


68  00BBE6PONDENCIA  DIPLOMÍHCA. 

Cordtstaciones  dadas  por  el  Miniatio  de  Bdacioiies  d  hajmrdoa  expi^esados  por 
Sii  .Excelencia  el  Ministro  Plenipotenciario  de  loa  Éstadoe-Vnidos,  en  las 
Conferencias  tenidas  entre  ambos  en  esta  Secretaría, 

I.  Es  cierto  que  el  Gobierno  de  los  Estados-ünidbs  lia  propuesto  en 
varias  ocasiones  que  las  tropas  de  ambas  Bepúblicas  pasen  recíproca- 
mente sus  fronteras  en  persecución  de  indios  salvajes  o  de  merodeado- 
res; pero  lo  es  igualmente  que  el  de  México  ha  contestado  siempre  que 
no  está  en  sus  facultades  conceder  tal  permiso  á  tropas  extranjeras;  j 
cuando  se  ha  tratado  de  recabarlo  del  Congreso  de  la  Union,  se  ha  visto 
que  tal  medida  no  seria  aprobada.  Así  lo  dijo  el  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio al  Secretario  de  la  Legación  americana  en  la  conferencia  que  tu- 
vieron en  H  de  Abril  de  1871,  y  así  también  lo  manifestó  el  Ministro  de 
Belaciones  al  Sr.  Nelson  en  su  nota  de  20  del  mismo  mes. 

En  conferencia  habida  en  Washington  entre  el  ministro  plenipotencia- 
rio de  México  v  el  Honorable  Secretario  de  Estado,  en  30  de  Abril  da 
1875,  se  volvió  a  insistir  por  parte  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
en  la  conveniencia  de  esa  medida.  El  Ministro  mexicano  puso  en  duda 
tal  conveniencia,  temiendo  los  abusos  &  que  daria  lugar,  á  pesar  de  la 
buena  fe  de  ambos  Qobiernos,  manifestando  además,  que  ignoraba  hasta 
que  punto  consentida  el  Congreso  el  que  entraran  tropas  extranjeras  al 
territorio  nacional.  En  la  discusión  que  se  tuvo  sobre  este  punto,  no  se 
llegó  á  obtener  acuerdo  alguno,  y  el  Honorable  Secretario  de  Estado  dio 
fin  á  la  conferencia  diciendo  al  Ministro  mexicano,  que  su  objeto  habia 
sido  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  la  Brcpública  sobre  los  impor- 
tantes negocios  de  la  frontera,  á  ñu  de  escogitar  los  remedios  mas  ade- 
cuados para  los  males  que  sufre,  y  concluyó  expresando  su  deseo  de  que 
el  Gobierno  mexicano  propusiera  los  que  le  parecieran  mas  eficaces. 

Sí,  como  el  Señor  Foster  lo  asegura,  refiriéndose  á  su  nota  de  7  de  Ju- 
lio de  1875, — (Diplomatic  correspondeuce  of  United  States,  par.  2  pág. 
9á6}  informó  al  Señor  Lafragua  "que  á  menos  que  aquellas  depredacio- 
nes cesasen,  era  de  preverse  una  medida  semejante  á  la  contenida  en  las 
instrucciones  al  general  Ord,"  á  cuya  intimación,  se^un  lo  dijo  el  Sr.  Fos- 
ter á  su  Gobierno  en  esa  nota,  el  Ministro  de  Belaciones  no  dio  respues- 
ta directa,  esto  no  puede  significar  ni  significa  que  el  Gobierno  mexicano 
haya  tolerado  alguna  vez,  ó  tolere  que  se  viole  el  territorio  nacional  en- 
trando en  él  contra  su  voluntad  ó  sin  su  permiso,  tropas  extranjeras. 
No  es  hoy  la  primera  oeasion  que  el  Gobierno  ha  ordenado  que  se  repe- 
la la  fuerza  con  la  fuerza  en  el  caso  extremo  de  una  invasión.  Cuando 
un  oficial  americano,  en  Noviembre  de  1875,  amenazó  con  entrar  en  el 
territorio  mexicano  en  persecución  de  unos  criminales,  y  realizó  después 
su  amenaza,  el  General  Fuero,  con  instrucciones  de  su  Gobierno,  se  di- 
rigió luego,  en  20  de  ese  mes,  al  General  Potter,  comandante  de  Browns- 
vilie,  manifestándole  que  esa  invasión  era  coutrnia  á  los  tratados  entre 
México  y  lüs  Estados-Unidos,  y  estaba  condenada  por  el  derecho  de  gen- 
tes, y  notificándole  que  si  no  se  ordenaba  luego  que  las  tropas  america- 
nas se  retirasen  del  territorio  nacional,  ademas  de  protestar  contra  esa 
agresión,  se  vería  en  el  caso  de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.  El  Ge- 
neral Potter  contestó,  que  aunque  habia  reiterado  sus  órdenes  el  dia  19, 
amonestando  muy  particularmente  á  los  oficiales  americanos  que  no  hi- 
ciesen ningún  movimiento  agresivo  contra  México,  ellas  fueron  desaca- 
tadas; pero  que  luego  que  esto  supo,  las  repitió  y  se  retiraron  las  tropas 
americanas.  Concluye  diciendo  el  General  Fuero:  "por  esto  verá  vd..  Ge- 
neral, que  la  invasión  de  territorio  mexieano  y  violación  de  las  leyes  á 
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que  Ycl,  alado,  se  cometieron  contra  las  órdenes  que  liabian  recibido  los 
oficiales  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos." 

El  iufrasciito  ha  manifestado  al  Sr.  Foster  en  diversas  conferencias  te- 
nidas desde  el  mes  de  Enero  del  año  corriente,  que  el  Gobierno  lia  esta- 
do y  está  dispuesto,  porque  tal  es  su  deber,  á  dar  protección  á  la  fron- 
tera mexicana,  persiguiendo  á  los  indios  y  merodeadores,  y  evitando  mo- 
tivos de  queja  ó  de  conflicto  con  la  República  vecina;  pero  que  la  tran- 
quilidad de  las  comarcas  fronterizas  no  puede  ser  la  obra  de  uua  medida 
aislada,  sino  el  resaltado  de  una  combinación  de  medidas  que  combatan 
en  su  raíz  los  elementos  de  mal  que  allá  existen:  que  el  paso  de  tropas, 
aunque  fuera  recíproco  y  convenido  por  ambos  Gobiernos  (y  si  así  no 
fuere,  él  solamente  constituiría  un  ultraje  para  la  Nación  invadida,  lo 
^ue  empeoraría  la  situación),  no  podrá  por  sí  solo  ser  el  remedio  de  an- 
tiguos males,  sino  que,  por  el  contrario,  atendiendo  las  circunstancias  de 
la  frontera,  según  se  ha  creído  por  las  anteriores  administraciones,  po- 
dría llegar  á  causar  mayores  y  mas  serias  complicaciones:  que  el  actual 
(Gobierno,  á  su  tiempo  y  en  su  oportunidad,  propondría  las  medidas  qao 
á  su  juicio  servirán  para  restablecer  la  seguridad  y  el  orden  en  aquella 
región,  oyendo  las  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  sugiera,  y 
consagrando  á  este  importante  negocio  toda  la  atención  que  exige. 

n.  Si  los  Estados-Unidos  se  quejan  con  razón  de  las  depredaciones 
que  se  han  cometido  en  la  frontera,  á  México  asiste  igual  ó  mayor  justi- 
cia para  e(>as  quejas,  porque  los  males  que  causan  son  comunes  á  ambos 
Saíses.  Esta  es  una  verdad  que  ha  reconocido  explícitamente  el  Hon« 
ecretarío  de  Estado.  En  la  conferencia  que  tuvo  con  el  Plenipotencia- 
rio de  México,  en  30  de  Abril  de  1875,  manifestó  á  este  funcionario  aue 
"  los  males  de  la  frontera  se  exageran  en  Texas,  ya  por  intereses  de  loa 
que  se  proponen  hacer  reclamaciones,  ya  por  los  que  quieren  que  se  si- 
túen mas  fuerzas  á  orillas  del  rio,  con  el  fin  de  hacer  contratas  de  pro- 
TÍsioneg  para  las  tropas,  etc.,  etc.,"  y  agregando  que  ''es  innegable  que 
existen  tales  desórdenes  cometidos  por  oandoleros,  que  no  serán  ciuda- 
danos en  muchos  casos,  ni  de  uno  ni  de  otro  país."  Todo  esto  se  dijo 
por  esta  Secretaría  á  la  Legación  americana  en  nota  de  30  de  Diciem- 
bre de  1875,  tratando  con  ella  de  justificar  que  son  infundadas  las  incul- 
Siciones  que  se  hacen  &  México  queriendo  sostener  que  de  este  lado  del 
ravo  están  los  ladirones,  autoTes  de  todas  las  depredaciones,  y  de  aquel 
las  víctimas  de  ellos. 

Al  contestar  el  Sr.  Fotser  esa  nota  en  9  de  Febrero  de  1876,  manifes- 
tó que  como  no  tiene  un  informe  completo  de  la  conversación  de  Mr. 
Fish  con  el  Sr.  Mariscal,  no  puede  estimar  de  una  manera  conveniente 
el  peso  me  tenga  en  la  cuestión;  y  refiriéndose  á  sus  diversas  notas  del 
año  de  lo75,  para  sostener  sus  cargos  contra  México,  concluye,  sin  em- 
bargo, conviniendo  en  que  es  posible  que  no  todos  los  ladrones  sean  me- 
xicanos; pero  insiste  en  que  ellos  proceden  de  territorio  mexicano,  en 
donde  encuentran  refugio  después  de  cometer  sus  crímenes. 

La  Comisión  pesquisidora  de  la  frontera  del  Norte  no  solo  patentizó 
que  muchas  de  las  inculpaciones  que  se  hacían  á  los  mexicanos  por  los 
habitantes  de  Texas  eran  del  todo  infundadas,  sino  que  pormenorizó  los 
robos,  violencias  y  crímenes  que  en  el  lado  mexicano  se  cometían  por 
americanos,  gozando  á  su  vez  de  la  impunidad  mas  completa;  pero  su- 

Í>aesto  que  el  Sr.  Foster  quiere  hablar  solo  de  hechos  posteriores  al  in- 
orme  de  esa  comisión,  el  infrascrito,  para  no  ocuparse  de  enumerar  su- 
cesos aislados,  se  limitará  á  llamar  la  atención  sobre  uno  solo  que  por 
su  importancia  y  trascendencia,  no  solo  íuati&c^  W  ^«^V^^'is^  ^^  m.%ix^^^ 
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bído  quo  á  SU  voz  es  uua  de  las  principales  causas  de  las  depredaciones 
y  robos  que  se  inculpan  á  la  Hcpública. 

Alguna  de  las  autoridades  de  Goabuila  ha  manifestado  al  Gobierno, 
en  Mayo  de  1876,  quo  el  delito  de  abigeato  habia  tomado  grandes  y  alar- 
mantes proporciones  en  aquellas  comarcas,  porque  en  territorio  ameri- 
cano  existían  compai^ias  organizadas  para  comprar  barato  el  ganado  ro» 
bado  y  quo  ellas  estimulaban  al  robo  de  animales  en  grande  escala:  que 
esto,  unido  á  la  dificultad  de  aprehender  á  los  ladrones  (]ue  ccm  solo  pa- 
sar el  Bravo  se  poniau  fuera  del  alcance  de  sus  perseguidores,  tenia  en 
grande  alarma  á  aquellos  pueblos. 

Si  no  se  ha  dado  conocimiento  á  la  Legación  de  los  Estados-Unidos 
de  esto  oficio  y  de  algunos  otros  que  demuestran  cómo  han  8Ído  por  lo 
menos  comunes  á  amoas  fronteras  las  depredaciones,  es  debido  á  que  el 
Gobierno  de  México  ha  creído  conveniente  dirigirse  á  su  Ministro  eu 
Washington  directamente,  á  fin  de  procurar  el  acuerdo  del  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  para  el  remedio  do  esos  males  oomunesw 

El  Gobierno  de  México  puede  dar  la  respuesta  mas  concluyente  á  esta 
clase  do  cargos,  invocando  el  testimonio  mas  autorizado,  mas  respetable 
6  imparcial  que  sobre  esta  materia  puede  existir:  el  de  Sir  Edward 
Thornton,  tercero  en  discordia  de  la  Comisión  mixta  de  reclamaciones, 
nombrado  por  ambos  gobiernos.  Aute  ese  tribunal  se  Ueyaron  por  un 
ciudadano  americano  esos  mismos  cargos,  pidiendo  indemnización  con- 
tra México,  y  el  Arbitro  en  la  reclamación  núm.  641  de  William  O.  Dio- 
kens  se  expresó  en  estos  términos:  «liespeoto  al  caso  núm.  647  de  Wi- 
lliam C.  Dickens  contra  México,  está  puesto  fuera  de  toda  duda,  á  juicio 
del  Arbitro,  que  durante  los  anos  últimamente  trascurridos,  se  han  co- 
metido robos  de  ganado  en  el  territorio  texano  que  confina  con  México, 
y  que  ese  ganado  se  ha  llevado  al  otro  lado  del  Bio  Grande;  pero  le  pa- 
rece enteramente  inadecuada  la  prueba  de  qiie  los  ladronea  hayan  sido 
siempre  ciudadanos  y  soldados  mexicanos;  de  que  las  bandas  se  hayan 
organizado  en  suelo  mexicano,  á  ciencia  de  las  autoridades  de  la  Bepú- 
blica,  y  de  quo  á  las  víctimas  de  estos  robos  se  les  haya  negado  la  repa- 
ración por  esas  autoridades,  cuando  en  casos  particulares  han  ocurrido 
reclamando  determinadas  partidas  de  ganado,  después  de  haber  probado 
8U  propiedad.» 

«Dice  el  reclamante  con  verdad,  que  estas  bandas  áe  ladrones  pueden 
reunirse  con  prontitud  y  hacer  sus  incursiones  cuando  las  tropas  de  los 
Estados-Uniclos  se  hallan  A  distancia  del  punto  de  ataque.  Pero  si  esto 
hace  dificil  para  las  autoridades  de  los  Estados-Unidos  el  impedir 
tales  incursiones,  con  mas  razón  sucede  con  las  autoridades  mexicanas, 
pues  si  el  reunir  una  banda  y  atravesar  el  rio,  es  materia  de  una  hora, 
el  reunir  una  partida  considerable  de  reses  y  arrearlas  al  territorio  me« 
xicano,  requiere  mucho  mas  tiempo  y  da  mayores  oportunidades  á  las 
autoridades  de  los  Estados-D nidos  para  atacar  á  los  ladrones  y  reco- 
brar el  ganado.» 

•  •••••  ••>•  ••■•  •••«  .•••<  .•.*•.>•••<  •••••••••**••«••••.•••■••••«•• 

«rNo  parece  por  lo  mismo,  que,  por  recia  general,  haya  habido  mas 
falta  de  vigilancia  do  parte  de  las  autoridades  mexicanas,  que  de  parte 
de  las  autoridades  de  Texas  y  de  los  Estados-Uuidos.» 

«El  Arbitro  no  encuentra  suficiente  fundamento  en  este  caso,  para  ha- 
cer responsable  al  Gobierno  mexicano  por  las  pérdidas  que  sufrió  el  re- 
clamante, y  falla,  en  consecuencia,  que  quede  desechada  esta  recia* 
macion.» 
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Lo  que  el  Arbitro  dice  en  su  fallo,  es  la  verdad  que  México  ha  estado 
sosteniendo  en  esta  cuestión;  verdad  que  la  cosa  juzgada  no  permite  po- 
ner mas  en  duda. 

Uí.  El  gobierno  de  la  Bepública  ha  dictado  las  medidas  que  han  es- 
tado  á  su  alcance  para  impedir  las^depredaciones  de  la  frontera  7  evitar 
los  males  que  en  ella  por  ambos  lados  se  sufren.  En  la  larga  j  enojosa 
cuestión  de  indios  salvajes,  la  conducta  del  Gobierno  fué  tal,  que  mere- 
ció los  elogios  del  Hon.  Mr.  Fish  y  de  la  Legación  de  los  Estados-Uni- 
dos. (Nota  del  Sr.  Foater  al  Sr.  Laf ragua,  de  1?  de  Diciembre  de  1873.) 
Y  en  cuanto  á  robos  cometidos  por  bandoleros,  no  ha  habido  un  solo 
caso  que  se  haya  denunciado  al  Gobierno,  en  que  éste  no  hava  dictado 
BUS  providencias  para  la  aprehensión  y  castigo  de  los  criminales.  Varias 
notas  que  se  pudieran  citar  en  comprobación  de  esta  verdad  y  muchas 
órdenes  expedidas  por  las  Secretarías  de  Eelaciones,  Guerra,  Goberna- 
ción y  Justicia,  acreditarán  siempre  que  el  gobierno  no  ha  sido  indife- 
rente á  los  sufrimientos  y  malestar  de  los  pueblos  fronterizos. 

Si  á  pesar  de  todo,  el  mal  subsiste,  no  es  él  la  prueba  de  la  falta  de 
voluntad  en  el  Gobierno  de  México  para  remediarlo.  Ese  mal  es  efecto 
de  muchas  causas  que  han  cooperado  para  su  desarrollo;  está  sostenido 

Í>or  intereses  ilegítimos  que  lo  fomentan,  y  las  circunstancias  de  la  loca- 
idad  lo  favorecen.  La  fuerza,  el  vigor  de  ese  mal  es  tal,  que  no  solo  ha 
resistido  á  la  acción  del  Gobierno  mexicano  que  lo  combate,  sino  á  la 
del  americano,  igualmente  deseoso  de  extinguirlo.  Y  así  como  no  son 
justas  las  acusaciones  que  contra  éste  se  han  dirigido,  porque  no  lo  ha 
extirpado  de  un  solo  golpe  y  en  un  solo  dia;  así  como  nadie  podrá  decir 
con  razón  que  al  Gobierno  americano  falta  voluntad  ó  es  impotente,  por- 
que no  llegara  vigorosa  su  acción  á  extensas  regiones  desiertas,  así  tam- 
poco puede  inculparse  á  México  porque  sus  esfuerzos  en  afirmar  la  sc« 
guridad  en  la  frontera,  no  han  tenido  el  éxito  completo  deseado. 

^  Aunque  es  de  seguro  uoa  medida  conveniente  mandar  á  aquella  re- 
gión un  general  caracterizado,  que  con  la  fuerza  federal  necesaria  pueda 
perseguir  á  los  ladrones,  en  combinación  con  los  jefes  americanos;  esa 
medida,  ni  es  la  única  ni  la  mas  importante  de  las  que  so  deben  tomar 
para  dar  seguridad  en  las  comarcas  fronterizas.  Bespecto  de  ella,  el  Go- 
bierno ha  estado  y  está  tan  conforme,  que  ha  ya  investido  con  el  mando 
militar  de  la  línea  del  Bravo  al  general  Treviño. 

No  es  extraiío  que  la  Legación  de  los  Estados-üüidos  baya  ignorado 
en  la  mayor  parte  de  las  veces,  las  órdenes  que  por  conducto  de  las  res- 
pectivas Secretarías  de  Estado,  ha  expedido  el  Gobierno  para  la  perse- 
cución de  los  criminales,  su  aprehensión  y  castigo,  y  las  excitativas  libra- 
das á  ios  tribunales  para  la  pronta  administración  de  justicia;  porque  co- 
mo órdenes  de  un  carácter  enteramente  económico  de  la  administración 
interior  de  la  Bepública,  en  una  gran  mayoría  de  casos,  ellas  no  se  han 
puesto  en  conociminento  de  la  Legación  El  cargo,  pues,  que  el  Sr.  Fos- 
t^r  hace  al  Gobierno,  de  que,  según  sus  datos,  nada  absolutamente  ha  he- 
cho para  reprimir  las  invasiones,  está  destituido  de  fundamento. 

IV.  El  infrascrito  ha  manifestado  en  varias  ocasiones  al  Sr.  Foster  que 
para  consolidar  el  orden  y  la  seguridad  en  la  frontera,  no  basta  el  esta- 
blecimiento de  tropas  que  á  ella  manden  los  dos  gobiernos,  sino  que  se 
necesitan,  ademas,  medidas  más  permanentes,  más  trascendentales  para 
impedir,  que  el  estímulo  del  robo,  que  el  lucro  del  abigeato,  burlen  la  vi- 
gilancia de  la  policía  mas  eficaz  que  en  aquella  región  pueda  establecer- 
se. Y  si  el  Gobierno  actual  no  ha  propuesto  antes  esas  medidas  ^ue  á  su 
juicio  darán  los  resultados  deseadoSi  na  sido  según  lo  sabe  leiu\b\fti^  ^\%x. 
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Fofiter  por  el  iDÍrascrito,  á  causa  del  estado  ADÓmalo  que  han  guardado 
hasta  hoy  las  relaeionea  de  los  dos  Gobieruos.  Sin  embargo  de  ello,  el  de 
México  lauto  desea  impartir  su  protección  á  los  pueblos  fronterizos,  y 
evitar  todo  motivo  de  queja  á  la  República  vecina,  que  al  mandar  á  su 
nuevo  Ministro  Plenipotenciario á  Washington, le  hadado  sos  plenos  po- 
deres y  amplias  instrucciones  para  tratar  y  arreglar  ooo  el  Oobierno  de  ios 
Estados-Unidos,  estos  negocios  de  una  manera  satisfaotoria  para  las  dos 
Bepúblicas. 

Cuando  el  infrascrito  ha  dicho  al  Sr.  Foster  que  el  Gobierno  no  podía 
consagrar  su  ateucion  á  esos  asuntos  sino  después  que  pudiera  restable- 
cer el  orden  perturbado  por  la  ultima  revolución,  era  en  los  momentos  en 
que  el  general  Revueltas  se  sustraia  de  hecho  en  Matamoros  de  la  obe- 
diencia de  toda  autoridad,  y  cuando  todavía  una  parte  de  la  eona  fronte- 
riza no  acataba  al  Gobierno  establecido  en  esta  capital.  Deoir  esto,  es  pa- 
tentizar los  invencibles  obstáculos  que  el  Gobierno  tuvo  para  atender  á  los 
negocios  de  aquellas  comarcas  en  los  primeros  cuatro  meses  de  su  exis- 
tencia. Después,  y  luego  que  esto  fué  posible,  el  Gobierno  ha  diotado 
diversas  órdenes  para  el  afianzamiento  de  la  seguridad  en  la  frontera;  ór- 
denes tan  eficaces,  que  según  es  notorio  en  aquellos  pueblos,  y  segnn  lo 
reconoce  la  misma  prensa  poco  imparcial  de  Texas,  las  depredaciones 
han  disminuido  tan  notablemente,  que  hoy  se  disfruta  en  aquellas  regio- 
nes de  una  seguridad  relativa,  que  en  anos  anteriores  no  ha  existido. ' 

£1  Sr.  Foster  teme  quo  si  uno  de  los  rivales  pretendientes  de  la  Pre- 
sidencia llegara  á  organizar  una  contrarevolucion  en  el  país,  el  Gobier- 
no abandonarla  el  lado  mexicano  del  Bio  Grande  á  los  ladrones  y  mero- 
deadores. 

Por  fortuna  ese  temor  no  es  fundado:  el  pueblo  mexicano  sostiene  á  sn 
actual  Gobierno,  y  no  acepta  á  ningún  precio  nuevas  revoluciones.  Ade- 
mas, la  posibilidad  de  esa  contingencia  no  puede  invocarse  como  razón 
Sara  suponer  que  los  males  de  la  frontera  no  tengan  remedio,  sobre  to- 
o  cuando  de  esa  contingencia  no  puede  estar  segura  ninsuna  nación.  Ca- 
lamidad muy  sensible  seria  que  la  guerra  civil  volviera  a  estallar  en  Mé- . 
xico,  como  lo  sería  también  que  la  revolución  conmoviera  otra  vez  á  los 
Estados-Unidos.  En  tal  emergencia  desgraciada  no  sería  extraño  que 
México  no  pudiera  atender  á  la  frontera  de  Itio  Grande,  supuesto  que 
los  Estados-Unidos  durante  la  guerra  de  la  Confederación  se  vieron 
obligados  á  hacer  lo  mismo,  siguiéndose  de  ello  fatales  consecuencias  pa- 
ra México.  La  invasión  de  indios  salvajes  que  entonces  sufrió  la  Bepú- 
blica  por  haberse  abandonado  las  reservas  de  esos  indios,  y  sin  hacer 
referencia  á  otros  males  que  fueron  el  resultado  de  aquella  guerra,  fué 
una  grande  y  verdadera  calamidad  para  México. 

y.  El  Gobierno  de  México  ha  entendido  en  lo  que  significan,  y  apre- 
ciado en  sus  consecuencias,  las  instrucciones  dadas  al  General  Ord.  La 
circunstancia  de  sor  condicional  la  autorización  que  se  da  á  ese  jefe  pa- 
ra entrar  al  territorio  mexicano,  no  atenúa  sn  carácter  ofensivo  contra 
México,  supuesto  que^  además  de  que  el  cumplimiento  mismo  de  la  condi- 
ción 80  deja  &  la  discreción  de  ese  jefe,  ni  con  esas  condiciones  puede  el 
Gobierno  de  la  Bopública  consentir  en  que  el  territorio  nacional  soa  in- 
vadido, y  que  un  jefe  extranjero,  &  quien  ni  la  ley  del  país  ni  la  de  las 
naciones  da  autoridad  alguna,  venga  á  ejercer  actos  jurísdiccionales  j 
conforme  á  su  discreción.  Para  comprender  que  esa  orden,  aunque  con- 
dicional, es  una  ofensa  á  México,  basta  atenerse  á  su  tenor  literal:  el  mis- 
mo Gobierno  de  los  Estados-Unidos  lo  ha  entendido  así:  ''while  the  Pre- 
sidenta dice,  is  anxious  to  avoid  giving  offimac  to  México,  he  is  neverthe- 
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less  oonTinced  that  tlie  inyasion ....  should  be  no  loDger  endared."  Es- 
tas palabras  no  dejan  duda  sobre  este  punto. 

Otro  motivo  de  queja  tiene  México  en  virtud  de  esa  orden.  El  tenien- 
te coronel  Sliafter,  de  quien  ella  habla,  es  el  mismo  jefe  que  en  3  de  Abril 
último  invadió  el  territorio  mexicano  ocupando  &  Piedras  Negras,  y  esto  no 
para  perseguir  malhechores,  sino  para  arrancar  de  la  autoridad  mexicana 
por  la  fuerza  á  dos  malhechores  mexicanos,  reos  de  delitos  cometidos 
en  territorio  mexicano.  Por  órdenes  de  esta  Secretaría  comunicadas  en 
16  do  Abril  al  Ministro  de  México  en  Washington,  este,  en  28  del  mismo 
mes,  protestó  contra  esa  invasión,  pidiendo  al  Qobiemo  de  los  Estados- 
Unidos  el  castigo  de  los  culpables  y  las  garantías  debidas  para  el  por- 
venir. Y  aunque  el  Hon.  Secretario  de  Estado  contestó  en  I"*  de  Mayo 
diciendo  que  ya  pedia  informes  sobre  el  suceso,  antes  de  resolver  algo 
sobre  él,  según  los  datos  que  se  tienen  en  esta  Secretaría,  se  expidió  en 
1?  do  Junio  siguiente,  la  orden  del  Departamento  de  Guerra  de  que  se 
trata. 

Basta  referir  estas  circunstancias  para  comprender  cómo,  por  virtud 
de  ellas,  el  Gobierno  de  México  ha  creido  aun  más  ofensiva  para  la  Be- 
pública  tal  orden. 

YI.  La  que  el  Ministerio  de  Guerra  del  Gobierno  nacional  expidió  en 
18  de  este  mes,  está  fnndada  en  el  derecho  de  gentes,  y  fué  el  cumpli- 
miento de  un  deber  indeclinable  para  el  mismo  Gobierno.  Probar  que  las 
instrucciones  dadas  al  General  Ord  violan  los  tratados  celebrados  entre 
México  y  los  Estados-Unidos,  es  tan  fácil  como  señalar  sus  artículos  in- 
fringidos. Lo  son  el  34  fracción  3?  del  de  1**  de  Diciembre  de  1832,  el  21 
del  de  30  de  Mayo  de  1848,  y  el  7?  del  de  31  de  Mayo  de  1854.  El  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  sin  observar  los  procedimientos  que  esos 
artículos  marcan,  y  fallando  por  si  que  México  ha  faltado  á  sus  deberes 
internacionales,  ha  expedido  su  orden  de  1?  de  Junio,  autorizando  actos 
agresivos  contra  México.  Esto  lo  prohiben  los  artículos  que  se  citan. 

Es  una  máxima  aceptada  por  los  publicistas,  que  un  Estado  no  puede 
mandar  sus  tropas  al  territorio  extranjero  sin  el  permiso  del  Soberano 
de  este  territorio.  La  independencia  y  soberanía  de  las  naciones  queda- 
ría á  merced  del  mas  fuerte  ó  del  mas  audaz,  solo  con  intentar  discutir 
esa  máxima.  Y  apoyada  en  fundamentos  aun  mas  robustos,  está  recono- 
cida la  de  que  esas  tropas  ó  sus  jefes  no  pueden,  ni  aun  teniendo  permiso 
de  entrar  á  él,  ejercer  acto  alguno  de  jurisdicción  en  territorio  extranjero; 
que  no  pueden  castigar  criminales,  ni  quitar  propiedades  robadas,  sin  la 
iuterveucion  de  las  autoridades  nacionales.  Contra  esas  máximas,  teni- 
das como  innegables  preceptos  de  la  ley  internacional,  choca  de  lleno  la 
orden  de  1?  de  Junio. 

Estas  breves,  pero  decisivas  consideraciones,  fundan  la  oaliñcacion 
que  de  ella  hizo  el  Gobierno  mexicano  reputándola  ofensiva  á  México, 
contraria  á  los  tratados,  á  la  ley  internacional  y  á  la  práctica  de  las  na- 
ciones cultas.  Obrando  así,  el  Gobierno  de  México  se  ha  limitado  á 
defenderse  de  una  agresión  injusta,  apoyado  en  la  evidencia  que  le  da 
su  derecho.  Y  su  orden  do  18  de  Junio  no  fué  la  obra  de  la  violencia 
ó  de  la  festinación:  ella  fué  ampliamente  discutida  en  consejo  de  Minis* 
tros,  con  la  calma  y  meditación  que  la  gravedad  del  asunto  exigía.  La 
expedición  de  esa  orden  fué  para  el  Ejeoativo  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, que  á  ninguna  consideración  puede  ni  debe  sacrificar. 

El  Sr.  Foster  cree  que  el  párrafo  de  gacetilla  publicado  en  el  Diario 
Oj^al  de  21  del  corriente  tiene  igual  origen  y  carácter  que  esa  orden 
del  dia  18.  Esto  no  es  así.  Bepetidaa  veoe%  ^l  CioVÁottio  V^  ft.^^^^x'^^^ 
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on  ese  mismo  periódico  que  el  Diario  Oficial  es  su  órgano  antorizado  en 
su  parte  oficial,  y  que  fuera  de  ella,  sus  publicaciones  no  tienen  más  va- 
lor que  el  que  les  da  su  origen  privado.  Bastarla  esto  solo  para  ver 
que  las  apreciaciones  que  eu  aquel  párrafo  se  hacen  de  las  noticias  so- 
bre política  americana,  no  tienen  carácter  oficial  alguno;  pero,  ademas 
de  ello,  las  declaraciones  explícitas  del  autor  del  párrafo  en  cuestión, 
manifestando  que  ni  en  el  sentido  hipotético  en  que  escribió  se  hace  so- 
lidario de  esas  apreciaciones  que  hace  la  misma  prensa  americana,  j 
cuyas  declaraciones  están  repetidas  en  los  números  del  Diario  del  22  j 
23  de  este  mes,  acabarán  de  persuadir  que  el  mencionado  párrafo  no 
solo  no  tiene  origen  ó  carácter  oficial,  pero  que  ni  aún  siquiera  afirma 
las  noticias  á  que  se  refiere.  El  infrascrito  asegura,  pues,  terminante- 
mente al  Sr.  Foster,  que  ese  párrafo  no  es  oficial  ni  tiene  conexión  algu- 
na con  la  orden  de  18  del  corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Ministro  de  Belacioues  puede  manifestar  al  Sr.  Foster  que  el  Go- 
bierno mexicano  participa  en  igual  grado  de  la  sinceridad  de  los  deseos 
de  iSu  Excelencia,  de  que  pronto  se.restablezcan  cordiales  relaciones  en- 
tre los  dos  países,  y  que  hará  cuanto  de  él  dependa  y  sin  más  restriccio- 
nes que  salvar  los  intereses  y  la  honra  de  la  Bepública,  para  reanudar 
Í  estrochar  esas  relaciones.  Si  las  dificultades  de  la  frontera  han  sido 
asta  hoy  la  causa  de  constantes  disgustos  entre  las  dos  Naciones  y  al- 
gunas veces  hasta  motivo  de  conflicto  entre  ellas,  ya  el  Gobierno  de  Mé- 
xico, después  del  estudio  concienzudo  de  estos  negocios,  ha  mandado  su 
Plenipotenciario  á  Washington,  con  las  instrucciones  necesarias  para 
proponer  las  medidas  que  en  su  opinión  darán  solución  satisfactoria  á 
esas  dificultados.  El  actual  Gobierno  de  México,  celoso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  internacionales,  de  lo  que  ya  tiene  dados  innega- 
bles testimonios,  nada  omitirá  por  que  la  honra  de  la  Bepública  compro- 
metida en  llenar  esos  deberes,  quede  en  todos  casos  ilesa  en  sus  relacio- 
nes con  las  potencias  extranjeras. 

México,  Junio  30  de  1877.— I.  L.  VaUaiia. 


El  Sr.  Foster  al  Sr.  VoUaiia. 

No  ofkiaL. 
Legación  de  los  Estados-Unidos. — México,  Julio  23  de  1877. 

Señor: 

He  examinado  cuidadosamente  el  Memorándum  que  Y.  E.  puso  en 
mis  manos  el  dia  20  del  corriente.  Aunque  él  contiene  una  extensa  re- 
vista del  breve  Memorándum  que  dejé  en  la  Secretaría  de  !Belaciones 
el  dia  23  del  mes  pasado,  no  veo  que  ni  uno  solo  de  los  seis  puntos  tra- 
tados en  él  haya  sido  impugnado  victoriosamente.  Si  hubiera  de  entrar 
á  una  extensa  discusión  de  estos  puntos,  podria  yo  sentirme  inclinado  á 
señalar  algunas  de  la»  falaces  consecuencias  que  Y.  E.  ha  deducido  de 
BUS  contradictorias  manifestaciones  (inconsequeut  statements.)  Pero 
Y.  E.  recordará  que  cuando  dejé  mi  Memorándum  en  la  Secretaría  de 
Belaciones,  hice  presente  que  lo  habia  preparado  con  motivo  de  la  pu- 
blicación hecha  en  el  Diario  Oficial  de  la  orden  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra al  General  Treviño,  y  especialmente  de  la  declaración  editorial  del 
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mi&mo  periódico  de  Junio  21,  sobre  qne  el  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  habia  dado  las  instinicciones  al  General  Ord  por  influencias  si- 
niestras é  indecorosas  (disreputable);  que  el  cargo  hecho  de  este  modo 
á  mi  Gobierno  estaba  creando  injusta  preocupación  y  excitación  en  Mé« 
xico,  que  podrían  redundar  en  un  perjuicio  permanente  para  los  doa 
Gobiernos;  que  yo  creia  debido  al  mió  (jue  se  hiciera  desde  luego  una 
breve  y  precisa  manifestación  de  la  posición  en  que  él  se  halla  y  que  es- 
ta se  puolicara  en  las  columnas  del  órgano  oficial  en  que  imprudente- 
mente se  habia  hecho  tal  cargo.  Al  dejar  dicho  Memorándum,  supliqué 
se  publicara  pronto,  notificando  á  Y.  E.  al  mismo  tiempo,  que  creia  yo  de 
mi  deber  dar  una  copia  de  él  á  mis  colegas  del  Cuerpo  diplomático  para 
información  de  sus  respectivos  Gobiernos.  Y.  E.  recordará  que  después 
de  varias  oonfereneias  relativas  á  esa  publicación,  fui  inducido,  por  ins- 
tancia personal  del  Presidente  de  la  Bepública,  hecha  por  conducto  de 
uno  de  los  miembros  de  su  Gabinete,  á  retirar  mi  petición  de  que  se 
publicara  el  Memorándum. 

Como  el  objeto  especial  con  que  se  preparó  no  se  ha  obtenido,  y  en 
vista  del  hecho  referido  en  el  Memorándum  de  Y.  E.  sobre  que  el  Go- 
bierno mexicano  desea  entrar  en  negociaciomes  para  el  arreglo,  por  me- 
dio de  un  tratado,  de  las  cuestiones  á  que  aquel  se  refería,  no  considero 
conveniente  ú  oportuno  continuar  la  discusión.  Pido  sin  embargo,  que 
la  presente  nota  se  incluya  en  la  publicación  de  los  Memoranda  que 
el  Gobierno  tenga  á  bien  hacer. 

Me  es  grato  tener  esta  oportunidad  de  repetir  á  Y.  E.  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) — John  TV,  Foster, 

A  Su  Excelencia  I.  L.  Yallarta,  Ministro  de  Belaciones  ExteñOres. — 
México. 


M  Sr.  VaUarta  al  Sr.  Foster. 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — ^México,  Julio  26  de  1877. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  Yuestra  Excelencia  fecha  de  antes  de  ayer  en 
la  que,  id  acusarme  recibo  de  mi  Memorándum,  se  sirvo  decirme  que» 
aunque  en  bu  concepto  ninguno  de  los  seis  puntos  contenidos  en  el  de 
Yuestra  Excelencia  ha  sido  victoriosamente  impugnado,  no  considera  sin 
embargo  conveniente  ni  oportuno  continuar  la  discusión,  en  virtud  de 
que  el  Gobierno  de  México  ha  manifestado  sus  deseos  de  entrar  en  ne- 
gociaciones para  el  arreglo  de  las  dificultades  pendientes  entre  las  dos 
]a>epúblicas.  En  esa  misma  nota  manifiesta  Yuestra  Excelencia  que  pre- 
paró su  Memorándum  con  motivo  de  las  publicaciones  hechas  en  el  Dia" 
rio  OJicial  y  con  el  objeto  de  precisar  la  posición  de  su  Gobierno,  des- 
truyendo asi  los  cargos  y  calmando  la  excitación  que  con  esas  publica-  • 
clones  se  habia  causado  en  México  contra  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos. 

A  este  propósito  Yuestra  Exoelenoia  refiere  los  incidentes  que  pasaron 
á  consecuencia  de  la  presentación  de  so  Memorándum,  y  termina  pidien- 
do que  su  nota  se  publique  juntamente  con  los  documentos  á  aue  se  re- 
fiere, cuando  el  Gobierno  crea  que  éstos  deben  ver  la  luz  pública. 

El  Presidente,  á  quien  di  cuenta  de  BunoW^Ta^Ta3Wxftk».a^WL  V^^i«^«^ 


76  OOBBESPONBBNCIA  DIPL01EÍTI0A. 

Excelencia  en  contestación,  como  tengo  el  Lonor  de  hacerlo,  qae  estiman- 
do también  el  Gobierno  mexicano  inoportuno  é  inoonTeniente  prosegnir 
la  discusión  sobre  los  pantos  de  que  los  Memoranda  se  ocupan,  por  los 
motivos  que  expresa  Vuestra  Excelencia,  no  se  insiste  más  en  ella,  ni  aun 

f)ara  refutar  las  apreciaciones  que  Vuestra  Excelencia  expresa  acerca  de 
a  defensa  que  el  Gobierno  ha  creido  conveniente  hacer  de  la  Bepúblicaí 
en  ios  cargos  que  se  formulan  por  esa  Legación  contra  ella. 

Me  ordena  también  el  Presidente  que  precise  los  hechos  á  que  Vues- 
tra Excelencia  alude  y  deje  consignados  en  esta  nota  los  pormenores  que 
los  acompañan. 

Vuestra  Excelencia  recordard  que  al  entregarme  su  Memorándum  ex* 
presándome  su  deseo  de  que  se  publicara  en  el  Diario  Oficial^  le  manifes- 
té luego  que  sería  obsequiado  tal  deseo,  si  en  ello  el  Gobierno  no  encon- 
traba algún  inconveniente;  que  al  día  siguiente  v  cuando  ja  me  habia  im- 
puesto de  ese  Memorándum,  le  indiqué  que  el  Gobierno  no  podia  publi- 
carlo, conteniendo  como  contiene  tantos  cargos  infundados  contra  México, 
sin  publicar  al  mismo  tiempo  la  impugnación  á  esos  cargos. 

Gomo  Vuestra  Excelencia  insistió  en  su  propósito,  di  luego  la  drden  de 
que  el  Diario  OJwial  insertara  en  sus  columnas  aquel  documento,  acom- 
pañado do  su  respectiva  refutación.  Mientras  esta  se  preparaba,  informé 
al  Presidente  en  presencia  de  mis  colegas,  del  contenido  del  Memorán- 
dum de  Vuestra  Excelencia,  y  tantp  el  jefe  del  Poder  Ejecutivo  como  sus 
Secretarios  del  Despacho,  creyeron  que,  lejos  de  que  la  publicación  del 
Memorándum  produjera  el  efecto  qne  Vuestra  Excelencia  esperaba,  de 
causar  una  reacción  en  la  opinión  pública  favorable  al  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  excitarla  más  los  ánimos  que  estaban  grandemente  im- 
presionados con  motivo  de  la  publicación  hecha  por  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  de  su  orden  al  general  Ord  de  1"  de  Junio  próximo  pa- 
sado, considerada  altamente  ofensiva  para  México;  y  que  promovería 
discusiones  que  agriarían  los  ánimos  y  suscitarla  graves  dificultades  pa- 
ra el  arreglo  pacífico  y  amistoso  de  las  diferencias  pendientes  entre  los 
dos  países.  Bajo  este  punto  de  vista  se  consideró  inconveniente  la  publi- 
cación del  Memorándum  do  Vuestra  Excelencia  que  contiene  cargos  tan 
severos  como  infundados  contra  la  Nación  Mexicana,  y  no  porque  se  te- 
miera que  esas  inculpaciones  fuesen  fundadas  ó  no  pudiesen  contestarse 
victoriosamente. 

El  Gobierno  mexicano  no  ha  querido  contribuir  por  su  parte  con  la 
publicación  del  Memorándum  de  Vuestra  Excelencia,  á  autnentar  la  ex- 
citación pública  causada  por  las  instrucciones  dadas  al  General  Ord, 
excitación  que  podría  suscitar  obstáculos  á  la  pacífica  y  pronta  solución 
de  las  dificultaaes  creadas  por  esas  mismas  instrucciones. 

El  Presidente,  como  indiqué,  consideró  por  los  motivos  ya  expresa- 
dos, inconveniente  la  publicación  del  Memorándum  por  el  Gobierno  de 
México,  y  manifestó  el  deseo  de  que  Vuestra  Excelencia  retirara  bu  re- 
comendación para  que  fuera  publicado  ese  documento.  Uno  de  los 
miembros  del  Gabinete,  el  8r.  Homero,  amigo  personal  de  Vuestra  Ex- 
celencia, me  indicó  que  le  hablaría  en  este  sentido,  y  después  de  algu- 
nas entrevistas  tenidas  con  ese  fin,  me  manifestó  que  Vuestra  Excelen- 
cia retiraba  su  súplica  de  que  fuese  publicado. 

Estas  indicaciones  del  Sr.  Homero,  me  hicieron  creer  que  ya  debía 
dar  por  retirado  de  este  Ministerío  el  Memorándum,  creencia  apoyada 
en  la  manifestación  que  me  hizo  Vuestra  Excelencia  desde  que  me  lo  en- 
tregó, de  que  el  objeto  especial  con  que  lo  habia  formado,  era  el  de  su 
inmediata  publicación,  circunstancia  que  á  mi  juicio  dejaba  ese  docu- 
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mentó  ya  sin  objeto,  desde  que  de  su  publicación  se  desistia.  Exponien- 
do yo  esta  opinión  mia  al  Sr.  Bomero,  me  indicó  que  él  entendia  que, 
aunque  el  Memorándum  no  se  publicara,  era  la  intención  de  Vuestra 
Excelencia  que  quedara  en  esta  Secretaría  como  un  documento  diplo- 
mático que  debia  obrar  en  sus  archivos.  Y  para  aclarar  yo  este  punto 
y  precisar  el  carácter  con  que  debiera  considerarse  eso  documento,  pro- 
curé en  la  primera  oportunidad  que  se  me  presentó,  consultarlo  á  Yues- 
tra  Excelencia  mismo. 

Lo  hice  así  en  la  conferencia  que  tuvimos  el  10  del  comente,  y  como 
Vuestra  Excelencia  me  expresó  su  propósito  de  que  el  Memorándum  se 
considerara  como  documento  que  debia  obrar  en  los  archivos  del  Minis- 
terio, rectifiqué  la  equivocación  en  que  habia  incidido  creyéndolo  por 
completo  retirado.  Di  cuenta  al  Presidente  de  este  incidente,  y  me  pre- 
vino que  coordinara  luego  el  Memorándum  que  contestara  al  de  Vuestra 
Excelencia,  defendiendo  debidamente  á  México  de  los  cargos  que  se  le 
hacen.  En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  presenté  á  Vuestra  Excelen- 
cia el  Memorándum,  manifestándole  verbalmente  lo  que  hoy  consigno 
por  escrito,  y  diciéndole  que  á  consecuencia  de  la  equivocación  en  que 
estuve  hasta  el  dia  10  del  presente,  se  puso  al  Memorándum  la  fecha 
que  lleva,  aunque  con  posterioridad  fué  redactado  y  entregado  á  Vues- 
tra Excelencia. 

El  Presidente  me  ordena  diga  á  Vuestra  Excelencia,  que  la  nota  que 
contesto  se  publicará  oportunamente  junta  con  los  Memoranda  de  que 
he  hablado,  según  Vuestra  Excelencia  lo  desea.  Por  fin  me  manda  tam- 
bién el  Presidente  que  declare  en  esta  nota,  que  si  el  Gobierno  mexica- 
no ha  creído  que  debe  mantener  todavía  reservados  esos  documentos, 
es  para  que  de  ninguna  manera  se  le  haga  cargo  de  que  procura  causar 
injusta  excitación  en  México  contra  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
para  no  crear  embarazos  en  las  negociaciones  pendientes  sobre  los  asun- 
tos de  la  frontera,  para  no  llevar  á  la  prensa  en  los  dos  países  una  dis- 
cusión que  por  ahora  no  debe  salir  de  los  gabinetes  de  México  y  Wash- 
ington. 

Sensible  es  que  en  la  excitación  causada  en  México  por  la  publicación 
de  las  instrucciones  dadas  al  general  Ord,  Vuestra  Excelencia  haya 
creído  que  la  prensa  de  esta  capital  atacaba  injustamente  á  su  Gobier- 
no; pero  si  el  objeto  de  Vuestra  Excelencia  era  impedir  que  se  hiciesen 
esos  cargos  que  pueden  redundar  en  peí  juicio  permanente  para  los  dos 
gobiernos,  es  claro  que  ese  objeto  no  se  podía  alcanzar  con  la  publica- 
ción de  un  Memorándum  que  defiende  aquellas  instrucciones  haciendo 
muy  injustos  cargos  á  México. 

Él  Gol»erno  de  la  Bepública,  que  desea  sinceramente  el  arreglo  pací- 
fico y  decoroso  de  las  dificultades  entre  los  dos  países,  ha  visto  en  las  po- 
lémicas 6  inculpaciones  que  estas  publicaciones  causarían  bajo  el  impe- 
rio de  las  actuales  circunstancias,  una  verdadera  remora  para  ese  arreglo, 
y  eomo  tales  polémicas  no  servirían  sino  para  enardecer  las  pasiones  y 
entorpecer  nn  arreglo  satisfactorio,  ha  resuelto  por  su  parte  mantener  to- 
dos estos  documentos  reservados  hasta  que  sea  oportuno  publicarlos. 

Sin  embargo  de  eso,  si  alguno  de  ellos  cayese  antes  bajo  el  dominio 
póblioo,  el  GÍobierno  mandará  hacer  la  publtoacioD  oficial  de  todos,  de- 
clinando desde  ahora  las  consecuencias  que  de  esa  publicación  se  sigan. 

Protesto  á  Vuestra  Exeelenoia»  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida 
consideración. — (FirmadoJ-^i.  L.  VaBarUi. 

A  su  Excelencia  el  Sr.  John  W.  Foeter,  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  los  Estadoa-ünidos  de  América. 
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El  Sr.  Foster  al  Sr.  Vallaiia. 

No  oficial. 

Legación  de  los  Estados-Uisidos. — México,  Julio  27  de  1877. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  &  Vuestra  Excelencia,  que  hoy  he  reci- 
bido su  nota  fechada  el  25  del  corriente,  en  contestación  á  la  mia  del  23, 
relativa  á  nuestros  Memoranda. 

Solo  creo  conyeaiente  ocuparme  de  uno  de  los  puntos  de  que  Yuestra 
Excelencia  trata.  Ni  en  mi  Memoraudum,  ni  en  mi  nota  del  23,  he  alu- 
dido á  la  discusión  de  los  asuntos  de  la  frontera,  por  la  generalidad  de  la 
prensa  de  esta  capital.  Fué  el  Diario  OJicial,  j  no  la  prensa  no  oficial,  el 
que  hizo  necesaria  la  preparación  de  mi  Memorándum,  y  que  fuese  de 
desearse  su  publicación. 

No  acierto  á  comprender  e<5mo  pueda  el  Gobierno  eludir  la  responsa- 
bilidad por  las  declaraciones  que  hizo  su  órgano  oficial  en  su  sección  edi- 
torial, cuando  las  columnas  del  mismo  periódico  se  usan  constantemente 
por  los  Ministros,  para  explicar  las  miras  y  conducta  del  Ejecutivo. 

Nunca  he  podido,  ni  puedo  imaginar,  el  daño  que  hubiera  resultado  de 
la  publicación  del  Memorándum,  en  el  tiempo  y  del  modo  que  lo  indiqué. 

Renovando  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración,  soy  de 
Vuestra  Excelencia 

Obediente  servidor 

John  W.  Foster. 

A  su  Excelencia  I.  L.  Vallarta,  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores. — 
México. 


El  Sr.  VaUaria  al  Sr.  Foster. 

Ministerio  de  Belaciones. — México,  Julio  30  de  1877. 

Sr.  Ministro. 

He  recibido  la  nota  que  Vuestra  Excelencia  me  ha  hecho  el  honor  de 
remitirme  con  fecha  27  del  actual,  en  contestación  ft  la  mia  del  26. 

Como  en  la  nota  de  que  acuso  recibo  se  vuelve  á  tocar  el  punto  de  la 
publicación  en  el  Diavio  Oficial  del  párrafo  que  Vuestra  Excelencia  juz- 
gó inspirado  por  el  Gobierno,  el  Presidente  ha  acordado  que  al  contes- 
tarla, esta  Secretaría  se  limite  á  hacer  una  nueva  referencia  á  las  ma- 
nifestaciones que  sobre  el  particular  contiene  el  Memorándum  de  este 
Ministerio,  fecha  30  de  Junio  último,  las  cuales  son  suficientemente  ex- 
plícitas. 

Sírvase  Vuestra  Excelencia  aceptar  mi  consideración  muy  distinguida. 
— fPirmado)— /.  £.  VallaHa. 

A  su  Excelencia  el  Sr.  John  W.  Foster,  Enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro Plet)ipot0nciario  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Son  copias.  México^  Julio  30  de  1877. 
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a. 

MEMOEANDA 

De  las  conferencias  habidas  entre  el  Secretario  de  Jielaciones  y  el  Plenipoten' 
ciarlo  de  los  Estados-Unidos,  sobre  las  invasiones  del  teniente  coronel  García 
al  territorio  americano,  y  modificaciones  de  las  órdenes  comunicadas  al  gC' 
neral  Ord. 

México,  Julio  9  de  1877. 

El  7  del  corriente  Julio,  el  Sr.  Foster,  Enviado  extraordinario  y  Minia- 
tro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos,  tuvo  en  la  Secretaría  de  Be- 
laciones  una  conferencia  con  el  infrascrito  Secretario,  en  la  cual  mani- 
festó tener  instrucciones  de  su  Gobierno  para  presentar  al  de  México  una 
reclamación  por  la  violación  del  territorio  americano  llevada  &  efecto  por 
una  partida  de  tropas  mexicanas  que  penetraron  &  aquel  y  batieron  á  las 
fuerzas  de  Pedro  Valdós  (Winkar)  bacióndole  varios  prisioneros.  Mani- 
festó, al  mismo  tiempo,  que  por  indicación  del  Departamento  de  Estado 
dejaba  copia  de  la  nota  que  dicho  Departamento  le  dirigió  sobre  este 
asunto,  así  como  de  las  nuevas  instrucciones  comunicadas  ai  General  Ord, 
acerca  de  la  autorización  que  antes  se  le  babia  dado  para  cruzar  la  fron- 
tera y  penetrar  al  territorio  mexicano. 

El  infrascrito  Secretario  de  Belaciones  recibió  las  copias  que  le  pre- 
sentó el  Sr.  Foster,  i  quien  contestó  que  daria  cuenta  al  Presidente  con 
los  asuntos  á  que  se  referían,  y  que  de  la  resolución  que  el  mismo  Presi- 
dente acordara,  seria  debida  y  oportunamente  informado  el  Honorable 
Ministro  de  los  Estados-Unidos. — (Firmado) — 1.  L.  Vallaría. 


TEADUCCION. 
B.  C. — Copia. 
Núm.  395. — Departamento  de  Estado.— Washington,  Junio  21  de  1877. 
Sr.  John  W.  Foster,  etc.,  etc.,  etc. 

Señor: 

Trasmito  á  vd.  con  sus  anexos,  copia  de  las  comunicaciones  dirigidas 
á  este  Departamento  por  el  Secretario  de  Guerra  con  fechas  13, 16  y  16 
del  corriente.  Se  refieren  á  un  conflicto  habido  en  la  frontera  del  Bio 
Grande  entre  las  tropas  que  están  al  servicio  de  Diaz  y  otras  fuerzas 
que  se  supone  están  de  parte  de  Lerdo.  Parece  que  las  tropas  de  Dia2 
aespues  de  derrotar  y  poner  en  fuga  á  sus  adversarios  en  territorio  me- 
xicano, los  persiguierou  en  Texas  adonde  los  atacaron  y  dispersaron  de 
nuevo.  Esta  fué  una  violación  del  territorio  de  los  Estados-Unidos,  con- 
tra la  cual  hará  vd.  nna  formal  representación  sin  pérdida  de  tiempo. 

Aunque  se  considera  poco  probable  que  est^  invasión  injustificable  del 
territorio  americano  se  naya  yerificado  en  virtud  de  órdenes  especiales 
de  la  capital  de  México,  es  sin  embar^  nna  grave  violación  del  derecho 
internacional  que  no  debe  tolerarse  ni  por  un  mom!&uV>.  ^^\¿.  ^^*  ^j«íNí^- 
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rizado  para  llamar  sobre  este  caso  la  atención  de  los  oficiales  del  Gobier- 
no defcucto^  con  quienes  mantiene  vd.  correspondencia  extraoficial,  ma- 
nifestando que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  espera  confiadamen- 
te que  el  acto  referido  será  prontamente  reprobado,  dándose  satisfacción 
por  las  consecuencias  de  él  y  castigándose  á  sus  perpetradores. 
Soy  de  vd.,  Señor,  obediente  servidor. — (Firmado)   Wiüiam  M.  Eva)i8. 

Anexos. — ^Nota  de  Mr.  Crosby  al  Secretario  de  Estado,  de  13  de  Jonio 
de  1877,  acompañando  documentos. 

El  mismo  al  mismo  con  fecha  15  de  Junio  de  1877,  con  documentos. 

Mr.  Mac  Grary  al  Secretario  de  Estado  con  fecba  16  de  Junio  de 
1877,  con  documentos. 


TEADUCCION. 

Copia. 
Departamento  de  Guerra. — Ciadad  de  Washington.    Junio  13  de  1877. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  vd.  para  »u  oonocimiento,  copia  de  nn  telé- 
grama  del  General  Sheridan,  comunicando  un  deRpaoho  del  Mayor  General 
del  Departamento  de  Texas,  relativo  á  dos  encuentros  que  se  dice  tuvieroa 
lugar  entre  tropas  mexicanas  y  revolucionarios  encabezados  por  Valdét,  ha- 
biendo ocurrido  el  primero  en  el  lado  de  México,  y  el  segmndo  en  el  america- 
no del  Rio  Grande.  Trasmito  también  copia  do  un  telégiama  dirigido  al  Ge* 
neral  Sheridan,  comunicándolo  la  determinación  del  Presidente  en  el  asunto. 

De  vd.  muy  respetuosamente,  obediente  servidor. — (Firmado) — H,  J,  Croi' 
hijy  Subsecretario,  por  ausencia  del  Secretario  de  Guerra,— Al  Honorable  Se- 
cretario de  Estado. 


Copia. 

Telegrama.— Chicago,  Junio  12  de  1877.— Recibido  en  Washington  1.  30 
A.  M.— Al  General  E.  D.  Towsend. 

Washington,  D.  C. 

Se  acaba  de  recibir  el  siguiente  despacho  del  Mayor  General  del  Departa* 
mentó  de  Texas,  y  se  adjunta  para  conocimiento  del  General  del  Ejército. 
Debo'maniféstar  que  el  último  telegrama  del  General  del  Ejército  en  que  se 
recomienda  al  General  Ord  obre  con  la  mayor  cautela,  le  fué  inmediatamente 
trasmitido.  El  llamado  Valdé.4,  á  quien  so  reñere  el  despacho  del  capitán  Ke- 
lley,  es,  según  recuerdo,  un  cabecilla  revolucionario  de  México.  Fué  echado 
una  vez  al  lado  americano  del  rio  en  Paso  del  Águila,  donde  te  rindió  con 
sus  tropas  y  fué  enviado  como  prisionero  k  San  Antonio  y  puesto  después  ea 
libertad.  Creo  que  hoy  está  á  la  cabeza  de  un  movimiento  k  favor  del  ex- pre- 
sidente Lerdo,  y  probablemente  tiene  su  centro  de  acción  en  San  Antonio, 
donde  ha  estado  residiendo  últimanutnte  el  Oenerml  Escobado.  Presumo  qne 
los  dos  encuentros  que  el  capitán  Kelley  dice  han  oeurrido — uno  en  el  ladn 
mexicano  de  Rio  Grande  y  otro  en  el  nuestvo-^tuvieron  lugar  entre  algunas 
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partidas  mandadas  por  Valdés  y  las  tropas  regulares  del  Gobierno  de  Diaz. 
No  temo  nada  por  lo  acontecido,  salvo  la  alarma  ordinaria  que  es  consiguiente 
en  la  frontera  del  Río  Grande. — (Firmado) — P,  H,  Sheridan^  Comandante 
G  enera!. 


^^San  Antonio.  Texas,  Junio  13  de  1877. — Acaba  de  recibirse  el  siguiente 
y  se  ha  contestado  que  no  se  pase. 

.Fuerte  Clarke,  Junio  11  de  1877.— Al  General  Ord. 

San  Antonio. 

Se  acaba  de  recibir  el  siguiente:  Mis  hombres  están  listos  para  partir  á  la 
media  noche.  ¿Puedo  cruzar  el  Rio  Grande  en  persecución  de  estas  tropas,  y 
atacarlas  si  logro  darles  alcance? 

Sírvase  vd.  contestar  desde  luego. — (Firmado) — iS^o/^er,  comandante  del 
Fuerte. 


San  Felipe,  Junio  11  de  1877. — AI  encargado  de  la  Mayoría  general  del 
distrito  de  Naeces. 

Tengo  la  honra  de  informar  que  hace  pocos  momentos  llegaron  muy  apre* 
sarad amenté  á  este  campamento,  tres  hombres  de  la  partida  de  Winkar  Yal- 
des,  y  dicen  que  ayer,  estando  acampados  en  México,  no  lejos  dd  la  emboca- 
dura  del  Rio  Devils,  al  mando  de  Winkar,  tuvieron  un  combate  con  tropas 
mexicanas  de  línea,  habiendo  sido  derrotados  y  rechazados  al  lado  americano 
del  rio,  y  que  acamparon  á  inmediación  de  Painted  Caves,  cerca  del  vecinda- 
rio  del  antiguo  campo  de  St.  Bulli*.  Refieren  que  hov  como  al  medio  dia,  fue- 
ron atacados  en  el  campo  por  las  tropas  mexicanas,  naciéndoles  muchos  muer- 
tos antes  de  que  tuvieran  tiempo  de  salvarse.  Las  tropas  mexicanas  ascendían 
&  cosa  de  400  hombres. 

Serán  detenidos  aquí  los  refugiados  hasta  recibir  órdenes  respecto  á  ellos. 
Parto  con  todos  los  hombres  útiles — treinta  y  cinco — al  lugar  del  aconteci- 
miento. El  coronel  ^fartine2  es  uno  de  los  que  se  hallan  aquí. — (Firmado) — 
J,  M.  Kdhy^  capitán  del  10  de  caballería. 

£1  general  Ord  salió  de  aquí  esta  mañana  para  Paso  del  Águila.— (Fir- 
mado)— Tayhr. — ^A.  A.  G. 


Telegrama. — Caartel  general  del  ejército. — Oficina  del  mayor  general. 

Woihington,  Junio  13  de  1877. 

Al  comandante  general  P.  H.  Sheridan,  en  jefe  de  la  división  de  Missouri, 
Chicago,  Illinois. 

Se  ha  d%do  cuenta  al  Presidente  del  telegrama  de  rd.,  del  12,  relativo  al 
paso  de  tropaa  mexicanas  &  Texas,  y  aprueba  la  orden  para  que  no  pasen 
nuestras  tropas.— (Firmado)— JSr.  D.  Taíon$end^  mayor  gederal. 


Vl 
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(Copio.) 
Departamento  de  gnerra. — Ciudad  de  Washington,  Junio  15  de  1877. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  trasmitir  á  vd.  para  su  conocimiento,  copia  de  un  telé- 
grama  del  comandante  general  Sheridan,  fechada  el  15  del  corriente,  en  que 
participa  que  el  coronel  Sbafter  ha  internado  cierto  número  de  soldados  me- 
xicanos que  últimamente  sostuTieron  un  combate  en  el  Rio  Grande  y  fueron 
rechazados  á  este  lado  del  Rio;  envío  también  copia  de  la  respuesta  del  ma- 
yor general  del  ejército,  k  la  pregunta  del  general  Sheridan,  sobre  la  deter; 
minacion  que  debiere  tomarse  con  relación  á  los  mencionados  prisioneros. 

Muy  respetuosamente  su  ubed lente  servidor. — (Firmado)  If.  J,  Crothy^ 
subsecretario  por  ausencia  del  Secretario  de  Guerra. — Al  Honorable  Secreta- 
rio de  Estado. 


(^Copia.) 

Telegrama.  -  Chicago,  Junio  15  de  1887. — Recibido  en  Washington,  Junio 
15  4  las  12  horas  40  minutos.    P.  M. 

AI  general  E.  D.  Townsend. — Washington. — D,  C. 

El  coronel  Shafter,  comandante  de  Fort  Clarke,  Teras,  ha  internado  doi 
coroneles,  dos  tenientes  coroneles,  cinco  capitanes  y  cuarenta  y  cinco  sóida- 
dos  mexicanos,  que  empeñados  recientemente  en  un  combate  en  el  Rio  Gran- 
de, huyeron  á  nuestro  lado.  ¿Qué  se  hará  con  estos  prisioneros?  Dudo  si 
Bon  de  dárseles  las  raciones,  que  tendremos  que  darles  si  los  retenemos. — 
(Firmado) — F.  H,  Sheridan^  teniente  general. 


Telegrama. — Cuartel  goneval  del  ejército. — ^Washington. — ^D.  C.  Junio  15 
de  1877. 

Teniene  general  Sheridan,  comandante  de  la  división  de  Missouri,  Chicago 
Illinois. 

Dada  cuenta  al  Presidente  con  el  despacho  de  vd.,  relativo  á  los  mexica- 
nos que  han  sido  internados,  dispone  que  si  es  necesario  para  la  conserva- 
ción de  la  pax  en  la  frontera,  se  conserven  retenidos  hasta  nuevas  órdenes»— 
(Firmado) — B*  D^  Tovmufíd^  ayudante  general. 


{Copia.) 
Departamento  de  guerra» — Ciudad  de  Washington,  Junio  18  de  1877. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  trasmitir  á  vd  para  su  conocimiento,  copia  de  un  telégra* 
ma  del  general  Ord,  fecha  11  del  corriente,  en  que  manifiesta  que  anticipán- 
dose á  la  orden  de  no  pasar  al  territorio  de  México»  babia  dado  tos  iaslrue- 
cienes  en  este  sentido. 

Repite  un  telegrama  de  Mr.  Schatard,  referente  á  Areola  y  su  partida,  y 
manifiesta  que  el  Qobiemo  eeotral  no  tiene  tropas  para  soatener  bu  autorídaa 
en  la  frontera. 
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Muy   respetaosamente  fia  obediente  Bervidor. — (Firmado) — Geo.  W.  Me, 
Crary^  Secretario  de  Guerra. — AI  Honorable  Secretario  de  Estado. 


\^Copia  dd  tdég^'ama.l 

San  Antonio,  Junio  l\  de  1877. 

General  Bram. — Chicago. 

Se  ha  recibido  el  telegrama  relativo  &  incarsienes.  Se  tenia  previsto  que  la 
orden  de  pasar  al  otro  íade  podria  mover  á  la  autoridad  central.  Se  han  co- 
municado instrucciones  para  resistir  esa  acción. 

Actualmente  el  Gobierno  central  de  México  no  tiene  tropas  para  sostener 
su  autoridad  en  la  frontera.  Lo  demuestra  lo  siguiente: 

Pasodel  Águila,  Junio  4  de  1877. — Al  coronel  Shafber. — Fort  Clark  Texas. 

Areola,  un  famoso  bandido,  terror  de  todos,  está  con  treinta  hombres  en 
el  Encina],  en  «La  Treinta  y  Una,»  arroyo  que  afluye  en  el  rio  Grande,  cosa 
de  siete  leguas  arriba  de  San  Felipe. — ^Valley  que  combate  contra  Díaz,  sorpren- 
dió UB  destaeamento  en  San  Juan  de  Sabinas,  capturó  una  partida  de  caballos 
y  armas,  é  hizo  ocho  prisioneros.  El  General  Treviño,  del  partido  de  Diaz,  es- 
tá en  Santa  Rosa.  Un  americano  que  vino  ayer  de  Monclova,  dice  que  entre 
este  lugar  (Eagle  Pass)  y  el  Saltillo,  no  hay  arriba  de  doscientos  hombres  de 
fuerzas  regulares. 

(Firmado)— TT.  Sheridan. 

(Firmado) — Ord^  Comandante,  Brigadier  General. 


Primera  trasmisión. — ^Caartel  general  de  la  División  Mili4ar  de  Missoori. 

Chicago,  Jumo  13  de  iS77 

Trasmitido  respetuosamente  al  Ayudante  general  del  ejéroito. — (Firmado) 
'P.  M,  Shtridan^  teniente  general  comandante. 


[Copia.] 


Departamento  de  Oaerra. — Cindad  de  Washington.— Junio  10  de  1877. 
Señor: 

Tengo  el  honor  de  acnsar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  8  del  corriente,  en  qne 
me  trasmite  copia  de  nna  comunicación  del  Ministro  de  los  Estados-ünidot 
en  México,  manifestando  que  el  Presidente  del  Gk>bierno  Mexicano  mandará 
á  la  frontera  del  Rio  Grande  á  nn  General  prudente,  con  el  objeto  de  ^ae 
coopere  con  el  General  Ord  á  reprimir  el  vandalismo;  v  me  permito  remitirle* 
para  sa  conocimiento,  copia  de  las  instroocionei  dadae  por  el  Genial  del 
ejército  sobre  este  aeunto. 

Soj  de  vd.  muy  respetaosamente,  obediente  Bervidor.--*(Finnado) — Oeo. 
W.  Mae  OfüHiy,  Seerelario  de  Qaerra.— Al  Honorable  Bteretario  de  Bstadou 


Telegrama.— -Cuartel  geneml  del  ejáreito  de  los  Bstadoe-Unidos.— Wai- 
faingtoik— D.  0.--Jo&io  9  de  1897. 


84  CORRESPONBENOU  DEPLOUÁTIOA. 

General  P.  II.  Schcridan,  en  jefe  de  la  dÍTÍsion  militar  de  Missouri. 

Chicago  Illinois. 

El  Secretario  de  Guerra  ha  recibido,  por  medio  del  Departamento  de  Esta- 
do, una  nota  de  Mr.  Foster,  nuestro  Ministro  en  la  ciudad  de  México,  fechada 
el  28  do  Mayo  de  1877,  en  la  que  dice  que  el  Prcsidt^nte  de  la  República  Me- 
xicana ha  reconocido  al  Gn  la  importancia  de  repriiuir  el  vandalismo  en  la 
frontera  de  Texas:  que  enviará  un  General  prudente  á  aquella  frontera  con 
una  fuerza  com¡)etonte  y  con  instrucciones  para  que  coopere  empeñosamente  á 
este  fin  con  el  General  Ord.  Toda  la  correspondencia  la  recibirá  vd,  por  el  cor- 
reo, pero  entre  tanto  el  Secretario  de  Guerra  desea  que  vd.  instruya  al  Gene- 
ral Ord  para  que  acepte  cordialmento  este  ofrecimiúnto  de  reciprocidad,  y 
para  que  se  ponga  en  relaciones  de  acuerdo  con  el  General  mexicano,  envia- 
do á  la  frontera  con  ese  objeto,  y  para  que  no  se  apresure  á  pasar  el  rio,  á  no 
ser  en  caso  de  graves  circunstan  ias. — (Firmado) — W.  J.  Sherman^  General. 


MEMORÁNDUM 

JDe  la  conferencia  tenida  en  este  Mimsterío  entre  el  Secretario  de  Relaciones  y 
Su  Excelencia  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos. 

El  Ministro  de  Eelacionos  dijo  al  Sr.  Foster  quo  puso  en  conocimien- 
to del  Presidente  de  la  Bepdblica  Las  reclamaciones  que  en  nombre  de 
su  Gobierno,  el  Sr.  Foster  tuvo  á  bien  hacerle  verbalmente  en  la  confe- 
rencia habida  en  la  tarde  de  anteayer  en  esto  Ministerio,  y  le  dio  cuenta 
á  la  letra  de  la  copia  del  despacho  que  el  departamento  cíe  Estado  diri- 
ge al  Br.  Foster  con  fecha  21  del  pasado  Jouio  y  eu  cuyo  despacho,  refi- 
riéndose á  los  anexos  que  contiene,  se  dice  que  una  partida  de  tropas 
mexicanas  pasó  la  frontera  de  las  dos  Bepúbficas  y  en  territorio  de  loa 
Estados-Unidos  derrotó  á  otra  fuerza  también  mexicana,  á  la  que  perse- 
uia;  violando  con  esto  el  territorio  6  infringiendo  la  ley  internacional, 
or  lo  que  se  le  previene  al  Sr.  Foster  que  haga  una  formal  representa- 
cion  al  Gobierno  de  Móxico  esperando  confiadamente  los  Estados- 
Unidos  que  aquel  acto  será  pronto  reprobado  reparándose  sus  consecuen- 
cias y  castigándose  á  sus  autores. 

El  Presidente  ordenó  al  Secretario  que  habla  que  diga  al  Sr.  Foster 
que  no  tiene  todavía  las  noticias  oficiales  de  autoridades  mexicanas  sobre 
los  pormenores  del  hecho  material  de  esta  nota;  pero  que  ya  ha  ordena- 
do por  conducto  de  la  Secretaría  de  Guerra  qne  se  pidan  con  urgencia 
á  quien  corres^Donde  y  quo  se  haga  desde  luego  la  averiguación  judicial 
debida  para  que  sean  castigados  los  que  resulten  culpableis.  Si  desgracia- 
damente algún  jefe  ú  ofíoial  mexicano  ha  ordenado  la  invasión  del  terri- 
torio do  los  Estados-Unidos,  ó  apareciere  que  de  cualquier  otro  modo 
esa  invasión  se  ha  hecho  violando  el  derecho  de  gentes,  el  Presidente, 
así  lo  asegura  por  conducto  del  infrascrito,  mandará  que  sé  hagan  las 
reparaciones  que  por  este  hecho  en  justicia  se  deben. 

El  Departamento  de  Estado  hace  justicia  al  Gobierno,  de  México  |l1  no 
creer  que  esa  invasión  haya  sidd  ejecutada  por  ordene»  emanadas  dé  es- 
ta capital.  Tan  léios  ha  estado  el  Gobierno  mexicano  de  ordenarla,  que, 
por  el  contrario,  ha  prevenido  terminantemente  al  general  Treviño,  en 
ofició  de  18  del  próxiino  pasado  Juñid  y  Ineoo  K^ne  ne  le  encargó  del 
mando  militar  de  la  línea  del  Bravo,  que  '%n  obedienoiá  del  art.  72|^jErao- 
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cion  16  de  la  Constitacion  federal,  no  consÍDtiera  que  las  tropas  de  los 
Estados-Unidos  entren  en  nuestro  territorio,  y  en  respeto  de  la  Sobe- 
ranía de  esa  Bepública,  impidiera  que  las  mexicanas  pisen  el  extranje- 
ro." El  Gobierno,  que  sabe  c^uo  la  ley  internacional  prohibe  la  entrada 
de  tropas  á  territorio  extranjero  sin  consentimiento  de  su  soberano,  y 
que  ba  estado  proclamando  y  defendiendo  este  principio,  no  puede  des- 
conocerlo*, caando  á  su  vez  lo  invoca  el  Departamento  do  Estado. 

Mientras  puede  el  Ministro  de  lielaciones  informar  al  Sr.  Foster  de 
las  nuevas  providencias  que  el  Presidente  dicte  en  virtud  do  los  datos 
oficiales  que  espera  y  del  resultado  de  las  que  ya  lia  dictado,  tiene  el 
mismo  Ministro  instrucciones  para  manifestarle  que  el  Gobierno  de  Mé- 
xico acepta,  reconoce  y  hará  cumplir  por  su  paiie,  los  principios  que  el 
H.  Mr.  Evarts  invoca  en  su  despacno  de  que  se  ha  hablado,  y  que  ajustará 
su  conducta  á  ellos  mirando  en  el  paso  de  fuerzas  á  territorio  extranjero 
nna  invasión  injustificable  que  condena  la  ley  internacional.  Esta  con- 
formidad de  opiniones  entre  arabos  Gobiernos,  evitará  todo  motivo  de 
queja  entre  ellos  con  ocasión  de  la  desagradable  ocurrencia  de  que  se 
trata. 

Continuó  diciendo  el  Ministro  de  Relaciones  que  también  se  ba  impues- 
to el  Presidente  de  la  República  de  la  copia  del  despacho  del  Deparmen- 
to  de  Guerra  de  loa  Estados-Unidos  de  19  de  Junio  próximo  pasado,  que 
el  Sr.  Foster  se  sirvió  entregarle  en  la  misma  conferencia  de  anteayer  lar- 
de, y  cuyo  despacho  os  referente  á  las  nuevas  instmcoioues  que  el  Gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  aquella  República  comunica  al  General  She- 
ridau,  con  motivo  de  loa  informes  c^ue  el  Sr.  Foster  envió  al  Departamen- 
to de  Estado  en  28  de  Mayo  anterior  sobre  las  medidas  que  el  Gobierno 
de  México  tomaría  mandando  un  general  del  Ejército  á  la  frontera,  para 
que  obrando  en  combinación  con  el  jefe  americano,  cooperase  al  restable- 
cimiento de  la  seguridad  de  las  comarcas  fronterizas. 

El  Ministro  dijo  que  el  Presidente  ha  visto  con  satisfacción  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  haya  modificado  la  primitiva  orden  comn- 
jiioada  al  General  Ord  el  1*^  de  Junio  último,  retirándole  la  facultad  dis- 
crecional de  invadir  el  territorio  de  México  en  persecución  de  malhechores, 
supuesto  que  en  sus  nuevas  instiucciones  se  le  ordena  que  "no  se  apresure 
á  pasar  la  frontera,  sino  en  un  caso  de  graves  consecuencias."  El  Presi- 
dente considera  esta  restricción  de  aquella  orden  como  un  reconocimien- 
to de  los  derechos  de  la  República,  y  juzgándola  bajo  este  aspecto,  la  es- 
tima debidamente. 

Pero  cree  al  mismo  tiempo  que  esa  modificación,  por  mas  que  sea  de 
importancia,  no  basta  para  dejar  ilesa  la  autonomía  do  México.  La  inva- 
sión de  tropas  extranjeras  al  territorio  de  una  nación  amiga,  hecha  sin  di 
consentimiento,  roas  aún,  contra  la  voluntad  de  su  Gobierno,  es  siempre 
nna  violación  de  la  ley  internacional  y  un  agravio  al  soberano  del  territorio 
invadido.  En  las  instrucciones  nuevamente  comunicadas  al  General  Ord, 
á  pesar  de  sas  limitaciones,  se  mantiene  viva  la  orden  de  invadir  á  Méxi- 
co ''en  caso  grave,"  y  el  Gt>bierno  de  la  República  juzga  que  esa  excep- 
ción no  está  autorizada  por  el  derecho  de. gentes. 

^  Continuó  diciendo  el  mismo  Ministro,  que  el  Presidente  confia  en  la  jus- 
tificación del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  esperar  que  las  ór- 
denes para  invadir  á  la  República  se  retiren  por  completo.  Los  principios 
que  el  Departamento  de  Estado  sostiene  en  materia  de  invasión  de  ter- 
ritorios extranjeros,  y  con  los  que  el  Gobierno  mexicano  está  del  todo  con- 
forme; las  medidas  ya  dictadas  por  el  Presidente  para  el  arreglo  satisfac- 
torio de  his  dificultades  de  la  frontera,  y  el  espíritu  de  cotLC\lv^^vs<QL  ^:^'^ 


86  CORBBSPOKDENOU  DIPLOXÍTIOI. 

domina  en  las  últimas  instrnccioDes  del  General  en  jefe  del  ejército  de 
ios  Estados-Unidos  sobre  este  asunto,  son  otros  tantos  fundados  motivos 
que  el  Gobierno  de  la  Bepública  tiene  para  esperar  qae  aonella  orden  sea 
por  fin  modificada  en  términos  que  no  lastime  mas  la  dignidad  de  México. 
México,  Julio  9  de  1877.— (Firmado)— /.  L.  VáOaiia. 


IKTASION  DEL  TENIENTE  COBONEL  BHAFTEB  EN  JUNIO  PASADO. 

8r.  VaUarta  al  Sr.  Mata. 

Bepública  mexicana. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores* — Sección 
de  América. 

México,  JuUo  S9  de  1677.-iVuiii.  100. 

Por  la  referencia  que  de  ella  hace  yd.  en  su  revista  política  (nota  número 
60)  como  por  las  tiras  de  periódicos,  ba  tenido  el  Gobierno  las  primeras 
noticias  de  la  última  invasión  americana  en  el  territorio  mexicano,  la  cual 
se  verifícd  en  el  Estado  de  Coahuila. 

Aunque  el  Gobierno  ha  manifestado  ya  explícitamente  en  las  instrno* 
clones  comunicadas  por  la  Secretaría  de  Guerra  al  General  Treviño  cuál 
es  su  resolución  respecto  de  estos  actos  de  hostilidad,  debe  evitar  que  su 
silencio  después  del  último  hecho  ocurrido,  se  interprete  como  un  cam- 
bio de  opinión  6  se  atribuya  al  intento  de  modificar  dichas  instrucciones, 
de  todo  lo  cual  está  distante. 

En  este  concepto,  el  Presidente  ha  acordado  que  ya  por  vd.  personal* 
mente  6  por  conducto  del  señor  Secretario  Guellar,  reconocido  por  el  Gk>- 
bierno  americano  como  Encargado  de  negocios  ad  irUerin^  sea  presentada 
al  gabinete  de  Washington  una  protesta  contra  ía  invasión  última. 

Gomo  el  Gobierno  está  en  la  imposibilidad  de  saber  cuál  sea,  al  recibo 
de  esta  nota  por  vd.,  el  estado  de  las  negociaciones  pendientes  j  un  me- 
dio  ó  término  inconveniente  pudiera  entorpecerlas,  deja  al  patriotismo  y 

Srudencia  de  vd.  la  elección  discrecional  tanto  del  conducto  por  el  que 
ioha  protesta  ba  de  hacerse,  como  de  los  términos  en  que  deba  redao- 
tarse. 

Beitero  á  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — VaUarta. — Al  En- 
viado extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  México. — Washington. 


COERESPONDENOIA 

Bebida  por  d  Ministerio  de  Rdaciones  con  la  Legación  Mexicana  en  Wash^ 
vngton^  sobre  las  redamaciones  contenidas  en  la  nota  de  18  cíe  Agosto  de  1877| 
aceirxL  de  las  invasiones  de  tropas  americanas  en  territorio  mexicano. 

El  Sr.  CuéUar  á  Mr.  Evarts. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. 

Washington,  Setiembre  7  de  1877. 

Sr.  Secretario: 
Por  instrucciones  de  mi  Gobierno  tengo  el  bonor  de  aoomi>anar  á  Td. 
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copia  de  la  nota  que  el  Ministro  de  Beiaoiones  Exteriores  de  la  Bepúbli- 
oa  mexicana  me  dirige  con  fecha  18  de  Agosto  próximo  pasado.  Snplico 
á  Td.  se  sirva  acusarme  el  correspondiente  recibo. 

Beuuevo  á  vd.,  Sr.  Secretario,  con  este  motivo,  las  seguridades  de  mi 
muv  alta  consideración. 

(Firmado) — J.  T.  de  Cueüar. — Hon.  William  M.  Erarts,  etc.,  etc.,  etc. 
— Presente. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  7  de  1877. 


El  Sr.  VáOaHa  oZ  Sr.  CtteUar. 
Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. 

México,  Setiembre  39  de  1877. 

Sección  de  América. — Kum.  151. 

Por  la  nota  de  esa  Legación  numero  101  de  7  del  presente  y  el  anexo 
á  que  se  refiere,  quedo  enterado  de  que  trasmitió  va.  al  Departamento 
de  Editado  la  nota  de  esta  Secretaría  numero  112,  de  18  de  Agosto  próxi- 
mo pasado,  relativa  á  la  exposición  de  los  agravios  que  de  tiempo  atraa 
se  vienen  haciendo  á  México,  por  invasiones  de  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos  sobre  su  territorio. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

(Firmado) — I.  L.  VaUarta. — Al  Encargado  de  negocios  adtnfertn  de  Mé- 
xico en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. — ^D.  O. 


El  Sr.  Mata  al  Sr.  Vallaiia. 
Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Kum.  109. 

Washington,  Setiembre  19  de  1877. 

Refiriéndome  á  mi  nota  numero  101  de  7  del  actual,  en  que  participé 
á  vd.  que  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  112,  sobre  agravios  á  Méxi- 
co, habia  sido  trasmitida  á  la  Secretaría  de  Estado  por  el  O.  Ouellar  oo« 
mo  Encargado  de  negocios,  hoy  se  ha  recibido  la  contestación  del  sabse- 
cretario  de  Estado  á  la  nota  de  remisión  del  O.  Oaellar,  y  que  remito  á 
vd.  en  copia  y  traducción  bajo  los  números  1  y  2. 

Benuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  mny  distinguida  consideración. 

(Firmado) — J,  M.  ifafo.^]liudadano  Ministro  de  Belacionea  fixterio* 
res. — México* 


Mr.  Seward  al  Sr.  CueUar. 

Copia. 
Departament  of  State. 

WtuhiHgtM,  SepUmher  18M.  1877. 
Sirs 
I  have  the  honor  to  adnowladge  tiie  receipt  of  yonr  nota  of  the  7th.  ins- 
tant|  accompanied  by  eommanication  from  Mr,  YalUx^%^  ^Cl&fei\<iiic^« 
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In  reply  I  haye  to  eiate  that  althongh  official  relations  have  not  jet  been 
entablíshed  with  the  anthority  represented  bj  Mr.  Vallarta,  I  take  pleasure 
in  sayíng  that  the  whole  aubjeot  to  which  yoar  comraunication  relates,  will 
receive  due  and  oareful  consideration. 

Be  pleased  to  accept  the  assurance  of  my  higb  conúderation. 

(Signed) — F,  W.  Setcard^  Acting  Secretary. — Sr.  D.  J.T.Cuellar,  eto^^etc, 
etc. 

Es  copia,  Washington,  Setiembre  19  de  1877. — (Firmado) — J.  T.  Oaellar. 


TRADUCCIÓN. 
Departamento  de  Estado. — Washington,  Setiembre  18  de  1877. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  rd.  fecha  7  del  actual,  con 
la  que  me  acompaña  una  comunicación  del  Sr.  Vallarta,  de  México. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  en  respuesta,  que  aunque  no  se  han  es- 
tablecido relaeionfs  oficiales  con  la  autoridad  que  representa  el  Sr.  Vallarta, 
tengo  el  placer  en  decir  que  todo  el  asunto  á  que  se  refiere  la  comunicación 
de  vd.,  ier&  debida  y  cuidadosamente  considerado. 

Sírvase  vd.  aceptar  las  seguridades  de  nvi  alta  consideración. 

(Firmado)—/'.  W.  Scward^  secretario  interino. — Sr.  D.  José  T,  de  Cuellar, 
etc.,  etc.,  etc. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  19  de  1877. 

(Firmado)— Jo«^  T.  de  Cutllar. 


Sr.  Vallaiia  al  Sr,  Cudlar. 

Ministerio  de  Belaoiones  Exteriores. — Sección  de  América. — N¿m. 
164. 

México,  Octubre  25  de  1877. 

Se  ha  impuesto  el  Presidente  de  la  comunicaoion  que  oon  fecha  18  de 
Setiembre  próximo  pasado^  dirigió  á  vd.  el  Seoretario  de  Estado  en  ejer- 
OÍCÍO|  Hon.  F.  W.  Seward,  limitándose  á  acusar  recibo  de  mi  nota  de  18 
de  Agosto  anterior,  sobre  agravios  hechos  á  México  de  parte  de  los  Es- 
tados-Unidos; y  ofreciendo  aue  aunque  no  se  han  restablecido  aún  rela- 
ciones oficiales  con  la  autoridad  aue  yo  represento,  todo  el  asunto  á  que 
se  refiere  mi  citada  nota,  seria  deoida  y  cuidadosamente  considerado;  y 
el  mismo  Presidente  acordó  que  instando  yd.  para  que  lo  sea  desde  lue- 
go, manifieste  al  Departamento  de  Estado  que  la  referida  nota  de  esta 
Decretaría  se  redactó  en  obediencia  del  articulo  21  del  Tratado  de  2  de 
Febrero  de  1848;  ''procurando  de  la  manera  mas  sincera  y  empeñosa, 
como  ese  artículo  textualmente  lo  manda  y  como  literalmente  lo  expre« 
sa  el  final  de  esa  nota,  allanar  las  dificultades  que  se  presentan  y  con- 
seryar  el  estado  de  paz  y  amistad  en  que  están  los  dos  países." 

El  motivo  alegado  por  el  Departamento  de  Estado  de  ''no  estar  esta- 
blecidas las  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  mexicano,**  no  puede 
á  juicio  de  éste  aplazar  esa  contestación,  puesto  que  el  objeto  de  aquel 
articulo  y  sus  correlativos  de  los  otros  tratados,  (artículo  dí  fracción  3! 
áel  de  B  de  Abril  de  1831  y  7?  del  de  30  de  Diciembre  dé  1853,)  es  evi- 
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tar  y  allanar  dificultades  como  las  presentes,  objeto  qne  no  se  consegui- 
ría si  alguno  de  los  dos  Gobiernos,  alegando  la  falta  de  relaciooes,  ó 
cualquier  otro  motivo,  ó  aplazara  indefinidamente  ó  se  negara  á  contes- 
tar á  la  demanda  en  que  el  otro  le  pide  justicia  y  satisfacción,  según  se 
expresa  el  artículo  33  del  Tratado  de  1831. 

El  Gobierno  de  México  cree  que  esas  estipulaciones  están  ajustadas 
para  casos  como  el  presente  y  que  no  seria  lícito  á  ninguno  de  los  dos 
Gobiernos  faltar  á  ellas,  sin  violar  expresamente  los  tratados. 

Al  hacer  estas  manifestaciones  al  Departamento  de  Estado,  le  expre- 
sará vd.  que  por  los  motivos  expuestos  el  Gobierno  espera  so  le  de  sin 
demoras  innecesarias  la  contestación  que  exige  aquella  nota. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — /.  L,  VaVaiia^ 
— Al  Encargado  de  negocios  ad  irHerin  de  México  en  los  Estados-Uni- 
dos de  América. — Wasnington. — D.  C. 


INVASIÓN  DE  TROPAS  AMERICANAS  EN  SETIEMBRE 

DE  1877. 

Sr.  Rodríguez  al  Sr.  Vallarte. 

Líneas  telegráficas  del  Gobierno  federal. — ^Telegrama. — Depositado 
en  Saltillo  el  12  de  Octubre  de  1877,.  recibido  en  México  el  13  á  las  tres 
de  la  tarde. 

O.  Ministro  de  Relaciones: 

Presidente  municipal  de  Zaragoza  dice  con  fecha  29,  que  fuerzas  ame- 
ricanas pasaron  el  Bravo  por  «Las  Yacas,"  destrozaron  indios  lipanes  á 
legua  y  media  «Patiños,»  y  se  dirigieron  rimibo  á  Paso  del  León  en  Rio 
SaJ3  Ajitonio» — Cartas  dicen  fueron  400. — Coronel  Inocente  Rodríguez 
con  100  del  1?  de  caballería  los  persigue. — M.  Lobo  Rodríguez. 


Sr.  Vaüaiia  al  Sr.  Rodríguez. 

Telegrama. — ^México,  Octubre  13  de  1877. — ^Al  C.  M.  Lobo  Rodríguez» 
Gobernador  interino  de  Coahuila. — Saltillo. 

Enterado  de  su  tel^rama  de  ayer  relativo  al  paso  del  Bravo  por  tro- 
pas americanas  en  persecución  de  indios,  v  de  que  el  Coronel  Rodríguez 
persigue  á  esas  tropas  con  cien  hombres  de  caballería.  Sírvase  recabar 
y  comunicarme  informes  sobre  lo  que  posteriormente  haya  ocurrido  con 
relación  á  tales  hechos, — (Firmado) — Vallaiia. 


Sr.  Ogaxon  al  Sr.  VaUarta. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  1? 

El  O.  Geti«rflEl  Franeiseo  Karñüjo,  desde  Mcmterey  y  en  telegrama  del 
día  9,  redbido  el  11  del  actual,  tne  dioe  lo  aue  signe: 
'•El  general  Falcon  comunica  de  Piedras  Ke^tw^o^oA  A.^  ^^^j^í^^^^^*' 
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bre  faorza  americana  pasó  á  territorio  de  México  y  atacó  an  campamen- 
to de  indios  li panes,  y  adjunta  copia  del  parte  ael  coronel  Bodrignez 
que  da  pormenores  del  suceso.  Por  correo  mando  parte  referido  del 
que  llago  extracto.  Coronel  Bodriguez  en  el  acto  que  tuvo  conocimien- 
to, marcbd  con  cien  dragones,  forzando  su  marcha  de  treinta  leguas. 
Después  dio  una  descubierta  de  veinte  dragones  y  diez  yecinos,  que  al- 
canzó fuerza  americana.  Esta  se  componía  de  quinientos  cabalios,  y 
presentó  bu  batalla  haciendo  unos  cambios  de  frente  á  la  defensiya.  Fuer- 
za mexicana  imitó  movimiento  ganando  tiempo,  esperando  llegase  el  Co- 
ronel con  refuerzo.  Emprendieron  americanos  su  retirada^  hubo  en 
ambas  fuerzas  macha  prudencia  en  no  romper  hostilidades.  Hace  honor 
al  Coronel  Bodriguez  su  cordura  y  energía.  Ya  doy  orden  al  General 
Falcou  para  que  obre  de  acaerdo  y  en  los  términos  que  me  indica  en 
correspondencia  particular,  que  siga  sosteniendo  la  dignidad  nacional.» 

A  este  tel^rama  se  contestó  lo  siguiente: 

"  México,  Octubre  13  de  1877. — C  General  Francisco  Naranjo. — ^Mon- 
terey.— Se  ha  enterado  el  Presidente  de  la  Bepública  de  que  fuerza  ame- 
ricana en  número  de  quinientos  hombres  pasó  á  territorio  de  México  y 
atacó  una  partida  de  indios  li  panes.  Se  espera  el  parte  del  Coronel  Bo- 
dri^uez  en  que  se  dan  pormenores,  para  resolver  lo  conveniente." 

Todo  lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  vd.  para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Octubre  13  de  1877. — (Firmado) 
— Ogazon. — O,  Ministro  de  Belaciones. — Presente. 


Sr.  VaUarta  cd  Sr.  Ogaxon, 

Bepública  Mexicana.— Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — Secdon 
de  América. 

Por  el  oficio  de  vd  fecha  13  del  mes  presente,  quedo  impuesto  de  los 
telegramas  cambiados  entre  esa  Secretaría  y  el  General  Francisco  Na« 
ranjo,  con  motivo  de  la  última  invasión  de  tropas  americanas  á  territorio 
mexicano,  en  persecución  de  indios  lipanes. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Octubre  22  de  1877. — (Firmado) 
VoÜÁDia.'—iiX  Secretario  de  Guerra. — Presente. 


8r  Ogazon  al  Sr.  VaUarta. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  1? — Tengo  la  honra  de  pa- 
sar á  manos  de  vd«  copia  de  la  comunicación  que  con  fecha  9  del  cor- 
riente ha  dirigido  á  este  Ministerio  el  C.  general  Francisco  Naranjo,  así 
como  de  los  documentos  que  la  acompañan,  para  que  vd.  en  vista  de 
ellos  resuelva  lo  conveniente. 

Libertad  en  la  Constitución.— México,  Octubre  20  de  1877. — Ogazon* 
—Ciudadano  Secretario  del  Despacho  de  Belaciones. — Presente. 


SCCCIOK  l! 


Ejército  oonstitocionalista. — Línea  del  Norte.-*Gkneral  2?  eu  jefe. 
Con  fecha  4  del  que  carta  me  dice  el  C.  General  Anaoleto  B.  Falcon,  ileñ* 
dé  PMna  Negn»,  ¡o  5iguiente: 
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«Ejército  nacional. — General  de  Brigada. — Bajo  las  copias  números  1  y  2, 
remito  k  vd.  las  comunicaciones  qae  el  C.  corojiel  Rodríguez  me  ha  dirigido 
desde  Zaragoza,  con  motivo  &  la  pasada  de  una  fuerza  de  los  Estados-Unidos 
invadiendo  nuetttro  territorio.  Por  las  mismas  notas  se  impondrá  vd.  del  re- 
sultado de  estas  expediciones;  así  es,  que  espero  me  dé  vd.  órdenes  terminan- 
tes para  obrar  debidamente  en  un  caso  semejante,  por  si  se  llega  á  repetir.]^ 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  k  vd.  insertándole  copia  de  las  coma- 
nicaciones  á  que  se  refiere  la  anterior,  para  que  en  vista  de  ellas,  dicte  esa 
superioridad  las  providencias  que  juzgue  oportunas. 

Libertad  en  la  Constitución.  Monterey,  Octubre  9  de  1877. — F,  Naranja^ — 
C.  General  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — México. 

Es  copia.  México,  Octubre  24  de  1877. — Por  enfermedad  del  ciudadano 
oficial  mayor,  Manuel  Bálhontin^  oficial  1? 


Num  1. — Cuerpo  de  caballería — Coronel — En  este  momento  que  son  las 
cuatro  de  la  tarde,  he  tenido  noticia  por  un  vaquero,  de  que  una  partida  de 
negros  ha  pasado  á  un  cuarto  de  legua  por  el  rancho  de  los  Patines,  á  las 
once  de  la  mañana,  sin  duda  en  persecución  de  algunos  indios,  puesto  que  lle- 
garon al  campo  que  estos  tenian  últimamente  y  rotaron  una  caja  de  parque. 
Según  estoy  informado,  no  son  Begros,  pues  hay  algunos  indios  del  Gato. 
Oportunamente  salgo  con  fuerza  &  fin  de  investigar  la  verdad  de  los  hechos  y 
batirlos  si  fuese  necesario. 

Libertad  en  la  Constitución.  Zaragoza,  Setiembre  29  de  1877. — Inocente 
Rodríguez. — C.  general  A.  R.  Falcon,  jefe  de  la  línea. — Piedras  Negras. 


NCim.  2. — ^Primer  cuerpo  de  caballería. — Coronel. — A  las  cinco  de  la  tarde 
del  dia  29  de  Setiembre  último,  me  dio  parle  verbal  el  ciudadano  Presidente 
municipal  de  esta  ciudad,  que  una  partida  de  soldados  americanos  habia  in- 
vadido nuestro  territorio,  al  parecer  con  el  objeto  de  perseguir  á  los  indios 
lipanes,  que  se  bailan  por  casualidad  acampados  á  legua  y  media  del  rancho 
de  los  Patines,  rumbo  al  desierto,  y  distante  cuatro  leguas  de  esta  ciudad. 
Inmediatamente  dispuse  marchar  con  una  partida  de  cien  caballos  del  cuerpo 
de  mi  mando,  acompasado  de  los  CC.  Vicente  Garza,  Espiridion  Meza,  Vi- 
cente Hernández  y  dos  ciudadanos  más,  quienes  se  me  ofrecieron  voluntaria* 
mente  á  ayudarme  en  la  expedición  y  servirme  de  guías  en  caso  necesario.  Al 
salir  de  esta  población  tomé  el  rumbo  de  la  Congregación  del  Remolino,  y  en 
el  intermedio  de  una  y  otra  población  recibí  un  correo  del  juez  auxiliar  do 
aquella  congregación,  en  el  que  me  participaba  que  hablan  pasado  á  inraedia* 
clones  de  aquel  pueblo  después  de  haber  asaltado  la  ranchería  de  los  lipanes, 
inceudiándoles  las  habitaciones  provisionales  que  tenian,  y  llevándose  cinco 
indias  viejas  que  aprehendieron  en  el  asalto,  y  bastante  caballada,  que  según 
informes  que  ahora  he  recibido,  no  solo  pertenecen  á  los  indios,  sino  también 
&  varios  ciadadanos  que  tienen  sus  ranchos  cerca  de  aquel  lugar  donde  aquellos 
estaban  acampados.  A  las  doce  y  media  de  la  noche  llegué  al  Remolino,  don- 
do  se  me  reunieron  también  seis  hombres  voluntarios,  y  en  el  acto  desprendí 
una  avanzada  compuesta  de  20  hombres  de  mi  cuerpo  y  diez  vecinos  eonoce- 
dores  del  terreno,  al  mando  del  capitán  C.  Aurelio  Campos,  para  que  toman- 
do la  huella  de  la  fuerza  americana  la  siguiera  hasta  poderla  reoonocar  y  obaer* 
var  sus  movimientoa,  mientras  el  reato  de  mi  tropa  daba  pienso  &  la  caballa- 
da y  seguir  despoes  el  movimiento. 

A  las  líete  de  la  maRana  del  dia  siguiente,  me  mandó  aviso  el  mencionado 
capitán  Campos,  que  habia  logrado  alcanzar  &  la  fuerza  americana  en  la  ca- 
beoera  del  fiío  de  San  Diego,  emprendieudo  ^%  \%  m%x^^^%x^  ^nofi^^^íi 
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Bio  Bravo,  después  de  haberse  incorporado  con  otra  fuerza  que  había  estado 
allí  acampada  y  doscientos  hombres  más  que  pasaron  en  el  Palo-Blancar, 
arriba  de  la  Villa  de  Jiménez,  que  hablan  pasado  á  protegerles  la  retirada  & 
la  fuerza  que  habia  venido  á  pegarles  á  los  lipanes,  y  al  avistar  4  la  fuerza 
mexicana,  salieron  del  campo  que  ocupaban,  se  posesionaron  áe  una  mota  y 
formaron  una  línea  do  batalla  que  se  compondría  de  quinientos  caballos, 
quedando  ambas  fuerzas  una  al  frente  de  la  otra^  y  después  de  ejecutar  al- 
gunos cambios  de  frente  los  soldados  americanos,  y  los  que  ejecutaba  al 
mismo  tiempo  la  avanzada,  quedando  á  la  vez  k  una  corta  distancia  y  siempre 
retrocediendo  los  soldados  americanos,  quienes  al  avistar  el  resto  de  la  fuer- 
za que  llevaba,  emprendieron  su  movimiento  rápido,  con  rumbo  al  paso  cono- 
eido  con  el  nombro  de  la  Treinta  y  una,  yendo  la  fuerza  do  Campos  h  una  pe- 
queña distancia  de  su  retaguardia,  y  el  que  los  siguió  como  cinco  leguan  m&8 
allá  de  la  referida  cabecera  de  San  Diego,  de  donde  dispuse  que  se  volviera 
por  no  serme  ya  posible  darle  alcance,  en  virtud  de  estar  muy  fatigada  mí 
caballada,  por  haber  hecho  una  jornada  de  mas  de  treinta  leguas,  y  haberme 
informado  con  los  conocedores  del  terreno,  que  de  allí  en  adelante  no  habia 
agaa  hasta  una  distancia  de  más  de  quince  leguas;  por  cuyo  motivo  dispuse 
hacor  un  movimiento  rumbo  á  San  Vicente,  en  donde  permanecí  doce  horas 
con  el  objeto  de  observar  los  movimientos  que  hiciera  la  fuerza  americana,  ó 
impedir  que  retrocediera  á  tomar  los  pasos  por  donde  habia  pasado  á  nuei- 
tro  territorio,  y  habiendo  tenido  noticia  por  mis  exploradores  que  habian  to- 
mado la  dirección  del  expresado  paso  de  la  Treinta  y  una,  dispuse  volverme 
para  dar  de  comer  á  la  fuerza  y  descanso  á  la  caballada,  convencido  de  que 
ose  mismo  día  pasaria  la  fuerza  americana  á  su  territorio. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  en  cum- 
plimiento do  mi  deber. 

Constitución  y  libertad,  Zaragoza,  Octnbre  2  de  1877. — Inocente  Rodríguez. 
— C.  general  Anaoleto  R.  Faloon. — Piedras  Negras. 

Son  copias.  México,  Octubre  24  de  1877. — Por  enfermedad  del  ciudadano 
oficial  mayor^  Manuel  Balhontin^  oficial  1° 


8r.  Ogazon  cd  Sr.  Vallarla. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. — Sección  1! — Con  esta  fecha  digo  al 
O.  general  Francisco  Naranjo^  lo  que  sigue: 

^'Dada  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de  la  Bepública  oon  la  comuni- 
cación :de  vd.  de  fecha  9  del  corriente,  en  que  trascribe  la  que  le  dirigió 
el  O.  general  Falcon  sobre  el  paso  de  fuerzas  de  los  Estados-Unidos 
al  territorio  nacional;  me  manda  diga  á  vd.  en  coutestaoion,  oue  si  llega- 
re á  repetirse  otro  caso  semejante,  se  sujete  estrictamente  á  las  instruo- 
oiones  que  le  ha  dado  el  general  en  jefe  de  la  división  del  Norte,  confor- 
me con  las  órdenes  qrae  á  dicho  jefe  dio  el  Ministerio  de  mi  cargo  con 
fecha  18  de  Junio  del  corriente  año." 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  vd.  para  su  conocimiento  y  de- 
más fines. 

Libertad  j  Constitución.  México,  Octubre  19  de  1877. — Ogazon. — Ciu- 
dadano Ministro  de  Belaciones. — Presente. 
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Sr.  Vaüaiia  al  Sr.  Ogazon. 

Bepública  Mexicana. — Ministerio  de  Belaciones  Exteriores. — Sección 
de  América. — Se  han  recibido  en  esta  Secretaría  los  oficios  de  vd.,  fa« 
chas  19  7  210  del  actual,  relativos  á  la  invasión  del  territorio  nacional 
por  una  partida  de  soldados  americanos,  cuyo  hecho  tuvo  lugar  el  29 
de  Setiembre  próximo  pasado,  según  los  partes  rendidos  por  el  Presi- 
dente municipal  de  Piedras  Negras  y  por  el  coronel  Bodriguez. 

Ya  se  da  conocimiento  á  la  legación  mexicana  en  Washington  de  los 
mencionados  oficios  de  esa  Secretaría,  previniéndole  que  proteste  ante 
aquel  Gobierno,  por  esos  actos  agresivos  contra  la  Bepública,  y  comu- 
nicándole las  demás  instrucciones  convenientes  para  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  misma. 

Libertad  en  la  Constitución.  México,  Octubre  26  de  1877. — VaUarta. 
— Al  ciudadano  Secretario  de  Guerra  y  Marina. 

Son  copias.  México^  Octubre  27  de  1877. — EletUeino  Avila,  oficial  ma* 
yor. 


Sr,  VaUarta  al  Sr.  CuelUtr. 

Eepública  Mexicana. — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — ^Sección 
de  America. — Num.  166. 

México,  Octubre  26  de  1877. 

Eemito  á  vd.  con  esta  nota  copia  de  los  oficios  que  ha  dirigido  &  esta 
Secretaría  la  de  Guerra  y  Marina  con  fecha  19  y  20  del  corriente  mes,  y 
de  los  anexos  á  que  uno  de  ellos  se  refiere,  por  cuyos  documentos  se  im- 
pondrá vd.  de  una  nueva  invasión  de  nuestro  territorio,  verificada  el  29 
de  Setiembre  próximo  pasado  por  tropas  de  los  Estados-Unidos,  que 
pasaron  á  él  con  el  objeto  aparente  de  atacar  un  campo  de  indios  lipanes 
cerca  de  Piedras  Negras. 

Debo  hacer  notar  á  vd.  las  siguientes  circunstancias,  que  á  juicio  del 
Gobierno  reagravan  Ja  invasión  expresada: 

1*  Se  ha  verificado  estando  pendientes  las  reclamaciones  del  Gobierno 
mexicano  hechas  en  la  nota  de  esta  Secretaría  de  18  de  Agosto  próximo 
pasado,  y  la  contestación  del  Gobierno  Norte-Americano  sobre  este  ne- 
gocio, al  que  ha  ofrecido  dar  la  debida  consideración. 

2?  La  misma  invasión  se  ha  hecho  en  virtud  de  instrucciones  anterio- 
res como  lo  dice  el  teniente  coronel  Shafter  en  el  parte  oficial  que  sobre 
ella  han  publicado  los  periódicos  de  ese  país,  por  lo  que  se  comprende 
que  no  debe  imputarse  á  mero  abuso  do  jefes  subalternos. 

3?  Se  ejecutó  dicha  invasión  infringiendo  aun  las  instrucciones  dadas 
al  General  Ord  en  V  de  Junio  último,  pues  el  mismo  Shafter  confiesa  que 
el  teniente  Bullís  no  fué  en  persecución  de  algunos  indios  ó  merodeaao  • 
res,  siguiendo  su  hndla  de  cerca^  sino  á  atacar  un  campo  de  lipanes  estable- 
cido de  tiempo  atrás  en  Beniolino. 

4!  Lejos  de  ponerse  de  acuerdo  para  obrar  en  combinación  las  tropas 
de  ambos  países»  como  la  orden  de  1?  de  Junio  lo  manda,  en  el  caso  de 
persecución  de  indios  6  merodeadores,  el  tenieut^  ^otoxi^V  %V^^^x  ^^^^ 
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qne  "siendo  ínsigDiGoante  en  número  la  fuerza  mexicana  no  se  creyd  au- 
torizado &  atacarla." 

6*  Según  el  parte  del  coronel  Bodriguez,  la  tropa  del  teniente  Bullia 
se  llevó  bastante  caballada  qne  pertenece  no  solo  á  los  lipanes  sino  tam- 
bién á  varios  ciudadanos  que  tienen  sus  ranchos  cerca  de  donde  los  in- 
dios estaban  acampados. 

Todas  esas  circunstancias  concurren  &  hacer  de  la  invasión  menciona- 
da un  agravio  contra  México  aun  mas  grave  que  los  de  que  habla  la  nota 
citada  de  18  de  Agosto  último,  constituyendo  un  acto  de  hostilidad  que  no 
puede  sostenerse  ni  aun  en  los  fundamentos  en  que  se  ha  pretendido  apo- 
yar la  drden  del  General  Ord,  de  1?  de  Junio  de  este  año. 

En  virtud  de  las  razones  que  constan  en  la  nota  referida  de  18  de  Agos- 
to, reagravadas  muy  considerablemente  por  las  circunstancias  de  que  se 
ha  hecho  mención,  el  Presidente  dispone  que  proteste  vd.  en  nombre  de  la 
República  contra  esta  nueva  invasión  de  su  territorio,  manifestando  al  Se- 
cretario de  Estado,  al  tiempo  de  hacer  dicha  protesta,  que  el  Gobierno  de 
México  espera  la  contestación  de  aquella  nota  y  de  la  nueva  reclamación 
que  contiene  la  presente,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  ellas  se  de- 
ben tener  como  las  representaciones  pacíficas  que  hace  el  mismo  Gobier- 
no en  defensa  de  los  derechos  de  la  Bepública  y  en  cumplimiento  de  los 
tratados,  según  en  nota  separada  se  acredita. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. — (Firmado) — VaUaria, 

Al  Encargado  de  negocios  ad-4ntenm  de  México  en  los  Estados-Unidos 
de  América. — Washington. — D.  C. 
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^HE  great  inteUectual  gifts  wHcli  distinguish 
and  recommend  tKe  liistoñan  Cesar  Canta  lia- 
ve  properly  eamed  for  Hm  tte  merited  re- 
putation  he  enjoya  inthe  civilized  world;  and 
we^  who  haye  always  been  liis  sincere  admirers^  are 
to-day  the  first  to  acknowledge  that  universal  opinión. 
It  is  precisely  because  o£  liis  fame  as  a  historian  that 
we  lament  the  £act  that  Cesar  Cantú,  when  referring 
to  matters  relating  to  the  Mexican  Bepublic^  whether 
he  narrates  the  history  o£  the  past  or  treats  o£  contem- 
poraneous  eyents,  has  not  adhered  to  that  histori- 
cal  accuracy  which  it  is  his  bounden  dnty  to  observe, 
and  which  impartial  criticism  shonld  not  alterin  any 
way. 

**In  Mexkow — says  Cesar  Cantú,  in  his  work  en- 

titled  THE  mSTOBY  OF  THE  LAST  THIBTY  YEABS — "U^Aífe 

wSpam  toas  warring  against  Napoleón  /,  (he  nobles  and 
uthe dergy  imJurJed  the  hanner  ofthe  ancient  Áztec  mon- 
uorehSfthewhiktmilimskindardi^thé  Virgin  (^  Oua- 
>|(ÍíiIhP6|  ani  Sígforaledfrcm  the  mother  cotmtrjff  ete.  h 


Tliis  Tinpardonable  error  as  to  tKe  historie  origin 
o£  the  independence  o£  México,  is  repeated  by  Cesar 
Cantó  in  his  biography  o£  Ma.7ríTYii1iaTí.  It  would  be 
difficult  to  explain  tbis  error  o£  judgement  on  tire  part 
o£  tbe  eminent  bistorian  otberwise  tban  by  attributing 
it  to  tbe  lack  o£  autbentic  data  respecting  a  matter  so 
well  known,  and  so  different  £rom  tbe  acconnt  pres- 
ented  in  tbe  History  of  the  last  thirty  years.  Bnt  be  it 
as  it  may,  and  even  admitting  every  attenuating  cir- 
cumstance  in  bis  excuse,  tbe  £act  remains  tbat  Cesar 
Cantó  bas  persisted  in  errors  wbicb  are  £oreign  indeed 
to  bis  general  impartiality,  wben,  in  tbe  biograpby  o£ 
Maximilian,  be  formnlates  bis  cbarges  against  tbe 
great  re£ormer,  tbe  great  de£ender  o£  tbe  independeace 
and  autonomy  o£  México,  Benito  Juárez.  Tbe  obarg^ 
^against  tbat  spotless  patriot,  are  as  follows: 

^*  Juares  pramised  the  Urritoryof  Sonora  to  the  UnUei 
^^^ateSy  (mdlHfíhe$efnea»!^he8ecuredhi8recognitian  (aa 
•'Preeident).  II 

»<  The  body  of  MaximiUany  uhiehthe  butchere  (f  the 
««iVínce  had  sciemnlif  promised  to  ddivetj  had  to  be  rcm- 
^^aomedjrom  that  dishonoraüie  and  heartJess  ótígarch/y  at 
('  the  oost  ofentreaties  and  qfnumey.  n 

We  may  casually  remark,  tbat  in  tbe  biograpby  of 
Maximilian  tbere  are  some  otber  bistorical  esrors 
wbicb  we  do  not  contradict,  because  tbey  really  por* 
sess  no  great  importance,  and  bave  no  bearing  upon 
tbe  principal  subject  o£  tbis  refutation.  Still,  some 
o£  tbem  deserye  to  be  pointed  out,  because  tbay  indi- 
cate,  at  least)  tbe  incomprehensible  careleeanesB  of 
that  historian  wben  discussing  the  men  and  a&dzs  of 
tibis  country. 


He  says,  for  instance,  that  Maximilian  ^^granted 

''  líbertff  to  the  negroes at  the  same  time  in  which 

'^lÁncolm  decreed  that  ofthe  negroes  in  the  United  States. " 
What  knowledge  o£  México^  o£  its  history,  o£  its  social 
condition^  can  a  man  haye  wliOy  without  hesitation, 
thiis  declares  that  there  were  slaves  in  tliis  conntry 
wHen  Maximilian  arriyedf  I£  Cesar  Cantú,  in  the  £ull 
compliance  with  bis  dnties  as  a  historian^  liad  consul- 
ted  the  books  that  had  already  been  published  ahout 
México^  he  wotdd  have  leamed,  as  we  all  know  here, 
that  in  Decemher  1810;  the  illnstrious  cúrate  o£  Do- 
lores solenmly  issued  a  decree  granting  liberty  to  the 
negroes;  that  Morolos  repeated  this  decree  on  the  5th 
o£  October  1813,  and  that  Ghierrero,  on  the  15  th  o£ 
September  1829,  con£rmed  those  prescriptions  by  an- 
other  decree  which  contained  these  two  articles: 

"Ist  Slavery  is  abolished  in  the  Repnblic.'' 

^^2nd  All  persons  who  hitherto  have  been  consi- 
dered  as  slaves,  are  £ree.'' 

But  there  is  yet  something  more  to  he  noted.  Maz* 
imilian,  £ar  £rom  having  aboUshed  slavery,  which  did 
not  existinMexico,  entertained  the  idea  o£  re-establish* 
ing  that  hate£ul  institution,  acting,  £or  this  purpose, 
in  accord  with  the  Southern  Gon£ederacy,  as  may  be 
seen  by  innumerable  documents  which  are  to  be  £ound 
in  the  fifth  volume  o£  the  Correspondence  o£  the  Mex- 
icanLegation  in  Washington,  and  which  were  publish- 
ed here  in  1871. 

He  says  also  that  Juárez  ^^Jram  the  adjacent  territory 
(alluding  to  the  United  States)  continued  to  cdU  himsé^ 
the  kgiümate  Ch^f  qf  MexicOy^  when  all  the  world 
knows  that  Juárez  never  £or  a  moment  abandoned  the 


national  territory.  To  sucli  a  degree  o£  confusión  do 
tlie  statements  and  the  appreciations  o£  tke  Italian 
historian  reach,  ttat  amongst  the  few  Mexicans  whom 
he  eulogizes,  he  mentions  Zaragoza,  without  consider- 
ing  the  £act  that  the  well  deserved  fame  of  this  noble 
Champion  o£  independence  and  reform,  was  won  prin- 
cipaQy  by  his  splendid  victory  over  the  French  army 
sent  by  Napoleón  IH  to  reaUze  the  most  gloriúus  page 
in  the  history  of  his  reign^  which  consisted  in  placing 
the  Achduke  Maximilian  on  the  throne  of  México. 

Let  US  proceed  now  to  discuss  the  principal  charges 
preferred  by  Cesar  Cantú  against  Benito  Juárez. 


The  Sonora  Matter. 


E  do  not  hesitate  to  do  foll  justice  to  tlie 
Italian  Ustorian  hj  declarmg  that,  with  Lis 
great  leaming  and  correct  judgment,  lie  could 
not  have  acted  in  bad  faith  when  he  wrote 
against  Juárez^  thus  pennitting  Imnself  to  become  a 
voluntary  accomplice  or  instrument  o£  ignoble  pas- 
sions.  But  it  is  important  to  state  tliat  Cesar  Cantú 
was  a  personal  friend  and  professor  o£  Maximilian ; 
that  the  latter  liad  conf  erred  npon  Hm  Honorary  ap- 
pointments  and  commissions  in  public  instmctiony  and 
that  therefore  be  was  not  in  a  position  o£  complete 
independence  to  jadge  of  México  and  o£  Juárez  with 
entíre  impartiality.  In  addition;  it  is  not  a  secret  that 
this  historian  belongs  to  the  Gonservatiye  party  o£ 
Eoropoy  and  that  he  has  nudntained  his  sympathy  £or 
the  Pope  and  the  Olergy,  having  even  acted  as  Secre- 
tary  to  an  (Eicamenical  Council.  These  were  not^  as 
we  have  said  be£ore^  the  most  fíttíng  conditions  to 
jndge  impartially  q£  Juárez,  who  in  México  was  the 
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Champion  of  reform;  and  who,  far  from  submittíng 
to  Maximilian,  as  certain  deluded  parties  aniácipated, 
fought  against  Hm  without  trace  or  rest,  and  thus 
wortliüy  responded  to  the  confidence  universaUy  re- 
posed  in  him  by  his  countrymen. 

Withe  regard  to  the  judgment  o£  the  historian,  we 
think  the  f oregoing  is  sufficient  to  show  the  rock  npon 
which  his  impartiality  stumhled.  With  respect  to  the 
£act  as  it  really  is,  we  have  to  present  it  with  all  its 
antecedents.  These  are  as  folio ws: 

In  the  session  o£  the  Spanish  Senate,  held  on  the 
24  th  of  December  1862,  when  discnssing  the  reply  to 
the  speech  from  the  Throne,  General  O'Donnell,  then 
Preaident  of  the  Cabinet,  said:  ^^JtAores^  as  a  Mexicana 
^kasy  in  my  opinión^  a  stain  which  can  never  he  ^ffueed. 
^^Jtuirejii  Jias  signedatreaty  by  which  he  selb  tothe  ÜnUed" 
^^  States  iwoprovinces  under  the  tule  qf  a  jsiedge  for  iwo 

^^yearsj  as  a  guarantee  for  a  loan This  is  a  tíain ' 

^^  which  leannot  imagine  how  the  Mexicans  wíU  view. 
"  Were  I  a  Mexicana  I  never  woiMforgive  him^  ^ 

The  Duke  of  Tetuan  was,  then,  one  of  the  fírst 
who  latmched  this  unfonnded  accusation  against  the 
patriot  Benito  Juárez;  but  it  was  also  to  him  that  the 
illustrioos  Mexican  £rst  gaye  a  solemn  contradietioa 
by  publishing  the  letter  which  appeared  in  the  Diario 

1  A  cleor  proof  of  tlie  candor  of  GFeneral  O '  Donell;  as  well  as  of  the 
valué  of  the  souroes  from  which  he  obtained  his  inf ormation,  is  the  faet 
that  during  the  same  session  of  the  Senate  and  in  the  same  speech, 
he  read  a  communication  from  the  Conservatiye  leader  Don  Félix 
Zoloaga,  dated  in  Habana,  Angnst  14th  1862,  in  which  thisj^entleman 
attribntes  to  Juárez  the  intention  to  ^^exitrnUnate  the  vhole  wkUe  race  in 
México."  How  then  can  it  surprise  us  that  the  Duke  of  Tetuan  should 
have  gi ven  credit  tp  the  f alse  report  relativo  to  the  sale  of  the  twoprovm' 
t$$,  if  he  believed  that  Juares  was  the  prometer  of  a  war  of  raottif 


Oficial  o£  Febmary  23  rd  1863.  Juárez  descended  vo- 
luntanly  from  his  lofty  poátion  as  President,  so  tlmt, 
as  a  simple  citizen,  lie  miglit  say  to  the  chief  o£  tke 
Spanish  cabinet:  ^^You  are  authorized  topublish  theproofs 
yon  may  have  upon  this  matter. "  The  most  absolute  si- 
lence  was  the  attítnde  assmned  by  O'Donnell,  tbereby 
demonstratmg,  once  and  for  ever,  theabsurdity  of  the 
calumny  with  wbicli  it  was  attempted  to  blacken  the 
brilliant  reputation  o£  the  indefatigable  defender  of 
the  independence  of  México  and  the  integrity  of  its 
territory. 

It  wiU  not  be  out  of  place  here  to  produce  this  let- 
ter  of  Benito  Juárez,  and  the  article  which  was  writ- 
ten  upon  the  subject  by  Don  Manuel  M.  Zamacona^ 
who  was  at  that  time  editor  of  the  Diarío  Oficial. 

The  following  are  the  documents: 

cThe  Diario  of  the  Goyemment  of  the  Mezican  Bepub- 
lie. — Volume  I;  number  16|  Febroary  23  rd,  1863. 


<<  A  caliimBy  agalnst  the  Preddent  of  the  Bepiihlie* 

c  We  have  just  received  this  letter : — National  Palace, 
City  of  México,  Febroary  22nd,  1863.— To  the  Editor  of 
the  Diario  Qficiai. — My  dear  Sir : — I  have  just  read  in  the 
Monitor  BeputKcano  of  this  date  the  speech  which  Señor 
O'Donell,  President  of  the  Spauish  Cabinet,  delivered  in 
the  discussion  of  the  reply  to  the  speech  from  the  Throne, 
and  I  have  seen  with  surprise,  amongst  other  inaccurate 
statements,  that  Señor  O'Domiell  uses,  in  judging  of  the 
men  and  afihirs  of  México,  the  following  remarkable 

words c  Juárez,  as  a  Mexican,  has,  inmy  opinión,  a 

stain  which  can  never  be  efiEáced:  that  of  having  desired 
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to  sell  two  provinoes  of  his  country  to  the  United  Sta- 
tes»... .  This  accusatioD;  made  by  a  high  functionary  of 
a  nation,  and  on  a  serious  and  solenin  occasion,  in  wbich  a 
statesman  ought  to  be  careful  that  his  words  shall  carry 
the  seal  of  truth^  of  justice  and  of  good  f  aith,  is  an  ao- 
cusation  seriously  grave,  becanse  it  might  be  snspected 
that,  by  reason  of  his  high  position,  he  holds  documents 
toprovehisstatements.  Yet  this  is  not  true.  Señor  (yOon- 
nell  is  hereby  authorized  to  publish  the  proofs  which  he 
may  hold  with  regard  to  this  matter.  In  the  meanwhile 
my  honor  obliges  me  to  state  that  Señor  O'Donnell  has 
erred  in  the  judgment  he  has  formed  of  my  ofl&cial  pro- 
ceedings;  and  I  authoríze  yon,  Mr.  Editor,  to  deny  the 
imputation  which  is  thns  so  unjustly  made  against  the 
Chief  Magistrate  of  the  State. — I  am,  Mr.  Editor,  your 
obedient  servánt. — Benito  Juarejí.'^ 


«Most  willingly  we  comply  with  the  request  made  in 

the  f  oregoing  letter.  Our  testimony  can  add  nothing  to 

the  weight  of  the  noble  and  sincere  asseveration  of  the 

Chief  Magistrate  of  the  BepubHc.  Nevertheless,  we  avail 

ourselves  of  this  opportunity  to  declare  that  we  have  been 

induced  by  the  firmest  conviction  to  desígnate  as  a  cat- 

umny,  in  the  heading  which  we  have  ^ven  to  these  lines, 

that  which  the  Chief  of  the  Spanish  Cabinet  has  uttered 

in  his  recent  speech  before  the  Cortes,  when  alluding  to 

the  present  President  of  our  Republic.  An  afifirmation  so 

f alse,  when  heard  from  the  lips  of  a  person  in  so  high  a 

position,  makes  ns  comprehend  to  what  extent  the  sys- 

tematic  defamation  made  by  the  press  and  by  intriguers 

has  misled  the  judmient  of  persons  who  have  the  oppor- 
tunity, and  whose  auty  it  is,  to  be  well  inf  ormed  as  to  the 

affairs  of  México. 

cThe  speech  of  Marshal  O'Donnell,  which  is  the  motive 

for  this  explanation,  renders  other  important  rectifications 

alao  necessary.  We  shall  devote  a  subsequent  article  to 
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this  end,  and  we  may  perhaps  make  use  of  that  opportunity 
to  examine  how  f ar  it  may  be  legitímate  to  censure  oup 
govemments  for  the  manner  in  which  they  exercise  the 
sovereign  power  of  the  Republic  with  regard  to  the  free 
disposal  ofits  territory.  We  do  not  mean  to  say  that  the 
preservatíon  of  the  integrity  of  the  Natíon  does  not  f  orm 
a  part  of  our  principies;  but  the  susceptíbility  of  our  in- 
dependence  is  hurt  when  we  see  the  effort  to  make  it  a 
crimO;  on  the  part  of  México,  to  do  that  which  European 
nations  do  every  day.  We  see  that  we  are  banned  for  an 
alleged  attempt  to  cede  two  of  our  States,  when  no  blame 
is  uttered  against  the  cession,  for  instance,  of  the  two  pro- 
vincos,  the  acquisitíon  of  which  has  recently  made  the 
Emperor  of  the  French  so  vainglorious  in  his  speech  at 
the  openingof  thelegislatívesessions.  We  are  more  jeal- 
ous  of  the  integrity  of  Mexican  territory  than  are  our 
censors  across  the  seas;  but  we  protest  that  no  excep- 
tional  law  shonld  be  exclusively  invented  for  our  own 
country. 

c  Let  the  question  of  law  be  what  it  may,  we  entertain 
the  most  profound  convictíon  that  not  only  has  the  Gov- 
ernment of  México  never  thought  of  alienating  one  single 
inch  of  the  BepubUc,  but  that  the  very  idea  of  such  an 
act  has  always  been  rejected  with  repugnance  and  indig- 
nation  by  the  present  Executíve.  It  is  difficult  for  Spain 
to  oomprehend  the  absurd  aspect  which,  for  us  who  know 
the  President  of  the  Bepublic  and  who  have  been  asso- 
ciated  with  him  in  his  oficial  acts,  is  presented  by  the 
imputation  that  he  has  attempted  the  alienation  of  na- 
tional  territory.  We  who  have  witnessed  how  he  has  re- 
sisted  unhesitatingly  the  tempting  offers  which  implied 
the  salvation  of  the  country  in  its  present  crisis,  solely 
because  these  offers  involved  a  depreciation  of  the  na- 
tío nal  sovereignty  or  of  the  rights  emanating  therefrom; 
we  who  know,  (and  every  Mexican  knows)  that  on  this 
matter  the  Chief  Magistrate  of  the  Bepublic  is  guided  by 
something  Uke  a  prejudice  which  is  characteristíc  of  him, 
we  all  can  look  with  contempt,  because  of  its  improb- 
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ability  jUpon  Ühe  imputation  to  which  we  ref  er  as  simply 
absurd,  were  it  not  that  the  position  of  its  authór  and  the  oc- 
casion  which  upon  it  was  made,  gave  it  another  character. 
This  makes  it  clear  that,  althongli  the  Mexioan  qnestioii 
has  lately  been  widely  discussed,  great  errors  yet  remain 
to  be  dissipated,  and  great  truths  to  be  bronght  to  light. 

cThe  characteristic  snsoeptibility  of  the  President  of 
the  Republic,  on  the  subject  nnder  consideration,  ex^dains 
the  promptitude  with  which,  inmediately  after  the  arrival 
of  the  last  news  from  Eupope,  he  felt  inclined  to  make 
by  himself ,  and  in  a  letter  written  by  his  own  hand,  the  ex- 
planatioh  we  have  jnst  inserted.  In  that  letter  he  invites 
Marshál  O'Donnell  tópubUshthedatanponwhichhehas 
attempted  to  attribute  to  the  President  of  México  the 
intentíon  to  aliénate  a  part  of  onr  territory,  and  wé  f eel 
stire  that  snch  data  wiU  never  be  produced,  beoause  it  is 
simply  impossible  to  produce  the  proof  s  of  that  which  has 
nerér  occurred.  This  is  known  to  all  the  inhabítants  of 
the  Bepublic;  and  were  it  not  unworthy  of  the  CHaét  of 
the  Nation  to  appeal  to  witnesses,  he  cotdd  invoké  the 
testinloiiy  of  eight  millions  of  Mexicsms. 

cMárshál  O'Donnell  repeats,  without  knowing  it,  onecf 
those  charges  whioh  the  personal  enemies  of  the  President 
have  propagated  all  over  Enrope,  consoious  as  they  are 
tíiat  the  silly  and  absnrd  natore  of  these  dalnmnies  mektíB 
it  impossible  to  circuíate  them  in  México.  It  has  been  Onee 
atteippted  to  use  these  «rms  even  here  against  tiie  Ghief 
of  the  Nation;  but  a  yictoríous  TÍndicati<m  was  the  imme- 
diate  résult;  and  publie  opinión  has  rendered  its  aocuStom- 
ed  tribute  to  juhtice,  fmd  has  conf ounded  the  cahuimiaítor. 

c  As  a  proof  (^  this,  we  deem  it  oppóii^une  to  reproduce 
an  lurtide  published  in  the  iS^^  Z7X,  during  the  early 
days  of  June  1861.  ^  ~Aí.  M.  Záfnaóona. » 


1  *th^  «túth  to  which  Mr.  Mamacona  retoi  wiH  be  insertad  here- 
artenr. 
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üpon  landing  in  Yeracruz^  General  Forey  said : 

^^It  is  not  against  te  MexicanpeqpU  that  I  come  to  máke 
^^ícary  butitis  against  a  hancf/ul  of  nien  withatU  scruple 
^^and  wühout  conscience^  who  have  trampUd  uponjusHce^ 
^^goveming  by  means  cf  sanguinary  terror ^  and  whOy  io 
^^support  themsdvesy  are  not  ashamed  to  séUthe  terrüory  of 
^H'heir  cowntry  toforeigners  by piecemeal.^ 

It  was  natural  that  this  calumny,  nttered  by  the 
chie£  of  the  expedition,  or  rather  by  Napoleón  m 
himself,  since  it  was  he  who  indited  Forey's  proclam- 
aüoni  shotdd  find  an  echo  later  on  in  the  Frenoh  Le- 
gialatiye  Body,  and  it  was  there  in  £act  where  M. 
Corta  repeatedy  on  the  15th  of  April  1865,  the  ac- 
cosation  against  Juárez,  affirming  most  positiyely 
that  he  had  sold  the  State  of  Sonora  to  the  United- 
States  f or  seventy  five  millions  of  f rancs.  Just  as  it 
might  be  expected,  the  caluninious  statement  was 
immediately  denied|  and  it  was  Mr.  Bomero  who  den- 
ied  i  ty  in  a  letter  dated  the  2nd  of  May  of  the  same  y ear, 
which  he  addressed  to  the  President  of  the  Associated 
Press  of  New-York.  The  letter  was  published  in  the 
newspapers  of  said  dty. 

In  the  resolutions  reported  by  the  Committee  ap-> 
pointed  by  the  Councü  <f  Notables  to  decide  upon  the 
fopn  of  goyemment  which  should  be  given  to  Mexi-» 
C0|  a  conunittee  which  was  composed  of  Don  Ignacio 
AgoilaT;  Don  Joaquin  Yelasquez  de  León,  Don  Teofi** 
lo  Marin,  and  Don  Cayetano  Orozco,  it  was  said:  ^^The 
^^ívorld  aJready  Jmows  the  aüem^ts  tnade  by  the  Ooverth 
^^ment  </ Juárez  in  Veracruz^  and  c^ierívards  in  MexioOp 
^^to  óbtam  a  direelproUctQrak  by  the  UnOed- States^  whUik 
**w(Mhaoelem(heieaíh  (fimrindgfendenee.^ 
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It  is  thus  seen  that  at  all  times  even  to  the  presentí 
tlie  political  enemies  of  MexicO|  that  is  to  say,  tlie 
partisans  of  tlie  Cliurcli  and  of  the  Empire,  have 
sought  to  stain  the  historie  reputation  of  our  great 
Citizen,  by  attributing  to  him  the  intention,  and  even 
more,  the  attempt  to  sell  the  national  territory  to  the 
United -States. 

The  Diario  Oficial  ofthe  Empire^  of  June  26th,  1865, 
constituting  itself,  in  badfaühy  the  echo  of  the  state- 
ments  published  by  a  foreign  newspaper,  said,  when 
speaking  of  Maximilian:  ^^his  oumpredecessor  (Juárez) 
offered  the  ^^very  same  territory  (Sonora)  to  President 
Lincoln  for  ^Uhree  miUions  ofpounds sterling.^ 

But  it  is  not  strange  that  foreign  speculators  and 
wandering  adventurers  should  accept  the  calunmy 
when  there  were  Mexicans  who,  perhaps  without  con- 
viction,  undertook  to  propágate  it. 

One  of  them  was  the  lawyer  Don  José  María 
Aguirre,  who  in  1861  was  enrolled  with  the  fifty  one 
members  of  Congres  who  endeavoured  to  declare  the 
election  of  President  Juárez  nuil  and  void.  Mr.  Aguir- 
re f  ormulated  the  same  charge  against  Juárez ;  a  char- 
ge  which  was  rejected  as  unfounded  by  the  same 
members  of  the  opposition  belonging  to  the  fraction 
of  the  fifty  one.  That  distinguished  joumalist,  Fran- 
cisco Zarco,  chief  editor  of  the  Sigh  XJX,  published, 
in  connection  with  this  matter,  the  remarkable  article 
which  we  now  reproduce,  and  to  which  Mr.  Zamaco- 
na  refers  in  his  article  of  the  Diario  Oficial  already 
cited.  That  article  confirms  thesetwo  important  truths: 
the  refusal  of  Juárez  to  solicit  foreign  aid,  even  aga- 
inst the  opinión  of  his  own  fríends  and  political  cor- 
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religionistSy  and  the  absoluto  absence  of  facts  on  wUch 
to  base  the  accusation  pref  erred  by  Agoirre. 
Tbe  following  is  Zarco 's  article: 

Án  accnsatioii  against  the  President  of  the  Bepnblie» 

«The  whole  country  remembers,  undoubtedly,  the  aflBic- 
ting  circmnstances  which  surrounded  the  Constitutional 
Govemment  in  the  early  days  of  its  permanence  at  Yera- 
cruzy  when  dismay  reigned  all  over  the  districts  subjected 
to  the  Church  party,  and  where,  it  is  a  fact,  the  liberáis 
did  not  abound  as  they  do  to  day.  The  condition  of  the  in- 
terior of  the  Bepublic  was  painf  ul  indeed,  and  its  situation 
abroad  could  not  be  worse,  after  the  empty  f arce  of  power 
created  by  the  reactionary  f action  in  Tacubaya  had  been 
recognized  as  the  legitímate  Government  of  the  cotLntry, 
thanks  to  the  intrigues  and  to  the  interests  of  a  European 
diplomatist  whose  memory  can  neyer  be  forgotten.  At 
that  time  it  was  looked  upon  as  a  hope,  as  an  advantage, 
that  the  Constitutional  Government  should  succeed  in 
obtaining  recognition  by  the  United -States  of  America, 
the  liberal  party  believing  that  the  moral  influence  of  the 
neighboring  republic,  its  mercantile  interest,  and  even  its 
physical  support,  would  be  auxiliaries  to  the  national  ca- 
use, andwould  basten  the  triumph  of  right  principies. 

cln  this  aspiration,  which  became  general  among  the 
most  distinguished  members  of  the  liberal  party,  there 
was  one  who  did  not  participate,  who  openly  refused  to 
cali  f  oreign  troops  to  his  aid,  whether  they  were  to  be  of  the 
regular  army  of  the  United  States,  or  whether  they  were 
to  be  volunteers  who,  on  arriving  in  Mexican  territory, 
would  renounce  their  nationality  and,  after  the  campaign 
should  have  ended,  would  receive  public  lands  on  which 
to  setÜe,  in  recompense  of  the  services  which  they  might 
lend  to  their  adopted  country.  The  man  who  thought 
that  this  plan  was  not  consistent  with  the  national  deco- 
rom,  the  man  who  in  this  extreme  resort  f  oresaw  a  dan- 
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ger  to  our  independence;  he  who  never  despaired  of  the 
Mexican  people,  believing  that  alone  and  without  f oreign 
help  they  would  reconquer  their  liberty  and  institu- 
tíons,  was  the  President  o£  the  Republicj  and  thanks  to 
his  tenacious  and  obstínate  resistance  at  that  timO;  we 
owe  the  f aUure  of  any  intemational  treaty  between  govem- 
ment  and  govemment,  and  of  any  contract  with  prívate 
partios  f or  the  purpose  of  bringing  foreign  forces  to  thé 
Bepublic  to  follow  the  Constitutional  banners.  In  the 
same  manner  he  was  opposed  to  the  idea  of  loans  if;  in 
the  contract  to  obtain  them,  there  was  to  be  any  stipnl- 
atíon  wHch  wonld  bring  with  them  great  intemational 
obUgations. 

c  What  wo  have  just  stated  is  preved  by  well  known 
f  acts,  and  it  is  authentic  and  incontrovertible.  Juárez  was 
then  blamed  as  obstínate  and  pertinacious  by  many  of  his 
friends,  a  charge  that  was  repeated  later  on  when,  with 
the  same  tenaciiy,  he  refused  to  accept  a  reconciliation 
with  the  Church  party  and  the  mediatíon  of  foreign  powers 
in  the  setÜement  of  our  intemal  questions.  Two  capital 
ideas  were  in  the  mind  of  the  President:  a  scrupulous 
zeal  f  or  independence,  f  or  the  nationality  of  his  country 
and  f or  the  integríty  of  its  territory,  together  with  an  un- 
limited  confídence  in  the  triumph  of  public  opinión^  and 
in  the  people,  beUeving  that  of  themselves  they  would 
recover  their  rights  without  the  disgrace  of  foreign  aid. 

cWe  asserted  that  the  President  almost  alone  rejected 
the  opinions  which  were  then  entertsáned  by  many  mem- 
bers  of  the  Uberal  party,  and  in  saying  so  we  give  to  each 
one  his  due.  Many  military  chiefs  declared  that  it  was 
necessary  to  enrol  foreign  volunteers.  Some  others  wished 
not  only  soldiers  bnt  also  ofEcers.  Miguel  Lerdo  de  Te- 
jada and  Govemor  Zamora  participated  in  these  ideas, 
which,  we  frankly  conf ess,  since  we  do  not  f ear  the  res- 
ponsability  for  our  opinions,  were  our  own  imder  those 
sad  circumstances.  In  vain  the  President  was  entreated; 
in  vain  were  proposed  the  most  studied  precautions  to 
avoid  any  circumstances  which  mightin jure  orimpairthe 
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independence  or  the  dignity  of  the  Bepnblio;  in  vidn  the 
idea  was  combined  with  some  other  projects,  joining  ít 
with  the  necessity  of  colonization,  of  making  religious  li- 
berty  effective,  of  maintainiíig,  after  the  victory,  an  ele- 
ment  of  material  forcé  that  wotdd  complete  the  pacifica- 
tion  of  the  country.  Juárez  rejeoted  all  these  ideas;  he 
had  disagreements  even  with  many  of  his  friends.  In  his 
correspondence  he  always  opposed  the  project,  andperse- 
vering  in  the  struggle^  events  have  shown  that  he  was 
right.  Thanks  to  him,  the  Republic  overéame  its  opressors 
without  any  other  aid  than  that  of  her  own  resources  and 
the  intrepid  efforts  of  her  own  sons.  There  exist  a  good 
many  letters  written  by  Juárez  to  prove  our  assertions. 

«  So f arare  we  from  wishingnowto formúlate  any  char- 
ge  against  the  persons  who  thought  of  recruiting  a  f oreign 
forcé,  that  we  have  just  said  that  we  ourselves  were  among 
them.  We  believed  that  this  was  the  last  resort  for  the 
prompt  re-establishment  of  peace;  but  we  did  not  over- 
look  its  inconveniences,  and  to  day  we  rejoice  when  we 
see  that  the  progressive  revolution,  in  its  triumph,  finds 
itself  free  from  such  inconveniences. 

c  It  was  necessary  to  ref er  to  what  has  passed  in  order 
to  express  our  astonishment  on  seeing  that  in  one  of  the 
late  sessions  of  Congress,  amember,  Mr.  Aguirre,  accused 
the  President  of  treason,  bringing  up  as  a  reproach,  the 
celebration  of  the  Ocampo-Mac  Lañe  treaty,  in  which, 
if  it  be  true  that  great  concessions  were  made  to  the  Uni- 
ted-States,  it  is  also  certain  that  not  all  the  advantages 
they  solicited  were  granted,  as  is  proved  by  the  f act  that 
the  said  convention  was  rejected  by  the  American  Sen- 
ate.  The  text  of  the  treaty,  be  its  tenor  what  it  may,  fur- 
nishes  no  f  otmdation  on  which  a  charge  against  the  Pre- 
sident could  rest,  since  it  is  well  known  that  the  right  to 
introduce  amendments  andmodifications  exists  suntil  the 
very  moment  of  the  ratification  of  treaties.  As  for  the 
rest^  the  commerdal  immunities,  the  right  of  traasit  for 
American  troops  on  certain  occasions,  do  not  involve  an 
attaok  on  the  natianal  independence^  ñor  can  they  jnstify 
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ihe  charge  o£  treason  launched  forth  so  hastily  by  the  De- 
puty  fpom  Nuevo  León  and  Coahuila. 

<  We  have  not  the  right  to  investígate  what  may  be 
the  intentions  of  Mr.  Aguirre.  Conscience  is  a  sanctum 
into  which  we  cannot  penétrate,  and  we  are  only  allowed 
to  judge  of  f  acts  £rom  what  is  patent  and  apparent  in  them. 

cln  oritical  and  solemn  moments  for  the  country,  we 
do  not  think  it  prudent  to  sxcite  alarms  or  distrust,  or  to 
attempt  to  deprecíate  the  worthy  citizen  whose  republi- 
can  virtues,  whose  love  for  independence,  whose  sin- 
cere adhesión  to  our  instítutions  are  undoubted  by  the 
whole  country,  and  whose  constancy  and  integrity  have 
contributed  more  than  anything  else  to  the  re-establish- 
ment  of  the  constitutional  régimen. 

clf  in  the  pretended  presidential  question,  and  we  say 
pretended,  because  really  there  is  no  such  question,  when 
the  laws  are  clear  and  defiuite,  as  we  shaU  soon  demóns- 
trate, it  is  the  intention  to  extol  one  candidato,  there  is 
no  necesity  to  depreciate  the  other,  ñor  to  ignore  the 
thousand  rights  whereby  he  has  acquired  the  acknow- 
ledgements  of  his  fellow-citizens. 

cBut  be  this  as  it  may,  the  accusation  made  by  Mr. 
Aguirre  is  somewhat  late,  and  it  contradicts  the  eulo^^es 
which  he,  as  President  of  Congress,  ofEered  to  Juárez  in  his 
speech  delivered  on  the  day  in  which  the  sessions  were 
oponed.  It  cannot  be  said  that  the  usual  courtesies  or 
the  offidal  urbanity  demanded  those  eulogies.  The  Presi- 
dent of  Congress  was  only  obliged  to  reply  in  general 
terms,  and  he  was  under  no  necessity  to  applaud  the  acts 
of  the  f untionary  whom  he  now  calis  a  traitor. 

cMr.  Aguirre,  when  the  sessions  commenced,  was 
among  those  who  oflEered  their  support  to  the  Executíve  for 
the  purpose  of  consolidating  the  instítutions,  of  securing 
the  constitutional  regime  and  of  pacifying  the  country. 
How  could  he  believe  that  such  noble  intentions  as  these 
could  be  held  by  the  Magistrate  whom  he  now  calis  a 
traitor. 

c  The  election  of  Mr.  Aguirre  as  President  of  Congress 
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was  considered  by  those  who  are  familiar  with  politics,  and 
by  the  public  in  general,  as  a  favorable  symptom  f or  the 
Executive,  so  much  so  tbat  bis  Honor 's  ñame  was  men- 
tioned  in  tbe  various  combinations  wbich  were  f ormed  to 
compose  a  parliamentary  Gabinet,  and  we  do  not  believe 
tbat  Mr.  Aguirre  would  have  refosed  a  portfolio  at  tbat 
time.  Would  be  bave  consented  to  associate  bimself  witb 
tbe  President  against  wbom  be  lanncbes  f ortb  tbe  epitbot 
of  traitort 

c  We  will  applaud  tbe  examination  of  tbe  Mac-Lane 
treaty  and  áll  tbe  documents  relating  to  it,  by  tbe  Natio- 
nal Representation,  because  sucb  an  examination  must 
result  in  tbe  triumpb  of  trutb  and  tbe  bonor  of  the  f  unc- 
tionary  wbo,  during  tbree  years  of  confliot  and  danger,  bas 
been  tbe  ñrm  representative  of  tbe  principie  of  legality. 

c  But  tbis  examination  can  only  be  usefol  to  rectify 
public  opinión,  if  it  bas  been  in  any  way  influenced  by  Mr. 
Aguirre 's  words.  Tbe  responfibility  of  Juárez  is  purely  a 
matter  of  opinión,  since  tbe  Gonstitution  makes  public 
functionaries  responsible  for  consummated  acts,  and  not 
f  or  simple  opinions,  or  on  account  of  acts  wbicb  were  only 
in  tbe  way  of  being  executed. 

cHow  can  Mr.  Aguirre  know,  bow  can  tbe  jury  know, 
wbat  were  tbe  intentions  of  Juárez  respecting  tbe  Mac- 
Lane  treaiy,  wbat  tbe  modifícations  be  would  bave  pro- 
posed,  if  tbe  negotiations  bad  been  renewed,  or  to  wbat 
articles  be  would  bave  refused  bis  ratificationf  Tbis  sim- 
ple question  destroys  all  tbe  cbarges,  and  tbe  bope  eam- 
estly  expressed  by  some  organs  of  tbe  press  tbat  tbis  in- 
cident  would  be  sufficient  to  render  it  impossible  for  tbe 
present  depository  of  tbe  Executive  Power  to  attain  tbe 
Gonstitutional  Presidency  of  tbe  Republic. 

c  We  see  witb  satisf  action  tbat  Mr.  Buiz,  wbo  was  Mi- 
uister  of  Justice  wben  tbe  Mac-Lane  treaty  was  negó- 
tiated,  bas  promptly  taken  up  Mr.  Aguirre's  words  and 
intends  to  refute  tbem.  In  tbis  not  only  the  reputation  of 
Juárez,  Buiz  and  tbe  other  members  of  the  Gh)yemment 
of  tiíat  time  are  interested,  but  also  the  decorom  of  tbe 
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liberal  party  and  the  dignity  of  the  Republio,  which  would 
not  be  without  a  stain  if  it  was  a  f  act  that  a  band  of  trai- 
tors  bad  been  acknowledged  as  the  centre  of  the  national 
unity.  We  feel  sure  that  Mr.  Melchor  Ocampo  will  not 
allow  this  matter  pass  iinnoticed,  and  that  with  his  charac- 
teristic  frankness  he  will  bring  to  light  all  that  ought  to 
be  known. 

cThns  far  the  effect  of  the  accusation  has  been  con- 
trary  to  the  expectations  of  its  author,  whom  we  unex- 
peotedly  find  among  the  zealous  def enders  of  individual 
rightSy  f or  we  remember  that  they  did  not  merit  too  much 
respect  &om  him  when  he  was  a  member  of  the  Gabinet 
of  General  Arista. 

cüongress,  instead  of  being  alarmed,  instead  of  sud- 
denly  distrosting  the  Executive,  silenced  the  accusation 
by  passing  a  vote  of  confidence  and  approving  in  general 
the  suspensión  of  guáranteos,  whereby  the  power  and  au- 
thority  of  the  President  of  the  Bepublio  is  strengthened. 

clt  would  be  painful  on  this  occasion  to  draw  a  para- 
Uel,  between  the  public  lif  e  of  the  accused  and  that  of  the 
aocuser.  H  we  did,  we  could  then  see  on  whose  side  are  to 
be  f  ound  the  greater  fírmness  of  principies,  the  greater 
politioal  consistency,  and  the  greater  adhesión  to  democra- 
tio  institutions.  But  so  ungrateful  a  task  is  altogether 
uselessy  since  the  charge  of  treason  pref erred  against  Mr. 
Juárez  can  find  no  echo  in  public  opinión,  which  beholds 
in  this  dtizen  one  of  the  most  illustrious  and  noble  na- 
tionalists  who  have  presided  over  the  destinies  of  the 
country. 

c  Public  opinión  cannot  hesitate  between  Mr.  Juárez 
and  the  author  of  the  celebrated  decree  of  the  21  st  of  Sep- 
tember  1852,  which  suppressed  the  liberty  of  the  press. 
— Francisco  Zarco.'B 

Even  in  our  own  days,  although  it  séoms  incredi- 
ble,  the  attempt  has  been  made  to  prove  that  Juárez 
Bold  to  ibe  Amerícans  a  part  of  the  national  territory, 
tmdof  the  pretezt  of  a  contraot  f or  coloaization. 
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What  is  strange,  what  is  incompreliensible,  is  that 
the  man  who  unceasingly  struggled  against  three  Eu- 
ropean  powers,  always  defending  tlie  integrity  and  the 
autonomy  of  his  country,  is  precisely  the  man  who 
is  accused  of  having  enterad  into  unworthy  treaties, 
whether  with  a  foreign  govemment,  or  whether  with 
prívate  colonization  companies,  to  sell  to  them  the 
honor  and  the  territory  of  México.  There  are  accusa- 
tions  so  absurd,  that,  f rankly,  they  do  not  deserve  the 
honors  of  refutation. 

In  order  to  judge,  as  justice  demands,  of  the  public 
lif  e  of  Juárez,  it  must  be  borne  in  mind  that,  sangui- 
nary  and  £erce  as  was  the  struggle  sustained  by  Mé- 
xico against  the  French  army,  and  against  the  Church 
partisans  who  joined  the  foreign  invaders,  thanks  to 
the  energy  of  Juárez,  worthily  supported  by  the  libe- 
ral party,  that  war  terminated  without  the  loss  of  one 
single  inch  of  our  terrítory,  without  recognizing  on 
our  part,  any  indemnity  or  debt  to  the  enemy  in  the 
event  of  signing  with  him  a  treaty  of  peace. 

As  a  contrast,  we  can  cite  what  occurred  after  the 
colossal  war  between  Franco  and  Germany.  Franco 
lost  Alsace  and  Lorraine,  and  was  obliged  to  pay  to  Ger- 
many an  indemnity  of  &ve  thousand  miUions  of  francs. 
Italy,  in  her  war  with  Austria,  had  to  cede  Nioe  and 
Savoy  to  France. 

And  this  has  happened  not  alone  in  Europe.  We 
have  seen  in  Ameríca  what  Perú  has  lost  in  her  war 
with  Ohili. 

México  alone,  without  signing  a  treaty,  without 
granting  away  any  right^  without  even  lifitening  to 
the  tevmB  o£  the  invader^  saw  the  war  ended  without 
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makm^  any  sacrifice,  either  ofher  Honor,  her  dig- 
mty,  or  JindependUce,  o,  of  fl.e  ¡Bteg^t,  of  W 
territotr. 

And  altkotigli  tHs  has  happened  before  oor  own 
eyes,  there  are  still  persons  wlio  believe^  or  pretend  to 
believe,  and  say  that  Juárez  intended  to  cede  to  the 
A»»i^  .  pírtío-  .£  o»  ^ü.^  territo^l 

In  tí»  fZ^  o£  ■»  »c=»«„n  ,liZ  U™g 
been  so  often  repeated,  has  become  puerile,  and  wit- 
nessing  this  froitless  desire  to  staín  the  spotless  repu- 
tation  of  the  patriot  Benito  Juárez,  we  Zst  exdln 
with  Cesar  Cantú  liiniself:  ^'  Oonscience  demanda  that 
the  accuser  sháU  prove  the  veradty  ofhis  charges^  and 
here  the  aecused  demanda  in  vain  THE  pboof,  the  docu- 

HENTy  THE  COUBT  OF  HONOB.ii 

But  the  truth  manif ests  itself  in  such  a  manner  and 
with  such  force^  even  to  those  most  blinded  by  error 
or  dominated  by  passion,  as  to  make  Cesar  Cantú  him- 
self  confess,  in  his  biograply  of  Maximüian,  Üiat 
JuareSj  ex-President  ofthe  SepubUe^  was ....  THE  BE- 

PBESENTATIVEOF  THE  NATIONAL  PABTT.  ti  Itseemspro- 

per  to  mention  this  confession  made  by  a  personal 
friend  of  Maximiliano  who  was  decorated  by  the  lat- 
ter  with  the  Order  of  Guadalupe^  since  the  partisans 
of  the  Empire  have  often  declared  that  Juárez  was 
the  chief  of  the  Mexican  bandits,  and  that^  support- 
ed  by  an  oppresive  minority,  he  imposed  his  will  upon 
the  Nation  without  having  had  its  support  at  any  time. 
Cesar  Cantú  acknowledges  also  that  that  toar  (the 
Mexican)  was  intensély  unpqpular  in  France^  but  very 
favcráblefor  the  hanJcing  house  ofjecker.  ^  This  dedara- 
tion  places  Mazimilian  in  a  very  bad  predicamento 
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makmg  liim  appear  as  an  instrument  or  accomplice 
o£  tKat  scandalous  speculation  in  wliich  Nopoleon  m 
himself  ,  tlie  Duke  of  Momy  and  Jecker,  were  the  pro- 
minent  actors. 

On  the  other  liand,  the  Italian  historian  adds:  "jFo- 
rey  and  Bazaine  achieved  easy  triumphs  and  captured  Pue- 
bla and  México j^^  and  not  a  word  does  he  say  about  the 
battle  of  the  5  th  of  May  1862,  ñor  does  he  even  men- 
tion  the  ñame  of  Laurencez.  It  is  not  in  this  way  that 
history  ought  to  be  written ;  and  it  is  difflcult  to  belie- 
ve  that  Cesar  Cantú  paid  such  a  tribute  to  human  frail- 
ties,  in  the  presence  of  his  own  contemporaries,  when 
speaking  of  eyents  wUch  made  so  much  noise  in  the 
worldy  beause  of  their  great  importance  and  their  im- 
mense  signi£cation. 

In  a  book  entitled:  ^^Lonibardy  in  the  XVI  Centu- 
fy,"  Cesar  Cantú  wrote  the  foUowing  words,  which  we 
take  up  and  accept  as  thet  best  def  ence  of  México  and 
of  the  immortal  Juárez:  ^'Whek  has  it  BEEN  SEEN 

THAT  SOPHISTBY  AND  BAYOKETS  GOULD  PBEYAIL  OVEB 
THE  FOBCE  OF  TBÜTH,  WHIGH  IS  THE  MOST  IBBESIS- 
TIBLEOF  FOBCESÍ'^ 

How  can  it  be  explained  that  a  person  who  thinks 
so  jusüy,  and  who  formulates  such  a  magnificent 
axiom,  should  f  all  into  the  errors  that  his  history  con- 
tainsy  with  regard  to  events  the  efEects  o£  which  are 
still  felfcy  and  which  have  been  judged  of  in  Europe 
with  all  exactnees  by  truly  impartial  mindsf 

The  reply  tb  this  question  will  appear  natural  to 
our  readerS;  if  they  take  in  consideration  the  circum- 
stances  which  we  now  procced  to  mention* 

Cesar  Cantú  was  seventy  two  years  oíd  when  he 
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publislied  the  first  edition  o£  liis  work  in  1879,  in  the 
preface  of  wticli  he  said,  with  lionest  frankness:  *^/ 
describe  a  past  which  dates  f rom  yesierday,  Conciseness 

OBLIGES  ME  TO  AGLOMÉRATE  ASSERTIONS  WlTHOUT 
PBOOPS  OR  PEEHONAL  JUDGEMENT. '' 

It  is  not  strange  that  in  writing  thus  WlTHOUT 
PROOFS  (and  he  himseK  confesses  the  fact),  Cesar 
Cantú  should  have  incurred  so  many  errors  when 
speaking  of  México  and  of  Juárez. 

Having  thus  demonstrated  that  the  champion  of 
Beform,  who  was  also  one  of  the  most  prominent  de- 
fenders  of  the  independence  and  of  the  integrity  of 
México,  was  very  far  from  selling  or  mortgaging  one 
single  inch  of  the  national  territory,  let  us  now  see 
where  were,  and  who  truly  were  those  that  really 
sought  to  take  posession  of  Sonora,  with  the  pompous 
pretext  of  retuming  to  the  Latin  race  its  vitcdity  and  its 
prestige  <m  the  other  side  of  the  Ocean. 

In  order  to  make  these  details  known  to  Cesar  Can- 
tú himself,  who  appears  to  be  ignorant  of  them,  we 
will  take  as  a  preferable  text  the  work  written  by  Don 
Francisco  de  Arrangoiz,  an  author  who  certainly  can- 
not  be  suspected  by  the  Church  party,  and  who  moreo- 
yer  served  Maximilian,  and  was  an  ally  of  the  invader. 

In  his  work  entitled:  Mexkofrom  1808  to  1867, 
Madrídf  1872,  vólume  III^  we  £nd  the  f ollowing  pages : 

cPage  143. — We  sought  neither  conquest  ñor  the  es- 
tablishment  of  colonies^  says  the  Minister  for  Foreign 
AflEairs,  while  one  of  the  objects  of  the  interventlon,  the 
first  in  the  mind  of  Napoleón,  was  the  posession  of  the 
State  of  Sonora,  a  colonial  establishment  whioh  would 
¿ave  been  a  great  anduseful  acquisition  for  France.'' 
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cPage  153. — ^When  the  sucoess  of  the  ezpeditioiiyraii 
peroeivedtheprojects  of  speculation  were  startediuPañlr 
and  many  persons,  among  them  some  of  high  position  wbo 
had  been  most  opposed  to  ihe  expedition  and  had  moat 
severely  críticised  Napoleón,  were  the  firat  to  endeavonr 
to  profit  by  bis  triumphs.  The  Sonora  mines  were  the  spe* 
onlation  which  had  most  partisans.  They  did  not  knoW| 
as  the  Mexicans  then  did  not  know,  that  Napoleón  had 
álready  taken  his  measnres  to  convert  that  rioh  State 
into  a  French  colony ;  a  project  which  he  aftefwarda  paxt- 
ly  abandonedi  because  His  Majesty  undontedly  imdec- 
stood  all  the  inconveniences  it  presented,  and heUmited 
his  desire  to  have  a  treaty  made  in  México  betwees  Al* 
monte  and  Salas  and  M.  de  Montholon,  successor  of  Sali|^ 
ny,  by  which  treaty  mining  privileges,  in  open  oppoñüoii 
with  the  laws  of  México,  were  granted  to  Franoe;  prÍTÍl«* 
ges  which  were  really  a  cession  of  Sonora  to  Franco;  but 
this  also  was  not  carried  out, 

c  A  few  weeks  before  the  treaty  was  made  in  Mtt* 
xico,  Doctor  Gwin,  an  emigrant  from  the  South  of  tba 
United- States,  residingin  París,  presented  another  pro- 
ject  to  colonizo  Sonora  with  several  thonsand  families 
from  the  Confedérate  States.  Acoording  to  this  project^ 
they  were  to  govem  themselves  as  they  pleased^indepen* 
denüy,  in  f  act,  of  the  Grovemment  of  México.  The  i4;>pro- 
bation  of  the  Arch'duko  was  solicited  for  it^  as  this  was 
deemed  absolutely  necessary.  To  this  end  the  Doctor 
Wrote  to  him,  the  project  being  recommended  by  Señor 
Gutiérrez  Estrada  who  had  agreed  to  do  so,  fascinated 
as  he  imdoubtedly  was  by  the  idea  of  carrying  enemies  of 
the  United-States  to  México,  and  an  energetic  race,  t 

cPages  178  to  180.— A  few  days  after  the  conflict 
between  the  Archbishop,  Almonte  and  Salas,  became 
known  in  Paris,  it  was  ramored  that  the  new  Empire  was 
to  be  given  up  to  its  own  f ate,  Franco  kecping  Sonora  in 
paymoxit  of  her  debi  The  time  has  come  to  prove  that  the 
rumor  was  well  fonnded,  since  M.  L.  Debraoz  de  Salde* 


|Wlllú^ ^<MÍ6t> ó£  Le  Memorial DtphmaHque,  and,  tí^l have 
'MéíS  Mfoi^,  an  oíd  eonfident  of  Mazimilian,  in  a  lohg 
íéáét,  iSátei  July  14th  1865,  which  I  have  read,  and  in 
^'iññbh  he  íéminded  Maximilian  of  the  services  he  had  ren- 
dida lió  SSs  Majesty,  said:  cThat  M.  Drouyn  de  Lhnys 
Iméiir,  tíüoe  he  hímself  proponed  to  the  Emperor  of  thé 
^^MUbh  «o 'feonfide  to  him  (to  M.  Debrauz)  the  painful 
VttuBtffa  of  toeakiñg  the  news,  in  December  1863,  when 
^lift  ^¿reitt'xnajority  of  the  Cabinet,  in  view  of  the  conflict 
'^Míibh  Itíld  arisen  between  Marshal  Bazaine  and  the  A]> 
lSÍ]^^d|>  4f  México,  insisted  an  giving  up  México  to  her  own 
^j^yli^^ving  occupied  Sonora  under  ihe  Hile  qfguaranlee^ 
l^t  iÚUkí^h  he  wa5  iil,  he  had  started  for  Miramar;  that 
HiMiéJif  Gutiérrez  Estrada  ñor  Hidalgo  had  dared  to  pre* 
%8jllt'%b  Vaximilian  any  thinglike  an  ultimátum  to  the 
wMSl'ttkt  he  shonld  nndertake  his  voyage  within  the 
Hlttin  bf  tvo  or  three  months,  or  abandon  hiis  candidatnre. 

<It  Í8  not  trae  that  it  was  proposed  to  Hidalgo  to  go 
^lolfitamar  npon  such  a  disagreable  mtssion.  Like  the  rest 
Hl^  thé  Mexicans,  he  only  heard  the  rumor  and  did  not  be- 
lleve  it.  I  myself,  giving  full  credit  to  M.  Debrauz 's  let- 
W,  as  I  think  it  deserves,  cali  the  attention  of  the  reader 
to  that  part  which  is  put  in  Italics,  to  remínd  him  of 
what  I  have  said  about  Sonora,  so  that  he  may  ke^  in 
^ew  what  I  shall  yet  have  to  say  with  regardto  projects 
whereby  México  was  to  lose  that  rich  State.  And  it  may 
be  noted  that  not  all  of  the  French  personages  who  were 
in  favor  of  the  intervention,  thought  of  making  (he  Latín 
race  to  recover  on  the  otJier  side  qf  the  Ocean  iis  vitalit^  and 
prestige.  They  wanted  speculations  and  mines  an  the  aiher 
side  (f  the  Ocean. 

«Very  respectable  persons  have  told  me  that  General 
Miramon  did  not  entertain  the  least  doubt  with  regard  to 
the  pretensions  of  Franco  to  posess  itself  of  Sonora^  tBe- 
cause,  Miramom  said  to  them,  when  he  em^grated  after 
leaving  the  Presidency  on  account  of  the  victory  of  the 
Juaristas  in  Calpulalpam,  on  the  28rd  of  December  1860, 
that  no  sooner  did  he  arrive  in  Paria  than  M.  de  Mcttny 
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weñt  to  866  hinii  and  in  v6ry  affeotionate  teivii  piQfffi^ 
tii6  8al6  of  Sonora  and  Lower  California  to  FrtM%>.%  ^. 
whioh  proposal  Miramon  repliod  that  c  ahhotigh  ka  hti^ 
b66n  President  with  extraordinary  powors,  he  was  ai  i¡láá\t 
momont  nothing  ai  áll»  M.  de  Morny  replicd:  thai  cKa. 
woídd  cndeavaur  io  hnng  abotU  aame/orm  io  obtriaie  thii  d^ 
iíidfyf  provided  Miramon  woúld  agree  to  ihe  views  (/Franca  \ 
Miramon  then  put  an  end  to  the  conversatioii  by  atatín||i 
to  M.  de  Morny  that  cif  bis  ownacts  cou^ye^  t^t^aw 
forooy  he  would  not  perConn  them  to  th^  ipj^fivy  c|  Ul 
oountry. »  Perhaps  this  conversation  was  ^%  MPM  ^C  ^ 
hanhneaa  wlth  whioh  the  French  Govenuneat  ti»at^ 
Miramon,  notwithstanding  that  he  had  been  Presidenti 
that  he  hail  solioited  the  intervention,  and  that  ha  Waa  the 
ohief  of  the  Chorch  party,  and  was  alao  tha  oauae  of  ika 
desire  of  General  Bazaine  to  get  him  out  gf  Méi^Jao^  Cdm*. 
iag  that  on  acoount  of  his  presttge,  Miramott  oonld  ba  aÉ 
obstade  to  the  realization  of  the  viewa  al  Fnuiee  Mfe 
pecting  Sonora,  or  to  úd  Doctor  Gwin. » 

He  afterwards  speaka  of  ihe  9eer$t  fáUMpuii  orfik 
olis  of  the  Conyention  concladed  betweenNapoleom  TEL 
and  Mazimilian;  and  sars: 

cPage  201 --The  fifth  artiole  is  ambignaua.  ^éíit 
dfawi^  np  by  the  French  Government,  care  W|mi  tfÚMi  aat 
to  GKpreaa  the  f  act  that  when  there  was  an  equalit^f  af 
raak,  the  French  ofGlcer,  out  of  def erence  and  poU<qr,  wodd 
oommand,  and  that  when  there  was  a  chief  or  ail  6A66r 
of  superior  grade,  he  should  command,  whether  ha  niil^ 
be  Mexican  or  French.  Relying  on  this  article,  tk^  ]?V«m|^ 
always  tried  to  command  the  Mezican  officers  Wlia  VWI 
their  snperiors.  Thus,  Mexican  colonels  would  be  subor- 
dinated  to  French  captains  &c. 

€  The  first  of  the  secret  additional  artides  shoVf  im9 
pkinly  that  withont  regard  to  the  ConservatiTe  priMlpt 
lea,  by  deoeÍTÍng  the  peraons  who  formed  that  pai^  aiMl 
haaadng  the  nooaiohistsi  Napoleón  and  MaTimiliam  aik 
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tenfing  only  to  Üheít  own  prirate  projeds,  had  taken 
resoliitiMis  contraiy  to  the  opinión  oí  the  conntxy,  in 
flie  gravQst  and  most  transcendentquestions.  MaximiHan 
agreed  to  the  indications  of  Napoleón,  becaose  it  snited 
his  ambitioos  projectB  respecting  Austria;  and  he  deoeÍT- 
ed  Napoleón  by  making  him  believe  tiíat  he  accepted  in 
good  &ttih  the  throne  of  México,  when  he  really  wished 
it  to  serré  merely  as  a  theatre  in  which  he  eould  make 
Uttadf  known  to  the  Anstrian  ultra-liberals.  The  arti- 
6fo  to  iduelí  I  refer  comprísed  all  that  had  been  done  by 
Oeaerals  Ahaoáte  and  Salas,  in  the  affair  ot  the  prom¡s9(h 
fy  nato,  1k$  trmtgrespecüng  Sonoroy  andthebankcancessian.^ 


cFige  279>*Mr.  Owin  had  not  abandoned  his  project 
lor  (lia  ccdonisattofi  of  Sonora.  In  order  to  be  able  to  ca- 
rrf  it  ont^  he  again  saw  Napoleón  and  asked  hisco  op^a- 
tioD;  and  altiuMigfa,  according  to  the  dispatch  of  Hidalgo, 
dited  April  30th  of  the  preceding  year,  M.  Dronyn  de 
Lhays  had  said  that  he  did  not  give  him  Mr.  GwMspntíeei 
wUh  íhe  hUention  qf  recommending  it  to  him,  but  soldy  wUh 
tkat  fi^mMnfiihnowH  to  the  Mexksan  Oovemment,  yet  Na- 
pdleott  féoommended  General  Bazaine,  throogh  M.  Corta, 
Seoretary  to  His  Majesty,  to  protect  the  plan  of  Mr.  Owin. 
The  reoommendation  of  a  project  so  fatal  for  the  Empire 
]MTÍiig  become  pnblioly  known,  the  press  attacked  it  very 
•enefelyy  especially  the  satírica!  newspapers  La  OrquesiOj 
La  SombrOf  La  OunAara^  El  Buscapié  bxií  Los  Eap^udos  dd 
DkUOf  tbe  editors  of  which  were  imprisoned  on  the  22  nd 
of  Ifiíroh,  by  order  of  Marshal  Bazúne,  the  French  chief 
diirfñgenuonsly  alleging,  as  the  basis  of  this  arbitrary 
maiawe^  ihat  the  decree  of  November  1863,  declaring  a 
ttate  of \¿ege,  was  still  in  forcé  » 

cPage  281. — In  no  particular  have  there  been  more 
aibiVi<£tieB  committed,  during  the  Empire,  than  in  the 
€oloiiÍBition  projects.  It  was  desired  that  íhe  LaHn  raoe 
fkonM^Moover  Us  vUálUjf  and  prestige  on  íhe  oíher  side  qf  íhe 
otMHi  90  08  to  fonn  a  dvke  wfaioh  woold  stem  the  inra- 
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ding  ioirent  from  the  United  States,  and  we  see  tiíat  Ka. 
poleon  himself  was  favorable  to  the  projects  of  Doctor 
Gwin  in  taldng  a  colony  of  the  invading  race  to  México, 
to  the  provinees  most  distant  from  the  capital,  where  the 
Government  could  least  make  its  sthrength  be  felt;  that 
therefore  he  aided  the  project,  with  the  means  to  continué 
its  work,  to  subjugate  the  Latín  race,  and  to  ezterminate 
the  Indian. 

clt  was  not  even  proposed  to  send  any  Mezican,  Spa- 
nish  or  Frenoh  families;  the  colony  of  Gwin  was  to  con- 
sist  exdtísivdy  qfpeoplefrom  the  United  States,  Proteatant  in 
r^ian  like  himself. »  ^ 

There  were  really  functionaries  who  did  not  fuH 
ashamedf  as  Forey  said,  to  propose  the  sale  of  Sono- 
ra as  a  compensation  for  the  generous  protection  im* 
parted  by  Napoleón  III  to  the  Empire.  AU  the  world 
tiien  knew  the  attempts  that  were  being  made  to  se* 
core  aftewards  a  direct  protectorate  by  Franco;  and 

1  AU  the  parragrapb  hcre  eopied  are  taken  litenüy  from  the  laai 
workotFnmoiiioode  Arrangoix,  entitled  ''Mexioofrom  1808  to  1887/ 
—.Madrid.— 1872. 

Bespeoting  the  cesBion  of  the  State  of  Sonora  to  Franco,  the  work 
entitled:  official  documemts  oiillxotsd  in  tes  officb  or  thx 
PRIVATI  SBCEETABT  OF  MAXIMIUAK.  A  hitUny  of  the  Freneh  Interven- 
fioii  im  México  hjf  E,  L^fevre, — Bnuedi  and  Londtm,  1889. —  Vdunu  II, 
díapter  VI,  may  alao  be  eonsulted. 

Aleo  A  HI8T0BIGAL  BKVIRW  OF  THE  FBEKCH  INTSBVENTION  tt 

Mmoo  by  José  Marfa  Iglesias.— Mezioo,  1869,  and  what  has  been 
afterwards  published  reepectíng  these  maehinations  in  the  COBRU- 

POVDIKOB  OF  THK  lOZICAN  LXOATION  IK  WASHINGTON.— MeZÍCO, 

1871,  Tolame  V. 

Lastly ,  while  we  are  spealdng  of  the  eeesion  of  territory,  it  is  not 
ont  of  place  to  reeoommend  to  onr  readeis  that  valtiable  doonment 
pablished  by  the  Gmoela  dü  Lune$,  in  its  issue  of  Jnly  27  th,  1886.  As 
it  appears  in  this  doenment,  General  Santa  Anna  proposed  to  the  Uni- 
ted States  tke  eole  of  únpportion  orportiom  of  tíu  territory  cí  México, 
eommissioning  for  this  aibár  a  eertain  Gabor  Naphegy,  who,  of 
eonrse,  woold  have  a  good  brokenige  theref or,  and  who  was  Santa 
Anna's  anthoriied  agent,  ndnister  or  something  «Ise,  for  it  eaanoi 
othsrwiae  be  sasily  «adsrstood  what  signifioaiion  tiíat  obsevre  per- 
•ooaUty  really  had. 
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t&Ara  wer6  not  Iftcking  thoae  wbo  cleairod  to  oarrj  dte 
shtinj  to  use  the  words  of  Ghneral  O '  Donnelly  o£  eedisg 
h  Mexican  prorince,  as  a  gratuitous  guarantee  in  fi- 
nancia! coxnbinations  of  a  certain  class.  But  amongst 
tbose  xnen  who  thu3  lost  aU  shamej  and  who  thus  aiained 
their  rfputatlonSf  Benito  Juaress  is  not  to  be  include^ 
if  history  is  to  form  tlie  impartial  narration  of  OTents, 
and  is  to  be  tbe  refleetíon  of  tbe  tratb.  Tbe  ñames  and 
tKe  nationalitj  of  thase  men  are  revealed  very  clearly 
by  Don  Francisco  de  Arrangoiz. 

The  patriotism  of  Juárez  and  tbe  energy  and  con- 
rage  of  the  national  party  which  sn])ported  him,  sa* 
ved  ñot  only  Sonora^  but  the  whole  territory  of  the  Be- 
pnblic,  seriously  menaced  as  it  was  by  the  servile  com- 
pkcency  of  those  who  brought  and  aided  the  invadera 

These  are  the  historie  f  acts  which  make  the  perso- 
nálity  of  Juárez  shine  out  in  all  his  patriotism  and  love 
f  or  the  independenee  and  the  integrity  of  his  country. 
We  now  pTOceed  to  discoss  the  absurd  aocusations  iba- 
de  against  him  by  Cesar  Cantú,  when  he  refers  to  the 
deÜTery  of  the  body  of  Maximilian.  ^ 

1  As  a  stáll  fortiier  oonfirmfttíon  of  wkftt  U  atfkted  Ui  tkeM  kit 
pages,  we  can  add  that  Mr.  Romero,  the  Mezioaa  I^iaUtar  ia  Waar 
bingtoa,  in  an  oí&eial  note  addreseed  to  the  Mexiean  €k>Tfniinent 
iheii  in  Chihuahna,  on  the  19th  of  Jannarj,  1805,  mentioned  tha  pra* 
Jaot  at  that  time  attribnted  toJilfaximíliaB,  of  eeding  to  Fraaca  a 
Imrgepart  qfike  natíontU  terrUorjf,  The  same  Mr.  Homero  alao  addret- 
sed  to  Seoretary  William  H.  Seward  aprotest,  onderdateof  Fetama- 
ry  6th,  1865,  ''against  the  eeaston  which  the  Arehduke  of  Austria, 
Feídinand  Mazixniliam,  has  made,  or  is  abont  to  mahe,  of  aevaral 
Btates  of  the  Mexican  Bepublic  to  the  French  GoT«mm«nt." 

With  regard  to  the  projeota  of  Ni^leon,  MaTÍmiHan  and  thsir 
partisans  and  agents,  relativo  to  the  eession  of  territory,  the  partita 
mentioned  afterwards  disgnised  these  plana  onder  the  projeoted  ea- 
hmiaation  of  Mr.  Gwin.  Tthe  fifth  volume  of  the  eorreiqMMidaDea  af 
tln  Menean  Legation  in  Washington  may  be  consultad  oeneamiag 
tiMBo  eombinations.  It  oontains  data  and  details  of  the  greatast  lm« 
tanca  respeoüng  those  events. 


idUHUa^^i<i^^B^aBrta«MtaritariiM^itai^ihribaB^Mw«BB*riBB^B^HBaBimMHMi^a^n«»Aa 
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Coneemtns  tlie  body  ef  MaxlmUiaii. 

^Hfi  caltunnions  imputation  tbat  Juárez  had  ¿^ 
lirered  the  corpse  of  Maximilían  Íov  money, 
first  appeared  in  "  Le  Memorial  Dipbmatíqu^^  ^ 
a  paper  which,  as  erery  one  knowsy  recerred 
its  inspirations  from  Napoleón  m.  This  calumny 
found  ready  admission  in  a  wotk  wKich  was  pablblied 
sometime  afterwards  by  tbe  Princo  Salm-Sahn,  nn« 
der  the  title  of  ^^iíenwirso/QtteretaroandMcízimüian/^ 
and  since  tben  it  lias  served  as  the  &varíte  tlieme  fot 
all  the  impassioned  or  mercenary  writers  w ho  have 
rabsequently  fraitlessly  endeavored  to  blacken  the  glo- 
ry  of  Juárez.  We  wül  only  add  that  M.  Debrauz  de 
Saldapenn!^  chief  Editor  of  the  publication  we  have 
just  mentionedy  was  the  person  who  was  charged  by 
Kapoleon  HE  to  agítate  the  acqnisition  of  Sonora,  as 
our  readers  will  have  seen  in  the  paragraphs  befbre 
quoted  from  the  work  of  Sr.  Arrangoiz;  and  that 
Prince  Salm-Salm,  who  was  made  a  pñsoner  in  Que- 
tetaroy  owed  his  Cfe  to  the  magnanimity  of  Juárez. 
A  historian  so  eminent  as  Cesar  Cantú  acting,  as 
he  cmgfat  to  have  done,  with  entire  impartialityi  had 
fio  ti^litto  make  tíxb  gra^e  charge  against  the  historio 
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leputatiim  and  penonal  honor  of  JntaeSf  basad  ímuj 
<m  the  statementa  o£  theee  two  wiiteni  when  it  wonld 
have  been  so  eaay  for  kim  to  aaoertain  the  tnxúi  hj 
eonaolting  the  oficial  documenta,  which  were  pnbU- 
ahed  eighteen  years  ago  both  in  Enrope  and  America. 

On  thia  point  the  political  adyenariea  of  Joares 
appear  more  impartial,  more  sincere,  and  more  hono- 
rable, than  the  cahn  juigment  of  hiatory,  which  onght 
io  have  been  reflected  by  the  impartiality  of  Cesar 
Canta.  The  *'  Vom  de  MezieOj^  one  of  the  best  known 
partiaans  of  Maximilian'a  Empire,  while  referriiq;  to 
the  inaccnraciea  of  the  Italian  histofrian,  concening 
the  body  of  the  unf ortonate  Archdoke,  in  its  iaaaa  of 
Jone  27  th  1885,  published  the  fdlowing: 

^^TkehoÍ9ofthe  Emperor MaximOioH  andihe  Chh 
^vemment  o/ Dan  Bemto  JuarcM. — It  is  difficidt  for  a 
'  historian  not  to  incnr  some  historical  error,  however 
'much  he  may  respect  the  tmih,  howeyer  great  hia 
'leaming  may  be,  however  dear  his  judgment,  how- 
'ever  sincere  his  anxiety  to  present  the  fácts  as  they 
'happened.  Obliged  to  avúl  himself  of  the  statements 
'made  by  persona  who  are  considered  to  be  well  in- 
'formed  in  Cabinet  matters,  relatíng  to  the  events  he 
'records,  sometime  or  another  he  will  fall  into  error, 
'hoAOver  good  the  source  may  be  from  whence  he 
'takes  hia  matter.  This  has  happened  to  the  respect- 
'ed  historian  Cesar  Cantú  ( who  is  jostly  appreciated 
'in  the  literary  world)  on  one  of  the  points  connected 
'  with  the  history  of  México,  and  which  ref ers  to  the 
'body  of  the  Emperor  Mascimilian.  Folio wing  what 
'  was  said  by  all  of  the  Earopean  press,  taken  from 
'that  offieially  inspired  pablication  "£«  ilümúrja|2>í- 
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plomatiquey^^  wlnch  was  considered  the  BemiofEicial 
organ  o£  the  Government  o£  Napoleón  III,  tke  labo- 
ñous  histoñan  Cesar  Cantú  has  asserted,  in  Us  lafit 
work,  that  the  Government  o£  Don  Benito  Juárez 
demanded  from  the  Emperor  of  Austria,  brother  o£ 
the  Emperor  Maxímilian,  a  sum  of  money  for  the 
delivery  o£  the  body  o£  the  latter  to  the  distinguishfid 
person  who  had  been  sent  £or  the  remains  o£  the  de- 
ceased  monarch.  Not  only  in  the  newspapers,  howe- 
ver,  but  also  in  certain  works  written  by  various 
£oreigners  who  had  £ormed  part  o£  the  French  ar- 
my  o£  intervention  did  this  historian  see  the  same 
statement.  Among  these  works  is  the  ^^Memoir$  (¡j 
Qf^eretaro  and  Maximiliano "  written  by  the  Prince 
Félix  de  Salm-Salm,  who  was  taken  prisoner  at 
Queretaro.  He  states  that  ^Hlie  body  of  the  Emperor 
was  hdd  by  the  Bepublican  Government  for  a  base  spe- 
culatian.^^  Cesar  Cantú  had  no  motives  £or  doubting 
the  report  written  by  persons  who  had  been  in  the 
service  of  Maximilian,  ñor  that  which  had  been  cir- 
culated  by  the  whole  European  presd,  and  he  asserted 
an  error  which  jmtice  and  impartiality  demand  shatdd 
be  rectified  otU  ofdeference  to  historical  truth.  ^  Desirous, 
as  we  are,  to  give  to  every  one  that  which  belongs  to 
'him,  we  copy  what  Niceto  de  Zamacois  says  in  his 
^General  History  of  México,  when  denying  the^be 


1  We  do  Dot  agree  witli  the  Voz  de  2íexico  in  what  it  saTS  for  the 
purpose  of  excucdng  Cesar  Cantú.  However  extenaive  may  have  been 
the  cireulittion  in  Europe  of  Saldnpenna's  jouraa!,  aud  of  Salm- 
Balm't  book;  however  much  the  European  presa  may  have  repeated 
the  calumny  against  Juares,  it  was  the  duty,  and  a  saored  one,  of 
the  Italian  hiatorian,  in  all  pref erence,  to  fírst  oonsnlt  before,  writingí 
the  oficial  documenta  publiahed  here,  and  which  wonld  have  opened 
to  him  a  way  to  reach  the  truth  whithout  diffloulty.  The  Diario  C^ 
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'  and  offensive  charge  made  by  the  Prince  Salm-Salm, 
'and  wliile  stating  that  the  Government  o£  Benito 
'Juárez  NEVEB  demaxded  money  for  the  body  of  Ma- 
'ximiHan.  The  following  extract  shows  how  Sr.  7a^ 
'  macois  expresses  himself  in  his  work,  volnmeXVlll, 
'chapters  XX  and  XXI^  a  toork  that  is  tcriUen  tcUh 
'  the  greatest  impartialityy  and  in  tchich  he  vindícales  Me- 
*  xieofroni  thefalse  charges  ntade  by  variatisforeign  tvríters 
'  tvho  are  more  passionate  thanja&tj  and  more  unjust  than 
^considérate.^ 

After  reproducing  what  Sr.  Zamacois  says  with 
remarkable  accuracy,  with  these  words  the  "  Vojg  de 
México  ^  concludes :  ''  As  is  to  be  seen  in  the  statements 
'  of  our  friend  Don  Niceto  de  Zamacois  in  his  last 
'  work,  "The  General  History  of  México,''  the  Oovem- 
'  ment  of  Benito  Juarea  cbserved  towards  the  body  of  the 
'  Emperor  Maximüian  THE  HOST  exalted  OOKSIDE- 
'  bahons,  and  showed  itsélf  attentive^  disinterested  and 
'  affabJe  to  theperson  sent  by  the  Emperor  of  Austria  to 
'receive  the  remains  of  his  iinfortunate  brother. — 

'these  Aip  THE  FACTS. — TBUTH  BEFOBE  EVBBY- 
*  THING.'' 

This  act  of  justice,  this  tribute  to  truth,  is  highly 
honorable  to  the  Foe  de  México. 

It  was  necessary  completely  to  ignore  the  perso- 
nality  of  JüABEZ,  his  notable  antecedents,  his  disinte- 


cial  oí  the  Mexican  Goyemment,  when  publishing  (September  Oth, 
1867),  the  doooments  referring  to  the  delivery  of  the  body  of  Maz- 
imilian,  said,  and  truly  said,  that  the¡f  (the  documenU)^  give  the  lie  to 
the  abeurd  and  stupid  commentaries  ofihef&reign  prea,  eie.  Why  did  not 
Cesar  Canta  conault  these  docomentsf  Why  did  he  prefer,  without 
any  correotion  whatever,  to  reproduce  onennded  statements,  faloe 
data,  and  unjust  charges,  which,  precisely  beecause  of  their  origin, 
onght  at  least  to  have  appeared  to  him  foapiolowt 
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reBtedness,  and  his  unimpeachable  honesty^  in  order 
to  attribute  to  him  even  the  thought  o£  setting  a  príce 
upon  the  delivery  of  the  body  o£  Maximilian. 

As  Govemor  o£  the  State  o£  Oaxaca,  as  member 
o£  the  Congress  o£  the  Union,  as  President  o£  the 
Supreme  Court,  Secretary  o£  State,  and  President  of 
the  Bepnblic,  juabez  was  always  the  representative 
o£  Be£onn,  the  snpport  o£  the  Constitution,  and  the 
leader  of  the  great  national  party.  Throughout  the 
long  peñod  of  his  exciting  pubHc  Ufe,  he  was  at  all 
times  distínguished  f or  his  integrity,  as  for  the  sim- 
plicity  of  his  habits,  which  won  for  him  the  praise  of 
General  Prim,  who  called  him  the  modest  President  with 
the  Uack  coatf  a  phrase  which  the  European  press  so 
often  repeated  afterwards.  The  man  throngh  whose 
hands  the  millions  resulting  from  the  Beform  had 
passed;  all  of  which  wealth  he  viewed  with  indiffe- 
rence,  was  incapable  of  speculating  by  means  of  a 
body,  even  if  this  body  were  that  o£  an  Austrian  Arch- 
dnke. 

^^The  body  of  Maximilian,  ^^says  Sr  Zamacois," 
'^  was  clothed  in  black,  and  laid  apon  coshions  of  vel- 
^'  vet,  in  a  rosewood  coffin,  so  beautifully  made  that  it 
'^  displayed  the  fine  taste  and  ingenuity  of  the  cons- 
"  tructor.^ 

This  was  the  manner  in  which  the  mortal  remains 
of  the  Archduke  weré  treated  by  the  dishanourabky 
heartJess  óligaréhy  of  which  Cesar  Canta  speaks. 

The  coffin  in  which  the  body  was  deposited  is  the 
same  in  which  the  Archdake  sleeps  to-day  the  sleep 
of  death  in  tíie  Capachin  Convent  in  Yiennay  which 
is  the  barying  place  of  his  fámily,  and  this  fact  is 
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sufficient  to  show  that  his  royal  relatíved  did  not 
deem  it  necessary  to  substitute  a  better  co£5in. 

The  right  which  Benito  Juárez  lias  acquired  to  tke 
higli  esteexn  of  the  Mexicans,  and  the  respect  in  which 
they  fthould  hold  his  memory,  so  unjustly  calumniated 
in  these  remarks  of  the  historian  Cesar  Cantú,  detet- 
mined  the  President  of  the  Republic  to  anthorize  this 
publication,  in  which  it  is  demonstrated: 

Ist.  Ihai  JuareM  did  not  enter  into  any  treaty  unth 
the  United^States  to  sellj  cedCj  or  mortgage  eUher  Somm 
or  any  other  State  or  territory  of  the  Bepúblic. 

2nd.  That  the  absurd  assertion  accepted  by  Cesar 
Oantúj  to  the  efect  that  Juares  and  his  Oovernment  had 
iold  the  body  of  Maximiliany  isfalse  in  ever y  particular. 

ünder  the  influence  of  political  hatred,  whatever 
añy  one  wishes  to  say  may  still  be  said;  but  evéry 
body  knows  now  the  historical  truth  relative  to  these 
aots  of  the  inmortal  Beottó  Juárez.  ^ 

Let  US  now  look  at  the  offioial  documents  rolating 
to  the  delivery  of  the  body  of  Maximilian,  whioh^  as 
we  haye  said  in  another  place^  could  have  been  con- 
snlted  by  the  Italian  historian,  if  he  had  desired  to 
know  the  truth,  and  which  were  publifehed  here  in 
1867. 

Will  European  writers  rectify  the  error  into  which 
they  fell  when  speaking  of  México  and  of  Juárez,  thus 
showing  that  they  acted  without  malice,  and  only 

1  The  Bpanish  translator  of  Cesar  Cantu '  s  work,  when  he  tew  the 
iusults  heaped  upon  the  Mexican  people,  thcir  public  men,  their  ar- 
tújf  etc.  Could  not  abstain  trom  adding  the  following  words  in  a  note, 
trhich  we  oopy :  '  ^Tkis  fáanner  ofmaligiixng  »  wholtpeopU  it  inegcuioMe; 
the  affection  ofthe  historian  far  the  dtceivfd  Arrhduke  cannot  he  accepted 
«f  tnh  áUenwxtin^  eimmHünce.  '* 
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throogh  ignorance^  when  they  endorsed  and  propag- 
ated  such  absurd  accusationsT 

We  shall  send  this  pamplilet  to  Eorope  printod 
in  three  languages,  and  then  those  wríters  wiU  oer- 
tainly  have  no  excuse  if ,  in  the  fatnre  editáons  o£  Ümt 
works,  they  fail  to  relate  these  events  impartially,  in 
compliance  with  their  duty  as  trathful  wñters. 

That  in  Europe  tliere  has  always  been  tlie  greatest 
ignorance  respecting  the  men  and  the  aSairs  o£  this 
oountry,  has  been  said  by  Don  José  Maria  Luis 
Mora^  in  1836,  and  repeated  by  Don  Lorenso  Zara- 
la  in  1845.  But  this  ignorance  cannot  hereafter  be 
alleged  in  explanation  of  error,  since  the  incontestable 
vouchera  which  we  now  insert  have  had  so  much  pub- 
hoity  during  many  years  paet. 

Let  the  Italian  historian  read  what  these  voueh- 
ers  say: 

cDútrio  Oficialía  ihé  Supnme  Oovemmeni ^  íke  Bt^ndh 
Ue.  Volnxne  I,  number  21,  Monday,  Soptember  9ih  1867. 
— lite  missicn  of  vice-Admiral  Tegetíhcif, — We  publith 
belpw  these  Unes  all  the  ofiBicial  documents  relativo  to  the 
mission  of  vice- Admiral  Tegetthoff,  and  to  the  varions 
efforts  which  have  been  made  with  the  Supreme  Govern- 
ment to  obtain  its  permission  in  order  to  remove  the  body 
of  the  Archdnke  Fordinand  Maximilian  to  Europe.  These 
documents  will  show  what  from  the  beginning  has  been 
the  idea  of  the  Government^  whioh  has  gíven  to  this  mat- 
ter  only  the  importanoe  it  really  meritii.  They  also  g^ve 
the  lie  to  tiie  absurd  and  stupid  commentaries  of  the  f o- 
reign  prees,  and  at  the  same  time  to  some  hasty  remarks 
on  the  part  of  the  national  press. » 


cTeligram.~From  Vemorot  te  México.-*! 
íaMesiooo&theMthol  Augaftl867ai7.S9P.  M.^ 
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To  the  Seoretary  o£  War. — The  Austrian  Admiral  Tegei- 
thoff  arrived  tliis  moming  oÉF  Sacrificios,  in  the  Austrian 
war  steamer  Elieáheth.  He  has  sent  a  message  to  these 
Military  Headquarters  saying  that  he  desires  to  go  to  the 
capital  to  obtain  from  the  Supremo  Government  permis- 
sion  to  cany  away  the  body  of  Maximilian.  I  wish  to 
know  whether  I  ought  to  prevent  his  going  to  México. — 
Zérega,T^ 

tTelegram. — Departament  of  War  and  the  Navy. — 
México,  August  26th  1867.  — To  the  Military  Commander, 
— Veracruz. — The  President  of  the  Bepublic  has  leamed 
that  Admiral  Tegetthoff  has  arrived  at  that  port  and  that 
he  desires  to  come  to  this  capital.  You  can  allow  him  to 
pass  without  any  obstacle. — Mejía, » 

t  Department  of  Foreign  Affairs  and  of  the  Interior. — 
México,  September  6th  1867. — Memorándum. — Don  Ma- 
riano Biya  Palacio  and  Don  Rafael  Martínez  de  la  Torre, 
who  were  of  counsel  for  the  Archduke  Maximilian  of 
Austria,  called  at  this  Department  yesterday,  stating  that 
vice -Admiral  TegetthofE,  of  the  Austrian  Navy,  had  come 
to  México  and  desired  to  have  a  conf  erence  with  the  Se- 
cretary  of  Foreign  Affairs. 

"  At  the  hour  which  had  been  appointed,  to-day  the 
vice-Admiral  presented  himself ,  accompanied  by  Messrs 
Biva  Palacio  and  Martínez  de  la  Torre. 

c  The  Vice- Admiral  stated  that  he  had  come  to  Méxi- 
co for  the  purpose  of  asking  the  Goverment  of  the  Bepub- 
lic to  permit  him  to  take  to  Austria  the  mortal  remains 
of  the  Archduke  Maximilian. 

cThe  Seoretary  of  Foreign  Affairs  said  that  he  would 
submit  the  petition  to  the  President  of  the  Bepublic  and, 
in  order  that  it  might  be  taken  into  consideration,  he  des- 
ired that  the  vice- Admiral  would  be  pleased  to  state  the 
character  in  which  he  made  it. 

c  The  vice- Admiral  said  that  when  his  coming  to  Mé- 
xico was  determined  upon,  it  was  considered  that  it  would 
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appear  better  to  the  Goyemment  of  the  Bepublic  that  he 
should  not  come  with  an  official  mission  £rom  the  Axis- 
trian  Government,  but  only  in  a  prívate  capacity  to  f  al- 
fil! the  desires  of  the  family,  who  through  natural  afiEec- 
tion  and  pions  feelings,  wished  to  possess  the  mortal 
remains  of  the  Archdnke.  That  as  a  consequence  of  this 
consideration,  he  had  come  to  México  solely  with  a  prí- 
vate commission  from  the  mother  of  the  Archduke,  and 
from  his  brother,  His  Majesty  the  Emperor  of  Austría. 

cTo  an  indication  from  the  Secretary  of  Poreign  Af- 
fairs,  the  vice-Admiral  further  stated  that  he  had  not 
brougtht  any  wrítten  document,  having  only  received  ver- 
bal instructions  from  the  family  of  the  Archduke.  The 
vioe-Admiral  added  that,  if  it  was  necessary,  he  would 
be  ready  to  state  in  wríting  that  he  had  come  in  this  ca- 
pacity. 

tThe  Secretary  of  Foreign  AflPairs  repeated  that  he 
would  submit  the  petition  to  the  President  of  the  Bepub- 
lic, and  that  on  the  f  oUowing  day  he  would  be  able  to  com- 
municate  his  resolution. — Lerdo  de  T^ada.i^ 

€  México,  September  7th  1867. — To-day  vice-Admiral 
Tegetthoff,  accompanied  by  Messrs  Biva  Palacio  and  Mar- 
tínez de  la  Torre,  called  again  at  this  Deparment. 

cThe  Secretary  of  Poreigfn  AflEairs  stated  the  f oUow- 
ing to  Admiral  TegetthofE: 

That  the  permission  to  remove  the  mortal  remains  of 
the  Archduke  had  been  already  solicited  by  the  Barón 
de  Lago  who  had  been  acting  near  him  as  Austrian  Chargé 
d' Affaires,  by  Barón  de  Magnus,  who  had  been  accredited 
near  him  as  Prusian  Minister  and  by  Doctor  Basch,  the 
Archduke 's  prívate  physician. 

cThat  the  Government  replied  to  these  three  genÜe- 
men  saying  that  it  had  motives  to  refuáe  their  petition. 
This  reply  had  been  made  because  the  Govemmentthought 
it  was  its  duty  that  before  deciding  as  to  the  permission 
to  remove  the  body  of  the  Arduehke  to  Austria,  it  would 
be  necessary  to  take  inte  oonsideration  either  an  official 
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act  of  the  AtLstrian  Goveminent  or  an  ezfres&  aet  o£  tbe 
family  of  the  Archduke,  asking  the  Govermnent  of  tbe 
Eepublic  f or  the  body. 

«  That  although  vice-Admiral  Tegetthoff,  by  his  social 
posítion  in  Austria  and  by  his  personal  merits,  is  worthy 
of  the  consideration  of  the  Goyerninent  of  México,  still 
it  could  not  be  decided  to  pennit  him  to  remove  the  body 
of  the  ArcbdiikC;  because  he  has  brought  no  document  to 
satisfy  any  of  the  two  essencial  reqnisites  in  the  case. 

c  And  that  the  President  has  aatborized  the  Seoretary 
of  Poreign  Affairs  to  say  to  vice-Admiral  Tegetthofif 
that  wheneyer  either  of  these  two  reqnisites  shajl  have 
been  satisfied,  whether  by  an  oificial  act  of  tbe  Austnan 
Goyemment  or  by  an  express  act  of  the  family  asking  for 
the  body  of  the  Archduke,  the  Government  of  the  Bepub- 
lie  will  be  ready  to  permit  its  removal  to  Austria,  takíng 
in  consideration  the  natural  pious  feeling  by  which  the 
petitiou  would  be  mado;  that  the  Goyemment  had  oppor- 
tunely  ordered  that  the  body  should  be  embalmedi  and 
that  it  should  be  deposited  and  preseryed,  with  tbe  care 
and  decorum  due  to  mortal  remains,  by  reason  of  the  sa- 
me natural  and  pious  feelings. — Lerdo  de  Tejada,:!^ 

tTelegram. — San  Luis  Potosi.,  June  18tii  1867. — At 
9  A.  M. — To  General  Mariano  Escobedo. — Ithas  been 
solicited  from  the  Gt)yemment  to  permit  that,  when  the 
execution  of  Maximilian  shall  haye  taken  place,  bis  mor- 
tal remains  may  be  disposed  of  in  order  to  remoye  them 
to  Europe. 

cThis  permission  has  not  been  granted;  but  in  yiew 
of  aaid  petition,  the  President  of  the  Bepublic  has  deter- 
mined  that  you  shall  proceed  according  to  the  foUowing 
instructions: 

cl^t.  When  the  condenned  shall  haye  been  execu- 
ted,  if  the  families  of  D.  Miguel  Miramon  and  of  D.  Tomas 
Mejia  ask  to  dispose  of  their  bodies,  you  will  permit  them 
the  imjnediate  and  free  disposal  thereof . 

cSecond.  Tou  alone  will  dírect  what  may  be  con- 
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yement  réspeoting  tbe  body  of  Maezixmlian;  tebmng  to 
állow  ány  other  person  to  intervene. 

cTliird.  Yon  will  opportunely  order  zinc  ftnd  wood 
coffins  to  be  made,  in  order  to  goard,  in  a  oonVement  man- 
ner,  the  body  of  Maximilian,  doing  the  same  with  Mi- 
ramon  and  Mejia;  if  their  f amifies  do  not  ask  f or  their 
bodies. 

c  FoTuth.  If  any  one  shotdd  ask  permission  ío  embalm 
or  injeot  the  body  of  Maximilian,  or  to  do  any  thing  else 
wUoh  may  not  be  inconyenient,  yon  will  refase  to  állow 
any  person  to  perf  orm  these  operations ;  but  in  such  a 
case,  yon  will  order  it,  tatdng  care  that,  without  refosing 
to  fóreigners  permission  to  be  present,  all  shall  be  done 
by  Mezicans  of  your  confidence,  in  a  proper  manner,  the 
expenses  being  paid  by  the  Gbyemment. 

cTifth.  When  the  exeontion  shall  have  been  effected, 
yon  will  order  that  immediately  the  body  of  Maxintilian 
shall  he  gaarded,  as  well  as  those  of  the  others,  if  their 
f  amilies  do  not  ask  f  or  them,  with  the  decorom  that  is 
dne  after  jnstice  has  been  satisfíed. 

cSixth.  Yon  will  order  the  body  of  Mazimilian  to  be 
deposited  in  a  proper  place,  nnder  the  yi^ance  of  the  au* 
thorities. 

c  Seyenth.  In  depositing  the  body  of  Maximilian  and 
those  of  the  others,  if  théir  f  amilies  do  not  ask  f  or  them, 
you  will  order  that  the  oostomary  religioos  servioes  shall 
be  performed. — Lerdo  de  T^ada,'^ 

«Tele]gram. — From  Tacnbaya  to  San  Lnis  PotosL— 
Deposited  in  Tacnbaya  the  19th  of  Jnne  1867. — Receiyed 
in  San  Lnis  Potosí  on  the  20th  of  Jnne  at  9.25  P.  M. — 
G.  President. — I  reqnest  yon  to  allow  me  to  dispose  of 
the  body  of  Maximilian,  in  order  to  take  it  to  Europe. — 
Barm  de  Lago.i^    ■ 

€  Telegram.— San  Lnis  Potosí,  Jnne  20th  1867  at  10.15 
P.  M. — To  Barón  de  Lago. — Tacnbaya. — The  Pjreddent 
of  the  Bepnblic  has  ordered  me  to  say  to  yon,  in  reply* 
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€  As  I  ha  ve  before  had  the  honor  to  say  to  you,  there 
are  several  consideratíons  which  induce  the  Government 
of  the  Bepoblic  to  think  that  it  ought  not  to  pennit  that 
the  mortal  remaíns  of  the  Archduke  should  be  takento 
Enrope. 

«Por  this  reason,  I  regret  to  have  to  reply  to  you  that 
the  Government  cannot  issue  the  orders  which  you  have 
desired  for  that  purpose. 

«I  avail  myself  of  this  opportuniy  to  repeat  to  you, 
that  I  am  your  respecful  and  obedient  servant. — S.  Ler- 
do de  Tejada.'^ 

€G.  Lerdo  de  Tejada,  Secretary  of  Foreign  Affairs  and 
of  the  Interior. — The  undersigned,  with  due  respect,  has 
the  honor  to  state  to  you,  Mr.  Secretary,  that  as  prívate 
physician  of  the  late  Archduke  Mazimilian,  I  was  re- 
quested  by  him  to  take  his  body  to  Europe  and  deliver  it 
to  his  f amily. 

c  That  such  was  his  will  is  apparent  by  the  letter  signed 
by  himself  which,  under  date  of  the  16th  of  last  June,  he 
addressed  to  Mr.  Carlos  Rubio  in  Querétaro,  of  which 
letter  I  have  the  honor  to  endose  a  copy  (marked  A), 
and  also  by  another  one,  dated  the  18th  of  the  same  month, 
the  original  of  which  is  held  by  General  Escobedo,  as  it 
is  stated  in  the  letter  of  Colonel  Ricardo  Villanueva,  which 
is  enclosed  herewith  (marked  B). 

cl  consider  the  fulfilment  of  this  order  as  a  sacred  du- 
ty,  and  I  make  bold,  in  the  discharge  thereof  ,  to  beg  of  you, 
Mr.  Secretary,  to  be  pleased  to  order  that  the  said  body 
be  delivered  to  me.  This  petitionis  grounded  on  the  fact 
that  by  your  orders  the  bodies  of  his  companions  in  mis- 
fortune  have  been  delivered  to  their  families,  and  that  ne- 
ver  at  any  time  has  the  Supremo  Government  refused  to 
deliver  a  body  to  the  families  who  have  asked  for  it. 

«I  beg  of  you,  finally,  to  be  pleased  to  answer  this  my 
respeotfnl  petition,  be  the  reply  whatever  it  may,  so  that, 
upen  retuming  to  my  oountry,  I  may  be  able  to  prove 
before  the  family  of  the  late  Arohduke,  that,  on  my  part. 


everything  possible  was  done  to  obtain  the  carrying  borne 
of  the  mentioned  body. 

cln  this  a  favor  would  be  received  by  your  most  reg- 
pectfol  and  obedient  servant. — Dr.  Samuel  Basch. — To 
the  Citizen  Seoretary. — México,  July  27 th  1867.» 

c  Department  of  Foreign  Affairs  and  of  the  Interior. 
— Departpxent  of  the  Interior. — First  Sectioo. — In  view 
of  your  petition,  datedyesterday,  asHng  permission  to  tak^ 
to  Enrope  the  mortal  remains  of  tixe  Archduke  Maximi- 
lian,  th.e  President  of  the  Bepublic  has  decided,  on  ao- 
connt  of  several  and  serious  considerations,  that  it  is  not 
posible  to  acceede  to  the  petition  alluded  to. — Indepen- 
dence  9¡aá  Liberty.  México^  July  29t}i  1867. — Ler^  de 
T^odíh — To  Doctor  Samuel  Basch.» 

€lHafiq  Ofidal  qfíke  Supremo  Government  qfthe  A^Mf^ 
Ve — Ist  Yolume. — ^Numl^er  82,  issue  of  Saturday,  ^9- 
vember  6  th  1867.— Bbmo VAL  OF  the  body  of  thb  Abg^- 
DU^  MAXnnTiTAN  TO  AUSTEIA.— On  the  9  th  of  Septem- 
b|Br  we  published  the  doci^eni^  relativo  to  the  miifs^ii 
oif  whio^  vice- Almiral  T^getthoff  carne  to  México.  The 
(^venunent  then  replied  to  him  that  in  order  to  re^ol^ 
whether  the  removal  of  the  body  of  the  Archdulce  Max- 
intjili^  to  Aiwtria  would  bp  pexmitted,  it  was  necessary 
ti^i  the  question  should  b^  examined  consideiing  the  -g^ 
tition  asldng  f or  the  Arch^ika's  body  either  as  an  official 
act  of  the  Ausizian  Govenm^ent  or  as  i^i  exp^e8^  apt  of 
the  familj  of  the  Archduke,  and  that  the  Government 
would  bQ  willing  to  grant  the  permission  whenever  either 
of  ibe  two  du^racters  pf  tbe  petition  might  be  well  defifu»4, 
tflJ^g  in  consideratipii  the  n^ural  and  pious  f eelingí  by 
wUch  it  ^ould  be  maá». 

f  This  potítipn  has  been  xn^e  in  the  ñame  of  bo^  the 
Aust|íi)p  G(overninent  and  the  &mily  of  the  AcchfLo^  by 
a  npt^  fipm  the  Prime  Mini^ter  of  that  N^^on,  whic^i  note 
we  no  w  pubU^h,  togethe^  with  the  fcply  of  the  Goyeinuaent 
of,  tíie  ^epublici  st^tingthat  the  body  will  be  iigmedi^iy 
cU^ver(9d|  in  order  that  it  may  be  rempyed  to  An#tñm  9 


cMr.  MinÍBÍer: — A  prematuro  death  having  wrested 
Üie  Archduke  Ferdinaad  Maximilian  from  the  afiEecüon 
of  liis  faxuily^  His  Imperial  and  Boyal  Apostolic  Majesty 
f  eels  the  natural  desire  that  the  mortal  remains  of  his 
uof ortonate  brother  should  fínd  their  last  resting  placo  in 
the  vault  which  containB  the  ashes  of  tixe  Prínces  of  the 
Hpuse  of  Austria.  The  f ather;  the  mother  and  the  other 
brothers  of  the  august  dead;  and,  in  general,  all  the  mem- 
berB  of  the  Imperial  Family  participate  in  this  desire. 

c  The  Ehnperor,  my  august  master,  entertains  the  con- 
fidence  that  the  S^ezican  Government,  yielding  to  a  f  eel- 
ing  of  humanity,  wiU  notrefuse  to  mitígate  the  just  grief 
of  His  Majesty  in  f  acilitating  the  verifícation  of  this  desire. 

cConsequenÜy,  vice-Admiral  Tegetthoff  has  boen 
sent  to  México  with  instructions  to  solioit  from  the  Pre- 
sident  the  delivery  of  the  remains  of  the  beloved  brother 
of  His  Majesty,  in  order  tíiat  they  may  be  brought  to  £u- 
rope. 

cOn  my  part^  Ihave  been  ordered,  in  my  oapaoity  of 
Minister  of  the  Imperial  House,  to  ask  the  benevolent  in- 
i^erene^  of  Your  Exoellency  to  obtain  for  the  vice- 
Jk^dmnl  the  nececfsary  authority  to  fulñl  bis  instrac- 
típns. 

cQaving  the  honor,  Mr.  Minister,  to  beg  of  you,  in 
aaticipation,  to  be  the  channel  to  convoy  the  gratitude  of 
the  august  Imperial  f  amily  to  the  Chief  of  the  State  for  the 
complianee  with  their  desire,  and  that  yon  yourself  will 
aoeept  the  expression  of  their  gratitude  for  the  kind  of- 
fices with  which  you  may  be  pleased  to  contribute,  I  avail 
mygelf  of  tibis  ppportunity  to  ofiEer  to  Your  Ezoellency  the 
aesurances  pf  my  high  consideration. — Viennai  Septem- 
ber  25 th  1867.— The  Chancellor  of  the  Empire.— JJettó/.» 

cD^parfa^ei^  of  Foreign  Afairs. —México,  Npv«m- 
ber4Üil867.— Ifr.lfinkter:— Tice-Adin^ 
}m  delivered  to  me  the  note  of  Ypor  EToeUenoy,  dated 
tfaa  2^  pf  JS^i^rafilHPr  Ust. 

€  Ypv9  El]M)^epey  hm  l)eea  pl^aaeil  t^  ponmuoioaitf 
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to  me  in  said  note  tiíat  His  Majesty  tiie  Emperor  of  Aus- 
tria, entertains  the  natural  desire  that  the  mortal  remains 
of  his  brother,  the  Archduke  Ferdinand  Maximih'an, 
should  fínd  their  last  resting  place  in  the  vault  which 
contains  the  ashes  of  the  prinoes  of  the  house  of  Aus- 
tria; that  the  father,  the  mother  and  the  other  brothers 
of  the  Archduke,  and,  in  general,  all  the  members  of  the  Im- 
perial family  participate  in  this  desire;  and  that  Eíis 
Majesty,  the  Emperor,  entertaining  the  confídence  thatthe 
Mexican  Government,  under  a  sentiment  of  humanity, 
will  f  acilitate  the  veriñcation  of  that  desire,  has  sent  yi- 
ce-Admiral  TegetthofiE  to  México  with  instructions  to 
solicit  from  the  President  permission  for  him  to  take  to 
Europe  the  remains  of  the  Archduke. 

«  The  President'of  the  Republic,  having  been  inf ormed 
of  the  just  f  eelings  expressed  in  the  note  of  Your  Excel- 
lency,  has  not  hesitated  to  order  that  the  natural  desire 
of  His  Majesty,  the  Emperor  of  Austria,  and  of  the  Impe- 
rial family,  be  complied  with  and  satisfied,  with  great  oon- 
sideration. 

cAccording  to  the  orders  of  the  Presidenta  I  have 
inf  ormed  vice-Admiral  TegetthofE  that  the  mortal  re- 
mains of  the  Archduke  Ferdinand  Maximilian  shall  be 
immediately  delivered  to  him,  so  that  he  may  be  áble  to 
take  them  to  Austria,  in  compliance  with  the  object  of  his 
mission. 

cl  have  the  honor,  Mr.  Minister,  to  express  to  Your 
Excellency  the  assurances  of  my  most  distinguished  con- 
sideration. — S.  Lerdo  de  T^ada. — To  His  Excellency 
Count  de  Beust,  Chanoellor  of  the  Empire  and  Minister 
of  the  Imperial  House  of  Austria. — Vienna. » 

€  Diario  Oficial  of  the  Supremo  Government  of  the 
Republic. — Volume  I.  Number  83.  Sunday,  November 
10  th  1867.— The  Body  op  Maximilian.— Insome  mo- 
ments,  the  body  of  Maximilian  of  Hapsburg  will  be  ta- 
ken  away  from  this  capital  and  within  a  very  short  time  it 
ynSL  be  received  on  board  of  the  áhip  'Vovara^  whioh  wilj 
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transí er  it  to  bis  oountry.  Bespectable  persons,  who  have 
been  appointed  to  this  e£Eect  by  tho  Government  o£  the 
Bepublic  and  by  that  of  Austria,  will  oarry  out  this  sad 
operationandthe  commission  will  be  exeouted  with  all  due 
decorom  and  with  the  respecful  attention  which  ought 
to  be  rendered  to  the  dead  and  which  the  culture  of  our 
people  demands. 

cThe  body  is  veiy  well  embalmed;  and  although  a 
thousand  calumnies  have  been  uttered  abroad  respecting 
the  condition  in  which  it  iS;  we  are  able  to  assert  that  it 
does  not  show  any  important  decomposition,  apart  from 
the  natural  alterations  which  ought  to  result  after  the 
cesassion  of  Ufe,  such  as  the  darkening  of  the  skin  and 
the  partial  falling  of  the  hair;  but  in  every  other  respect 
it  is  in  the  best  condition  of  preservation  that  could  be 
expected.  The  doctors  who  have  taken  care  of  preser- 
ving  the  body,  have  been  especially  diligent  in  doing 
every  thing  that  was  within  their  power  to  counteract  the 
destructive  work  of  climatic  influences  which  act  against 
the  saf est  preparations  known  to  science  to  avoid  putref ac- 
tion,  and  they  have  succeeded,  f  or  the  body  has  not  under- 
gone  any  remarkable  alterations. 

cThe  body  is  dressed  in  black,  and  rests  on  velvet 
cushionSy  in  a  rosewood  cofi^,  eleganüy  and  handsomely 
worked,  showing  the  good  taste  and  ingenuouness  of 
the  builder.  On  the  lid,  a  cross  is  worked  in  relief,  inter 
twined  in  vine  leaves,  and  this  alone  constitutes,  in  the- 
idea  and  the  exeoution,  a  very  handsome  oniameni  As  it 
is  to  be  supposed,  the  rest  of  the  work,  in  its  details,  is  not 
inferior  to  the  principal  part,  and  shows  no  fault  worth 
mentioning.  This  cofi^  is  deposited  in  a  zinc  case,  which 
exeludes  the  air,  and  both  are  contained  in  another  case 
made  of  cedar,  which  although  intended  only  for  a  mere 
provissional  covering,  has  been  made  with  no  less  careful 
attention.  A  especial  car  has  also  been  prepared  in  which 
all  this  can  be  carried,  and  in  the  interior,  as  well  as  in  the 
exterior,  all  has  been  done  in  such  a  manner  as  to  prevent 
jolting  during  the  voyage  on  land  and  by  sea^  from  sha- 
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king  thé  remaiñs  of  Mm  who  in  Ufe  wás  MaxindHan  AñSi'' 
duke  of  Austria.  The  Mexican  Govenmient  has  deemed  it 
its  duty,  on  this  occásion,  to  appropriate  ihe  neeessary  ei- 
penóés,  and  to  act  with  the  refínement  and  decorom  corres- 
ponding  to  the  Natíon  it  represents;  and  if,  xcnder  the  ao- 
tnal  circomstances,  anything  can  be  said  in  Enrope  t^- 
pecting  onr  action,  it  is  that  if  an  imperious  politioal  ne- 
cei^sity  obliged  México  to  apply  the  last  penalty  to  á  for- 
eign  inyader,  México  nevertheless  nnderstands  how  to 
silence  her  passions  in  the  presence  of  a  sepnlchre. 

íWith  the  retum  which  we  make  to  Eupope  of  the 
body  of  Maximilian,  deep  and  serions  reflections  arise,  and 
history  ofEers  a  lesson  which  onght  to  be  profited  by,  since 
the  fate  of  Itorbide  f ailed  to  teach  anything  ttsefnl  to  the 
enefiued  of  the  liberiy  of  México.  > 

We  deem  it  convenient  to  now  publish  otíier  of- 
ficial  documents  relative  to  the  expenses  paid  by  the 
Gbvemment  of  México  f  or  the  purpose  of  embakmng 
and  of  preseryiiig  the  body  of  tibe  xinf  ortonate  Arch- 
duke: 

€  In  duQ  fulfihnent  of  the  iiurtihzetions  eontaaned  in  tíxQ 
note  which,  under  date  of  the  12th  of  Septembér  last,  yon 
were  pleased  to  address  to  us,  otdering  ns  to  examine  the 
body  of  the  Archdnke  Maximifian,  which  was  embdmed  in 
Quex^taro,  and  to  do,  if  neoessary,  whateyer  shotdd  be 
pTOpeír  in  order  to  keep  it  in  a  good  state  of  preservatíon, 
on  the  13  th  of  same  month  we  went  to  the  chnrch  of  tiie 
Hospital  of  San  Andrés,  where¡the  body  was  deposited, 
and  there  being  present  the  G-eneral  Inspector  of  Pó- 
lice and  three  ofEcers,  after  the  body  was  taken  ont  from 
the  wooden  and  zinc  cases  in  which  it  hadbeen  plaoedin 
Queretaro,  we  proceeded  to  nndress  it  and  to  take  off  the 
bandages,  pladng  it  afterwards  on  the  Gaudl  table. 

€lVomthat  day  nntíl  the  Sthinstant,  keepmgalways 
the  body  on  the  said  taV  3  praeiúdng  all 
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those  partial  or  general  operations  which  appeared  to  be 
the  most  adequate  for  its  proper  preservation. 

«  The  viscera  having  been  taken  out  from  the  two  lead- 
en  cases  in  which  they  were  f  ound,  we  placed  them  in 
a  preserving  bath  while  we  completed  our  operations  on 
the  body. 

«When  these  operations  were  finished,  we  agreed  to 
place  the  viscera  in  their  natural  cavities,  for  which  pur- 
pose  we  fOled  them  with  lint  mixed  with  the  powder  re- 
conunended  by  Soubeiran;  and  we  placed  in  the  cavity  of 
the  sknll,  through  the  aperture  already  made  there^  all  the 
large  and  small  pieces  into  which  the  cerd^rum  had  been 
cuty  as  also  the  cerébeUuniy  the  protuberance  and  a  part 
of  the  oblong  medulk.  In  the  same  manner^  we  placed 
in  the  abdomen  and  in  the  thoraX;  the  heart,  the  lungs^ 
the  cesof agus,  the  thoracic  aorta^  the  liver;  the  stomach, 
the  bowels,  the  spleen  and  the  kidneys. 

c  After  having  been  properly  bandaged  with  fine  and 
vamished  white  Unen  and  with  gattapercha^  we  dressed 
the  body  with  the  clothes  delivered  by  Mr.  Davidson^  ex- 
cepting  two  pieces  of  underwear  which  were  bought^  as 
they  were  not  f  onnd  in  the  baggage  which  was  in  the 
posession  of  this  gentieman. 

c  The  body  was  then  placed  in  a  double  case  of  var- 
nished  cedar  and  passion-wood,  in  the  form  of  an  um, 
two  meters  20  centimeters  long,  60  centimeters  high^  and 
75  centimeters  wide,  with  a  solid  lock,  the  body  lying  in 
such  a  manner  that  it  cannot  be  displaced  in  any  way,  not 
even  by  completely  tuming  the  case  over.  This  case  was 
placed  in  another  of  zinC;  which  having  been  hermetic- 
ally  dosed  by  soldering,  was  covered  by  yet  another  or- 
dinary  wooden  coffin,  painted  in  black^  to  prevent  the  zino 
case  from  being  perforated  by  any  aceident  whatever. 

c  All  the  objecte  which  we  tised  in  our  operations  Were 
bumed  this  moming  in  the  grave-yard  of  Santa  Paula»  as 
Were  also  the  coffins,  dotheS;  bandages  etc.,  which  carne 
'  from  Queretaro. 

«AU  these  operations  were  performedinthepresenoe 
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of  ihe  Inspector  of  Pólice  and  of  the  offioers  alluded  to; 
and  having  been  finished  at  ten  o' dock  to-night^  we  have 
delivered  the  body  to  the  said  Inspector  of  Pólice. 

c  México,  November  llth  1867. — Bc/ad  Montano  Ba- 
miro, — Ignacio  Alvarado. — Agustín  Andrade. — To  the  8ec- 
retary  of  Foreign  Affairs  and  of  the  Interior. » 

cTaking  in  consideration  that  General  Mariano  Esoo- 
bedo,  commander  in  chief  of  the  Army  of  operations 
against  Queretaro,  intrusted  Doctor  Ignacio  Biyadeneyray 
who  was  employed  in  the  Medical  MUitary  Gorps,  with 
the  operation  of  embalming  the  body  of  Maximilian  in 
Queretaro,  the  President  of  the  BepubUc  has  ordered  that 
one  thousand  dollars  ($  1000)  be  paid  to  Doctor  Biyade- 
neyra  as  a  recompense  for  the  ssii  operation,  with  the 
understanding  that  in  case  it  should  be  hereafter  decided 
that^  apart  from  their  salaries,  an  amonnt  ooght  to  be  paid 
to  all  or  some  of  the  persons  who  assisted  in  the  opera- 
tion alluded  to,  then  this  sum  shall  be  charged  in  account. 

cThe  said  one  thousand  dollars  ($  1,000)  shall  be  de- 
liyered  to  colonel  Juan  C.  Doria,  in  payment  of  a  doou- 
ment  for  the  same  amount  from  Doctor  Biyadeneyra. 

cl  comunicate  this  to  you  so  that  you  may  issue  the 
necessary  order. 

clndependence  and  Liberty.  México,  Noyember  13th 
1867.— Lerdo  de  T^ada.—To  the  Secretary  of  the  Treas- 
ury.i 

cTo  day  I  haye  addressed  to  the  Secretary  of  the  Treas- 
ury  the  following  ofiGicial  communication:  Táking  in  con- 
sideration, etc.,  etc.,  etc. ....  And  I  transcribe  it  to  you 
for  your  information. — Independence  and  Liberty.  Mé- 
xico, Noyember  13  th  1867.— Lerdo  de  T^ada.—To  Doc- 
tor Ignacio  Biyadeneyra. — Puebla.» 

c  We,  the  undersigned,  beg  of  the  Secretary  of  Foreign 
Affairs  and  of  the  Interior  to  be  pleated  to  inform  w 
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where  we  ought  to  apply  for  tlie  payinent  of  six  tiionsand 
dollars  due  to  n&  for  the  work  we  perf ormed  in  the  pre- 
servation  of  the  body  of  the  Archdoke  MaximiHan,  which 
was  intrusted  to  us. 

c  At  the  same  time  we  beg  of  you  to  be  the  worthy 
chamiel  through  which  we  may  present  to  the  Supremo 
Gk>vemment  the  most  sincere  ezpression  of  onr  gratitude 
for  the  confídence  it  reposed  on  us  in  committing  the  said 
commission  to  onr  charge. 

cWe  offer  to  you  the  assurances  of  onr  respectful 
consideration. 

c  Independence  and  Liberty.  México,  November  21st 
1867. — 7.  Álvarado. — Bqfad  Maniaño  Samiro. — A.  An- 
drade, — To  the  Secretary  of  Foreign  AfEairs  and  of  the 
Interior." 

c  The  President  of  the  Bepublic  has  ordered,  in  con- 
formity  with  the  petition  of  Doctors  Ignacio  Álvara- 
do, Rafael  Montano  Ramiro,  and  Agustín  Andrade  that 
the  sum  of  two  thousand  dollars  ($2,000)  be  paid  to  each 
one  of  them  as  f ees  for  theirjFork  in  the  preservation  of 
the  body  of  the  Archduke  Maximilian  of  Austria,  which 
was  intrusted  to  them  by  the  Supremo  Gk>vemment. 

cl  communicate  this  to  you  so  that  you  may  issue  the 
necessary  orders. 

^'Independence  and  Liberty.  México,  November  23rd 
1867.  —Lerdo  de  T^ada.—To  the  Secretary  of  the  Treas^ 
ury." 

c  The  President  of  the  Republio  has  ordered  that  two 
hundred  and  fífteen  dollars,  seventynine  cents  ( $  215  79 ) 
be  paid  to  Doctor  Ignacio  Álvarado,  as  balance  of  the  ex- 
penses incurred  in  this  city  for  the  preservation  and  deliv- 
ery  of  the  body  of  the  Archduke  Maximilian  of  Austria. 

cl  communicate  this  to  you  so  that  you  may  be  pleas- 
ed  to  issue  the  necessary  order,  charging  said  sum  to  the 
aooountoE  general  expenses  of  the  Department  of  Foreign 
AfEsirs. 
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clndependence  and  Liberiy.  México,  November  23rd 
1867. — Lerdo  de  T^ada. — To  the  Secretary  of  the  Treas- 
tupy." 

cl  have  the  honor  to  endose  the  note  of  the  diatriba- 
tion  of,  and  the  ronchers  for,  the  seven  hnndred  and  fif- 
teen  dollars,  seventy  eight  cents.  ( $  715  78 )  which  I  re- 
ceived  from  the  General  Treasury  for  the  operations  per- 
f ormed  according  to  yoor  orders,  in  embahning  and  preser- 
ving  the  body  of  the  Archdnke  Maxiniilian,  so  that  if  yon 
think  it  proper,  yon  will  be  pleased  to  order  that  the  corre- 
sponding  docoment  may  be  issned  and  deüyered  to  me. 

c  México,  December  26th  1867. — Ignacio  Alvarado, — 
To  the  Seoretrary  of  Poreign  Aflfairs." 

«Department  of  Foreign  AfEairs. — Section  of  Euro- 
pe. — ^Endosed  in  yonr  note,  dated  the  26th  instant,  this 
Department  received  the  acconnt  with  vouchers  of  the 
distribution  made  by  yon  of  the  seven  hnndred  and  fífteen 
dollars  sevenly  eight  cents  ( $  715  78 )  which  were  deliv- 
ered  to  yon  by  the  General  Treasnry  to  pay  the  neces- 
sary  expenses  to  embahn  and  preserve  the  body  of  the 
Arohduke  Maximiliano  and  the  President  of  the  Bepnblic 
on  being  infórmed  thereof,  has  approved  the  same,  dnly 
appreciating  the  services  which  yon  have  rendered  in  the 
fulflUment  of  the  commission  with  which  yon  were  in- 
tmsted.  Yon  can  present  at  once  the  receipt  for  the  bal- 
ance which  resnlts  in  yonr  favor,  so  that  this  Department 
may  pay  yon  saíd  balance. 

clndependence  and  Liberty.  México,  December  28th 
1867. — Lerdo  de  l^oda. — To  the  citízen  Ignacio  Alva- 
rado.» 


■♦♦♦• 


ÜB  dnty  Í8  done. 

We  do  not  oven  remotely  imagine  that  ihe 
documenta  wHich  we  haye  pnblishedi  in  other 
words,  the  trae  statements  of  the  facts,  will  be 
enough  to  silence  f or  eyer  the  intemperate  yocif era- 
tions  ihat,  £rom  time  to  time,  are  launclied  against 
Juárez  by  bis  political  enemies. 

They  wiU  continué  to  say,  boweyer  absurd  it  may 
appear,  tíiat  Juárez  sold  a  part  of  the  national  terri« 
tory  to  tíie  Americans. 

They  win  repeat  tbat  Juárez,  f or  a  money  consider- 
ation,  deüyered  to  the  Emperor  of  Austria  the  bloody 
corpse  of  his  unf ortunate  brother. 

They  will  repeat  eyen  to  satiety  that  which  80  oft- 
en  has  been  said,  ^t  Juárez,  as  the  leader  of  a  dema- 
gogie  minarity,  tymniucally  imposed  his  wiU  without 
haying  had,  at  any  time,  tíie  support  o£  the  Nation, 
since  the  Nation,  in  its  great  majority,  was  Imperial' 
í$t  and  c^adly  had  aoeepted  -m  iofmggk  mmaroh  sent 
by  Lub  Víiif9¡¡é9á  az  a  tollM  ^\úb  Íme^o¡me$^ 
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And  as  a  matter  of  course,  tiiere  always  will  re- 
main,  without  a  satisfactory  ezplanation,  the  imcom- 
prehensible  fact  that  this  immense  majority,  formed 
by  partisans  of  the  Empire^  as  it  was  affirmed  in  Eu- 
ropOy  having,  as  it  liad,  the  support  of  the  Frencli  ar- 
my  and  the  sound  part  of  the  country,  would  have 
permitted  that  a  handful  of  bandits^  demagogaes  or 
men  of  that  stamp,  could  cause  the  death  of  the  so- 
called  monarch  in  the  Cerro  de  las  Campanas^  re-esta- 
blishing  immediately  the  republican  institutions  which 
the  said  majority  had  yainly  attempted  to  destroy. 

The  nnjust  accusations  against  Jnarez  wiU  be  re- 
peated;  the  calumnies  intended  to  stain  his  historie 
reputation  and  even  his  personal  honor,  will  become 
multiplied;  but  all  this  will  be  perfectly  useless,  and 
moreover,  all  wiU  produce  the  contrary  effect,  since 
the  glory  of  the  iUustious  departed  will  be  so  much 
the  greater,  as  the  attacks  of  his  enemies  are  unmer- 
ited  and  passionate. 

Let  them  insult  as  they  will  the  extraordinary 
man  who  sleeps  the  etemal  sleep  of  death  in  the  pan- 
theon  of  San  Femando,  and  who  there  awaits  the  judg- 
ement  of  History  and  the  sentence  of  posterity;  they 
will  not  succeed,  by  this  means,  in  overthrowing  the 
yenerated  institutions  which  form  the  poUtical  creed 
of  the  great  Uberal  paxty. 

Abhor,  hate,  curse  Juárez,  as  much  as  you  will; 
you  have  the  right  to  do  so,  and  you  do  well,  you  who 
abhor  the  Bepublic,  who  hate  the  Constitution  and 
who  curse  the  Beform. 

Copy  that  which  Cesar  Cantú  has  writen,  if  it  will 
please  you;  cite  the  authority  of  a  Saldapenna  in 
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torical  controverfiáes;  allege,  as  a  further  proof,  the 
testimony  of  a  Salm-Salm;  repeat  what  was  said  by 
O^Donnell  in  his  speech,  and  what  was  affirmed  by 
Forey  in  his'proclamation ;  torture  the  genuino  mean- 
ning  of  words,  converting  into  crimes  even  the  coloni- 

zation  contracts and  you  will  neverbe  able,  in 

yourimpotentpassion,  to  darken,  even  for  one  moment, 
the  imperishable  glory  of  Juárez^  ñor  dimínish  in  the 
very  least  the  prestige  he  had,  which  his  ñame  main- 
tains  at  present,  and  which  he  f orever  will  have,  what- 
ever  may  be  the  noisy  declamations  of  those  who,  in 
their  humble  condition  of  the  conquered,  sought  in 
calumny  a  consolation  for  their  def eat. 
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AI  abrirse  el  cuarto  pexfodo  de  seskmes 
del  xa?  Congreso  de  la  Union 

EL  día  1?  DE  ABRIL  DE  1886. 

■  ■  IIM»  I 


Señores  Diputados: 


Señores  Senadores: 


ESDE  la  clausura  de  las  últimas  sesiones,  nada  notable 
ha  ocurrido  que  pueda  entibiar,  ni  menos  poner  en  pe- 
ligro, las  buenas  relaciones  que  seguimos  cultivando 
con  las  naciones  amigas. 
A  mediados  de  Febrero  de  1885,  nuestro  Qobierno  tu- 
vo noticia  de  que  una  goleta  americana  habia  salido  de  Pan- 
ucóla para  Cayo  Arenas,  con  el  objeto  de  exportar  guano 
clandestinamente.  Dictadas  contra  ese  abuso  las  necesarias 
providencias  por  las  Secretarías  de  Relaciones,  Guerra  y  Fo- 
mento, sobrevino  un  incidente  que,  aunque  en  el  público  se 
ha  creído  de  alguna  trascendencia,  tiene  que  resolverse  de 
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conformidad  con  la  justicia  y  en  armonía  con  la  cordial  inte- 
ligencia que  existe  entre  México  y  los  Estados-Unidos.  La 
casa  Murguiondo,  de  Baltimore,  habia  hecho  un  contrato  con 
nuestra  Secrttarda  «de  F^mertte^  pnmla  exportación  del  gua- 
no de  Cayo  Arenas;  contrato  que  caducó  legalmente,  por  no 
haber  cumplido  dicha  casa  Con  algunas  de  las  obligaciones  en 
á\  estipttladaa  Oon  posterioridad  los  Sres.  Murguioodo  y  C? 
demandaron  ante  los  tribunales  de  sá  j^aÍ8  á  los  (|uédt>s  y  ca- 
pitanes de  dos  buques  que  tiabian  tomado  aqueV  artículo  sin 
su  permiso,  y  entonces  los  demandados  alegaron  que  Cayo 
Arenas  no  era  territorio  líieXicano.  Esto  dio  lugar  á  que  nues- 
tra LegacHm  biciese  al  DfpartfURento  de  Estado  eti  Wash- 
ington ciertas  explicaciones,  cuyo  resultado  deberá  ser  que 
el  Gobierno  de  los  Estados -TTnidos  no  abrigue  duda  alguna 
respecto  al  derecho  con  que  hemos  poseido,  y  continuamos 
poseyendo,  la  isla  de  Cayo  Arenas. 

En  23  de  Enero  último  el  Gobernador  del  Estado  de 
Chihuahua  comunicó  por tdégrafo  ¿  la  Secfofkría  de  Guerra, 
que  el  11  del  mismo  mes  una  fuerza  mexicana  se  habia  ba- 
tido en  un  punto  llamado  Tiopar,  en  la  Sierra  del  BanSí  ^n 
más  de  doscientos  indios  comandarlos  por  oficiales  e)ctrmnje- 
rds^  haciéndoles  cinco  muertos,  entre  ellos  su  capititt.  £>e 
nuestra  parte  hubo  también  muertos  y  herido^i  cdntáiUlose 
entre  los  primeros  dos  individuos  que  fungían,  como  iMyor 
el  ano  y  el  otro  como  teniente.  Desfigurado  et  suceso  ál  tras- 
mitirse la  noticia  á  periódicos  americanos,  Ilfegó  á  sospechar- 
se én  los  Sstados-Unidos  que  la  muerte  del  espitan  Cra^- 
&rd,  ocurrida  en  el  encuentro  de  iTtopar,  habia  sido  inten- 
cíoiialmente  causada  por  nuestra  fuerza,  la  cuál,  según  diclilis 
jpublicactones^  comprendió  que  hacia  fuego  contri  oñciales 
dei  ejército  de  aquella  república.  A  tal  punto  se  excít¿  lá  opi- 
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nioD-en  ambos  países  por  ose  aoopt^imientoi  cjue  los  dos  Gro- 
bi^rnos  se  han  vii^to  obligados  á  mandar  que  se  practique  una 
averiguación  escrupulosa  de  los  becbost  Por  qú  parte,  y  en 
vista  de  lo  averiguado  ba^ta  boy,  abrigo  la  convicción  de  que 
en  el  referido  encuentro  nuestra  fuerza  entendió  que  se  ba- 
tía con  indios  bostiles,  porque  iba  sobre  la  buella  de  upa  ga- 
villa de  salvajes,  y  del  robo  que,  ¿  más  de  otros  crímenes, 
habian  cometido,  oo  pudiendo  figurarse  que  se  les  bubiese 
UBÍd9  un  grupo  considerable  de  indios  de  aspecto  semejante 
al  de  los  otros,  y  entre  los  cuales  habia  poiquísimos  soldados 
ú  oficíales  de  ios  Estados -Unidos.  La  muerte  de  valientes  y 
ameritados  oficiales  ó  ciudadanos  de  las  dos  naciones  es  un 
suceso  muy  digno  de  lamentarse;  pero  á  nuestra  fuerza,  cprn- 
puesta  de  voluntarios  rurales  de  Chihuahua,  le  quedará  en  to- 
do evento  la  excusa  de  que  no  pudo  tomar  por  amigos  á  los 
indios  que  tenia  al  frente,  cuando  era  bien  sabido  que,  con- 
forme al  convenio  sobre  paso  de  tropas  por  la  frontera,  tau  so- 
lo las  tropas  regulares  de  las  dos  repúblicas  pueden  pasar  re- 
cíprocamente la  línea  divisoria  al  ir  persiguiendo  de  cerca 
una  partida  de  salvajes. 

.lia  Secretaría  de  Belaeiones  remitirá  al  Senado  el  proto- 
colo firmado  el  5  de  I^ciembre  último  entre  nuestro  Ministro 
en  Waishingtón  y  el  Secretario  de  Estado,  prorogapdo  por 
diGty  ocho  meses  el  plazo  fijado  en  el  art  8?  de  la  conven- 
ción de  29  de  JuIíd  de  1882i  para  la  or^^anizacion,  por  ambos 
Gobiernos,  de  una  comisión  internacional  de  límiteq,{Con  ob- 
jeto de  restablecer  los  monumentos  limítrofes  y  dejar  bien 
marida  la  actual  línea  divisoria  entre  l^éxico'yilos  lE^stados- 
^nido^  al  Oeste  del  Rio  Bravo. 

Me  permito  recomendar  á  la  ilustrada  consideración  de 
dicha  Qánutra  ol  pronto  desecho  de  oste  n^gocioi  así  como 
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el  de  las  convenciones  con  los  Estados-Unidos,  que  en  el  an- 
terior periodo  legislativo  quedaron  pendientesi  sobre  correos 
y  solire  extradición  de  criminales. 

Continúa  nuestra  amistosa  inteligencia  con  el  actual  Go- 
bierno de  Guatemala.  A  fin  de  darle  la  solidez  necesaria, 
basándola  en  mutuos  intereses,  se  está  en  espera  de  algunos 
datos  para  la  celebración  de  un  tratado  de  amistad  y  comer- 
cio, y  de  una  convención  telegráfica  entre  las  dos  Repúblicas, 
habiéndose  ya  procedido  á  la  negociación  de  un  tratado  de 
extradición  de  criminales,  y  de  otro  ¡lara  el  establecimiento 
de  una  comisión  mixta  que  decida  las  reclamaciones  del  uno 
al  otro  gobierno. 

Hechas  ya,  por  medio  de  un  protocolo  adicional,  algunas 
correcciones  de  forma  en  el  tratado  de  comercio  y  navegación 
que  firmaron  en  esta  capital  el  Plenipotenciario  mexicano, 
nombrado  al  efecto,  y  el  Ministro  ad  lioc  de  los  Reinos  Uni- 
dos de  Suecia  y  Noruega,  se  remite  ese. tratado  á  la  Cámara 
de  Senadores  para  los  efectos  constitucionales. 

Recientemente  se  enviaron  instrucciones  á  nuestro  Mi- 
nistro en  Washington,  para  que  con  el  representante  de  Chi- 
na en  aquel  país,  celebre  un  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  México  y  el  Celeste  Imperio.  La  delicada 
salud  de  dicho  representante  y  su  próximo  regreso  á  Pekin, 
han  impedido  comenzar  las  negociaciones;  pero  estoy  infor- 
mado de  que  entrará  en  ellas  el  nuevo  Ministro  chino  que 
dentro  de  poco  llegará  á  los  Estados-Unidos. 

Ninguna  dificultad  ha  surgido  en  las  relaciones  del  Eje- 
cutivo de  la  Union  con  los  Gobiernos  de  los  Estados,  y  la 
tranquilidad  pública  se  conserva  sin  alteración  en  todo  el 
país. 

Cesó  la  situación  anómala  creada  en  el  Estado  de  Coa- 
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hüila  por  circnnstancias  bien  conocidas"  de  la  Bépreaentacion 
nacional.  Los  Poderes  locales  han  sido  elegidos  confomne  á  la 
constitución  respectiva,  y  hoy  funcionan  con  toda  regularidad. 

En  virtud  de  la  declaración  hecha  por  el  Senado,  de  ha- 
ber desaparecido  los  Poderes  públicos  de  Nuevo-Leon,  el 
Ejecutivo,  con  aproi>acion  de  la  misma  Calmara,  nombró  al 
Gt)bemador  provisional  que  actualmente  funciona.  Las  pro- 
videncias dictadas  con  semejante  motivo,  aseguran  la  paz  y 
tranquilidad  en  aquel  Estado. 

El  pueblo  de  Yucatán,  obedeciendo  á  sa  constitución, 
eligió  á  sus  mandatarios,  quienes  ya  tomaron  posesión  de  sus 
respectivos  puestos. 

En  uso  de  las  facultades  concedidas  al  Ejecutivo,  se  han 
dictado  últimamente  algunas  disposiciones  con  el  fín  de  or-^ 
ganizar  convenientemente  los  fondos  municipales  en  el  Ter- 
ritorio de  Tepic,  y  se  han  pedido,  además,  los  datos  para 
formar  un  plan  de  arbitrios  definitivo  y  ajustado  á  las  nece- 
sidades de  aquellos  ayuntamientos.  ' 

Diversas  medidas  se  han  adoptado  en  la  importante  ma- 
teria de  la  salubridad  pública.  El  Consejo  Superior  del  ramo, 
sin  desatender  sus  labores  ordinarias,  estudia  los  medios  que 
recientemente  han  dado  mejores  resultados  para  contrariar 
la  aparición  y  desarrollo  de  enfermedades  epidémicas,  con 
especialidad  del  cólera  asiático,  cuyo  germen,  por  desgracia, 
no  se  ha  extinguido  en  Europa  durante  el  invierno. 

Se  ha  procurado  también  favorecer  la  propagación  de  la 
▼acuna  y  el  saneamiento  de  las  poblaciones.  Con  relación  á 
esto  último,  la  más  interesante  de  las  providencias  acorda- 
das, ha  sido  la  iniciación  en  el  Distrito  federal  de  nuevos  y 
serios  trabajos  para  realizar,  lo  más  pronto  posible,  el  des-' 
agüe  del  Valle. 
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La  ley  de  11  de  Diciembre  últkno^  deTÓ  al  cutrenta  el 
Teintiocbo  por  deoto  qie  el  Ayuntamiento  de  la  capital  re- 
dbia  dd  derecho  de  |)ortazg(\  aieodo  d  objeto  de  ese  aa- 
mentoi  que  la  Corporación  consagrase  anualmente  una  turna 
consldenable  &  la  realización  de  aquella  obra,  de  la  que  se 
ha  becbo  cargo  por  las  consideraciones  expuestas  en  la  ini« 
cialiva  que  sobre  el  asunto  remitió  al  Congreso  la  Secretaria 
de  Gobernación.  £1  Ejecutivo  expidid»  en  2  de  Febrero  úl- 
tím0|  el  reglamento  para  la  observancia  de  la  citada  lejr^  y^ 
de  acuerdo  coa  lo  que  d  dispone  en  su  articulo* primero,  se 
qombró  y  ha  quedado  establedda  la  Juaia  Directiva  de  las 
obras.  Desde  abora  se  emprenden  ya  éstas  con  mayor  acti- 
▼id«id|  y  es  de  esperarse  que  ese  trabajo  gigantesco,  tanto 
tiempo  deseado,  qoede  coodoido  dentro  de  |^cos  afios,  ba^^ 
ciendo  de  la  capital  de  la  Eepáblica  una  de  las  ciudades  m&& 
sanas  y  bermosas  de  América. 

En  d  servicio  postd  se  ban  introduddo  varías  jpejaras, 
algunas  de  las  cuales  sefialaré  saciotamente.  Se  bau  creado. 
naevaa  líneas,  ya  con  d  fin  de  ligar  poblacioaes  que  antes 
qsndan  de  cornuoicadonj  ya  coa  d  de  bacerla  más  rij)ida, 
para  ^  eud  se^  ban  mejorado  los  medica  de  tra$p.Qfte,  eu^^ 
pleaodoea  varías  lineas  carruajes  en  vez  de  caballos^,  aumea- 
tando  d  nixnero  de  expediciones  j  jusbillzandio,  ea  ¡fi,  mayor 
escala  posible,  las  vías  Gírreas  existentes.  Se  baa  xueado  d* 
ganas  nueras  oGciiia%  y  ae  ba  mejjorado  el  persond  y  dota- 
doaes  délos  empleados  dd  famo^  cuaado  así  ba^recido 
necesario  pana  d  mejor  servido.  lia  Administración  de  Paso, 
dd  Harte  es  boy  una  oñdna  importantísiuia  de  caml>io  jcon 
d  extraiyeiio.  Tanto  por  este  motivo  como  para  rendir  ua 
meraddo  tributo  de  respeto  á  la  memoria  del  inmortal  Juá- 
rez, se  acordó  comprar  la  casa  que  en  la  época  de  üa  inter- 
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vención  Mop6  allí  el  ilustre  patrkiio,  y  Be  dispuso  qtte,  oon 
Jas  reparaciones  convenientes^  se  ntili2ara  como  oficina  de 
correos. 

Para  facilitar  la  circulación  de  libros  de  enseñanza,  que 
tanto  influyen  en  el  progreso  intelectual  del  pueblo^  se  re- 
dujo á  la  mitad  el  porte  que  por  ellos  se  pagaba  anterior- 
mente. Se  ha  hecho  extensivo  á  toda  clase  dé  artículos  tras- 
misibles  por  la  posta,  el  derecho  de  certificación  que  antes 
solo  disfrutaban  los  de  primera  clase.  Aml>as  reformas,  de- 
cretadas en  uso  de  las  facultades  que  el  Código  postal  otorga 
al  Ejecutivo,  empiezan  á  producir  el  resultado  que  era  de 
esperarse,  pues  ha  aumentado  considerablemente  el  número 
de  libros  y  de  certificados  que  se  envían  por  él  correo. 

Pronto  se  someterán  á  la  aprobación  del  Senado  las  re- 
formas y  adiciones  acordadas  en  el  último  Congreso  de  Lis- 
boa á  la  Convención  Postal  Universal  de  París.  Todas  las 
que  México  aceptó  nos  son  favorables,  como  lo  verá  esa  Ho- 
norable Cámara,  y  mejorarán,  á  mi  juicio,  el  servicio  inter- 
nacional de  correos. 

No  obstante  la  crisis  que  la  Nación  ha  sufrido  desde  hace 
más  de  dos  afíos,  y  que  coincidió  con  la  reforma  postal,  t\ 
deficiente  originado  por  la  reducción  de  portes,  que  ae  cal- 
culaba en  doscientos  cuarenta  mil  pesos  anuales,  no  ha  lle- 
gado á  esa  suma  en  ninguno  de  los  dos  afios;  y,  conlo  el  déñdít 
'  disminuye  cada  dia,  hay  motivos  para  esperar  que,  mesán- 
dose la  situación  general  de  la  República,  aumentaiin  las 
Cbfnunicaciones  poiílales,  en  términos  de  qae  se  nivelen  los 
Ingresos  con  los  egresos  del  ramo. 

£n  el  mes  de  Noviembre  se  pactó  con  la  Compañía  de 
vapores  ingleses  de  las  Indias  Occidentales,  el  trasporte  de  la 
éónreapondencia  entre  Buropai  Sud-Anuéricaylaltepúfilí- 


2X6 

cSi  sin  subvención  de  ninguna  especie,  lo  mismo  que  se  ha- 
bia  contratado  pocos  meses  antes  con  la  Empresa  de  vapores 
alemanes,  con  la  inglesa  de  la  Línea  Harrison  y  con  la  del 
vapor  ^'City  of  Topeka"  Otro  tanto  se  acaba  de  arreglar  con 
la  Empresa  de  va|x>res  de  la  ''Mala  Real  Inglesa,''  que  an- 
teriormente recibía  fuertes  sumas  por  ese  servicio. 

A  fin  de  no  interrumpir  la  comunicación,  menos  frecuen- 
te,  entre  nuestros  puertos  del  Pacífico,  se  acordó  la  próroga 
de  los  contratos  cuyos  plazos  hablan  terminado,  con  las  Em- 
presas de  la  "Mala  del  Pacífico"  y  de  los  *•  Vapores  de  Ca- 
lírornia,"  obteniéndose  algunas  ventajas  para  el  Gobierno  en 
los  nuevos  convenios,  particularmente  en  el  celebrado  con  la 
última,  en  virtud  del  cual  se  redujo  en  una  cuarta  parte 
la  subvención  de  dos  mil  pesos  que  antes  disfrutaba  por  ca- 
da viaje  redondo. 

El  Ejecutivo,  persuadido  de  la  necesidad  de  dotar  al  Dis- 
trito con  una  buena  penitenciaría,  consagra  á  la  obra  espe- 
ciales esfuerzos,  y  procura  que  continúen  los  trabajos  de  su 
construcción  con  la  mayor  actividad,  proponiéndose  no  aban» 
donarlos  ni  un  momento,  hasta  que  se  vea  realizada  esa  tras- 
cendental mejora. 

En  cuanto  lo  han  permitido  los  fondos  de  la  Beneficen- 
cia pública,  se  han  hecho  en  los  establecimientos  que  de  ella 
dependen  diversas  reformas,  vigilándose  y  mejorándose,  en 
lo  posible,  la  administración  de  todos  los  asilos  y  liospitales. 
Debo  mencionar  especialmente  la  Escuela  Correccional  de 
Artes  y  Oficios,  que  progresa  cada  dia,  y  en  la  que  se  ha  con- 
seguido, mediante  la  organización  del  trabajo  en  los  talleres, 
cubrir  con  sus  productos  una  buena  parte  de  sus  gastos. 

Me  es  satisfactorio  manifestar  al  Congreso,  que  el  Nacio- 
nal Monte  de  Piedad  tocó  ya  al  fin  de  la  lamentable  criáis 
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qttfeTo&áriou&m  la-súspcfrision  de  snspargosvptiejs'fldéiícfe  ape- 
íMe\  íwxéié  por  ciento  dé  sus  créditos  y  tiene  pactado  el  pagtf 
á'pláío  dé  la  mayor  parte,  con  fundada  esperanza  de  que;  déü- 
tiró  dé  póoos  meseSi  quede  expedito  para  aprovechar  íntegftf- 
mente  sus  recursos  en  beneficio  de  la  clase  pobre;  habién- 
dose logrado  ya  qué  las  operaciones  dé  enrliiefíb  se  verifiquen 
ib^liisUalmente  por  sumas  de  cerca  dé  cien  mil  pesos. 

Él  GíoHiernOy  á  pesar  dé  sus  penurias  físcatesi  Ha  rédü- 
ddb  sü  deuda  con  el  Monte  de  Piedad  á  méíios  detcincuentfiT 
|f0r  ciento,  comprendiendo  la  necesidad  de  ayudar  eficazmen- 
te á  esa  institución. 

La  policía  rural  y  la  urbana  llenan  cfümplidameñfé  los  ob* 
jétbé  dé  sü  instituto,  velando  por  el  mantenimiento  del  órdétt' 
y  de  la  seguridad  pública. 

Con  motivo  de  la  alarma  que  han  producido  los  últimos 
atébtádos  contra  las  vías  (arreas,  el  Ejecutivo  ha  dictado,  eki' 
la  órbita  de  sus  facultades,  las  niedidas  necesarias  para  la  ré^ 
presión  -de  esos  crímenes,  y  promoverá  ante  el  Congreso  lás^ 
qtié' considere  indispensables. 

Para  la  mejor  ejecución  de  la  ley  de  11  de  Diciembre  úl- 
timo, la  Secretaría  de  Justicia  expidió  el  reglamentó  del  Ré^ 
giisth)  de  Comercio;  y  á  fín  de  que  tuviera  su  cumplimiento 
en  toda  la  República,  dirigió  una  circular  á  los  Gobernado- 
res de  los  astados,  recomendándoles  dictasen  Ia6  disposicio- 
nes necesarias  para  su  observancia. 

Én  15  de  Diciembre  de  1885  fué  proitiulgadó  él  decreto 
qué  'establece  un  Juzgado  de  Distrito  éñ  la  ciudad  de  Tepie;' 
y  dicho  Juzgado  se  instaló  desdé  el  28  de  EneWsigutentéí- 

Vériíicadás  con  arreglo  á  la  ley  las  elecciohes  de  algnnotr' 
Magistrados  y  Jueces  del  Distrito  federal,'  los  fun'ctonaríor 
'* ""   toDLiaron  pitteiíion  de  sus  cargos  el  dial^  del  aB6. 
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La  Comisión  encargada  de  formar  la  ley  orgánica  del  ar- 
tículo 96  de  la  Constitución  y  el  Código  de  procedimientos 
en  el  fuero  federal,  ha  concluido  el  título  preliminar  de  dicho 
Código,  y  procura  poner  término,  lo  más  breve  posible,  á 
sus  importantes  trabajos. 

El  Ejecutivo,  secundando  los  esfuerzos  de  la  Junta  de 
Vigilancia  de  Cárceles,  por  el  mejoramiento  de  las  prisiones, 
autorizó  el  gasto  necesario  para  la  instalación  de  talleres  en 
la  Cárcel  Nacional  de  Belem.  Dichos  talleres  han  quedado 
últimamente  establecíalos,  y  producen  las  ventajas  que  eran 
de  esperarse  en  el  régimen  penitenciario. 

Con  el  objeto  de  que  se  estudie  especialmente  la  historia 
de  México,  S3  ha  iniciado  la  creación  de  una  nueva  cátedra 
en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria. 

En  la  de  Comercio  se  ha  establecido  también  una  cate- 
dra  de  Estadística  é  Historia  del  Comercio,  materias  que  an- 
tes estaban  acumuladas  en  el  ramo  de  Geografía,  y  cuya  se- 
paración se  hacia  necesario.  En  la  misma  Escuela  se  proveyó 
por  oposición  la  cátedra  de  alemán,  y  otro  tanto  se  hará  pró- 
ximamente con  la  de  francés,  vacante  por  muerte  del  que  la 
desempeñaba. 

En  la  Escuela  de  Sordo- mudos  se  ha  iniciado  el  esta- 
blecimiento de  talleres  i>ara  los  alumnos  de  uno  y  otro  sexo; 
con  lo  cual  se  les  facilitan  los  medios  de  consagrarse  á  una 
ocupación  lucrativa. 

La  Secretaría  de  Justicia,  con  el  empefio  que  la  impor* 
tancia  del  asunto  requiere,  se  ocupa  en  la  formación  del  pro- 
grama de  estudios  y  reglamento  de  la  Escuela  Normal,  para 
cumplir  con  el  decreto  relativo  á  un  establecimiento  de  tan 
notoria  importancia. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  han  termin&do  tpdaa  las 
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obras  emprendidas  para  el  mejor  servicio  pfiblico  y  á  que  en 
otra  ocasión  me  he  referido.  Continúa  la  Biblioteca  enrique- 
ciéndose con  la  adquisición  de  nuevos  libros,  y  el  número  de 
lectores  aumenta  notablemente,  en  términos  de  que  en  1885 
ha  llegado  á  más  del  doble  de  lo  que  fué  en  el  afio  anterior. 

En  cuanto  á  los  ramos  que  dependen  de  la  Secretaría  de 
Fomento,  puedo  aseguraros  que,  no  obstante  las  escaseces  del         ^y  f 
Tesoro,  ninguno  de  ellos  se  ha  paralizado  por  completo.  Co-  "    * 

menzando  por  los  ferrocarriles,  aunque  ha  sido  pequefío  el     ¿f  O  / 
adelanto  que  han  tenido  de  Setiembre  á  la  fecha,  en  casi  to-   ¿u  ^^t^i 
dos  han  continuado  lentamente  los  trabajos  de  construccioUi       ^ 
siendo  en  la  actualidad  seis  mil  diez  y  ocho  el  número  de  ""  *^^v  v 
kilómetros  que  hay  concluidos  y  en  explotación  en  la  Repú-  '^^  * 

blica. 

Con  arreglo  á  la  autorización  que  dio  últimamente  el 
Congreso  al  Ejecutivo,  se  han  reformado  y  se  continuarán 
reformando  algunas  de  las  concesiones  de  ferrocarriles,  pro- 
curándose obtener  ventajas  para  la  Nación.  Entre  ellas  de- 
be contarse  la  de  haherse  limitado  la  libertad  de  derechos 
de  importación  de  los  efectos  destinados  á  construir  y  ex- 
plotar las  vías  férreas,  ventaja  que  se  está  consiguiendo  en 
cada  una  de  las  reformas,  mediante  alguna  compensación 
equitativa.  ' 

El  importante  ramo  de  telégrafos  demandaba  urgente- 
mente una  reorganización  absoluta,  que,  además  de  mejorar 
el  servicio,  permitiese  introducir  economías  en  los  gastos.      ^^  . 
Ambos  objetos  se  han  conseguido,  como  podrá  apreciarlo  el      ^^-^^  ^'* 
Congreso  por  la  breve  enumeración  que  haré  de  las  reformas     n  ,  m^ 
y  de  sus  resultados. 

Aunque  la  red  federal  había  llegado  á  tener  veintiún  mil  / 

kilómetros  I  no  todas  sus  líneas  constituiaa  vías  generales  ^ 
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de  comunicación.  Siendo  una  buena  parte  fde  ínterin  loq^iji^ 
Be  ha  cedido  la  explotación  de  ella  á  los  Estados,  median^ 
contratos  con  bases. equitativas  y  por  tiempo  limitadpi  ayu- 
dándoseles con  una  cantidad  moderada  para  los  |[astos  de 
conservación.  Se  han  celebrado  hasta  ahora  .veinte  contratos 
para  CQsipn  de. lineáis,  con  otros  tantos  Estados,  consiguién- 
dose economizaTi  de  esta  manera,  los  gastos  que  importaba^ 
la.  <^nservacion  de  más  de  cinco  mil  kilómetros  de  líneas  te- 
legráficas y  el  servicio  de  noventa  y  tres  oficinas.  Si  á  esto 
fl|e^  agrega  la  supresión  de  otr^s  quince  oficinas  que  no  eran 
necesarias;  el  haber  disminuido  el  personal  por  la  nueva  oc- 
ganizacion  que  se  le  ha  dado;  y  la  rescisión  de  los  contratos 
que  habia  celebrados  para  conservar  las  líneas,  se  tendrá 
idea  de  las  economías  realizadas;  y  esto  sin  menoscabo  algu- 
no efi  el  servicio.  Por  el  contrario,  es  notoria  la  mejora  al- 
canzada en  las  comunicaciones,  que,  en  lo  general,  se  tienda 
ahora  diariamente  entre  la  capital  y  Ips  remotos  extremos 
de  la  r/ed  telegráfica.  Para  conseguir. esto,  hubp  .también  .que 
reparar  prontamente  la  mayor  imrte  de  las  líneas  ^ue  89 
hallaba. en  mal  estado;  lo  cual  se  llevó  á  cabo  con  la  mayc^r 
econonaía,  y  sin  desatender  los  .trabajos  de  construccijon  que 
se  .están  ejecutando,  á  Qn  de  que  se  encuentre  ligada  la  ^• 
pital  de  la  República  con  todas  las  de  los  Estados,  qop  loe 
pi^ertos  y  con  los  puntos  más  importantes.de  sus  fcopteras. 
Han  continuado  sin  interrurppiree  los  trabajos  de  n^edi- 
cíop  y  deslinde  de  terrenos  baldíos^  en  varios  de  los  Estadpp. 
^emn.los  plaooa  y  expedientes  de  diligencias  que  $p  han  re^ 
tíoido.  en  la  Secretaría  de  Fomento,  se  han  medido  y  deji- 
lindado,  de  Setiembre  á  la  fecha,  muy  cerca.de  siete  y  ipe- 
^io  millones  de  hectáreas  en  Cbi^i^hua  y  |a  Baja-Califprnia 
Efta  superfipie  se  ha  obtenido  por  tratmos  de  compaf|ia8 


Mi(i(l«dor98,7  no  compr^^^?  Iw  fnjccipnes  denoncMas  j 
ip^didiM  por  partícularfs,  con  arcólo  á  la  le/  de  3Q  4?  J4U9 
4e  Í863. 

Los  temores  7  alarma  que  despertaron  en  algunos  pro* 
pieta,rios  las  autori^saciones  dadas  á  diversas  compan(aS|  para 
la  habilitación  de  terrenos  baldíos^  juzgo  que  ban  cesado^ 
tanto  por  las  disposiciones  dictadas  por  la  Secretaría  del  ra* 
mo  y  qu^  han  visto  Ut  lu?  pública}  como  por  las  explicacio- 
nes dadas  á  las  comisiones  enviadas  por  los  propietarios  y 
que  se  han  acercado  á  ]a  misma.  Unas  y  otras  han  dado  4 
conocer  las  ,miras  con  que  se  ha  procedido  en  el  asunto,  sin 
aue  pueda  ser  motivo  de  censura,  según  cree  el  Ejecutivo,  el 
empefio  que  ha  mostrado  en  descubrir  para  la  Nación,  terre* 
nos  que  han  estado  abandonados  ú  ocupados  sin  título  legal 

No  ha  faltado  movimiento  en  el  ramo  de  colonización.  Se 
ha  establecido  una  colonia  extranjera,  con  máa  de  trescien- 
tos  indiyiduos,  en  el  pu^to  de  Piedras  Verdea,  en  el  Estado 
de  Chihuahua.  Otra  colonia  d^  doscientas  nueve  personas  ha 
comenzado  á  establecerse  en  Jas  orillas  del  Bio  Colorado,  E^ 
tado  de  Sonora,  y  están  llegando  inmigrantes  para  otra  que 
se  ha  de  fundar  en  la  Baja- California. 

Igsppcjal  Atención  se  ha  consagigilo  á  los  interesantes 
asuntos  de  minerva.  Unificada  la  legislación  respectiva  por  la 
refbrqna  que  se  hif  o  ¿  1a  Constitución,  y  encontrándose  ese  rft* 
jno  bajo  uqa  dirección  upiforme,  puede  llegar  á  obtener  gran 
djBsarroUoy  como  una  de  las  principales  industria»  del  pais,  fi 
se  logra,  soi;^re  tpdQ,  ijue  los  Estado^,  inspirándose  en  sus  pro- 
piojl  intereses  y  en  el  j¡[eqeral  de  hi  Nación,  hi  libren  de  los 
^vám^nes  qu«  hoy  pesa^  iobre  ella.  Diversas  disposiciones 
emanadas  de  la  Secrestada  de  Tomento  están  dando  por  re* 
salteo  la  reiuioq  46  (fartM  üoportantes  sobra  reigistr^^e  ht 
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propiedad  minera  y  sobre  minas  abandonadas,  así  oo^no  en 
lo  relativo  á  causas  de  decadencia  de  la  minería.  Una  vez  or- 
denados esos  datos,  se  les  dará  publicidad,  y  se  iniciarán  las 
medidas  que  ellos  mismos  indicaren. 

Se  han  pedido  igualmente  noticias  sobre  zonas  aoríreras, 
j  se  están  haciendo  exploraciones  de  algunas  de  ellas,  con 
el  fin  de  darlas  á  conocer  y  promover  su  explotación. 

La  concesión  hecha  á  la  Compafífa  francesa  del  Boleo  que 
explota  el  mineral  de  Santa  Águeda,  en  la  Baja* California, 
ha  dado  buenos  resultados;  pues  sus  trabajos  han  quedado  es- 
tablecidos, y  ha  comenzada á  hacer  viajes,  entreoí  nuevo  puer- 
to de  Santa  Rosalía  y  los  de  Mulegé  y  Guaymas,  un  vapor 
de  la  misma  Compañía. 

Con  no  menos  interés  se  han  visto  los  ramos  de  agricul- 
tura y  de  comercio,  continuando  la  Secretaría  de  Fumento 
sus  labores  de  propaganda,  por  medio  de  distribución  de 
plantas,  semillas  y  publicaciones.  Para  atender  á  la  pisci- 
cultura nacional,  se  ha  logrado  ya  que  el  vivero  de  Chimal 
huacan  contenga  gérmenes  del  país  y  también  muchos  im- 
portados. 

Sensible  es  tener  que  informar  á  las  Cámaras  que  las 
compafiíns  tituladas  ^'Trasatlántica  Mexicana'' y  ^Me  Nave- 
gación,'' se  han  visto  obligadas  á  suspender  los  viajes  que 
Iiácian  sus  vapores,  á  consecuencia  del  embargo  de  estos  en 
el  extranjero.  Oportunamente  se  rectiGcó  la  especie  de  que  el 
Gobierno  habia  contribuido  á  ese  contratiempo,  por  falta  de 
pago  en  las  subvenciones  asignadas.  Estudiándose  al  pre* 
senté  las  respectivas  concesiones,  á  su  tiempo  tomará  el  Eje- 
cutivo la  intervención  y  las  medidas  que  reclame  el  asunto, 
tía  favor  de  los  intereses  nacionales 

Para  concluir  con  el  ramo  de  Fomento,  sólo  ñxe  resta  re« 
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comendar  eficazmente  al  Congreso  el  despacho  de  las  inicia- 
tivas que  le  ha  enviado  la  indicada  Secretaría.  Entre  ellas  se 
encuentra  la  relativa  á  la  autorización  que  se  necesita  para 
acufiar  moneda  fraccionaria,  cuya  urgencia  es  notoria^  por  la 
grande  escasez  que  hay  de  elhi  y  los  perjuicios  que  esto  cau- 
sa á  la  clase  menesterosa.  Son  también  de  im|M)rtanc¡a  las 
que  se  refieren  á  patentes  de  invención,  á  la  reglamentación 
del  uso  de  las  aguas  públicas  que  se  consideren  bajo  el  do- 
minio federal,  y  á  la  conservación  de  los  bosques. 

Por  lo  que  toca  al  Departamento  de  Hacienda,  me  com- 
plazco al  manifestarusque,  si  bienlacrísiseconómicanopuede 
decirse  que  esté  conjurada,  la  situación  va  mejorando  gra-, 
dualmenie,  y  es  de  esperarse  que,  á  la  sombra  de  la  paz,  y 
en  virtud  de  la  perseverancia  de  la  Administración  en  la  sen- 
da del  orden  y  economía,  se  logre  salvar  una  de  las  más  sé^ 
rías  dificultades  que  se  han  presentado  al  actual  Gobierno. 

Las  rentas  fedendes,  durante  el  primer  semestre  del  pre» 
senté  afío  fiscal,  han  producido  la  suma  de  doce  millones,  no- 
vecientos diez  y  siete  mil  setenta  y  tres  pesos,  cuarenta  cen- 
tavos. Comparada  estn  recaudación  con  la  habida  en  igual 
período  del  afio  anterior,  se  advierte  desde  luego  que  los  in- 
gresos, aunque  lentamente,  van  aumentando,  merced  á  la  efi- 
cacia en  el  cobro  de  los  impuestos. 

Se  procura  empeñosamente  perfeccionar  la  recaudacioni* 
ya  reprimiendo  con  energía  el  contrabando,  para  lo  cual  prea-. 
tan  un  servicio  digno  de  especial  mención  la  Gendarmería 
fiscal  y  los  resguardos  de  las  aduanas;  ya  ejerciendo  una  cena- 
tante  inspección  en  las  oficinas  recaudadoras,  por  medio  da 
frecuentes  visitas,  para  mejorar  así  el  sistema  de  despacho  y 
dotar  á  la  administración  de  este  ramo,  de  un  personal  que, 
por  su  moralidad  y  aptltudí  pueda  cooperar  á  loa  propósitos 
del  Gobierno» 


8e  han  «reá^tó  tígbtítá  ÉétíAoñés  á^úáviáfár  etí  cfaUbr  ítt^ 

ffíTté  dfespobTaitos  dfe  Aúestft)  elfenso  liforal,  ptfra  évrCaird' 
trátietí  cIan(fe8fino  y  dáf  (aciliffadés  af  coiúéfcib. 

Cofi  iguaf  mira  8e  fia  l^dó  reformancío  la  OVdleúknStt  ^ 
adfaanas  en  txkfoA  á^jpielloa  pañfoa  en  qae  lo  (iá  acionftjadb  ll^ 
élperíenóia.  Están  en  ésltú^o  otras  importantes  modifitüdcP* 
Htíf  esperándose  sofo'para  (darles  foraiáy  oii'  la  áutóríaeadk  opf^ 
níoñ  (te  dertaií  sociedades  qucf  representan  nuestros  inféreáisr 
agrícolas,  indastríalés  y  mercantiles. 

Con  ponCúalidad  hasta  hoy  y  don  soló  tos  recíürsós  nata** 
ñlei  del  Erario,  sie  han  podido  cubrir  Tos  gasfos  décretadóÉí' 
póf  ef  Congreso;  no  tan  solo  los  relaCivM  al  personal  de  Ik 
Altiiiñistracion,  sino  Cambien  aígunafif  sumas  considérablJeiií 
destinadas  Á  la  conservación  y  reparación  de'  los  paTacios  y 
otros  edificios  nacionafes,  asf  como  el  pago  dd  ciertos  cré^ 
ditos  de  deuda  flotante  anteriores  al  actual  período.  £n  al- 
gunas de  estas  deudas  estaba  empellada  la  f¿  de  la  ítepúblíca;. 
en  otras  el  pago  significaba  la  eficae  cooperación  del  poder 
público  paiu  levantar  y  sostener  establecimbntos  que^mere^ 
cen  prt>teGcion|.  toma  el  nacional  Monte  de  Piedad^  &  bien* 
iniíiMl  necesariamtfnte'en  conservar  inslituoidne»  de  crédito 
que,  como  el  Banco  Nacional^  están  Uamadav  á  pbesfair  im^ 
pmüntevKcvUiiMtpan»  etideseuvoMmiento  de:lKiJqiieflrpá- 

Eff  mi!  anterior  hiíbMie  twmYní  hotM  de  eaepóttM^s' iMP 
m&SfúB  qtivdécididrM'iA'  Ejécintifo'á  ex)>edir  las^léy0b^b'29l 
^  Jmifty  det  alfo  anterior,  y  ademar  él'  Mf  nisth>  deli  rttno'  dT 
ímptiso  extensamente  deí dsottto.  £fn  la  ejéedcion  dé^esati  le^* 
féi^  lefos  de  enconfrai^e  dtflbuUadbs  para  el  desart^tlo  db'Ml' 
^nsámientd  fundamental,  se  banllevádb  sus  disposióiones'ál^ 
terreno  de  la prácticaí  con  resultados  satisíactorios.  AlfiTuali- 
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car  el  último  alio  económico,  la  marcha  de  la  Adminisf  ración 
era  imiiosible,  por  la  enorme  suma  que  representaba  la  deuda 
flotante  de  pronto  y  ejecutivo  pago, y  por  las  fuertes  asignacio- 
nes que  pesaban  sobre  todas  las  oficinas  recaudadoras.  Masen 
virtud  de  dichas  leyes,  se  hizo  expedita  la  acción  del  Ejecuti- 
▼Oy  que  desde  luego  pudo,  dentro  de  sus  prescripciones,  cele- 
brar nuevos  arreglos  con  los  principales  acreedores  de  la  deu- 
da flotante,  conciliando  la  existencia  regular  de  los  poileres 
públicos,  con  la  obligación  de  atender  al  pago  de  ciertos  eré* 
ditos.  Hay  que  decir  en  honra  de  los  acreedores,  que  el  Eje- 
cutivo ha  encontrado  en  ellos  la  mayor  deferencia  y  la  mejof 
Toluntad  para  cooperar  á  la  realización  de  su  pensamiento^ 
No  solo  han  concedido  las  nuevas  esperas  que  en  algunos  ca- 
aos se  han  pactado,  sino  también  consentido  espontáneamente 
en  reducir  las  asignaciones  que  antes  disfrutaban  sobre  las 
rentas.  De  esta  manera  se  ha  podido,  sin  grandes  sacrificio8| 
atender  á  las  necesidades  más  urgentes  de  la  Administración 
j  destinar  una  parte  de  los  ingresos  al  cumplimiento  de  es* 
tos  nuevos  compromisos. 

La  Dirección  de  la  Deuda  pública  se  ha  instalado  en  es- 
ta capital  y  funciona  con  toda  regularidad,  habiendo  comen- 
zado el  examen  y  depuración  de  los  créditos  que  se  han  pre- 
sentado para  su  conversión.  La  agencia  financiera  mandada 
establecer  en  Londres,  comenzará  sus  labores  próximamen- 
te. Para  evitar  que  el  establecimiento  de  estas  oficinas  vinie- 
ra á  aumentar  los  gastos  públicos,  se  dispuso  que  funcionaríoi 
y  empleados  que  por  otro  concepto  disfrutaban  de  un  sueí* 
dOy  y  que  pudieran  separarse  temporalmente  de  sus  puesto^ 
fueran  á  prestar  este  servicio,  mientras  las  circunstancias  dd 
Erario  no  permitieran  otra  cosa. 

Convencido  de  que  el  líestablecimiento  del  crédito  tnüe^ 


^la  solacion  de  nuestras  graves  complicadones  hacendaiíasi 
considero  una  obra  patriótica  perseguir  la  realización  de  ese 
objeto.  El  Ejecutivo  continuará,  pues,'  por  la  senda  que  con 
ese  fin  se  ha  trazado;  pudtendo  asegurar  á  los  representan* 
tes  de  la  Nación  que  no  desmayará  en  sus  propósitosi  haa* 
ta  que  el  pago  puntual  de  los  interesesi  que  ha  de  comenzari 
sin  duda^  el  1?  de  Julio  próximo,  devuelva  á  la  Hepública 
fl  crédito  y  buen  nombre  que  tiene  derecho  á  disfrutar  en* 
tre  los  pueblos  cultos. 

En  el  dia  que  la  Constitución  señala,  se  present($  por  el 
Sfinistro  del  ramo  á  la  Cámara  de  Diputados,  la  cuenta  del 
anterior  ejercicio  fiscal  y  el  presupuesto  de  gastos  para  el  afio 
venidero;  procurándose  en  éstos  una  considerable  reduccioii| 
hasta  donde  lo  permite  el  servicio  público.  En  la  iniciativa 
.do  la  ley  de  ingresos,  se  consulta  la  subsistencia  únicamen^ 
te  de  aquellos  impuestos  cuyo  producto  se  estima  estricta* 
mente  necesario. 

La  depreciación  de  la  plata,  que  está  causando  hondas 
perturbaciones  en  el  comercio  del  mundo,  tiene  para  Méxi* 
co  una  especial  trascendencia.  Como  era  natural,  esta  nota- 
ble baja  de  valor  en  el  principal  artículo  de  nuestra  produc* 
clon  exportable,  ha  preocupado  la  atención  del  Gobierno,  que 
jramfurai  en  la  esfera  de  su  posibilidad,  buscarle  un  remedia 
con  tan  numerosos  y  encontrados  los  intereses  que  afecta  es- 
ta  cuestión  monetaria,  que,  ciertamente,  no  habrá  de  ser  re» 
|uelta  por  el  influjo  aislado  de  una  nación  en  particular,  sino 
que  necesita  el  concurso  y  acuerdo  de  los  Estados  más  po^ 
derosos.  Así  es  que  el  esfuerzo  del  Ejecutivo  tiene  que  li* 
initarse  á  preparar  algunos  arreglos  internacionales,  única 
%)rma  eficaz  de  proteger  los  intereses  de  la  Hepública.  En 
este  sentido  se  está  estudiando  el  asunto. 
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Se  había  nntincia(1o  la  captura  de  Heraclio  BernaY,  (}ae^ 
Ée  sabe  generalmente,  ha  sido  el  azote  de  varías  poblaciones 
de  8inaIoa.  No  se  confirmó  esa  noticia,  pues  los  aprehen- 
didos  fueron  un  hermano  de  aquel  y  otros  que  lo  acompaña- 
ban. En  tal  Tirtud,  se  han  enviado  contra  Bernal  varias  pQ- 
quefias  columnas,  esperándose  que  basten  para  exterminar  sa 
^villa. 

El  5  de  Febrero  último  ocuparon  un  pueblo  de  Yucatán, 
dos  leguas  al  Norte  de  la  Villa  de  Peto,  más  de  mU  indios 
sublevados  de  Ghan  Santa  Cruz,  y  después  de  quemarlo,  sp 
dirigieron  á  Jonotchén.  El  Jefe  de  las  armas  destacó  inme- 
diatamente al  Mayor  del  primer  batallón  de  Colonias,  quien, 
con  ciento  cincuenta  hombres  que  completó  en  Peto,  se  di- 
rigió el  7  para  Jonotcht^n  y  batió  allí  al  enemigo,  no  obstante 
la  superioridad  numérica  de  éste,  haciéndole  abandonar  el 
puesto  que  ocupaba  y  retirarse  precipitadamente  á  sus  gua- 
ridas. Hubo  por  desgracia  en  la  fuerza  de  Colonias  diez  muer- 
tos y  ocho  heridos;  pero  el  enemigo  sufrió  grandes  pérdidas, 
8al)re  todo  en  su  retirada. 

En  la  actualidad  se  halla  cubierta  toda  la  línea  militar 
frente  á  los  indios  sublevados,  con  los  dos  batallones  de  Co- 
lonias y  el  22?  de  línea.  Un  pequeño  buque  está  en  Progre- 
so para  dar  avisos  oportunos,  y  dos  batallones  permanente^ 
se  encuentran  listos  para  ser  trasportados  rápidámañte  cuan- 
do lo  requieran  las  circunstancias.  Los  indios  permanecen  ea 
Chau  Santa  Cruz,  desde  el  descalabro  que  enifriéron  en  Jo* 
Bótchén.  Se  ha  remitido  el  armamento  y  municiones  que  sq 
córísideniil  necesarios  para  poner  en  pié  de  guerra  á  los  dos 
batallones  de  Colonias. 

En  el  Colegio  Militar  se  ha  completado  el  número  de 
profesores  que  marca  la  ley,  disponiéndose  que  cada  uno  sir* 
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va  una  sola  cátedra,  á  fin  de  que  el  reparto  de  clases  y  horas 
de  estudio  pueda  hacerse  de  un  modo  conveniente.  Se  haa 
aumentado  los  instrumentos  y  aparatos  de  las  clases  de  As* 
tronomía.  Topografía,  Mecánica,  Física  y  Química.  Se  hau 
completado  las  obras  necesarias  para  la  instalación  de  los 
alumnos,  y  se  está  terminando  el  local  destinado  al  Obser* 
yatorio  Astronómico. 

Continúa  edificándose  la  Escuela  Militar  de  Tiro;  está 
para  terminarse  el  cuartel  que  se  construye  en  Tapachula,  y 
se  ha  comprado  en  México  el  edificio  conocido  por  ''Cuartel 
de  la  Liberta<l." 

Varios  cuerpos  auxiliares  han  sido  dados  de  baja  por  ha- 
ber cesado  el  motivo  que  hizo  necesaria  su  formación;  y  se 
ejecutará  lo  mismo  con  otros  que  se  hallan  en  igual  caso. 

Terminóse  la  carena  del  vapor  ''Independencia,"  con  lo 
cual  se  ha  logrado  que  este  buque  mejore  sus  condiciones, 
entre  otras  su  velocidad,  que  ha  llegado  á  doce  millas.  El 
vapor  ^'Libertad,"  cuya  carena  está  para  concluirse,  deberá 
quedar  en  las  mismas  condiciones  del  "Independencia."  £1 
remolcador  "Xicotencatl"  estará  listo  dentro  de  poco  tiempo. 

Se  ha  dispuesto  que  el  Arsenal  de  Lerma  pase  á  Vera^ 
cruz,  á  fin  de  instalarlo  en  San  Juan  de  Ulúa.  Como  el  di- 
que flotante  ha  de  venir  igualmente  á  ese  puerto,  se  ha  man- 
dado ponerlo  en  disposición  de  no  sufrir  deterioro  en  la  tra* 
vesía.  Arreglados  el  dique  y  el  arsenal,  allí  se  hará  la  carena 
de  nuestros  buques,  sin  necesidad  de  enviarlos  al  extranjero. 
El  vapor  "Demócrata"  se  encuentra  en  el  Golfo  de  Cortés, 
listo  para  ser  utilizado  de  la  manera  más  conveniente  en  la 
campana  de  los  indios  sublevados  del  Yaqui. 
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Señores  Diputados: 

Señores  Senadores: 

Por  el  relato  anterior  habréis  comprendido  que,  aaf  como 
en  la  ¿poca  de  mi  último  informCi  las  más  serias  dificultades 
con  que  tropieza  la  administración  se  refieren  á  la  Hacienda 
pública.  Pero  también  habréis  notado  que  no  han  sido  esté* 
riles  los  esfuerzos  para  dominar  paulatinamente  la  crisis  con 
que  seguimos  luchando.  Mi  confianza  es  profunda  en  que  los 
medios  adoptados  basta  ahora,  algunos  de  los  cuales  aun  no 
se  llevan  al  terreno  de  la  prácticaí  serán  bastantes  para  sal- 
var de  tan  penosa  situación  al  Gobierno  y  al  país,  siempre 
que  en  adelantCi  y  según  lo  espero  de  vuestro  patriotismo,  no 
llegue  á  fidtarme  la  valiosa  cooperación  del  Congresa 
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•'INTERNATIONAL  ARBITRATION  AND  AWARDS. 


**  By  George  Ticknor  Curtís. 


"Printed  for  the  Author,  Washington,  1885." 


Such  is  the  title  of  a  pamphlet  whích,  as  announced  in  the 
public  press,  the  distinguishcd  author  has  prepared  for  circu- 
lation  in  the  Senate  of  the  United  States.  The  occasion  for 
its  publi catión  is  the  pendency  before  that  body  of  a  convention 
betvveen  the  United  States  and  México,  providing  for  the  re- 
trial  of  two  claims  on  vvhich  awards  were  rendered  by  a  late 
commission,  and  which  awards  the  Mexican  government  al- 
leges  were  obtained  through  fraud  and  perjury.  The  writer 
divests  himself  of  the  character  of  a  judicial  advócate,  in 
which  he  has  attained  such  deserved  eminencc,  and,  making 
himself  the  chanipion  of  intemational  arbitration,  for  which  he 
manifests  great  devotion,  he  presents,  from  the  high  plañe  of 
public  policy  and  peace  among  nations,  a  cogcnt  appcal  to 
the  Senate  to  maintain  in  its  integrity  the  binding  character 
of  intemational  adjudications  which  have  given  our  country 
such  *'  an  honorable  rank  among  the  nations  of  the  carth." 
A  subject  of  this  importance,  discussed  under  such  circum- 
stanccs,  cannot  fail  to  attract  the  attention  of  the  high  body 
to  which  it  is  presented,  and  sccure  a  careful  consideration  of 
the  author's  views. 

Mr.  Curtis  expresscs  great  alarm  lest  the  whole  system  of 
intemational  arbitration  may  be  overthrown  by  the  ratifica- 
tion  of  the  convention  mentioned,  and  thus  a  matter  of  "  ri- 
diculous  insignificance "  may  "  bring  about  the  hazard  of  a 


great  publíc  mischief."  It  is  to  avoid  this  seríous  evíl  to  the 
nations  of  the  earth,  that  he  enters  upon  a  review  of  the  diplo- 
matic  history  of  the  United  States,  to  show,  first,  that  it  has 
been  the  common  practice  of  our  Government  to  insert  in  its 
treaties  a  clause  stipulating  and  providing  for  the  final  and 
conclusive  character  of  the  awards  that  were  to  be  made ;  and, 
second,  that  all  branches  of  the  Government,  executive,  judi- 
cial and  legislative,  during  a  period  of  ninety  years  since  the 
first  claims  commission  was  created  by  treaty,  had  recognized 
and  enforced,  with  steadiness  and  fullness,  their  final  and  con- 
clusive character.  This  he  repeats  and  emphasizes  by  varíous 
forms  of  expression  throughout  his  pamphlet.  He  avers  that 
"  there  is  no  formula  in  our  diplomatic  records  of  a  more 
fixcd  character ;  *'  that  these  commissions  have  been  resorted 
to  in  order  to  cfíect  something  '*  that  was  never  afterwards  to 
be  called  in  qucstion  ; "  that  they  are  **  tribunals  of  the  first 
and  last  resort ; "  that  to  disturb  the  binding  character  and 
finality  of  an  international  award  was  contrary  to  **  all  the  tra- 
ditions  of  our  diplomacy ;  "  and,  finally,  that  "  this  is  the  first 
time  in  our  diplomatic  history  that  an  attempt  has  been  made 
to  overthrow  the  conclusive  character  of  adjudications  made 
under  a  treaty  which  stipulatcd  that  both  the  sovereign  par- 
tics  would  abide  by  the  decisión." 

If  these  declarations  are  confirmed  by  our  diplomatic  and 
domestic  history,  as  the  author  so  stoutly  affirms,  it  must  be 
confessed  that  he  has  laid  a  solid  foundation  for  the  appeal 
which  he  makes  **  to  the  good  scnse  and  firmness  of  the  Amer- 
ican Senate  to  adhcrc  to  the  principies  laid  down  *  *  rather 
than  to  the  unwise  and  ill-considered  experiment"  of  the 
pcnding  treaty.  In  turning  aside,  for  the  momcnt,  from  his 
life  study  and  practice  of  domestic  jurisprudence,  and  in  giv- 
ing  assurance  that  there  is  nothing  technical  in  the  rules  of 
international  law,  he  has  emboldened  me  to  attempt  a  some- 
what  more  critical  examination  than  he  appears  to  have  given 
of  the  diplomatic  and  domestic  precedents  which  interpret  and 
fix  the  extent  of  the  "conclusive  character  of  adjudications 
made  under  a  treaty." 


In  the  first  place,  however,  I  desire  to  cali  attention  to  a 
material  misconception  into  which  Mr.  Curtís  appears  to  have 
fallen,  respecting  the  attitude  of  the  Mexican  government  on 
this  subject.  That  government  has  never  questioned  the  final 
and  binding  effect  upon  itself  of  the  awards  of  the  Commis- 
sion  organized  under  the  treaty  of  1868,  ñor  has  it  done,  or 
omitted  to  do,  a  single  act  which  could,  in  the  slightest  de- 
gree,  expose  it  to  the  charge  of  bad  faith,  or  even  of  hesitation 
in  carrying  out  the  stipulations  of  the  treaty.  Its  attitude  was 
explicitly  stated  by  its  diplomatic  representative  in  Washing- 
ton immediately  after  the  dissolution  of  the  Commission  in 
1876.  In  bringing  to  the  attention  of  Secretary  Fish  the  ac- 
tion  of  the  Mexican  counsel  before  the  Commission,  Sr.  Avila, 
respecting  the  newly  discovered  evidence  of  fraud  in  the  Weil 
and  La  Abra  cases,  Minister  Mariscal  used  this  language : 

**  It  is  not  my  intention,  ñor  the  intention  of  Sr.  Avila,  to  open  any  question 
whatever,  ñor  to  put  in  doubt  the  final  and  conclusive  character  of  the  above- 
mentioned  awards.  As  a  proof  of  this,  Sr.  Avila  begíns  his  ñrst  statement  bysay- 
ing :  '  Ihat  the  Mexican  government,  in  fulfillment  of  Art.  5  of  the  convention  of 
July  8,  1868,  considers  the  result  of  the  proceedings  of  this  Commission  as  a  full, 
pcrfect  and  final  settlement  of  all  claims  referred  to  said  Commission.'  I  beg 
leave  to  cali  your  attention  to  the  fact  that  Sr.  Avila  only  expresses  afterwards  the 
possibility  that  the  Mexican  government  may,  at  some  future  time,  have  recourse 
lo  some  proper  authority  of  the  United  States  to  prove  that  the  two  claims  he 
mentions  were  based  on  perjury,  with  a  view  that  the  sentiraents  of  equity  of  the 
Government  of  the  United  States,  once  convinced  that  frauds  have  actually  been 
committed,  will  then  prevent  the  defínite  triumph  of  these  frauds.  It  seems  clear 
that  if  such  an  appeal  should  be  made,  it  will  not  be  resorted  to  as  a  means  of 
discarding  the  obligation  which  binds  México,  and  that,  should  it  prove  unsuc- 
cessful,  the  Mexican  government  will  recognize  its  obligation  as  before."  (H. 
Ex.  Doc,  103,  48th  Cong.,  ist  sess.,  p.  149.) 

This  dcclaration  has,  in  substance,  been  repeated  at  various 
times  by  the  reprcsentatives  of  México,  and  that  government 
has  promptly  paid  to  the  United  States  (sometí mes  under  the 
mostembarrassing  circumstances)the  annual  installmentsstipu- 
lated  in  the  treaty.  So  faithfully  has  it  kept  its  plighted  faith, 
that  it  has  repeatedly  awakened  the  admiration  and  called  forth 
the  commcndation  of  our  Government.     Mr.  Evarts,  for  in- 


stance,  in  acknowledging  to  Sr.  Zamacona  the  receipt  of  the 
fourth  installment,  says : 

**  I  am  alike  honored  and  gratified  at  the  opportunity  thus  afTorded  me  to  ex- 
press  the  President's  appreciation  of  the  promptness  and  exactitude  with  which 
the  government  of  a  friendly  sister  republic  thus  meets  its  International  obliga- 
tions."     (Ib.,  p.  606.)  * 

These  declarations  and  the  entire  conduct  of  México  are  a 
sufficient  answer  to  the  intimations  that  she  is  seeking  "  to 
frústrate  the  execution  of  the  treaty,"  or  "  impair  *  *  *  or 
obstruct  its  operation."  It  will  be  shown  hereafter  that  what- 
ever  action  to  that  end  has  occurred  has  been  taken,  in  order 
of  time,  first,  by  the  Congress  of  the  United  States,  second, 
by  the  Executive,  and  third,  by  the  Supreme  Court;  and  that 
all  of  these  high  powers  have  been  inspired  by  a  jealous  care 
to  preserve  unstained  "the  honor  of  the  United  States." 

In  entering  upon  an  examination  of  the  diplomatic  and 
domestic  precedents  afíecting  claims  awards,  it  is  important 
to  bcar  in  mind  just  what  is  proposcd  by  the  pending  treaty. 
It  áppears  from  the  extract  therefrom  published  by  Mr.  Curtis 
that  it  only  provides  for  a  rehearing  of  two  of  the  claims,  henee 
it  leavcs  the  grcat  body  of  the  work  of  the  Commission  organ- 
ized  undcr  the  treaty  of  1868  undisturbed,  as  2,015  cases  were 
rcferred  to  and  decidcd  by  that  tribunal.  Are  there  any  pre- 
cedents for  such  action?  Mr.  Curtis  says:  **This  is  the  first 
time  in  our  diplomatic  history  that  such  an  attempt  has  been 
madc."  I  think  it  would  not  be  diflficult  to  cite  instances 
where  the  Government  of  the  United  States  has  united  with 
other  nations  by  solemn  treaties  in  rcfcrring  important  polit- 
ical  qucstions  to  the  afbitramcnt  of  a  friendly  sovereign,  and 
has  dcclincd  to  cxccute  the  avvard  whcn  rcndercd ;  as  in  the 
arbitration  by  the  King  of  the  Netherlands  of  the  northeastern 


*The  writer  was  a  rcsidcnt  of  the  City  of  México  whcn  the  first  installment  undcr  the  treaty 
becanic  diie.  General  Díaz  had  just  assunied  ihc  l'rcsidency,  after  an  armeil  ccniíest  which 
had  cxhaustcd  the  rcsourccs  of  the  country.  He  funnd  this  intcrnational  obligation  to  be  nict 
and  the  natiunal  treasury  absolutcly  cmpty.  To  niect  the  enierRency  he  called  upon  the  mcr- 
chants  and  bankers  of  the  city,  w\\o  loancd  the  treasury  j^3<v>/xx5  at  ij  per  cent,  intercst. 

It  is  also  to  be  noted  that  payment  is  rcquircd  in  golo,  and  during  the  wholc  time  the  annual 
installmcnts  havc  been  paid  they  have  cost  México  in  exchangc  from  15  to  25  per  cent,  prcmium, 
the  latter  figure  bcing  ncarer  the  ratc  of  the  last  payments. 


toundary,  under  the  treaty  with  Great  Britain  of  1827.     But, 
confining  the  inquiry  to  the  Hmit  of  díscussion  observed  by 
the  pamphlet,  I  propose  to  examine  the  action  of  our  Govern- 
ment respecting  moneys  received  from  foreign  nations  by  virtue 
of  treatics,  awards,  or  diplomatic  settlements  of  prívate  claíms. 
Mr.  Curtís  cites  the  first  claims  convention  with  México,  of 
1839,  and  it  may  be  well  to  begin  with  it,  referring  to  others 
in  order  of  date.     The  work  commenced  by  the  convention  of 
1839  ^^^  ^^^  concluded  until  after  the  treaty  of  peace  of  1848, 
by  virtue  of  which  the  United  States  assumed  the  payment 
of  all  claims  of  American  citizens  against  México,  released 
México  thcrefrom,  set  aside  from  the  money  to  be  paid  México 
for  territorial  acquisitions  ¿13,250,000,  and  provided  for  the 
adjudication  of  claims  by  a  commission  "whose  awards  shall 
be  final  and  conclusivc.*'    (Treaties  and  Conventions,  ed.  1873, 
pp.  568-9.)     This  Commission  concluded  its  labors,  and  the 
fund  provided  by  the  treaty  was  distributed  to  the  claimants 
who  had  obtained  awards.     One  of  the  awards,  that  in  favor 
of  George  A.  Gardiner,  on  which  $428,750  had  been  paid,  it 
was  afterwards  allegcd  had  been  obtained  by  fraud,  upon  a 
claim  very  similar  to  that  of  La  Abra.     The  attention  of 
Congrcss  having  been  called  to  it,  a  special  committee  was 
appointed  by  the  Scnate,  with  power  to  cali  for  persons  and 
papers ;  the  facts  developed  by  the  investigation  were  furnished 
to  the  Law  Department  of  the  Government ;  the  claimant  was 
convicted  and  sentenced  to  ten  years'  imprisonment;  bilis  were 
filed  in  the  United  States  Courts  of  New  York  and  the  District 
of  Columbia;  a  decrce  obtained  "that  said  award  be,  and  the 
same  is  hereby,  in  all  things  rcversed  and  annuUed  ;"  and  some 
$250,000  recovered  back  into  the  Trcasury.     (S.  R.  182,  33d 
Cong.,  ist  Sess. ;  H.  Ex.  Doc.  103,  48th  Cong.,  ist  Sess.) 

Another  claimant  bcforc  the  same  Commission  was  Alex.  J. 
Atocha,  whosc  claim  was  rejected  on  its  merits.  He  appealed 
to  Congress,  and  fiftecn  years  after  the  adjournmcnt  of  the 
Commission  that  body  passed  an  act  authorizing  the  Court  of 
Claims  to  re-examine  his  adjudicated  claim,  and  an  award  was 
rendered  in  his  favor  by  that  tribunal  for  $207,852,  which 
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was  paid  out  of  the  Mexícan  fund  remaining  ¡n  the  Treasury. 
(8  Ct  Cl.,  427.) 

In  1858  the  governments  of  the  United  States  and  China 
entered  into  a  convention  to  adjust  the  claims  of  American 
citízens  against  China ;  the  sum  of  ^735,258  was  paid  by 
China;  and,  in  accordance  with  the  treaty,  a  Commission  ex- 
amined  and  finally  adjudicated  the  claims.  Nearly  ten  ye^rs 
after  the  Commission  had  concluded  its  labors,  upon  petition 
of  one  of  the  rejected  claimants,  Nott  &  Co.,  Congress  passed 
an  act  authorizing  and  directing  the  Attomey  General  to 
re-examine  the  case  (15  Stat,  440),  which  was  accordingly 
done,  and  ¿138,242  was  paid  to  the  claimant  out  of  the  Chinese 
fund,  of  which  a  large  balance  remained  in  the  Treasury  after 
paying  all  the  awards  of  the  Commission.  And  twenty  years 
after  the  dissolution  of  the  Commission  another  rejected 
claimant,  the  "  Caldera,"  secured  the  passage  of  an  act  by 
Congress  (20  Stat,  171,)  reopening  that  case,  and  submitting 
it  to  a  new  adjudication  by  the  Court  of  Claims,  whereby  the 
sum  of  $113,077  was  paid  out  of  the  same  fund. 

A  Joint  Claims  Commission  was  organized  under  the  con- 
vention between  the  United  States  and  New  Granada  in  1857, 
and,  among  others.  five  cases  wcre  finally  decided  by  the 
umpire,  awarding  the  American  claimants,  in  all,  $333,888. 
Owing  to  tlie  protcst  of  the  government  of  New  Granada,  th)í 
certificates  of  payment  provided  by  the  treaty  were  not 
delivered  to  the  claimants.  A  new  convention  was  agreed 
upon  in  1 864,  and  the  five  cases  were  rcsubmitted  to  the  new 
Joint  Commission  upon  their  merits.  In  four  of  the  cases  the 
former  award  was  set  asidc  and  the  claims  rejected,  and  the 
fifth  case  was  dismissed  and  the  original  award  paid. 

The  claim  of  the  *' Carolina,"  originating  in  1847,  was^ 
undcr  instructions  of  four  successivc  Sccrctarics  of  State,  urged 
upon  the  Brazilian  govcrnnicnt  by  the  American  Ministers, 
and  after  a  tedious  examination  and  lengthy  negotiations,  was 
finally  settlcd  and  the  money  paid  to  the  Minister  of  the 
United  States  in  1867.  The  charge  of  fraud  in  the  settlement 
was  intimatcd  by  the  Brazilian  Minister  in  Washington ;  a 
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new  examination  of  the  daim  on  its  meríts  was  made .  by  the 
Law  Ofilcer  of  the  State  Department,  who  decíded  that 
"  Brazil  was  not  justly  liable;"  and  it  was  found  that  only  a 
part  of  the  money  paíd  by  Brazil  had  been  remitted  to  the 
State  Department.  This  part  was  retumed  by  the  Secretary 
of  State,  the  facts  were  laid  before  Congress,  and  that  body 
appropriated  ÍS 7,500  to  refund  to  Brazil  "  money  erroneously 
claimed  and  paid  to  the  United  States."  (18  Stat,  70;  S.  Ex. 
Doc.  52,  42d  Cong.  ist  Sess.) 

None  of  these  precedents  seem  to  have  attracted  the  atten- 
tion  of  Mr.  Curtis,  but  he  notices  the  claims  convention  with 
Venezuela  of  1866,  and  quotes  Secretary  Seward's  position  as 
to  the  finality  of  the  awards  under  that  compact,  which  he 
asserts,  with  reiterated  confidence,  negatives  "  the  possibility 
of  disturbing  an  award  made  by  an  international  tribunal  of 
arbitration."  In  the  light  of  recent  events,  this  citation  be- 
comes  singularly  infelicitous.  Since  Mr.  Seward  wrote  his 
note  in  1869,  such  fraud  has  been  developed  as  has  con- 
strained  the  Congress  of  United  States,  by  a  unanimous  vote, 
to  request  the  President  to  open  negotiations  with  Venezuela 
for  the  creation  of  a  new  commission  and  for  setting  aside  the 
awards  of  the  former  tribunal  ;  and  President  Cleveland  has 
announced  that  a  convention  to  that  end  has  been  signed, 
which,  it  is  understood,  is  now  before  the  Senate  for  ratifi- 
cation. 

Mr.  Curtis  is  equally  unhappy  in  the  citation  of  anpther 
precedent — the  diplomatic  agreement  of  1884  with  Hayti, 
whereby  the  claims  of  two  American  citizens  werc  submitted 
to  the  arbitrament  of  Mr.  Justicc  Strong.  The  usual  stipula- 
tion  as  to  the  finality  and  binding  forcé  of  the  award  is  quoted 
in  extenso  (p.  8),  and  clsewhere  (p.  15)  the  precedent  is  dwelt 
upon,  to  show  the  inconsistent  and  unwise  conduct  of  the 
then  Secretary  of  State  in  signing  the  Weil-Abra  treaty.  It 
must  be  believed  that  the  author  was  not  aware  of  the  fact 
that,  notwithstanding  the  unimpeachable  character  of  the  emi- 
nent  arbitrator,  the  government  of  Hayti  has  protested  to  the 
Department  of  State  against  the  the  enforcement  of  both  of 
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the  awards,  one  on  the  ground  of  judicial  error,  and  the  other 
of  fraud  andperjury  on  the  part  of  the  claimant;  and  that, 
following  the  precedent  in  the  Gardiner  case,  of  the  Mexican 
Commission,  heretofofe  cited,  a  bilí  in  equity  has  been  filed  ín 
the  Circuit  Court  of  the  United  States  for  the  Southern  Dis- 
trict  of  New  York,  praying  "  that  it  may  be  adjudged  and 
decreed  that  said  award  was  obtained  by  fraud,"  and  that  an 
injunctíon  be  issued  against  the  enforcement  of  the  same. 
(The  Republic  of  Hayti  ¿"5.  Adolphe  H.  Lazare,  &c.) 

With  this  array  of  preccdents,  it  would  seem  unnecessary  to 
further  extend  the  list  of  cases.  It  thus  appears  that  in  the 
last  thirty  years  our  Government  has  repcatcdly  and  in  a  vari- 
ety  of  ways  annulled,  set  asido,  or  re-opened  awards  or  final 
settlements  of  claims,  notwithstanding  the  solemn  stipulations 
of  treaties,  in  many  instances,  providing  for  the  final  and  con- 
clusive  character  of  their  first  adjustmcnt.  The  cases  cited 
embrace  no  less  than  eleven  difíerent  occasions  in  which  Con- 
grcss  has  Icnt  its  approval  to  such  action  by  the  passage  of 
acts  or  resol utions  to  bring  it  about  or  carry  it  into  effect. 
And  to  accomplish  the  annulmcnt  or  revisión  of  the  awards, 
almost  cvcry  mcthod  ofprocedure  known  to  modern  jurispru- 
dence  or  diplomatic  practice  has  been  resorted  to  by  our  Gov- 
ernment to  protect  the  honor  of  the  nation  or  do  justice  to 
claimants.     These  procedures  may  be  classified  as  follows: 

First.  By  a  rcsubmission  of  the  casos  on  which  awards  had 
been  rendered  to  a  new  intcrnational  commission,  as  under  the 
convcntions  with  Columbia  and  Venezuela. 

Socond.  By  an  independent  rcsort,  through  bilis  in  equity, 
to  the  establishcd  domestic  tribunals  of  the  countrv,  as  in  the 
Gardiner  caso  under  the  treaty  with  México  of  1848,  or  in  the 
Lazare  case  under  the  agrcement  with  Hayti  of  1884. 

Third.  By  rcsubmission,  through  an  act  of  Congress,  to  a 
spccial  tribunal,  as  the  Court  of  Claims,  in  the  Atocha  case 
under  the  Mexican  treaty  of  i848,or  the  "Caldera"  case  under 
the  Chinóse  convention  of  1858. 

Fourth.  By  reference,  through  an  act  of  Congress,  to  the 
Executive,  clothing  the  Attorney  General  with  quasi  judicial 
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functions,  as  in  the  case  ofNott  &  Co.  under  the  Chínese 
treaty  of  1858. 

Fifth.  By  a  direct  return  of  the  money  to  the  foreign  gov- 
ernment  by  the  independent  action  of  the  Secretary  of  State 
and  by  act  of  Congress,  without  any  judicial  re-examination 
or  any  hearing  afforded  the  claimant,  as  in  the  "Caroline" 
case. 

In  the  light  of  these  facts,  I  respectfully  submit,  with  all  due 
deference  to  the  eminent  juridical  attainments  of  the  author  of 
the  pamphlet  undenreview,  that  it  cannot  safely  be  accepted 
by  the  American  Senate  as  an  authoritative  treatise  on  intcr- 
national  practice,  diplomatic  history,  or  even  domestic  legisla- 
tion  and  proccdure,  in  matters  pertaining  to  international  prí- 
vate claims.  It  is  hardly  necessary  to  remark  that  there  is  a 
manifest  and  broad  line  of  distinction  to  be  drawn  betwccn 
arbitration  on  great  political  questions,  which  affect  the  peace 
and  welfare  of  nations,  and  that  procedure  whercby  govern- 
ments  submit  the  claims  of  prívate  citizens  to  a  special  tribunal 
of  exclusive  and  final  resort.  Even  in  the  former  class  there 
are  precedents  for  the  refusal  of  governments  to  abide  by  and 
execute  the  awards ;  but  in  the  lattcr  the  cases  are  very  numer- 
ous,  and  are  diversified  in  the  causes  accepted  for  the  rehear- 
ing.  Fraud  is  the  most  usual  allegation,  but  mere  error  of  fact 
or  law  in  the  avvard,  exaggeration  or  deficiency  of  damages, 
and  inability  to  obtain  sufficient  evidence  on  the  part  of  the 
claimant  have  bccn  rcgarded  by  our  Government  as  satisfactory 
reasons  for  rcopening  the  adjudications  of  commissions,  as  in 
scveral  of  the  awards  above  noted.  In  the  very  cases  em- 
braccd  in  the  pcnding  treaty  the  distinguished  diplomatist,  who 
acted  as  umpire,  plainly  indicated  the  possibility  that  his  own 
dccisions  might  be  brought  under  review  and  even  set  asi  de 
by  the  two  governments  concerned.  Sir  Edward  Thornton, 
in  rendcring  his  final  declaration  that  he  could  not  take  into 
considcration  evidence  not  before  the  arbitrators,  used  this 
language : 

"  In  the  case  No.  477,  •  Benj.  Weil  w.  México,*  the  agent  of  México  has  pro- 
duced  circumstantial  evidence  which,  ií  not  refuted  by  the  claimant,  would  cer- 
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tidnly  contríbute  lo  the  suspicion  that  peijury  has  beeix  committed,  and  that  tke 
whole  claim  is  a  fraud,  For  tbe  reason  already  given,  it  b  not  in  tbe  power  of 
tbe  umpire  to  take  tbat  evidence  into  consideration,  but  if  perjury  shall  be  proved 
hereafter  no  one  would  rejoice  more  than  tbe  umpire  himself  th<2t  kis  decisiom 
should  be  rever  sed  and  tbat  justice  should  be  done." 

And  in  rcferríng  to  the  newly  discovered  evidence  ¡n  La 
Abrí  claim,  Sir  Edward  said : 

**  He  (tbe  umpire)  doubts  whetber  the  Government  of  either  (countiy)  would 
insist  upon  the  payment  of  claims  founded  upon  perjury."  (H.  Ex.  Doc.  103, 
48th  Cong.»  ist.  Sess.,  p.  128.) 

Sir  Frederick  Bruce,  the  umpire  in  the  new  commission 
under  the  treaty  with  Columbia  of  1868,  in  assuming  jurisdic- 
tion  of  the  five  cases  decided  by  the  previous  umpire,  states 
that  the  idea  of  the  new  convention  originated  with  the  um~ 
pire  of  the  former  commission,  and  adds: 

"  It  cannot  be  presumed  that  the  umpire,  whose  decisión  ought  to  have  been 
final  and  conclusive  on  the  points  submitted  to  him,  would  have,  spontaneously 
and  without  necessity,  suggested  a  possible  mode  of  revisión.  *  *  *  /«  «nnt 
courts  an  appeal  lies  to  a  superior  tribunal;  in  internaíional  courts^  -whieh  recoge 
nize  no  superior  judife^  fresh  negotiations  are  opened  and  a  fresh  commission 
appointed^  to  which  the  disputed  cases  are  re/erred.  The  Government  of  the 
United  States  has,  in  a  spirit  of  enlightened  justice,  takcn  this  course,  in  support 
of  which,  if  necessary,  it  could  allege  the  suggestion  of  the  umpire  himself."  {H, 
Ex.  Doc.  103,  48ih  Cong.,  ist  Sess.,  531.) 

In  the  presence  of  the  dcclarations  of  these  experienced 
judgcs  of  diplomatic  and  international  practice,  and  of  the 
numerous  American  cases  cited,  how  can  it  be  contended  that 
the  pending  treaty  with  México  is  without  precedcnt?  Verily, 
enthusiasm  for  international  arbitration  and  good  will  among 
nations  must  be  a  potcnt  charm  whcn  it  can  throw  such  a 
glamour  overthe  mind  of  an  eminent  student  of  law  and  history 
as  to  hide  from  him  the  statutes  and  trcaties  of  his  own  country 
and  cause  him  to  forget  the  cvents  of  the  present  generation. 

I  might  cióse  my  review  at  this  point,  as  it  completes  the 
answer  to  the  essential  question  discussed  in  the  pamphlet — 
the  final  i  ty  of  awards,  exicept  for  some  statcments  made  therein 
hardly  relevant  to  that  discussion,  but  which  tend  to  raise 
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issues  to  the  prejudicé  of  the  treaty.  •  It  is  to  be  noted  that 
the  instrument  now  before  the  Senate  is  the  natural  outgrowth 
of  the  previous  action  of  Congress.  The  áctof  June  18,  1878, 
(see  Appendix  A,  annexed  hereto,)  was  passed  after  a  pre- 
liminary  investigation  and  discussion  by  that  body  of  the 
charges  of  fraud.  In  accordance  with  that  act  and  upon  the 
invitation  of  the  Secretary  of  State,  the  Mexican  Government 
submitted  to  that  officer  the  newly  discovered  evidence  upon 
which  ¡t  based  ¡ts  allegatíon  that  both  the  Weil  and  La  Abra 
claims  were  absolutely  and  entirely  fraudulent  After  an  inves- 
tigation extending  through  many  months,  during  which  time 
the  counsel  for  the  claimants  were  given  various  lengthy  and 
patient  hearings  by  Secretary  Evarts,  on  the  8th  of  August, 
1879,  he  submitted  to  the  President  his  decisión  under  the  act 
of  1878.  Mr.  Curtis  condenses  the  Secretary's  decisión  into 
these  words:  "He  reported  to  the  President  that  there  was  no 
reason  for  setting  aside  the  awards  and  granting  new  triáis." 
How  nearly  accurate  this  statement  is  may  be  ascertained  by 
Consulting  the  decisión  itselí  (See  Appendix  B.)  It  will  be 
seen  that  the  negative  part  of  his  conclusión  was  that  the 
awards  should  not  be  "  opened  and  the  cases  retried  before  a 
new  international  tribunal  or  under  any  new  convention ;"  but 
the  affirmative  part  of  his  conclusión  was  as  follows: 

**  Second.  I  am,  however,  of  opinión  that  the  matters  brought  to  the  attention  of 
this  Government  on  the  part  of  México  do  bring  into  grave  doubt  the  substantial 
integrity  of  the  claim  of  Benjamín  Weil,  and  the  sincerity  of  the  evidence  as  to 
the  measure  of  damages  insisted  upon  and  accorded  in  the  case  of  the  La  Alnra 
Silver  Mining  Company,  and  /Aa/  the  honor  of  the  United  States  does  require  that 
these  two  cases  should  be  further  investigated  by  the  United  States  to  ascertain 
whether  this  Government  has  been  made  the  means  of  enforcing  against  a  friendly 
power  claims  of  our  citizens  based  upon  or  exaggerated  by  fraud." 

As  Mr.  Evarts  held  that  the  authority  for  this  investigation 
must  proceed  from  Congress,  and  as  that  body  adjourncd 
without  taking  action  upon  the  President's  recommendation, 
the  State  Department  paid  out  to  the  claimants  the  distributive 
share  of  the  awards  then  in  hand  received  from  México.  As 
to  this  part  of  the  history  of  the  case  the  Supreme  Court  has 
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said :  **  The  report  of  Mr.  Evarts  cannot  be  read  without  leav- 
ing  the  conviction  that  if  the  means  had  been  aíibrded,  the 
inquiries  which  Congress  asked  for  would  have  been  further 
prosecuted." 

Upon  the  assumption  of  the  duties  of  that  Department  by 
Mr.  Frclinghuysen  and  the  payment  by  México  of  a  further 
installment  on  the  awards,  that  gentleman  found,  in  the 
language  of  Mr.  Evarts,  that  "  the  doubts  which  have  been 
fairly  raised"  as  to  the  intcgrity  of  the  two  claims  had  not 
been  removed,  and  that  **  the  honor  of  the  United  States  "  had 
not  yet  been  vindicated.  He  further  found  that  Secretary 
Blaine,  just  before  his  retirement,  December  9,  1881,  had 
transmitted  to  the  Mcxican  Minister  new  and  important  evi- 
dence,  incidcntally  unearthed  by  the  Treasury  Department, 
exposing  the  fraud,  and  in  doing  so  had  declarad  "  that  this 
Government  can  have  no  less  moral  intercst  than  that  of 
México  in  probing  any  allegation  of  fraud  vvhereby  the  good 
faith  of  both  in  a  common  transaction  may  have  been  imposed 
upon."  (H.  Ex.  Doc.  103,  p.  631.)  The  Mcxican  Minister, 
in  acknowiedging  to  Secretary  Frelinghuyscn  the  note  of  Mr. 
Blaine,  wrote; 

**  México  has  hitherto  hoped  for  everything  from  that  sentiment  of  honor  and 
reclitude  which,  as  indicated  by  the  opinión  of  Mr.  Evarts,  could  not  fail  to  be 
awakened  on  the  part  of  this  Government  when  the  true  character  of  the  two 
claims  in  question  began  lo  be  apparent.  This  hope  has  been  stiil  further  stimu- 
lated  by  the  fact  that  the  suspicion  that  said  claims  involve  a  grave  fraud  has  been 
more  or  less  directly  expressed  by  both  houses  of  the  American  Congress.  Those 
branches  of  the  Government,  however,  stopped  when  they  reached  the  proceedings 
necessary  for  an  investigation,  each  considering  that  it  had  no  power  to  initiate 
such  proceedings.  This  legation  cannot  for  one  moment  suppose  the  political 
mechanism  of  a  country,  to  which  many  others  turn  their  eycs  as  to  a  model,  to 
lack  the  mcansof  frustrating  a  great  fraud  originated  tothe  detrimentof  a  friendly 
nation  which  is  sparing  no  pains  to  fulfill  its  obligations  towards  the  United  States; 
ñor  can  it  believe  that  theonly  course  remaining  oj^n  to  México  is  to  paya  heavy 
tribute  to  deceit  and  perjury,  or  that  the  Government  of  this  republic  is  prepared 
to  serve  as  an  instrument  for  the  enforcement  of  so  painful  a  sacrifice.'*  (Ib,, 
p.  640.) 

Under  such  circumstances  the  ncw  Secretary  of  State  re- 
examinad  the  subject,  and  reached   a  conclusión  somewhat 
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different  from  that  of  Secretary  Evarts.  The  latter  had  held 
that  the  investigation  should  be  made  by  the  United  States 
alone,  but  when  he  referred  the  question  to  Congress  the 
committees  of  the  two  Houses  differed  as  to  the  course  to 
be  taken.  Upon  the  Secretary's  conclusions,  the  House 
Commíttee  reported  a  bilí  referring  the  two  cases  to  the  Court 
of  Claims.  (H.  R.,  No.  1,702, 46th  Cong.,  2d  Sess.)  The  Sen- 
ate  Committee,  on  the  other  hand,  reported  against  referring 
them  to  the  Court  of  Claims,  and  said  that  if  they  were  to  be 
re-opened  it  should  be  by  a  new  convention.  (S.  R.,  No.  7 12, 
46th  Cong.,  2d  Sess.)  Secretary  Frelinghuysen  accepted  the 
latter  vievv,  and,  in  the  language  of  the  Supreme  Court,  "  the 
President,  believing  that  the  honor  of  the  United  States  de- 
mands  it,  has  negotiated  a  new  treaty  providing  for  such  a 
re-examination  of  the  claims,  and  submitted  it  to  the  Senate 
for  ratification."  To  any  unbiascd  citizen  of  the  republic,  who 
is  sensitive  for  the  fair  fame  of  his  country,  there  ought  to  be 
nothing  strange  or  dishonorable  in  this  action ;  but  the  pam- 
phlct  styles  it  an  "  extraordinary  history,"  "the  unwise  and  ill- 
considercd  experiment  of  Mr.  Frelinghuysen,"  and,  in  thinly 
disguised  language  it  is  intimated  that  it  was  brought  about 
by  discreditable,  if  not  by  corrupt  mcans.  Such  charges  pre- 
ferred  to  the  American  Senate  require  no  answerat  my  hands. 
Whatever  criticisms  may  be  made  upon  the  administration  of 
President  Arthur,  no  stain  of  corruption  has  attachcd  to  his 
conduct,  and  it  may  be  said  with  pride  that  he  added  honor 
and  dignity  to  that  high  office.  Mr.  P>el¡nghuysen  needs  no 
vindication  to  his  peers  in  the  Senate.  In  the  many  years 
that  he  wcnt  in  and  out  among  them  they  learned  to  respect 
his  talents,  his  exalted  patriotism  and  his  unimpeachablc  in- 
tegrity.  Such  attacks  can  only  react  upon  thcirauthor.  The 
charactcr  and  the  memory  of  the  dead  statesman  are  bcyond 
tlicir  reach.* 


*  Among  other  criticisma  in  the  pampblet  of  the  tiction  of  Preiídent  Arthar  and  Secretary 
Frelingiiuyoeu,  tho  following  is  found  on  page  15:  "  Whetber  In  1882  our  OoTeminent  had 
■oniethiog  to  gain  from  México,  or  persona  whom  our  administration  wlshed  toaidhad  something 
to  gain  from  México  or  her  rulers,  whlch  it  was  supposed  miglit  be  facilitated  by  allowing  her  to 
have  these  awards  set  aHide,  it  is  certain  that  this  extraordinary  concession  was  made  to  her, 
>o  far  aa  a  Preaident  and  a  Secretary  of  State  could  make  it.  It  i«  now  for  our  Senate,  the  other 
branch  of  onr  diplomatic  power,  to  determine  whether  It  can  allow  this  afblr  to  be  consam' 
mated,"  &c. 
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The  claimants,  having  been  fotied  in  their  efforts  to  prevent 
the  passage  by  Congress  of  the  actof  1878,  and  having  been 
thwarted  in  their  attempts  to  secure  from  the  Executive  fur- 
ther  payments  upon  the  awards  by  the  negotiation  of  the 
tredty,  in  their  desperation  they  had  resort  to  the  remaining 
branch  of  the  Government,  the  United  States  Courts,  to  estab- 
lish  what  they  claimed  were  their  "  vested  rights  "  in  the  fruits 
of  their  fraud  and  perjury. 

Very  brief  and  imperfect  reference  is  made  in  the  pamphlet 
to  the  decisión  of  the  Supreme  Court,  and  to  complete  its  state- 
ment  of  this  part  of  the  history  of  the  case,  that  decisión  is 
published  herewith  in  full.  (See  Appendix  C.)  I  have  not 
attcmpted  a  reply  to  the  legal  arguments  and  citations  of  judi- 
cial cases  with  which  the  pamphlet  abounds,  for  two  reasons  : 
first,  because  if,  as  I  have  sought  to  show,  the  diplomatic  and 
Icgislative  precedents  entircly  contradict  the  position  that 
claims  awards  are  final  and  cannot  be  re-opened,  a  reply  to 
the  legal  arguments  is  unnccessary ;  and,  second,  because  I 
claim  that  the  Supreme  Court  has  compleiely  overíhrown  ecery 
defcnse  of  the  claímants  and  of  the  pampklel.  In  confirmation 
of  this,  reference  is  made  to  the  full  text  of  that  decisión,  but 
the  folio wing  extracts  therefrom  are  here  given  : 

"There  is  no  doubt  that  the  provisions  of  the  convention  (of  1868)  as  lo  the 
conclusivcness  of  the  awards  are  as  strong  as  language  can  make  them.  *  * 
But  this  is  to  be  construed  as  language  used  in  a  compact  of  two  nations  •  for  the 
adjustment  of  the  claims  of  the  citizens  of  either  *  ♦  against  the  other,* 
entered  inlo  *  to  increase  the  friendly  feeling  between '  republics,  and  *  so  to 
-strengthen  the  system  and  principies  of  repul)lican  government  on  the  American 
continente  No  nation  treats  with  a  citizen  of  anolher  nalion  except  through  his 
Government.  The  treaty,  when  made,  represen ts  a  compact  between  the  Govern- 
ments,  and  each  Government  holds  the  other  responsible  for  everyíhing  done  by 
their  respective  ciiizens  under  it.  The  citizens  of  the  United  States  having  claims 
against  México  were  not  parties  to  this  convention.  *  *  As  to  the  right  of  the 
United  States  to  treat  with  México  for  a  retrial,  wr  eníeríain  no  doubt.  Each 
Government,  when  it  entered  into  the  compact  under  which  the  awards  were" 
made,  rclied  on  the  honor  and  goodfaith  ofthe  other  for  protection  as  far  as  possible 
against frauds  and  impositionsof  individual  claimants,  *  *  The  presentation  by 
a  citizen  of  a  fraudulent  claim  or  false  testimony  for  reference  to  the  Commission 
was  an  imposition  on  his  own  Government,  and  if  that  Government  afterwards  dis- 
covered  that  it  had  in  this  way  been  made  an  instrument  of  wrong  towards  a  friendly 
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powcr  U  would  bt  noi  oníy  iis  righi,  BUT  ITS  duty,  io  repudíate  the  aet  and  mate 
reparation  asfar  as  possible  for  the  ponsequences  uf  its  neglect,  if  any  there  had  been. 
International  arbitration  must  always  proceed  on  the  principies  of  national  honor 
ánd  integríty.  Claims  presented  and  evidence  submitted  to  such  a  tribunal  must 
necessaríly  bear  the  impress  of  the  entire  good  faith  oí  the  Government  from  which 
they  come,  and  it  is  not  to  be  presumed  that  any  Government  will  for  a  moment 
allow  itself  knowingly  to  be  made  the  ínstrument  of  wrong  in  any  such  proceed* 
ing.  No  technical  rules  of  pleading,  as  applied  in  municipal  courts,  ought  ever 
tobe  allowed  to  stand  in  the  way  of  the  national  power  to  do  what  is  righl  under 
all  circumitances.  *  *  The  United  States,  when  they  assumed  the  responsi- 
bility  of  presenting  the  claims  of  iheir  citizens  to  México  for  páyment,  entered  inte 
ni>  contract  obligalions  wiiU  the  chiiinants  to  assume  theirfrauds  and  to  collect  on 
their  account  all  that,  by  their  imposition  of  false  testimony,  might  be  given  in  the 
awards  of  the  Commission.  As  between  the  United  States  and  the  claimants,  the 
honesty  of  the  claims  is  always  OPEN  to  iNQUlRY/í^r  the  purpose  offair  dealing 
with  the  Government  agaimt  whichy  through  the  United  States^  a  claim  has  been 
made  y 

Mr.  Curtís  complains  of  the  manner  in  which  the  treaty  was 
negotiated  and  the  secret  use  made  of  the  newly  discovered 
evidence.  This  is  a  strange  misappreheneion  of  the  facts,  but 
may  be  explained  by  the  circumstance  that  he  has  been  callcd 
into  the  case  at  a  very  late  day.  The  important  part  of  this 
evidence  was  laid  before  Congress  and  in  print  anterior  to  the 
passage  of  the  act  of  1 878.  It  was  again  submitted  to  the 
Secretary  of  State  in  December,  1878,  and  January,  1879,  and 
accessible  in  printed  form  to  the  claimants  and  their  attorneys; 
and  the  whole  of  it  has  been  printed  for  the  use  of  the  Senate 
in  connection  with  the  treaty,  and  is  doubtless  in  the  posses- 
sion  of  the  claimants,  as  the  treaty  itself  appears  to  be.  Resides, 
the  President  has  communicated  to  the  House  of  Representa- 
tives  every  essential  paper  and  document  having  relation  to 
any  part  of  the  history  of  thcse  cases,  and  they  constitute  a 
volume  of  nearly  eight  hundred  pages.  (H.  Ex.  Doc.  103, 
48th  Cong.,  ist  Scss.)  So  far  from  any  concealment  having 
been  attcmptcd,  the  utmost  publicit}^  consistent  w-ith  the  rules 
of  the  State  Department  and  the  Senate  have  been  observed. 

The  learned  writer  appears  again  to  have  forgotten  his 
usual  dignified  conduct  as  an  advócate,  and  has  allowed 
himself  to  be  betrayed  into  a  method  of  argument  rarely  re- 
sorted  to  by  those  who  feel  strong  in  their  cause.    The  allusion 
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to  "the  stímulus  of  a  great  contingent  compensatíon  *  *  *^ 
to  make  a  case  *  *  *  ¡^  which  the  grossest  villainy  majr 
be  perpetrated"  may  be  professional.  but  it  sounds  somewhat 
discordant  ¡n  the  discussion  of  a  great  international  principie, 
and  in  a  case  where  two  sovereign  nations  are  directly  con- 
cerned. It  may  be  that  the  brilliant  array  of  legal  talent 
whom  the  claimants  have  called  from  the  four  quarters  of  the 
Union  to  convince  the  American  Senatc  that  it  is  bad  public 
policy,  and  dangerous  to  the  peacc  and  well  bcing  of  nations 
to  set  aside  thesc  two  avvards,  are  actuatcd  solely  by  a  disin- 
terested  spirit  of  patriotism,  but  that  ought  not  to  reflect  upon 
the  Icgitimatc  means  wliich  México  has  taken  to  expose  and 
bring  to  the  attcntion  of  the  Government  of  the  United  States 
these  unblushing  frauds.* 

In  doing  this  hcr  condiict  has  been  above  reproach,  and  has 
commanded  the  commendation  of  the  Secretary  of  State  and 
the  Supreme  Court.  She  has  preferrcd  the  chargcs  against  the 
claimants  upon  hcr  honor  and  undcr  her  responsibilityas  a  sov- 
erci^m  nation  and  as  a  ncighboring  and  sistcr  Republic.and  she 
holds  hcrself  rcady  to  make  the  charges  good,  whenever  and 
howevcr  the  Government  of  the  United  States  may  afford  her  an 
opportunity.     It  will  be  strangc,  thcrefore,  if  the  Senate  shall 


*  On  líRRo  112  of  tho  |>amp))l«>t  (►ccntH  tho  folliiwiii);:  '*  EncourHge»!  by  tho  iiiformation 
glvon  tu  it  by  tlje  pcrMon  ahovo  reforrcd  t<».  in  n-wpcct  to  WeiTs  (*laim,  rikI  aei  thero  íh  rea«OD  to 
belii've  undcr  an  a^rerMiM^ut  to  \i\\v  tbin  pcrson  5o  per  c(>nt.on  tb«>aiiiouDts  tbiit  ho  could  floally 
nave  lo  tbe  Mexican  liov«rnnienl  by  delcatinjí  bulh  of  t^le^e  uwardu,  that  Uuvernuíeut  proceeded 
to  H'itbi-r  proofn.''  íi\\ 

It  irt  undtT-tood  that  a  ^iniibir  dcc  laratitm  lias  iHTetofuro  been  niade  to  Seuators,  but 
thirt  íh  tlif  íirf^t  tiiuf  it  bart  piibliciy  a^^unu  «I  anthoi  iiativ»'  ^ihape,  and  it  iis  dccined  propor  that  it 
be  «b'tiii'd,  »(•  ím  now  done.     No  mucIí  a^:!  iM-int-nt  bas  ever  been  rnaile. 

On  tJie  otlirr  band,  tbe  invcKtipation  niade  by  tbe  (iovernnicnt  ol  the  United  State»  has  bhown 
tliat  tbe  íbiiniants'  material  witnrBscH  liave  been  atti'nii)tinp  to  md!  to  th<'  Mexican  (lovernnient 
tbe  <<infe-H¡on  t)f  tbeir  own  fraud  and  villainy.  (.S»-e  «-nrb'ííure  to  f^eorelary  Hbiine'**  notti,  II.  Ex. 
IKic.  lOo.  p.  ihió,  A«M  Tb«'  relatioiH  of  M>nie  of  tlie  a^ents  and  attonicy»  of  tb«*  «'biimunt»  have 
also  b»'en  nía  le  pul>lio  by  olHcial  dorunii-ntf*  and  judicial  pi-oceedin^N.  (See  S.  I)<k;.,  '•Claims 
again>t  .Me\i<-..,"  p.  143.  Ae..)  for  a  r»Mtifie<l  i-opy  of  tbe  agreenient  between  WfilV  agent  and 
Bouie  of  iii»  attorney^<,  hhowing  tbat  i-onsiderably  niort-  tban  r»(í  per  »-ent.  of  that  cbiini  i#  therein 
ph'ditrd. 

\V«m!.  tbe  clainiant.  <lied  in  an  innane  apyiuní  Bo:«e  jcars  a^o.  On  the  lOtli  of  May,  IS^l,  the 
Publir  Adiniuistrator,  on  bibalf  uf  Ali«e  \Vi-il,  wicbíw,  íiled  a  petiti<ui  in  tbe  (M\il  Dintrict  Court 
oíN'rw  Orbans  Un-  ílihcoveí  \aiid  N»ttbnient  apiinet  tb«>  exeiulorn  ««f  L.  B.  Cain,  wlio  whh  Weil'e 
attonn-\  in  Jact  in  heeiirinjí  biríauanl.  The  Public  Aduíinistrator  av*'r«  tbnt  altbough  $171,889 
luiH  been  eollected  on  tbe  award.  tho  widow  liart  never  rer«'ive<l  any  part  of  it,  but.  on  the  ron- 
trary,  it»  colbctlon  lia»  been  eoncraled  ftoni  lier.  Cain'ft  executor»  flU-d  their  anuwer,  adniitting 
the  fonertion  of  tbe  suní  naincd,  but  f*«'t  up  tbe  obligatiousi  inctirred  in  tbe  pro-'^ecution  of  the 
cluini,  naniin^  ten  of  the  attorneyn  an»!  tlieir  intereotH  to  ihe  rxtent  of  fníUi  Kt  to  *.«»  per  cent, 
of  the  \vbol««  HWHrd.  clainiing  tltat  thero  wa»  still  (bie  froni  Weil*»  estáte  to  that  of  Caiii  $46,887, 
and  that  tbero  would  be  Htill  further  «lúe  to  it  $07,561.     The  suit  i»  yet  peuding. 

Sotneof  the  altorney(»  in  the  pnmecution  of  tho  La  Abra  claiin  have  also  had  an  unhappy  ex- 
perience  >\ilh  their  client».  and  their  ronipen«at ion  ha»  been  the  occa»ion  of  litigaiion  in  the 
court»  of  tho  Di»trict  of  Columbia,  but  the  foregoíng  is  believed  to  he  a  fair  and  suíncieut  re- 
Joinder  to  the  unfounded  ruraor  to  which  the  pamphlet  give»  curreucy. 
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stand  in  the  way  of  such  a  consummation.  There  has  been  no 
doubt  entertained  by  either  Congress,  the  Executive,  or  the 
SupremeCourt  that  México  has  made  out  a  sufficient  prima  facie 
case  to  warrant  an  investí gation.  The  only  doubt  which  exists 
is  how  that  investigation  should  be  made.  Unfortunately  two 
Secretarles  of  State,  both  learned  in  the  law  and  both  con- 
scientious  in  the  discharge  of  their  official  duties,  have  differed 
on  this  point.  Certainly  the  wisdom  of  the  Senate  can  resolve 
a  question  of  mere  form.  This  high  body  and  its  associate 
Chambcr  have  always  shown  themselves  sensitive  and  jealous 
of  the  national  honor.  The  grecd  of  dishonest  claimants  or 
the  ill  adviscd  zeal  of  the  represen tati ves  of  the  Government 
has  at  times  led  the  United  States  to  exact  from  other  nations 
considerable  sums  of  moncy  which  were  found  to  be  excessive 
or  incquitable;  but  whcn  that  has  been  made  apparent,  Con- 
gress has  checrfully  undone  the  wrong  and  returned  the  ill 
gotten  trcasure.  The  last  Congress  did  a  signal  act  of  justice 
of  this  kind  in  the  return  of  the  Chinese  indemnity  fund,  and 
its  predcccssor  in  that  of  the  Japanesc  ;  and  the  prompt  and 
honorable  action  in  appropriating  for  Brazil  money  which 
nevcr  rcached  the  treasury  has  been  cited. 

If  we  can  observ^e  this  course  of  cven  handed  justice  towards 
nations  on  the  other  sidc  of  the  globc,  certainly  it  is  appropri- 
ate  that  we  should  dcal  fairly,  if  not  gcnerously,  with  our 
nearcst  neighbor.  It  may  not  affect  the  legal  aspect  of  the  case 
to  say  that  México  can  illy  afford  to  pay  this  high  prcmium 
placed  upon  fraud  and  perjury;  yet,  as  exprcssed  byChief  Jus- 
tice Waitc,  that  govcr^ment  "has  promptly  and  in  good  faith 
met  the  annual  payments*'on  the  awards,  cven  at  a  time  when 
its  financia!  straits  have  been  so  grcat  that  its  own  Chief  Magis- 
trate  has  fclt  compellcd  to  submit  to  a  reduction  of  fifty  per 
cent,  of  his  salar>%  when  other  ofiicials  have  patriotically  fol- 
lowcd  his  example,  and  the  interest  on  the  public  debt  and 
other  national  obligations  are  suspended.  There  is  nuich 
pertincncy  in  the  reference,  in  the  decisión  of  the  Supreme 
Court,  to  the  declaration  of  the  claims  treat>'  of  1868  that 
it  was  entered  into  '*to  increase  the  friendly  feeling  be- 
tween"   republics,   and   "so   to   strengthen   the  system  and 
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principies  of  republican  government  on  the  American  con- 
tinent."  The  Mexican  Minister,  in  a  note  heretofore  quoted, 
refcrs  to  the  fact  that  "  many  others  turn  their  eyes  to  this 
country  as  to  a  model."  The  Spanish-American  republics 
have  copied  our  political  institutions,  and  though  it  may  be 
thought  that  they  follow  us  at  a  grcat  distance  in  the  practice 
of  constitutional  government  and  civil  liberty,  it  must  not  be 
forgotten  that  thcy  have  been  weighed  down  with  obstructions 
to  which  we  wcre  strangers  ;  that  we  established  our  independ- 
ence  after  one  hundred  and  fifty  ycars  of  colonial  self-govern- 
ment,  while  thcy  bcgan  their  indepcndent  career  after  three 
hundred  years  of  oppression  and  ignorance  ;  and  the  cióse 
student  of  history  and  government  must  confess  that,  consid- 
ering  their  origin  and  ours,  they  have  made  greater  compara- 
tivc  advanccs  than  we.  In  one  rcspcct,  at  least,  they  have  as 
high  a  standard  of  governmental  action  as  ours.  The  spirit 
of  the  Spanish  gentleman,  which  made  him  the  typeof  honor, 
is  decply  fixcd  in  the  charactcr  of  Spanish-Americans  and  is 
manifcsted  in  their  intcrnational  intcrcourse.  It  is  this  spirit 
which  has  led  México,  by  the  grcatest  sacrifices,  to  keep  her 
plightcd  faith  under  the  treaty,  and  in  the  same  spirit  she  pre- 
fers  these  charges  of  fraud.  To  rcfuse  her  an  opportunity  to 
establish  them  will  be  to  question  her  good  faith  and  her 
honor.  The  Grcat  Rcpublic,  which  is  regarded  as  a  model  of 
free  government,  cannot  so  interpret  the  treaty  of  1868  and 
establish  such  a  preceden t  for  **  republican  government  on  the; 
American  continent." 

It  is  idle  to  contend  that  the  reopcning  of  two  cases  out  of 
two  thousand  decided  by  the  Commission  will  "overthrow  the 
whole  system  "  of  intcrnational  arbitration.  On  the  contrary, 
it  will  strengthen  the  system  by  indicating  a  method  of  cor- 
recting  the  defccts  of  its  past  organization,  and  will  be  re- 
garded as  an  important  prccedent  in  affording  relief  when  the 
good  faith  of  govcrnments  has  been  imposed  upon  by  fraud  or 
corruption,  and  will  greatly  tend  to  promote  this  peaceful 
method  of  adjusting  intcrnational  differences. 

John  \V.  Fostkr, 

Counsel  for  México. 


Appendix  a. 

Act  o/  June  i8,  1878. 

AcT  í)F  1878,  Cnap.  262. — An  Act  to  provide  for  the  distribution  of  the  awards  made  under 
thc  convention  between  the  United  States  of  America  and  the  Republic  of  México,  conduded 
on  the  4th  day  of  July,  eighteen  hundred  and  sixty-eight. 

Be  ií  enacted  by  íhe  Senate  and  House  of  Representatives  ofthe  United  States  of 
America  in  Congress  assemdied,  That  thc  Secretary  of  State  be,  and  is  hereby,  au- 
thorized  and  required  to  receive  any  and  all  moneys  which  may  be  paid  by  the 
Mexican  Republic  under  and  in  pursuance  of  the  conventions  between  the  United 
States  and  the  Mexican  Republic  for  the  adjustment  of  claims  concluded  July 
fourth,  eighteen  hundred  and  sixty-eight,  and  April  twenty-ninth,  eighteen  hun- 
dred and  seventysix,  and  whenever  and  as  often  as  any  installmeuts  shall  have 
been  paid  by  the  Mexican  Republic  on  account  of  said  awards  to  distribute  the 
moneys  so  received  in  ratable  proportions  among  the  corporations,  companies,  or 
private  individuáis,  respectively,  in  whose  favor  awards  have  been  made  by  said 
Commissioners  or  by  the  umpires,  or  to  their  legal  representatives  or  assigns,  ex- 
cedí as  in  this  act  otherwise  limited  or  provided^  according  to  the  proportion  which 
their  respective  awards  shall  bear  to  the  whole  amount  of  such  moneys  then  held 
by  him,  and  to  pay  the  same,without  other  chargeor  deduction  than  is  hereinafter 
provided,  to  the  parties  respectively  entrtled  thereto.  And  in  making  such  dis- 
tribution and  payment  due  regard  shall  be  had  to  the  valué  at  the  timeof  such  dis- 
tribution of  the  respective  currencies  in  which  the  said  awards  are  made  payable, 
and  the  proportionate  amount  of  any  award  of  which,  by  its  terms,  the  United 
States  is  entitled  to  retain  a  part  shall  be  deducted  from  the  payment  to  be  made 
on  such  award,  and  shall  be  paid  into  the  Treasury  of  the  United  States  as  a  part 
of  the  unappropriated  money  in  the  Treasury. 

Sec.  5.  And  whereas  the  Government  of  México  has  called  the  attention  of  the 
Government  of  the  United  States  to  the  claims  hereinafter  named  with  a  view  to 
a  rehearing,  therefore  be  it  enacted  that  the  President  of  the  United  States  be,  and 
he  is  hereby,  requested  to  investigate  any  charges  of  fraud  presented  by  thc  Mex- 
ican Government  as  to  the  cases  hereinafter  named,  and  if  he  shall  be  of  the 
opinión  that  the  honor  of  the  United  States^  the  principies  of  public  law,  or  con- 
siderations  of  jusiice  and  equily  require  that  the  awards  in  the  cases  of  Benjamin 
Weil  and  La  Abra  Silver  Mining  Company,  or  either  of  them,  should  be  opened 
and  the  cases  retried,  it  shall  be  lawful  for  him  to  withhold  payment  of  said 
awards,  or  either  of  them,  until  such  case  or  cases  shatl  be  retried  and  decided  in 
such  manner  as  the  Governments  of  the  United  States  and  México  may  agree^  or 
until  Congress  shall  otherwise  direct.  And  in  case  of  such  retrial  and  decisión  any 
moneys  paid  or  to  be  paid  by  the  Republic  of  México  in  respect  of  said  awards, 
resj)ectively,  shall  be  held  toabide  the  event,  and  shall  be  disposed  of  accordingly; 
and  the  said  present  awards  shall  be  set  aside,  modified,  or  affirmed  as  may  be 
determined  on  such  retrial :  Proiñded^  That  nothing  herein  shall  be  construed  as 
an  expre>sion  of  any  opinión  of  Congress  in  respect  to  the  character  of  said  claims, 
or  either  of  them.     (20  Stat.,  144.) 


APl'ENUIX    B. 

Conclusions  of  Secretary  Evarts. 
Confidential.]  AuGUST  13,  1879. 

To  the  President: 

I  have  brought  to  a  cióse  my  examinations  of  the  proofs,  documents,  and  argu- 
ments  laid  before  me  on  the  part  of  the  Mexican  Government,  l)oth  in  the  case  of 
Benjamin  Weil  and  of  the   La  Abra  Silver  Mining  Company,  and  nave  heard 
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oral  argument,  also,  from  counsel  representing  that  Government.  In  reply  to  the 
application  of  the  Mexican  Government  in  respect  to  both  of  their  cases,  I  have 
heard  counsel  in  behalf  of  the  parties  interested  in  the  awards  respectively. 

The  conclusions  I  have  come  to  as  to  the  proper  course  to  be  pursued  by  the 
President  under  the  diplomatic  presentation  of  the  cases  made  by  the  Republic  of 
México,  and  the  request  made  to  the  President  by  Congress,  under  the  fifth  sec- 
tion  of  the  act  of  June  i8,  1878,  providing  for  the  distribution  of  the  awards  un- 
der the  convention  with  México,  are  as  follows : 

First.  I  am  of  the  opinión  that  as  between  the  United  States  and  México  the 
latter  Government  has  no  right  to  complain  of  the  conduct  of  these  claims  before 
the  tribunal  of  Commissioners  and  umpire  provided  by  the  convention,  or  of  the 
judgments  given  ihcreupon,  so  far  as  the  integrity  of  the  tribunal  is  concemed, 
the  regulanty  of  the  proceedings,  the  full  opportunity  in  time  and  after  notice  to 
meet  the  case  of  the  respective  claimants,  and  the  free  and  delibérate  choice  ex- 
-ercised  by  México  as  to  the  methods,  the  measures,  and  means  of  the  defense 
against  the  same. 

I  conclude,  therefore,  that  neilher  the  principies  of  public  law  ñor  considera- 
tions  of  justice  or  e(juity  requirc  or  permit  as  bclween  the  United  States  and  Méx- 
ico that  the  awards  in  these  cases  should  be  opened  and  the  cases  retried  before  a 
new  intcrnational  tribunal,  or  under  any  new  convention  or  negotialion  respecting 
the  same  between  the  United  Slates  and  México. 

Secoiid.  I  am,  howcver,  of  the  opinión  that  the  mattcrs  brought  to  the  attention 
■of  this  Government  on  ihe  part  of  .\Iexic»>  do  l)r¡ng  inlo  grave  doubt  the  subslan- 
tial  integrity  of  the  claim  of  lienjamiii  Weil,  and  the  sincerily  of  the  evidence  as 
to  the  measure  o(  damages  insisted  upon  and  accorded  in  the  case  of  the  La  Abra 
Sil  ver  Mining  Comjviny,  an<l  that  the  honor  of  the  United  States  does  require 
that  these  two  cases  should  l)e  further  investigaled  by  ihe  United  Stajes  to  ascer- 
tain  wheihcr  ihis  Government  h;is  becn  made  the  means  of  enforcing  against  a 
íriendly  pi>wcr  claims  of  our  citi/ens  basetl  upon  or  exaggerated  by  fraud. 

I f  such  further  invesligation  should  remove  the  doubis  which  have  been  fairly 
raiscd  uj>on  the  rc[)resentalions  of  México,  the  honor  of  the  United  Slates  will  have 
been  completely  mainlained.  If,  on  the  olher  hand,  the  claimants  shall  fail  in 
removing  these  doubts,  or  they  should  be  rej^laced  by  cerlain  condemnation,  the 
honor  of  the  United  Slates  will  be  vindicated  by  such  measures  as  may  then  be 
diclaled. 

Third.  The  exccutive  government  is  not  furnished  with  the  means  of  instituting 
and  pursuing  methods  of  ¡nvcsligation  which  can  coerce  the  production  of  evidence 
or  conij^el  the  examination  of  parties  and  witnesses. 

The  authority  for  such  an  ¡nvcsligation  must  proceed  from  Congress.  I  would 
advise,  therefore,  that  the  proofs  an<l  conclusions  you  shall  come  to  thereon,  if  ad- 
vérselo the  immediale  payment  on  these  awanls  of  the  inslallments  received  from 
México,  be  laid  before  Congress  for  the  exercise  of  thcir  j)lenary  authority  in  the 
malter. 

Fourth.  It  may  be  that,  as  the  main  imputati()n  in  the  case  of  the  I^  Abra  Sil- 
ver  Mining  Comj)any  is  of  fraudulent  exaggcration  of  the  claim  ¡n  its  measure  of 
damages,  it  may  consist  with  a  proper  reservation  of  further  invesligation  in  this 
case  {o  make  the  dislrihulion  of  the  installinenls  it\  hand. 

I  have  this  subordínate  coiisidcralion  still  under  examinaiion,  and  should  you 
entertain  ihis  dislmction  will  siil)mit  my  further  conclusions  on  this  point. 

All  which  is  respeclfully  suhmilted. 

\Vm.  M.  Evarts. 
Aiii;t4s¿  Sy  1879. 

The  foregoing  conclusions  of  the  Secrctary  oí  State  are  approved. 

R.  B.  Hayes. 

Au^ruSÍ    13,    1879. 

(H.  Ex.  Doc,  103,  48th  Cong.,  ist  Sess.,  p.  581.) 
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Appendix  C. 

Decisión  of  the  Supreme  Court  of  the  United  States. 


Frederick  T.  Frelinghuysen,  Secretary' 
of  State,  plaintiff  in  error, 
vs. 
The  United  States,  ex  rel.  John  J.  Key. 


891. 


The  United  States,  ex  rel.  La  Abra") 
Silver  Mining  Company,  plaintiff  in  error,    j 

vs.  \  995. 

Prederick  T.  Frelinghuysen,  Secretary  J 

of  State.  J 

In  error  to  the  Supreme  Court  of  the  District  of  Columbia. 

Mr.  Chief  Justice  Waite  delivered  the  opinión  of  the  court  on  the  yth  of 
January,  1884. 

The  facls  on  which  these  cases  depend  are  as  follows : 

On  the  I4lh  day  of  July,  1868,  a  convention  betwecn  the  United  States  and  the 
Republic  of  México,  providinj;  for  the  adjustment  of  the  claims  of  citizcns  of 
eiiher  counlry  aj^ainst  the  olher,  was  concluded.and  on  the  ist  of  February,  1869, 
proclaimed  by  the  President  of  the  United  States,  by  and  wilh  the  advice  and 
consent  of  the  Senate.  By  ihis  convention  (Art.  i)  "all  claims  on  the  part  of 
corporalions,  companies,  or  prívale  individuáis,  citizens  of  the  United  States,  upon 
the  Government  o(  the  Mexican  Republic,  arising  from  injuries  to  their  person  or 
properiy  by  authoriiies  of  the  Mexican  Republic,  and  all  claims  on  the  part  of  cor- 
porations,  companies,  ur  prívate  individuáis, citizens  of  the  Mexican  Republic,  upon 
the  Government  of  the  United  States,  arising  from  injuries  to  their  persons  or 
properiy  by  authoriiies  of  ihc  United  States,  which  may.Kave  been  presented  to 
eithcr  Government  ft)r  ils  interpositíon  wilh  the  olher  since  the  signature  of  the 
treaty  of  Guadalupe  Hidalgo,  *  *  *  and  which  remain  unsettled,  as  well  as 
any  olher  such  claims  which  may  be  presented  wílhín  "  a  specified  time,  were 
to  "  be  referred  to  iwo  Commissioners,  on'e  lo  be  appointed  by  the  the  President 
of  the  United  States,  by  and  wilh  the  advice  and  consent  of  the  Senate,  and  one 
by  ihe  Presídenl  of  ihe  Mexican  Republic."  Provisión  was  then  made  for  the 
appointmenl  of  an  umpire.     Arts.  II,  IV,  and  V  are  as  follows : 

"Art.  II.  The  Commissioners  shall  then  conjointly  proceed  to  the  investiga- 
lion  and  decisión  of  the  claims  which  shall  be  presented  to  their  notice,  *  *  * 
l)ut  ujK)n  such  evidence  or  information  only  as  shall  be  furnished  by  or  on  behalf 
of  their  respective  Governmenls.  They  shall  be  bound  to  reccive  and  peruse  all 
wrilten  documcnts  or  siatenients  which  may  be  presented  to  them  by  or  on  behalf 
of  their  respective  (iovernmenls  in  support  of  or  in  answer  to  any  claim,  and  to 
hear,  if  rcquired,  one  person  on  each  side  on  behalf  of  each  Government  on  each 
and  cvery  sepárate  claim.  Should  they  fail  to  agree  in  opinión  upon  any  indi- 
vidual claim,  they  shall  cali  to  their  assistance  the  umpire;  *  *  *  and  such 
umpire,  aftcr  having  ex.uniued  the  evidence  adduced  for  and  against  the  claim, 
and  after  having  heard,  if  required,  one  person  on  each  side,  as  aforesaid,  and 
consulled  with  ihc  Commissioners,  shall  decide  thereupon  finally  and  without 
a|)peal.  *  ♦  *  It  shall  be  competent  for  each  Government  to  ñame  one 
person  to  attend  the  Commissioners  as  agent  on  ils  behalf,  to  present  and  support 
claims  on  ils  behalf,  and  10  answer  claims  made  ujKjn  it,  and  to  represen!  it 
generally  in  all  mallers  connecied  with  the  investigation  and  decisión  thereof. 
The  President  oí  the  United  States  *  *  ♦  and  the  President  of  the  Mexican 
Republic  hereby  solemnly  and  sincerely  engage  to  consider  the  decisión  of  the 
Commissioners  conjointly,  or  of  the  umpire,  as  the  case  may  be,  as  absolutely 
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final  and  conclusive  upon  each  claim  decided  upon  by  them  or  him  respccrively, 
and  to  give  fu  11  effcci  to  such  decisión  without  any  objection,  evasión,  or  delay 
whatsoever.     ♦     *     ♦ 

"Art.  IV.  When  decisions  shall  have  been  made  by  the  Commissioners  and 
the  arbiter  in  every  case  which  shall  have  been  laid  bcfore  them,  the  total  amount 
awarded  in  all  ihe  cases  decided  in  favor  of  ihe  citizens  of  the  one  party  shall  be 
deductcd  from  the  total  amount  awarded  to  the  citizens  of  the  other  party,  and 
the  balance,  to  the  amount  of  $joo,ooo,  shall  be  paid  at  the  city  of  México  or  the 
city  of  Washinfjton,  ♦  *  ♦  within  iwelve  months /rom  the  cióse  of  the  Com- 
mission,  to  the  Government  in  favor  of  whosc  citizens  the  grealer  amount  may 
have  been  awarded,  without  interest.  ♦  *  *  The  residue  of  the  said  balance 
shall  be  ])aid  in  annual  installments  to  an  amount  not  exceeding  $300,ocx)  *  *  ♦ 
in  any  one  year  unlil  the  whole  shall  have  been  paid. 

"Art.  V.  The  hij;h  contracting  parties  agree  to  consider  the  result  of  the  pro- 
ceedings  of  this  Conimission  as  a  full,  perfect,  and  final  settlement  of  every  claim 
ujx)n  ciiher  Government  arising  out  of  any  transaciion  of  a  date  prior  to  the 
exchange  of  the  ratifications  of  the  present  convention ;  and  further  engage  that 
every  such  claim,  whcther  or  not  the  same  may  have  been  presented  to  the  notice 
of,  made,  preferred,  or  laid  before  the  said  Commission,  shall,  from  and  after  the 
conclusión  of  the  proceedings  of  the  said  Commission,  be  considered  and  treated 
as  fínally  setlled,  barred,  and  thenceforih  inadmissible.     (15  Stat.,  679.)  " 

Under  this  convention  Commissioners  were  appointed  who  entered  on  the 
performance  of  their  duties.  Benjamín  Wcil  and  the  La  Abra  Silver  Mining 
ComjKiny,  citizens  of  the  United  States,  presented  to  their  Government  certain 
claims  against  México.  These  claims  were  referred  lo  the  Commissioners  and 
finally  resulted  in  an  award  on  the  ist  of  October,  1875,  in  favor  of  Weil  and 
against  México  for  $489,810.68,  and  on  the  27lh  of  December,  1875,  ^^  favor  of 
La  Abra  Silver  Mining  Company  for  $683,041.32.  On  the  adjustmenl  of  balances 
under  the  provisions  of  Art.  IV  of  the  convention,  it  was  found  that  the  awards 
against  México  exceeded  largely  those  against  the  United  States,  and  the  Gov- 
ernment of  México  has  promptly  and  in  good  faith  met  its  annual  payments, 
though  it  seems  from  the  beginning  to  have  desired  a  re-examination  of  the  Weil 
and  La  Abra  claims. 

On  the  l8th  of  June,  1878,  Congress  passed  an  act  (c.  262,  20  Stat.,  144),  sccs. 
I  and  5  of  which  are  as  follows  :   (See  Appendix  A.) 

During  the  year  1879  President  Hayes  caused  an  investigation  to  be  made  of 
the  charges  oí  fraud  presented  by  the  Mexican  Government,  and  the  conclusión 
he  reached  then  is  thus  stated  in  the  report  of  Mr.  Evarts,  the  Secretary  of  State : 
(See  Ap))endix  15.) 

This  action  of  the  President  was  communicated  to  Congress  under  date  of 
April  15,  1880,  by  his  forwarding  a  copy  of  ihe  report  of  the  Secretary  of  State» 
which  CDncludes  as  f()llc)ws  : 

**  Unlcss  Congress  should  now  niake  this  disposilion  of  the  matter,  and  furnish 
thereby  defmite  inslruclions  to  the  Department  to  rcNervc  further  payments  upon 
these  awards  till  the  conclusión  of  such  investigation,  and  to  take  such  further  or- 
der  wiih  the  same  ihereaftcr  as  Congress  inight  direct,  it  wt)uld  appcar  to  be  the 
duty  of  the  Execulive  to  accept  these  awards  as  no  lon^jer  open  to  reconsideration, 
and  proceed  in  ihe  payinent  of  the  same  pro  rala  wilh  ail  olher  awards  under  the 
convention." 

Nt)  detinite  inslruclions  were  given  by  Congress  in  resj^ect  to  the  matter  during 
thal  sessioii,  and  after  ihe  cióse  of  the  ses^ion  payment>  were  made  on  these 
awards  hy  ihe  direclion  of  ihe  President  the  same  as  un  the  olhers.  Anolher  in- 
stallment  was  paid  by  the  Mexican  (iovernnienl  and  disirihuted  to  these  elairaants 
wilh  the  resl  tluring  President  Garlield's  administralion.  After  President  Arthur 
came  into  ofíice  he  examined  ihe  cases  further,  and,  '*  believing  that  saitl  award 
was  oblained  by  íraud  and  perjury,"  negolialed  a'lrealy  with  México  providing 
for  a  rehearing.     This  treaiy  is  now  pending  before  the  tenate  for  ratificalion.    On 
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thc  3ist  of  January,  1882,  thc  sixth  installment  was  paid  by  México  to  Mr.  Fre- 
linghuysen,  the  present  Secrctary  of  State.  A  distribution  of  Ibis  installment  to- 
these  claimants  has  been  withheld  by  order  of  the  President  on  account  of  the 
pending  treaty. 

These  suiís  were  brought  in  the  Supreme  Court  of  the  District  of  Columbíato  ob- 
tain  writs  of  mandamus  requiring  the  Secretary  of  State  to  pay  to  the  several  rela- 
tors  the  amounts  distributable  to  ihem  respectively  upon  their  disputed  awards 
from  the  installment  of  1882.  The  relator,  Key,  is  the  assignee  of  part  of  the 
Weil  daim.  In  his  case  the  Secretary  filed  an  answer  setting  up  the  action  of 
President  Arthur  in  respect  to  this  claim  and  the  negotiation  of  the  new  treaty. 
To  this  the  relator  demurred.  Upon  the  hearing  the  court  below  sustained  the  de- 
murrer  and  awarded  a  peremptory  writ  as  prayed  for. 

In  the  case  of  ihe  La  Abra  Company  a  petition  substantially  like  that  of  the  re- 
lator Key  was  demurred  to  by  the  Secretary.  Upon  the  hearing  this  demurrer 
was  sustained  and  the  petition  dismissed.  In  this  case,  therefore,  the  nction  of 
President  Arthur  does  not  appear  affirmatively  on  the  face  of  the  record,  but  it  was 
conceded  on  the  argument  that  it  might  properly  be  considered. 

The  writ  of  error  in  the  Key  case  was  brought  by  the  Secretary  of  State,  and  in 
the  other  by  the  La  Abra  Company. 

If  we  understand  correctly  the  positions  assumed  by  the  difíerent  counsel  for  the 
relators,  they  are — 

1.  That  the  awards  underthe  convention  vested  in  the  several  claimants  an  ab- 
solute  right  to  the  amounts  awarded  them  respectively,  and  that  this  right  was 
property  which  neither  the  United  States  alone  ñor  the  United  States  and  México 
together  could  take  away  ;  and, 

2.  That  if  this  were  not  so  the  action  of  President  Hayes,  under  the  5th  sectiou 
of  the  act  of  1878,  was  conclusive  on  President  Arthur,  and  deprived  him  of  any 
right  he  might  otherwise  have  had  to  investígate  the  charges  of  fraud  presented 
by  the  Mexican  Government,  or  to  withhold  from  the  relators  their  distributive 
shares  of  any  moneys  thereafter  paid  to  the  Secretary  of  State  under  the  authority 
of  the  first  section. 

I.  There  is  no  doubt  that  the  provisions  of  the  convention  as  to  the  conclusive- 
ness  of  the  awards  are  as  strong  as  language  can  make  them.  The  decisión  of  the 
commissioners,  or  the  umpire,  on  each  claim,  is  to  be  *'  absolutely  final  and  con- 
clusive '*  and  "  without  appeal."  The  President  of  the  United  States  and  the 
President  of  the  Mexican  Republic  are  "  to  give  fuU  eíTect  to  such  decisions,  with- 
out any  objection,  evasión,  or  delay  whatsoever,"  and  the  result  of  the  proceed- 
ings  of  the  Commission  is  to  be  considered  •*  a  full,  perfect,  and  final  settlcment 
of  every  claim  upon  either  Government  arising  out  of  transactions  prior  to  the 
exchange  of  ratifications  of  the  ♦  *  *  convention."  But  this  is  to  be  con- 
strued  as  language  used  in  a  compact  of  two  nations  "  for  the  adjustment  of  the 
claims  of  thc  citizens  of  either  *  *  ♦  against  the  other,"  entered  inlo  "  to 
increase  thefriendly  feeling  between"  republics,  and  **  so  to  strengthen  thesystem 
and  principies  of  republican  Government  on  the  American  continent."  No  nation 
treats  with  a  citizen  of  another  nation  except  through  his  government.  The  treaty, 
when  made,  represents  a  compact  between  the  Governments,  and  each  Govern- 
ment hülds  the  othcr  rcsponsihle  for  everything  done  by  their  respective  citizens 
under  it.  The  citizens  of  the  United  States  having  c!aims  against  México  were 
not  parties  to  this  convention.  They  induced  the  United  States  to  asNume  the 
responsibility  of  seeking  redress  for  injuries  they  claimed  to  have  sustained  by  the 
conduct  of  México,  and  as  a  means  ot  obtaining  such  redress  the  convention  was 
entered  into,  by  which  not  only  claims  of  citizens  of  the  United  States  against 
México  were  to  be  adjusted  and  paid,  but  ihose  of  citizens  of  México  against  the 
United  States  as  well.  By  the  terms  of  the  compact  the  individual  claimants 
could  not  themselves  submit  their  claims  and  proofs  to  the  Commission  to  be 
passed  ujx)n.  Only  such  claims  as  were  presented  to  the  Governments  respect- 
ively could  be  •'  referred  "  to  the  Commission,  and  the  commissioners  were  not 
allowed  to  investígate  or  decide  on  any  evidence  or  Information  except  such  as 
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^was  fumished  by  or  on  behalf  of  the  Govemments.  After  all  the  decisions  were 
made  and  the  business  of  the  Commission  concluded  the  total  amount  awarded  to 
the  citizens  of  one  country  was  to  be  deducted  from  the  amount  awarded  to  the 
citizens  of  the  other,  and  the  balance  only  paid  in  money  by  the  Government  in 
favor  of  whose  citizens  the  smaller  amount  was  awarded,  and  this  payment  was  to 
be  made,  not  to  the  citizens,  but  to  their  Government.  Thus,  while  the  claims  of 
the  individual  citizens  were  to  be  considered  by  the  Commission  in  determining 
amounts,  the  whole  purpose  of  the  convention  was  to  ascertain  how  much  was  due 
from  one  Government  to  the  other  on  account  of  the  demands  of  their  respective 
citizens. 

As  between  the  United  Slates  and  México,  the  awards  are  ñnal  and  conclusíve 
until  8et  aside  by  agreemeni  between  the  two  Governments,  or  otherwise.  México 
cannot,  under  the  terms  of  the  treaty,  refuse  to  make  the  payments  al  the  times 
agreed  on  if  required  by  the  United  States.  This  she  does  not  now  seek  to  do. 
Her  payments  have  all  been  made  proraptly  as  they  fell  due,  as  f ar  as  these  rec- 
ords show.  What  she  asks  is  the  consent  of  the  United  States  to  her  reléase  from 
liabilíty  under  the  convention  on  account  of  the  particular  awards  now  in  dispute, 
because  of  the  alleged  fraudulent  character  of  the  proof  in  support  of  the  claims 
which  the  United  States  were  induced  by  the  claimants  to  fumish  for  the  consider- 
ation  of  the  Commission. 

As  to  the  right  of  the  United  States  to  treat  with  México  for  a  re-trial,  we  enter- 
tain  no  doubt.  Each  Government,  when  it  entered  into  the  compact  under  which 
the  awards  were  made,  relied  on  the  honor  and  good  faith  of  the  other  for  pro- 
tection  as  far  as  possible  against  frauds  and  impositions  by  the  individual  claim- 
ants. It  was  for  this  reason  that  all  claims  were  excluded  from  the  consideration 
of  the  Commission  except  such  as  should  be  referred  by  the  several  Governments, 
and  no  evidencc  in  support  of  or  against  a  claim  was  to  l>e  submitted  except 
through  or  by  the  Governments.  The  prescntation  by  a  citizen  of  a  fraudulent 
claim  or  false  testimony  for  reference  to  the  Commission  was  an  imposition  on  his 
own  Government,  and  if  that  Government  afterwards  discovered  that  it4iad  in  this 
way  been  made  an  instrument  of  wrong  towards  a  friendly  power,  it  would  be  not 
only  its  right,  but  ils  duty,  to  repudiate  the  acl  and  make  reparation  as  far  as  pos- 
sible for  the  consequences  of  ils  neglect,  if  any  there  had  l)een.  International 
arbilration  must  always  proceed  on  the  principies  of  nalional  honor  and  integrity. 
Claims  prcsented  and  evidence  submitted  to  such  a  tribunal  must  necessarily  bear 
the  impress  of  the  entire  good  failh  of  the  Government  from  which  they  come, 
and  it  is  not  lo  be  presumed  that  any  Government  will  for  a  moment  allow  itself 
knowingly  lo  be  made  the  instrument  of  wrong  in  any  such  proceeding.  No 
technical  rules  of  pleading  as  applicd  in  municipal  courts  ought  ever  be  allowed 
to  stand  in  the  way  of  the  nationiil  power  lo  do  what  is  right  under  all  ihe  circum- 
stances.  Every  citizen  who  asks  the  intervention  of  his  own  Government  against 
another  for  the  redress  of  his  personal  grievances  must  necessarily  subjecl  himself 
and  his  claim  to  these  requirements  of  international  coniity.  ^  None  of  the  cases 
citcfl  by  counsel  are  in  op[)osilion  lo  this.  They  all  reíale  to  the  disposition  to  be 
made  of  the  proceeds  of  international  awards  after  they  have  passed  beyond  the 
reach  of  the  Government  and  into  the  hands  of  prívate  parlies.  The  language  of 
the  o])inions  must  be  construcd  in  connection  with  this  lact.  The  opinión  of  the 
AUorney  General  in  Gibl)es'  Case,  13  Op.,  19,  related  lo  the  aulhorily  of  the  ex- 
eculive  officcrs  lo  suhmit  the  claim  of  (jibbcs  lo  the  second  commission  after  it 
had  been  passed  on  by  the  lirsl,  without  any  new  ircaty  between  the  Governments 
to  that  eíTect,  not  to  the  power  lo  make  such  a  treaty. 

2.  The  first  seclion  of  the  act  of  18/8  authorizes  and  requires  the  Secretary  of 
State  to  receivethc  moneys  paid  by  México  under  the  convention,  and  to  distribute 
them  among  the  several  claimants,  but  it  manifests  no  disposition  on  the  part  of 
Congress  to  encroach  on  the  power  of  the  President  and  Señale  lo  conclude  an- 
other treaty  with  México  in  respect  lo  any  or  even  all  the  claims  allowed  by  the 
Commission,  if  in  their  opinión  the  honor  of  the  United  States  should  demand  it. 
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At  most,  it  only  provides  for  receiving  and  distríbuting  the  sums  paid  without  « 
protest  or  reservation,  such  as,  in  the  opinión  of  the  President,  is  entitled  to  further 
•consideration.  .  It  does  not  undertake  to  set  any  new  limits  on  the  powers  of  the 
Executive. 

The  fífth  section,  as  we  construe  it,  is  nothing  more  than  an  expression  by 
•Congress  in  a  formal  way  of  its  desire  that  the  President  will,  before  he  makes 
any  payment  on  the  Weil  or  La  Abra  claims,  investígate  the  charges  of  fraud  pre- 
sented  by  México,  "  and  if  he  shall  be  of  the  opinión  that  the  honor  of  the  United 
States,  the  principies  of  public  law,  or  considerations  of  justice  and  equity  require 
that  the  awards,  *  *  ♦  or  eiiher  of  them,  should  be  opened  and  the  cases 
retried,"  that  he  will  "  withhold  payment  *  *  *  until  the  case  or  cases  shall 
be  retried  and  decided  in  such  manner  as  the  Govemments  of  the  United  States 
and  México  may  agree,  or  until  Congress  shall  otherwise  direct."  From  the 
beginning  to  the  end  it  is,  in  form  even,  only  a  request  from  Congress  to  the 
Executive.  This  is  far  from  making  the  President  for  the  time  being  a  quasi 
judicial  tribunal  to  hear  México  and  the  implicated  claimants  and  determine  once 
for  all  as  between  them,  whether  the  charges  which  México  makes  have  been 
judicially  established.  In  our  opinión  it  would  have  been  just  as  compctenl  for 
President  Hayes  lo  have  instituted  the  same  inquiry  without  this  request  as  with 
it,  and  his  action  with  the  statute  in  forcé  is  no  more  binding  on  his  successor 
than  it  would  have  been  without.  But  bis  action  as  reported  by  him  to  Congress 
is  not  at  all  inconsistent  with  what  has  since  been  done  by  President  Arthur.  He 
was  of  opinión  that  the  disputed  **  cases  should  be  further  investigated  by  the 
United  States  to  ascertain  whether  this  Government  has  been  raade  the  means  of 
enforcing  against  a  friendly  power  claims  of  our  cilizens  based  upon  or  exagge- 
raled  by  fraud,"  and,  by  implication  at  least,  he  asked  Congress  to  provide  him 
the  means  of  "instituting  and  furnishing  methods  of  investigation  which  can 
coerce  the  production  of  evidence  or  compel  the  examination  of  parties  or  wit- 
nesses."  He  did  report  officially  that  he  had  "  grave  doubt  as  to  the  substantial 
integrity  of  the  Weil  claim,"  and  the  "  sincerity  of  the  evidence  as  to  the  measure 
of  damages  insisted  upon  and  accorded  in  the  case  of  the  La  Abra  *  *  * 
Conipany." 

The  report  of  Mr.  Evarts  can  not  be  read  without  leaving  the  conviction  that  if 
the  means  had  been  afforded  the  inquines  which  Congress  asked  for  would  have 
been  further  proseculed.  The  concluding  paragraph  of  the  report  is  nothing 
more  than  a  notificalion  by  ihe  President  that  unless  the  means  are  provided  he 
will  considerthat  the  wishes  of  Congress  have  been  met,  and  that  he  will  act  on 
such  evidence  as  he  has  been  ablc  to  oblain  without  the  help  he  wants.  From  the 
statemenls  in  the  answer  of  Secretary  Frelingnuysen  in  the  Key  case,  it  ajipears 
that  furlher  evidence  ha^  been  found,  and  ihat  President  Arthur,  upon  this  and 
what  was  before  President  Hayes,  has  become  satisfied  that  the  contested  dicisions 
should  be  opened  and  the  cases  retried.  Consequently,  the  President,  believing 
that  ihc  honor  of  the  United  States  demands  it,  has  negotiated  a  new  treaty  pro- 
viding  for  such  re-examinalion  of  the  claims,  and  submilled  it  lo  the  Senate  for 
ratification.  Under  ihese  circumstances  it  is,  in  our  opinión,  clearly  within  the 
discretion  of  the  President  to  wilhhold  all  further  payments  to  the  relators  until 
the  diplomatic  negotiations  between  the  two  Govemments  on  the  subjcct  are 
finally  concluded.  That  discretion  of  the  Executive  Department  of  the  Govern- 
ment cannot  be  conlrolled  by  the  judiciary. 

The  United  States,  when  they  assumed  the  responsibility  of  presenting  the 
claims  of  their  citizens  lo  México  for  payment,  entered  into  no  contract  obligalions 
wilh  the  claimanls  lo  assume  their  frauds  and  to  collect  on  their  account  all  that, 
by  iheir  imposilion  of  false  tesiimony,  might  be  given  in  the  awards  of  the  Com- 
Tnission.  As  between  the  United  States  and  the  claimants,  the  honesty  of  the 
claims  is  always  open  to  inquiry  for  the  purposes  of  fair  dealing  with  the  Gov- 
•ernment  against  which,  through  the  United  States,  a  claim  has  been  made. 

Of  course,  in  what  we  have  said  we  expect  no  opinión  on  the  meriLs  of  the 
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controversy  between  México  and  the  relators.  Of  that  we  know  nothing.  AIl 
we  decide  is,  that  it  was  within  the  discretion  of  the  President  to  n^otiate  again 
with  México  in  respect  to  the  claims,  and  that  as  long  as  the  two  Governments 
are  treating  on  the  questions  involved  he  may  properly  withhold  from  the  relators- 
their  distríbutive  shares  of  the  moneys  now  in  the  hands  of  the  Secretary  of  State. 
The  judgment  in  the  case  of  La  Abra  Company  is  affirmed  with  costs,  and  that 
in  the  case  of  Key  is  reversed  with  costs,  and  the  cases  remanded  with  instructions- 
to  dismiss  the  petition  of  Key. 
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